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Dos años hace que hemos hablado de esos áci-
dos sin oxigeno, ó como se llaman a h o r a , de 
esos hidrácidos que tan considerable brecha han 
abierto en el imponente edificio de la teoría qu í -
mica de Lavoisier. Los trabajos de Gay-Lussac 
han demostrado este año que hay otro además 
que debe colocarse en esta clase, y es el que 
Morveau habia llamado ácido prúsico , porque 
entra en la composicion del azul de Prusia , y 
no siendo conocido su r ad i ca l , no era posible 
derivar del mismo su denominación. 

Los esperimentos deMarcg rave , de Bergman , 



8 H I S T O R I A N A T U R A L . 

y ile Scheele ponían fuera de duda que en el 
azul de Prusia el h ier ro estaba unido con una 
sustancia que desempeñaba el papel de un áci-
do : sin embargo , Berthollet habia sospechado 
ya desde mucho tiempo que no entraba oxígeno 
en su combinación, sino tan solo ca rbono , ázoe 
é h idrógeno, y tal sospecha fue convertida en 
certeza por Gay-Lussac. 

Descomponiendo con las precauciones que in-
dica el prusiato de mercur io por el ácido hidro-
clórico (po r otro nombre muríát ico ) , obtiene el 
ácido prúsico p u r o ; y ya liemos hablado en nues-
tros precedentes informes de las singulares p r o -
piedades que le ha reconocido en tal e s t ado , v 
principalmente desu es t remada volatil idad.Que-
matulo en seguida el vapor de este ácido por el 
oxígeno y la chispa e léct r ica , obtiene determi-
nadas cantidades de agua , de ácido carbónico y 
de ázoe; desfalca el oxígeno consumido en la 
producción de las dos pr imeras de estas sustan-
cias, y llega á la conclusión de que un volumen 
de vapor de ácido prúsico resulta de la combi-
nación y de la concentración de 1111 volúmen de 
vapor de ca rbono , de medio volúmen de ázoe, y 
de medio volúmen de h id rógeno , ó espresando 
estos volúmenes en peso según la densidad de 
cada uno de dichos vapores , que 100 partes de 
ácido contienen 
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carbono , : 
51,71 de ázoe , 

3,90 de hidrógeno. 
Así pues, el ácido prúsico contiene mas ázoe 

y menos hidrógeno que las demás sustancias ani-
males, de las cuales se distingue sobre todo pol-
la falta total de oxígeno. 

Es el pr imer hidrácido conocido cuyo radical 
sea descomponible; y Gay-Lussac ha logrado 
también obtener este radical descargado de su 
hidrógeno. No pudiendo conservar el epiteto de 
prúsico, q u e se refiere tan solo á un accidente , 
le ha dado el nombre de cianògeno (es decir , en-
gendrador de azul). El ácido prúsico tomará pues 
en adelante la denominación de hidrociánico, sus 

Combinaciones con las bases la de hidrocianatos, 
y las combinaciones de su radical la de cianuros. 

Quisiéramos poder dar cuenta de los numero-
sos y delicados esperi mentos por los cuales Gay-
Lussac ha referido á una ú otra de estas clases 
los diversos productos de la acción del ácido 
prúsico sobre los cuerpos , y todas las propieda-
des que en los mismos ha dado á conocer ; pero 
no nos lo permite el espacio. Séanos lícito em-
pero decir que el azul de Prusia en particular le 
parece mas bien un cianuro de hierro que ha r e -
tenido agua , que un hidrocianato , ó como se de-
cía antes , un prusiato. 
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Ese cianògeno, aisladamente considerado, ha 
ofrecido propiedades muy notables: es un fluido 
elástico permanente , cuya densidad es á la del 
aire como 1,8064 á 1 ; de olor par t icular y muy 
vivo ; comunica al agua un sabor picante , y arde 
en llama purpurea . El agua lo absorbe en can-
tidad de cuatro veces su volumen, y de veinte y 
tres veces el alcohol. Su analísis directo ha pro-
ducido igual resultado que el del ácido hidro-
ciánico, es deci r , un volumen de vapor de car-
bono por medio volumen de ázoe. 

Gay-Lussac ha presentado también á la Aca-
demia algunas memorias sobre el fr ió resultante 
de la evaporación, y acerca de la evaporación 
en el aire á diferentes grados de temperatura y 
pres ión, espresando por medio de una fórmula 
los resultados de la esperiencia. La última va se-
guida de una memoria sobre la higrometría que 
ofrece sus consecuencias inmediatas; pero el au-
tor ha creido deber diferir la impresión de estas 
obras , por cuanto no alcanzan á su gusto aque-
lla exactitud y aquel o rden que acostumbra rei-
nar en todo lo que publica. 

Dulong, profesor en Al fo r t , ha presentado 
acerca del ácido oxálico algunos esperimentos 
que sin formar todavía un todo completo, abren 
sin embargo á la ciencia sendas interesantes. Sa-
turando este ácido de bar i ta , da estronciana, ó 

de ca l , se obtienen sales que representan s iem-
pre el ácido empleado , aun despues de haber las 
espuesto á un calor superior al del agua hirvien-
d o ; pero con el óxido de plomo ó de zinc so 
pierde siempre veinte por ciento de ácido pol-
la desecación. Esponiendo en seguida al fuego 
esos oxalatos metálicos desecados , no se mani-
fiesta agua ; pero se obtiene ác ido carbónico, gas 
óxido de ca rbono , y quedan óxidos de los m e -
tales empleados, de los cuales el de plomo ofrece 
propiedades particulares. Al con t ra r io , los oxa-
latos de cobre , de plata y de mercurio dan siem-
pre agua en su descomposición , por desecados 
que hayan s ido , y ácido carbónico , y el residuo 
se halla en estado metálico. Hay detonación en 
cuanto al oxalato de p l a t a , y sabemos ya que 
detona por e¡ choque, lo mismo que los oxala-
tos de mercurio. 

La descomposición por el fuego de los oxala-
tos de ba r i t a , de estronciana y de cal , da aceite 
empireumático, agua, óxido de carbono , hidró-
geno carbonado , ácido carbónico , y queda una 
mezcla de sub-carbonato y de carbón. 

De dos modos pudieran esplicarse estos fenó-
menos : ó el ácido oxálico estará compuesto sola-
mente de carbono y de oxígeno en proporciones 
intermedias entre las del ácido carbónicq y del 
óxido de carbono, pero contendrá agua quec ie r -



tos oxalatos, como los de plomo y de zinc, aban-
donan por la desecación, al paso que los otros la 
retendrán; ó bien estará compuesto de ácido car-
bónico y de hidrógeno. Este ult imo con el oxige-
no del óxido formará agua, que también dejarán 
escapar esos primeros oxalatos , y no quedarán 
entonces m a s q u e el ácido carbónico y el metal , 
combinación nueva en química, pues conside-
rábase como un principio general de esta cien-
cia el que los metales no pueden unirse con los 
ácidos sino despues de oxidados. Du long , que 
se inclina á favor de esta ult ima esplicacion, 
piensa que esos oxalatos de plomo y de zinc de-
secados no son verdaderos oxalatos; y propone 
dar les , lo mismo qne á las combinaciones de 
igual genero que se puedan descubr i r , el nom-
bre de carbónidos. Los oxalatos que no dan agua 
por la desecación , contendrían el ácido oxálico 
en su in tegr idad; y como segun su composicion 
se le llamaría en lo sucesivo hidrocarbóñico, las-
mismas sales se llamarían hidrocarbonatos. 

Dulong llega por analogía á conclusiones muy 
generales, por las cuales hace entrar ba jo las 
mismas leyes no solo los ácidos ordinar ios , sino 
también los h idrác idos ; pero de eso daremos 
cuenta mas circunstanciada cuando el mismo 
haya remitido las memorias mas estensas que 
promete. 

La acción química de la luz solar sobre los 
cuerpos, tan digna de toda la atención de los s a -
bios por su influjo en la mayor parte de los fe -
nómenos de la naturaleza v iva , ha sido hasta 
ahora poco examinada. Yogel acaba de añadir 
algunos esperimentos á los que poseíamos sobre 
el particular. El amoníaco y el fósforo, que no 
obran uno sobre otro en la o s c u r i d a d , despren-
den á la luz solar gas hidrógeno fosforado, y de-
positan un polvo negro compuesto de fósforo y 
de amoníaco íntimamente combinados. Casi otro 
tanto sucede en el fósforo con la potasa. La ac-
ción de los diversos rayos no siempre es seme-
jante : los rojos no producen efecto sobre una 
disolución de sublimado corrosivo en el é t e r , al 
paso que los azules y la luz completa operan en 
ella una descomposición mutua. Los muriatos 
metálicos muy oxidados son convertidos por 
igual via al mínimo de oxidación. 
~ En los dos años precedentes dijimos ya alguna 

cosa de las investigaciones de Chevreul sobre 
el j abón , y lo que ocurre en la saponificación. 
Este hábil esperimentista ha reconocido que la 
acción de la potasa produce entre los elementos 
de la gordura nuevos modos de combinaciones, 
de las cuales resultan sustancias que antes no 
existían completamente formadas , y dos de las 
cuales, la margarina y una especie de aceite ó 

i . 



de grasa f lu ida , adquieren todas las propiedades 
de los ácidos. Prosiguiendo el autor sus ta reas , 
liase convencido de que iguales efectos son pro-
ducidos por la sosa, las t ierras alcalinas y di-
versos óxidos metálicos, y que las sustancias r e -
sultantes se hallan en una misma proporcion , 
cualquiera que sea el agente de que nos haya-
mos servido : la magnesia y la alúmina se limi-
t an , al contrario , á contraer cierta unión con 
la gordura , pero sin repar t i r de este modo sus 
elementos en diversos compuestos. La cantidad 
de álcali necesaria para convert ir en jabón una 
cantidad dada de gordura , es cabalmente la que 
puede sa tu ra r l a margarina y el aceite que p ro -
duce esta gordura. Nuestro laborioso químico ha 
terminado sus memorias sobre esta materia asig-
nando la capacidad de saturación de la marga-
r ina y de la gordura fluida, y dando á conocer 
las propiedades de muchas nuevas combinacio-
nes jabonosas que ha producido por el juego de 
las afinidades dobles , mezclando una disolución 
caliente de gordura fluida y de potasa con dife-
rentes sales terreas ó metálicas. De este modo ha 
conseguido hacer los j a b o n e s , cuyo estudio se 
habia descuidado hasta a h o r a , casi tan conoci-
dos como las sales de que mas se han ocupado 
los químicos. 

Fourcroy habia dado á conocer ba jo el nom-

bre de adipocira una sustancia que se separa, por 
medio de los ácidos, de la materia grasa en la 
cual.se convierten los cuerpos de los animales 
sepultados en la t ie r ra ; y la habia considerado 
como idéntica con la que se saca en estado cris-
talino de los cálculos biliares del h o m b r e , y con 
el espermaceti ó blanco de ballena que se e n -
cuentra con abundancia en ciertas cavidades de 
la cabeza del cachalote. 

Conducido Chevreul , por sus investigaciones 
sobre los cuerpos grasos, á examinar esas mate-
r ias , ha encontrado que la de los cálculos bilia-
res 110 da j a b ó n , mientras que el espermaceti lo 
suministra tan fácilmente como la go rdura , bien 
que alterándose un p o c o , en otras proporciones 
y con propiedades particulares. La gordura de 
los cadáveres es mucho mas compuesta de lo 
que creia Fourc roy , y encuéntranse en ella d i -
ferentes cuerpos grasos combinados con el amo-
niaco, la potasa y la cal. Es una gordura que ha 
sufrido ya la acción de los álcalis. 

Todos hab ían podido observar una escrecion 
resinosa de un amarillo anaran jado que sale de 
las resquebrajaduras de la corteza de los leños 
ó troncos espuestos á la humedad , ba jo forma 
de láminas ó de filamentos revueltos como los 
fideos. Bidault de Villiers ha hecho algunos ex-
perimentos químicos sobre esta materia. Disuél-



vese una parte de ella en el agua , otra en el al-
cohol , y el residuo tiene muchas de las propie-
dades del gluten. El ácido nítrico la convierte en 
ácido oxálico, en materia amarilla amarga muy 
abundante , y en un cuerpo graso; pero no p ro -
duce ácido alguno mucoso. Tratada por el fuego 
da mucho carbonato de amoníaco y un aceite 
fé t ido; de modo q u e , los comisionados de la 
Academia debieron considerarla de naturaleza 
muy análoga á la de las sustancias animales. Será 
interesante hacer averiguaciones sobre las cau-
sas de su producción. 

U n a de las épocas en que la química se ha 
manifestado mas brillante y mas út i l , ha sido sin 
contradicción aquella en que la F ranc ia , sepa-
rada por espacio de veinte años de las comarcas 
cuyas producciones se habian constituido para 
nosotros en verdaderas necesidades, se ha visto 
obligada á suplirlas con productos de su suelo. 
Las artes conocidas se han visto perfeccionadas, 
y se han creado artes nuevas. Hemos visto su-
cesivamente estraer la sosa de la sal marina, 
formar en tedas sus partes el alumbre y la ca-
parrosa , hacer fijos ciertos colores que se consi-
deraban como falsos, el índigo del pastel reem-
plazar el de añil , la rubia suplir la cochinilla, y 
el azúcar de remolacha sustituir al de caña. 

Este último art ículo, que es sin duda el mas 

interesante, no ha perdido de mucho su impor-
tancia en las circunstancias actuales. Verdad es 
que muchas fábricas han ca ido; pero las que 
han sido dirigidas con inteligencia subsisten y 
prosperan todavía ; y según el conde Chaptal , 
su producto podrá siempre rivalizar con el azú-
car de las colonias. Este sabio químico da una 
prueba sin réplica de su aserto, puesto que con-
tinúa fabricando con beneficio. Verdad es que 
en todos los pormenores del cult ivo, de la cose-
cha y de la preparación, así como en el empleo 
de los diversos desperdicios, se halla i lustrado 
por las luces de la ciencia y de la esperiencia, 
en términos de no despreciar cosa que pueda 
serv i r , y de destinar para otros usos todo lo 
que se ve obligado á desechar. Ha descrito sus 
procedimientos de un modo bastante claro para 
que puedan comprenderlos todos los fabricantes; 
y es de esperar que su obra cooperará á conser-
var en Francia una industria preciosa que mil 
acontecimientos diversos pudieran nuevamente 
convertir en industria necesaria. 

Ha visto la luz pública el tercer volúmen de 
la Química elementar de Tliénard. Este sabio pro-
fesor trata en él con la mayor minuciosidad y 
según los descubrimientos mas modernos ( m u -
chos de los cuales debe la ciencia al mismo autor) 
de los principios inmediatos de los cuerpos or~ 



ganizados, de los diversos productos de sus des-
composiciones, y de sus usos en las artes. El 
cuarto, que está en prensa , terminará la obra. 

Año 1816. 

Sabido es que los diversos cuerpos, y espe-
cialmente los diversos l íquidos, se dilatan por el 
calor bajo proporciones muy diferentes. 

Gay-Lussac ha tratado de descubrir alguna 
ley que indicase la regla de esas relaciones: á este 
efecto, en vez de comparar las dilataciones de 
los diversos líquidos sobre y ba jo una tempera-
tura uniforme para todos, ha par t ido de un punto 
variable en cuanto á la t e m p e r a t u r a , pero uni-
forme en cuanto á la cohesion de las moléculas; 
del punto en que cada líquido entra en ebulli-
ción ba jo una presión dada ; y entre los que ha 
ensayado encontró dos que part iendo de aquel 
punto se dilatan igualmente , y son el alcohol y 
el sulfuro de ca rbono , que h i e rven , el primero 
á 78o 41, y el segundo á ¿,6o 6 0 , al paso que otros 
líquidos 110 presentan igual semejanza sobre el 
particular. Buscando entonces las otras analogías 
de los dos líquidos indicados , ha reconocido 
Gay-Lussac que se parecen en que un mismo volu-
men de cada u n o de ellos, á la temperatura que 
le hace hervir , da bajo una misma presión igual 

volumen de vapor , ó en otros términos, que las 
densidades de sus vapores son entre sí como las 
de los líquidos á sus respectivas temperaturas de 
ebullición. 

Gay-Lussac ofrece continuar sus esperimen-
tos, y presentar luego trabajos mas completos so-
bre la dilatación de los líquidos y sobre su ca -
pacidad para el calórico, comparadas con las de 
sus vapores. 

Entre las delicadas cuestiones de que se ocupa, 
en el día la qu ímica , débese colocar en el p r i -
mer puesto la de las proporciones bajo las cuales 
pueden unirse los elementos para formar las com-
binaciones de los diversos grados. Se ha cre ído 
notar en estos últimos tiempos que habia ciertos 
límites afectados con preferencia po r la na tu ra -
leza , y espresados por términos generalmente 
sencillos; y según las investigaciones de Gay-
Lussac, esta idea es principalmente aplicable á 
las combinaciones de los gases , si se atiende no 
á su peso absoluto, sino á su volúmen ba jo una 
presión igual. 

Estas especies de investigaciones están sujetas 
á graves dif icultades, porque no siempre es po-
sible obtener las combinaciones a i s ladas ,y por-
que cuando quiere estraérselas de las sales de 
que forman par te , se descomponen ó alteran por 
la mezcla de los demás principios de estas sales 



o del agua que en las mismas entra casi siempre. 
De este modo pueden esplicarse las notables 

diferencias de los resultados de Davy , Dalton y 
Gay-Lussac , relativos á las combinaciones del 
ázoe y del oxígeno. 

De los esperimentos presentados este año á la 
Academia por Gay-Lussac resulta que el gas 
nitroso contiene un volumen de ázoe y otro igual 
de oxígeno sin condensación; que en ciertas cir-
cunstancias se forma una combinación de un vo-
lumen de ázoe contra un volumen y medio de 
oxigeno, á 1a cual Gay-Lussac da el nombre de 
ácido pcrnitroso ; que el ácido nitroso ordinario 
se compone de un volumen de ázoe contra dos 
volúmenes de oxígeno; por úl t imo, que en el áci-
do nítrico hay un volúmen de ázoe v dos volú-
menes y medio de oxígeno. 

Ent re esas diferentes var iedades , si así pode-
mos espresarnos, de los óxidos ó ácidos que tie-
nen el ázoe por radical , encuéntrase una que se 
obtiene por la destilación del nitrato neutro de 
plomo ya desecado. Es un liquido muy volátil, 
de color anaranjado. Gay-Lussac lo consideraba 
como un ácido nitroso cuyos elementos se hubie-
sen mantenido por la acción del agua que formaba 
par te del mismo; pero Dulong se ha cerciorado, 
mediante procedimientos analíticos muv exac-
tos , de que no contiene agua, y por esta razón 

lo llama ácido nitroso anhidro. Su resultado ha 
sido confirmado por la síntesis. Un volúmen de 
gas nitroso, y algo mas de dos volúmenes de gas 
oxígeno, espuestos á un frió artilicial de 20", 
dan ese ácido q u e , entre otras propiedades, 
cambia de color no solo por su mezcla con el 
agua , sino también por el calórico : sin co-
lor á 20o ba jo ce ro , se pone anaranjado á los 
i5 u sob re , y casi rojo á los 28o . Cuatro partes 
de gas nitroso y una de oxígeno, condensadas 
también por el f r i ó , han dado un líquido de 
color ve rde -oscu ro mucho mas volátil que el 
precedente , y que Dulong considera como una 
simple mezcla de ácido nitroso y de otro ácido 
en el cual fuese mucho mayor la proporcion del 
gas nitroso. 

Dulong ha examinado también las proporcio-
nes en que el oxígeno se combina con el fósforo 
para formar ácidos. Antes de él no se admitian 
mas que dos; pero sus investigaciones le persua-
den que existen cua t ro . Aquella en que entra 
menos oxígeno se obtiene echando en el agua un 
fósforo alcal ino: despréndese hidrógeno fosfo-
rado , y el oxígeno del agua forma con el fósforo 
restante un ácido que queda combinado con el 
álcali , y que es espelido por el ácido sulfúrico. 
Dulong lo llama hipofosforoso, pero cree que su 
radical se compone en par te de hidrógeno. 

T O M O I I I . 3 
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El segundo ác ido , al cual trasfiere Dulong el 
nombre de fosforoso, se obtiene por medio déla 
descomposición del agua por la combinación de 
cloro y de fósforo al min imo, descomposición de 
la cual resultan dos ác idos , á s a b e r , el hidro-
clóríco ó muriàt ico, y el de que hablamos. Du-
long lo cree compuesto de 100 partes de fósforo, 
y de unas 75 de oxigeno. 

El tercer ácido es el que se produce por la 
combustión lenta del fósforo en el aire. Descom-
pónese, cuando se le s a t u r a , en ácido fosfórico 
y en acido fosforoso, dando á la vez fosfitos mas 
solubles, y fosfatos que no lo son tanto. Sin em-
bargo , Dulong no lo considera como una simple 
mezcla, sino mas bien como una combinación de 
estos dos ácidos, que of rece alguna semejanza 
con las combinaciones sa l inas , y en la cual el 
ácido fosforoso h a c e las funciones de base. Con-
forme á esta opinion p r o p o n e llamarle fosfàtico 
para recordar la analogía que tendría con los 
fosfatos. 

El último término de la oxigenación es el ácido 
fosfórico : la proporc ion del fósforo al oxígeno 
es en él de 100 á 124. Resul ta de la combustión 
viva del fósforo, ó de la descomposición del agua 
por el cloruro de fósforo al máx imo , y aun de 
otros muchos modos. Es idént ico al que se estrae 
de los huesos de los animales . 

Los químicos holandeses Van-Marum , Dey-
man y Paets-Van-Troostwick dieron á conocer 
en 1796 un gas compuesto de hidrógeno y de 
carbono, al cual llamaron gas oleificantc. por con-
sistir su propiedad mas notable en formar un lí-
quido aceitoso por su mezcla con el gas muriàtico 
oxigenado. Según la teoría que entonces se p ro -
fesaba en orden al gas ácido muriàtico oxige-
n a d o , debíase creer que su oxígeno se unía con 
el hidrógeno c a r b o n a d o , y daba de este modo 
una especie de aceite ; pero hoy d i a , en que 
se considera este gas como un cuerpo simple, 
al cual D a w ha dado el nombre de cloro, es 
fuerza buscar otra esplicacion. Robiquet y Colin 
se han dedicado á esta investigación, y han visto 
que haciendo llegar con lentitud á un recipiente 
un volúmeu de gas deif icante y dos volúmenes 
de cloro, se convierten completamente y sin r e -
siduo en liquido acei toso, el cua l , descompuesto 
por el fuego, da hidrógeno no saturado de ca r -
bono , un depósito de ca rbono , y mucho gas mu-
riàtico ó sea gas hidroclór íco, según la nueva 
teoría : el cloro ent ra pues en sustancia en el 
líquido aceitoso. Pero ¿está allí como cloro y di-
rectamente unido con el hidrógeno sobre-carbo-
nado , ó bien se encuentra allí unido al hidrógeno 
y como ácido hidroclóríco, ó llámese muriàtico? 
Los autores fueron conducidos á la primera de 



de esas conclusiones ó inducciones sacadas de fe 
"ravedad especifica de los componentes y del 
compuesto; al paso que el éter muriá t .co , q u e 
ofrece numerosas relaciones con dicho l iquido 
aceitoso, les ha oarecido formado por la unión 
del gas hidroclórico con el hidrógeno carbonado. 

Chevreul sigue t rabajando siempre con incan-
sable /.elo en 'su Historia química de los cuerpos 
grasos. A su t iempo dijimos, insiguiéndolas ideas-
'de este químico, como la grasa de cerdo se com-
pone de dos pr incipios , uno consistente, y otro 
l íquido; como la acción de los álcalis altera su 
combinación, separa un nuevo principio ana -
logo al cuerpo dulce de Scheele, y ocasiona la 
formación de otros dos principios de naturaleza 
ácida , con los cuales se combina el álcali para 
formar el j a b ó n ; hemos espuesto la diversa afi-
nidad de los álcalis y de las tierras con estos dos 
ácidos, y las capacidades de saturación de estos 
últ imos; en fin, hemos dado cuenta del exámen 
comparativo hecho por Chevreul de diversos 
cuerpos mas ó menos análogos á la grasa, tales 
como el cálculo bi l iar , el espermaceti , la adipor 
cira de los cadáveres y de las diferencias esencia-
les que los caracterizan. En una Memoria p r e -
sentada este año á la Academia ha empezado 
ese laborioso químico á indagar las causas de 
que dependen las consistencias, los olores y los. 

colores particulares de algunos aceites y grasas, 
habiéndose ocupado ya de las grasas de hom-
bre , de buey , de carnero, de jaguar y de oca. 
Las variedades de consistencia dependen de la 
proporcion de los dos principios generales de los 
cuerpos grasos; pero las otras diferencias de -
penden de principios particulares y estraños. 
Chevreul propone un sistema de nomenclatura 
análogo al resto de la nomenclatura q u í m i c a , 
tanto para los principios que ha descubierto, co-
mo para sus combinaciones salinas. Los dos pr in-
cipios de la gordura se debieran llamar steatina 
y claina , conforme á las palabras griegas que 
significan sebo y aceite. Su principio ácido mas 
consistente, ó su margarina, será el ácido m a r -
gárico; el o t ro , el ácido eláico. El espermaceti 
llevará el nombre de cetina, etc. Sin duda que 
estos nombres cargarán la memoria; pero eso es 
uu inconveniente inseparable de los progresos 
de la ciencia; é inconvenientes no meribs g ra -
ves tendrían las perífrases que alargarían el dis.-
curso sin aclararlo. 

Año 1817. 

Los físicos saben hoy din, por los t rabajos 
de sus mas ingeniosos predecesores, que los 
efectos de la distribución del calórico en lo i n -
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t eno r de los cuerpos sólidos se refieren á tres 
cal idades, variables según los cuerpos, pero de -
t e r m i n a b a s y fijas para cada uno de ellos : su 
capacidad para el calórico, es dec i r , la cantidad 
que necesita cada uno para pasar de un grado 
de c a l o r á o t ro ; su conduct ibi l idad in te r io r , es 
dec i r , la mayor ó menor facilidad con que se 
distribuye igualmente el c a l o r ; y su conductibi-
lidad ester ior , ó sea la m a y o r ó menor facilidad 
con que se atemperan al ca lor del aire ó de los 
cuerpos ambientes. 

Ya hace tiempo que está aprec iada para cada 
cuerpo la primera de estas ca l idades : la tercera 
depende en gran par te del es tado de la superfi-
c i e ; y en una teoría exacta es necesario dist in-
guirla de la segunda, la cual indudablemente 
depende de la mutua disposición de las molécu-
las de los cuerpos. 

El difunto Rumfor t habia hecho numerosos 
e s p e r p e n t o s sobre la conduct ibi l idad esterior 
de un mismo cue rpo , según está mas ó menos 
pul imentado, ó cubierto de diversos envoltorios. 

Desprets acaba de hacer t ambién varios espe-
r p e n t o s para comparar la d e los cuerpos dife-
rentes y de superficies semejantes . Sírvese al 
efecto de esferas bastante pequeñas para que su 
conductibilidad interior n o influya demasiado 
en la esterior: sus t e rmómet ros tienen su rese r -

S U B L E M E N T O D E C U V 1 E R . 

vatorio en medio de cada es fera , y las superfi-
cies están ó simplemente pul imentadas, ó e m -
pegadas de un barniz y de un número de capas 
del mi smo , acreditado por la esperiencia como 
el mas favorable para el enfriamiento. 

Desprets ha redactado de este modo una ta-
bla de los espacios de tiempo que emplean en 
enfr iarse , en el mismo, g rado , los principales 
metales empleados en las ar tes ; y combinando 
del modo oportuno esta tabla con la de las ca-
pac idades , obtiene la de la conductibil idad es-
ter ior: el plomo es el que la posee en el mas alto 
g rado , luego el b r o n c e , despues el h i e r ro , el 
es taño, el z inc , y por últ imo el latón. 

Los baños del Mont -Dor , cerca de Clermont , 
dan un agua á k i ó 43° centígrados de tem-
p e r a t u r a , contienen algunas materias salinas, 
y exhalan gran cantidad de ácido carbónico. 
Obsérvanse muy notables difereucias en su ac-
ción sobre los que las toman, y en el malestar 
que ocasiona su v a p o r ; y cuando estos efectos 
son mucho mas marcados que de cos tumbre , 
cuando los baños están azufrados, según dicen 
vulgarmente , puede asegurarse que está p róx i -
ma una tempestad, y que será tanto mas violen-
t a , cuanto mas manifiestas hayan sido esas se-
ñales precursoras. 

Ber t rand , médico de aquellos manantiales, 



atr ibuye esos fenómenos á la electricidad que , 
en sus comunicaciones de la tierra á la a tmós-
fe ra , ó viceversa, debe según él seguir con pre-
ferencia las tortuosas ramificaciones de las aguas 
minerales; pero los signos de electricidad que 
ha obtenido no han parecido bastante constan-
íes ni evidentes para fundar su hipótesis; y qu i -
zás no hay necesidad de recurr i r mas que á la 
mayor ó menor diferencia de calor dentro y 
fuera del baño, y á la mayor ó menor abundan-
cia de ácido carbónico resultante de la mayor ó 
menor dificultad que opone á su disipación el 
estado de la atmósfera esterior. 

Todos sabemos que los álcalis fijos se unen 
con el azuf re , y forman con él esa combinación 
cuyo color fue causa de que se le impusiese an-
tiguamente el nombre de hígado de azufre, y 
que la nueva química coloca en la clase general 
de los su l fu ra s ; pero desde que sabemos, por 
los brillantes esperimentos d e D a v y , q u e los ál-
calis fijos no son mas que óxidos metálicos, con-
venia saber si entran en el sulfuro como óxido ó 
como m e t a l , es dec i r , si en t rando en é l , c o n -
servan ó pierden el oxígeno á que están unidos. 

Vauquelin habia presentado plausibles motivos 
para adoptar la pr imera de esas opiniones por 
lo que toca al sulfuro obtenido á una alta tem-
pera tu ra ; y Gay-Lussac acaba en cierto modo 
de demostrarlo. 

Efectivamente, Vauquelin habia advertido que 
el sulfuro que se obtiene á una alta tempera tu-
r a , cuando es disuelto en agua , da sulfato cuyo 
ácido sulfúrico contiene precisamente tanto oxi-
geno como la potasa empleada ; y si este aculo 
existia en el sulfuro antes de la disolución, no 
puede haber tomado su oxígeno sino de la po-
tasa: mas pudiera objetarse que no se forma sino 
en el momento de la disolución y descompo-
niendo el agua. 

A esto responde ahora Gay-Lussac. Formando 
el sulfuro una temperatura suave, no se obtiene 
sulfato en el momento de la disolución, sino tan 
solo hiposulfito. La simple disolucionen el agua 
no produce pues ácido sulfúr ico; y si lo hay , 
ha debido formarse al mismo tiempo que el sul-
furo y en un momento en que solo la potasa 
tenia oxígeno para darle. 

El óxido negro de manganeso, tratado en ca-
liente con la potasa cáustica, se funde en una 
materia ve rde , cuya disoluciou, en un principio 
del mismo color , pasa en seguida al a z u l , al vio-
lado y al rojo. Sclieele, que fue el primero que 
observó esas variaciones, habia dado á la com-
binación que las presenta el nombre de cama-
león minera!. 

Chevreul ha notado «pie puede pasar por to-
dos los tintes de ios anillos colorados, y que se 



producen en ella alternativamente los diversos 
matices, ya añadiendo gradualmente agua , ácido 
carbónico, potasa, e t c . , ya mezclando en d i -
versas proporciones los dos colores estremos: 
puede quitarse todo color por medio de ciertos 
ác idos , etc. 

Habiendo estudiado esta singular sustancia, 
Clievillot y Edwards se lian cerciorado primero 
de que no puede formarse camaleón sin con-
curso del aire ; que se forma en el oxígeno con 
mas facilidad que en el a i re , y que absorbe oxí-
geno, formándose en mayor cantidad que con 
la potasa sola. Variando en seguida las p r o p o r -
ciones de los componentes, han visto que el ca-
maleón es de un verde tanto mas claro y puro , 
en cuanto se lia empleado menos manganesa y 
mas potasa , y que aumentando el primer com-
ponente y disminuyendo el otro hasta que se 
encuentren en partes iguales, se logra hacer in-
mediatamente camaleón ro jo , el cual , disuelto y 
evaporado , da bellos cristales comparables al 
ca rmín , inalterables al a i re , y capaces de dar 
color á gran cantidad de agua. El álcali se en-
cuentra allí perfectamente neutralizado. Estos 
químicos se proponen seguir sus esperimentos, 
y esperan poder deducir de ellos las causas de 
los notables fenómenos que ofrece el camaleón 
mineral. 

La medicina emplea diariamente raices, se-
millas d otras partes de plantas y de animales, 
en las que se ha reconocido una acción muy se-
ñalada sobre la economía animal , y preciosas 
virtudes contra diversas enfermedades; pero esas 
virtudes 110 pertenecen á la totalidad de los prin-
cipios inmediatos que componen las sustancias, 
sino al contrario son esclusiva propiedad de 
uno de entre ellos; y cuando la química logra 
distinguir ese principio privilegiado , y descu-
br i r los medios de estraer lo, presta á la medi-
cina un servicio tanto m a y o r , en cuanto por lo 
común los demás principios á que está unido 
debilitan su acción, y producen inconvenientes 
que limitan el uso de la sustancia en que entra. 

Así es que desde mucho tiempo conocemos el 
poder de la ipecacuana para escitar el vómito , 
y los felices efectos de este remedio en los r e -
sultados de la disenteria; y se sabe por los re-
cientes trabajos de Decandol le , que las raices 
empleadas en farmacia bajo el nombre de ipeca-
cuanha provienen de plantas bastante diversas y 
cuya fuerza no es siempre igual, á saber , de un 
psychotria, de un calicocca, y de una viola; pero 
se t rataba de determinar á cual de los principios 
inmediatos de estas raices pertenece la vir tud 
que tan preciosas las consti tuye; única cosa que 
podia dar los medios de señalar con exactitud 
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sus respectivos grados de poder , y de establecer 
los mejores métodos de preparar las para su uso 
en medicina. Esto es lo que han ensayado M a -
gendie y Pelletier por medio de un analísis quí-
mico muy esmerado, y con algunos esper imen-
tos sobre los hombres y los animales. 

Después de haber qu i tado , por medio del éter, 
una materia acei tosa , de olor desagradable , 
t ratan la ipecacuana por el alcohol , y obtienen 
cera y una sustancia part icular que separan de 
aquella cera por medio del agua. El residuo no 
contiene mas que g o m a , almidón y partes le-
ñosas. 

La sustancia disoluble en el alcohol y en e¡ 
agua goza la propiedad de hacer vomitar ; mo-
tivo por que se le h a d a d o el nombre de emet'ma. 
Preséntase bajo forma de escamas trasparentes, 
pardo-rojizas , casi sin o l o r , levemente acres y 
amargas; es delicuescente al aire, y ofrece muchos 
caracteres que al parecer le son particulares. A 
la dosis regular de dos á cuatro granos tiene los 
efectos de la ipecacuana, pero 110 su olor nau-
seabundo, que reside en la materia aceitosa. El 
vómito que ocasiona es seguido de fuerte p ro -
pensión al sueño. En dosis mas a l t a , de seis á 
doce granos por e j emp lo , mata los perros des-
pues de violentos vómitos y muchas horas de 
profundo sopor. 

La raiz de ipecacuana parda (psjchotr ia eme-
tica) contiene diez y seis centésimas de emetina; 
pero la par te leñosa interior de la misma raiz 
no posee sino algo mas de una centésima. Hay 
catorce centésimas en la corteza de la ipeca-
cuana gris ( callicocca ipecacuanha), y cinco eu 
la totalidad de la raiz de la ipecacuana blanca 
( viola emetica ). 

El opio, ó el zumo de la cabeza de adormi-
deras , cuyo uso se ha hecho tan general en la 
medicina moderna , es también un compuesto 
de muchos principios; y no obstante los nume-
rosos trabajos de que ha sido obje to , Sertürner , 
farmacéutico de E imbeck , en l l anover , ha des-
cubierto recientemente en él un ácido, y loque 
es mas estraordinario, un nuevo álcali, ó al me-
nos una sustancia que tiene todas las propieda-
des generales de las bases salificables. A ella atri-
buye el poder somnífero y venenoso del opio , 
dándola por esta razón el nombre de ni oíJiña. 
Amarga , cristalizable, fusible por el calor , poco 
soluble aun en c-1 agua hirviendo, pero mucho 
en el alcohol v en el é ter , forma con la mayor 
par te de los ácidos sales neutras particulares, 
de las cuales es precipitada por el amoníaco: al 
fuego se resuelve en oxígeno, en carbono, en 
hidrógeno, y tal vez en un poco de ázoe.El ácido 
unido al opio es llamado mecánico por Sert i i r-
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n e r ; pero este químico no ha tenido el gusto de 
poderlo examinar con proli ja atención. 

Robiquet se ha dedicado á seguir y compro-
ba r los descubrimientos de Ser türner con res -
pecto á esas dos sustancias : ha reconocido que 
el ácido mecónico es muy soluble en el alcohol 
y en el agua ; que forma sales diversamente so-
lubles con los álcalis ; que da al sulfato de cobre 
un bello color de esmeralda, e t c . : pero Rob i -
quet se ha ce r c io rado , con t r a í a opinion de Ser-
tü rne r , d e q u e la sal esencial estraida del opi» 
por Derone en I 8 I 3 no es la morfina ni una 
combinación de la morfina con el ácido raeco-
n ico , sino una tercera sustancia que existe en el 
opio al mismo tiempo que aquellas dos. 

Sertürner habia visto efectos deletéreos bas-
tante intensos de la morfina disuelta en el alco-
ho l ; pero cuando se la da sola , obra poco. El 
Sr. Orfila la ha hecho tomar sin efecto á vanos 
perros en una dosis en que el estracto acuoso 
de opio hubiera producido un fuerte envenena-
miento.Todas las sales solubles de morfina obran 
al contrario con igual intensidad que el opio , y 
determinando los mismos síntomas, al paso que 
el opio al que se le haya quitado la morfina 
pierde su eficacia. 

La mor f ina , pues , es únicamente la que de-
be buscarse en los vegetales indígenas, si sp 

quiere descubrir en ellos algún sustituto del opio. 
Durante este año ha publicado Sage cuatro 

memorias sobre el agua de m a r : admite en ella 
un gas part icular , al cual da el nombre de gas 
neptuniano, oleaginoso, alcalino é inodoro, el 
cual, según é l , debe impedir que la destilación 
pueda estraer del agua de mar una bebida salu-
dable. Muy luego sabrémos á qué atenernos, se-
gún los esperimentos que el capitan Freycinet 
está encargado de hacer en el dilatado viaje que 
ha emprendido. 

Año 1818. 

La química se ha enriquecido este año con 
dos nuevas sustancias doblemente interesantes, 
en cuanto la una es á la vez metálica y alcalina, 
es deci r , que su óxido es un nuevo álcali fijo j 
y en cuanto la otra es metálica y acidificable, y 
al propio tiempo mas análoga al azufre que á 
otra mater ia alguna. 

Debemos la primera á Arf redson, joven quí -
mico sueco, discípulo de Berzelio.La ha descu-
bierto en una piedra l lamada pctalita, en la cual 
no ha encontrado mas que de tres á cinco cen-
tésimas; pero luego reconoció hasta ocho cen -
tésimas en otra piedra llamada tripliania. 

Esta sustancia da con la mayor parte de los 



ácidos, sales muy fusibles; su carbonato en fu -
sión ataca la platina casi con tanta fuerza como 
los nitratos de los demás álcalis, y se disuelvé 
difícilmente; su muriato es muy delicuescente; 
su sulfato cristaliza sin agua de saturación. La 
capacidad de este álcali para saturar los ácidos 
es mayor que la de otro a lguno, y entra en ma-
yor cantidad en las sales que con ellos forma. 

El autor del descubrimiento ha dado á su 
nueva sustancia el nombre de lithion , para r e -
cordar que fue descubierta en una p iedra , al 
paso que los otros dos álcalis fijos fueron en un 
principio estraidos de los vegetales. 

La segunda sustancia ha sido descubierta por 
el mismo Berzelio en una fábrica de ácido sulfú-
rico de Fa lún , en Suecia. Deposítase en c-1 fondo 
del departamento en que se quema el azufre sa-
cado de las piritas una masa ro j iza , que en gran 
parte tampoco es mas que azufre , pero que al ar-
der exhala un olor acre de rábano. Siendo este 
olor otro de los caracteres de un metal descubierto, 
algunos años hace por Klaproth y l lamado teluro, 
se podía creer que era debido á la mezcla de este 
metal con el azufre. Sin embargo , Berzelio y 
Gahn , que examinaron al principio esa materia 
ro ja , 110 pudieron sacar de ella teluro. El pr i -
mero se llevó una porcion de dicha sustancia á"y 
Estokolmo para examinarla mas detenidamente, 

y encontró en ella una sustancia muy volátil , 
muy fácilmente reduct ib le , V que no se dejaba 
precipitar por los álcalis. Su color es gris b r i -
l lante; es d u r a , f r iable , y su rotura se parece á 
la del azufre. Su gravedad específica es de 3,6. 
Da un polvo rojo por la t r i turación, se reblan-
dece á la temperatura del agua h i rv iendo , se 
derrite un poco sobre la misma , y queda algún 
t iempo,á medida que se enfr ia , blanda, amasable 
v filamentosa como el lacre. Subiendo un poco 
mas el calor, hierve y se sublima en un gas ama-
ri l lento, y se fija en forma de flores de un bello 
rojo, las cuales sin embargo no son oxidadas. Eu 
el aire se evapora en humo rojo, ó arde con una 
llama azul , y exhalando tan fuerte olor de r á -
bano, (pie ¿y de grano bastaría para apestar un 
aposento muy capaz. 

Berzelio ha dado á esta sustancia el nombre de 
sele/iio, conforme al nombre griego de la l una , 
v para recordar la relación que tiene con el Le-
luro ; relación que por otra par te pudiera muy 
bien no depender mas (pie de la misma presen-
cia del selenio en los teluros examinados hasta el 
día. 

Habiendo sido anunciadas á la Academia las 
nuevas de estos descubrimientos por Gillet-Lau-
mout , y muy luego después por una carta del 
mismo Berzelio á Berthollet , Vauqueliu se de -
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dicó inmediatamente á comprobar lo concer-
niente al álcali; y sus observaciones agregaron 
algunos pormenores á los dados por Arfredson. 
Aunque Yauquelin no tuvo á su disposición mas 
que una corta cantidad de peta l i ta , encontró en 
ella hasta siete por ciento de lithion. 

Berzelio, prosiguiendo sus investigaciones so-
bre el selenio, ha sometido su sustancia á la 
mayor par te de los agentes químicos , y ha re-
conocido el cómo se comportan con ella; y ha-
biendo venido á Par is este año, ha publicado él 
mismo su t rabajo con la mayor estension en los 
Annales de chimie. Bajo todos los aspectos ma-
nifiesta en el selenio una especie de intermedio 
entre las sustancias combustibles y las sustancias 
metálicas. 

Lo ha comparado sobre todo , por una parte, 
con él azufre y el te luro , y por o t ra , con el clo-
r o , el flúor, y el y o d o ; sustancias que muchos 
químicos han quer ido colocar , en estos últimos 
t i empos , en la misma clase que el azuf re , por-
que combinándose con el h idrógeno, daban áci-
dos lo mismo que el azufre. Puédese recordar so-
bre este punto lo que llevamos dicho en nuestros 
analisis de i 8 t í y de 181/1 , al dar cuenta de la 
nueva teoría de D a v v , acerca de los ácidos que 
cree formados sin oxigeno. 

Encontrando Berzelio que las combinaciones. 

ya del a z u f r e , ya del te luro, ya del selenio, con 
los metales y las sustancias combustibles tienen 
entre sí grande analogía; y observando por otra 
parte que las combinaciones del yodo y del cloro 
con las mismas materias son también muy aná-
logas entre sí y con las de los ácidos oxigenados, 
pero que de ningún modo se asemejan á las p re -
cedentes : esté sabio químico infirió que son dos 
órdenes muy distintos de sustancias, y deja en -
trever que aun no considera como demostrada la 
teoría de Davv. 

Ese selenio es muy poco abundan te : quinien-
tas libras de azufre quemado en la fábrica de 
Falún no dieron mas que una tercera par te de 
grano. ¡ Cuanto menos considerable debe de ser 
aun á proporcion en la pirita de donde se estrae 
aquel azufre ! Berzelio lo há encontrado después 
formando cerca de la cuarta parte de una ganga 
de plata y de cobre sumamente ra ra , que á causa 
de su olor se habia considerado como una ganga 
de teluro, y que se sacaba en otro tiempo de 
una mina de la provincia de Esmolandia (Sue-
c ia ) hoy dia abandonada. Ha encontrado tam-
bién algunas particuliilas combinadas con cobre 
sin plata. 

Cuanto mas se reflexiona sobre esos elementos 
químicos, que están diseminados de este modo 
á la aventura por la naturaleza en particuliilas 



de tan poco efecto en el universo, que el arte 
mas delicado, la ciencia mas profunda bastan 
apenas para hacerlas visibles, mas inclinados 
nos vemos á creer que una ciencia todavía mas 
profunda les quitará muy luego su calidad de 
elementos. 

Gay-Lussac hizo en t S n , acerca del principio 
colorante del azul de P r u s i a , ó de l o q u e se lla-
ma ácido prúsico, investigaciones que han hecho 
reconocer en esta sustancia , en su estado de pu-
reza, propiedades muy notables f hasta entonces 
ignoradas, tales entre o t ras , como la pequenez 
del intervalo que separa para él el pun to de la 
congelación y el de la evaporac ión , y su terrible 
influjo en la economía animal. Continuando este 
sabio químico sus investigaciones sobre tan im-
portante objeto, descubrió en 1814 que este prin-
cipio es un h idrác ido , es decir , uno de esos cuer-
pos parecidos á los ácidos en cuanto á su acción 
ester ior , pero en los cuales no puede demostrarse 
la presencia del ox igeno , y cpie parecen resultar 
de la combinación del hidrógeno con un radical. 
El ácido prúsico es además el primer hidrácido 
cuvo radical es conocido en cuanto á sus elemen-
tos; y Gay-Lu-sac ha encontrado que se compone 
de carbono y de ázoe en proporciones poco dife-
rentes. Ha dado á este radical el nombre de cia-
nógeno, llamando hidrociánico al ácido que lo su-

minis t ra , á causa de su propiedad de teñir de 
azul el óxido de hierro. Ya anunciámos todos 
estos descubrimientos en nuestros analísis de 
1811 y de 1814-

Vauqueün ha t rabajado de nuevo sobre la 
materia siguiendo, según dice él con su acostum-
brada modest ia , la senda que le habia abierto 
Gay-Lussac; pero esta senda tenia ramificaciones 
que no podian sustraerse á la penetrante vista cié 
un hombre como Vauquelin. 

El cianogeno gaseoso se disuelve en cosa de 
cuatro veces y media su volúmen de agua , y le 
da un olor y 1111 sabor muy picante, pero sin 
colorarla. Al cabo de algunos dias esta disolu-
ción se tiñe de amari l lo , luego de pardo , depo-
sita una materia parda , toma el olor de ácido 
hidrociánico , y desarrolla amoníaco cuando se 
mete en ella potasa. Sin embargo , 110 puede dar 
todavía azul de Prusia. Ulteriores esperimentos 
han manifestado que contiene hidrocianato, car-
bonato de amoníaco, y amoníaco combinado con 
un tercer ácido que Vauquelin llama ciánico, sin 
haber absolutamente determinado la coinposi-
cion de su radical. 

Hay pues descomposición del agua : su hidró-
geno se une con una parte dei cianògeno para 
formar ácido hidrociánico; otra par te se une 
con el ázoe del cianogeno para formar el amo-



níaco; el oxígeno de esta misma agua con una 
parte del carbono del cianógeno forma ácido car-
bónico. El tercer ácido resulta de alguna com-
binación del mismo género; y sin embargo, queda 
todavía carbono y á z o e , que aquel oxígeno no 
basta á convertir en ácido , y que dan la materia 
parda del depósito. 

Los óxidos alcalinos producen efectos seme-
jantes , pe ro con mucha mas rapidez. 

Otras muchas aplicaciones del cianógeno á los 
óxidos, á los metales, y á las sustancias combus-
t ibles, han dado áVauque l in resultados no me-
nos curiosos. La cuestión mas interesante que 
podian resolver era la de saber si el azul de Pru-
sia es un ciauuro ó un hidrocíanato , es decir, 
si es una combinación del óxido de hierro con 
el c i anógeno ,« bien con su hidrácido. Habiendo 
visto Vauquelin que el agua impregnada de cia-
nógeno puede disolver el hierro sin trasformar-
lo en azul de P r u s i a , y sin que haya despren-
dimiento de hidrógeno , dejando empero azul 
de Prusia en la porcion no disuelta, y que el 
ácido hidrociánico convierte el hierro ó su óxido 
en azul sin el socorro de los álcalis ni de los 
ác idos; establece, contra la opinion de Gav-Lus-
sac, que el azul de Prusia es un hidrocíanato, 
y que cuando se espone hierro á la acción del 
agua impregnada de cianógeno, se forma á la 

vez ácido ciánico (pie disuelve una parte del 
h i e r ro , y ácido hidrociánico que convierte otra 
en azul. 

Establece además una regla general , la cual 
consistiría en que los metales que pueden des-
componer , como el h ier ro , el agua á la tempe-
ra tura ord inar ia , forman hidrocianatos; y que 
los que no tienen esta facultad, como la plata y 
el mercur io , no forman mas que cianuros. 

Ya sabe todo el mundo que la mayor parte 
de los ácidos resultan de las combinaciones dej 
oxígeno con ciertas sustancias á las que se lia 
dado el nombre de radicales, y que según .entre 
en la combinación una cantidad mayor ó menor 
de oxígeno, el ácido formado logra diferentes 
propiedades y toma nombres á los cuales lo? 
químicos modernos han dado cierta regularidad, 
indicando el grado de oxigenación por medio de 
la terminación. 

Así es que eí ázoe, mediante sucesivas adicio-
nes de oxígeno, produce el gas nitroso, el ácido 
ni t roso, el ácido nítrico ; y ya hab lámos , en 
nuestro analísis de 1816, de las combinaciones 
de proporciones diferentes descubiertas por Gay-
Lussac y Duloug. 

Thénard acaba de hacer algunos esperimen-
tos, de los cuales resulta que muchos ácidos pue-
den admitir proporciones de oxígeno muy supe-



riores á la que hasta ahora se consideraba como 
constituyente de su estado mas oxigenado. Di -
solviendo con precaución bari ta sobre-oxidada 
p o r el ácido nítrico, y precipitándola por el ácido 
sulfúrico, su esceso de oxígeno queda unido al 
pr imer ácido, que de este modo se convierte en 
ácido nítrico oxigenado. Por los medios que in-
dica Thénard se le puede concentrar lo bastante 
paraque dé por medio del calor once veces su 
volúmen de oxígeno; l o q u e , según los cálculos 
de este sabio químico, seria una combinación de 
un volúmen de ázoe contra tres volúmenes de 
oxigeno. El ácido hidroclórico se oxigena por el 
mismo procedimiento, y adquiere entonces pro-
piedades singulares. Aplicado al óxido de plata 
forma agua y un ¿ loruro; y quedando libre su' 
oxigeno produce una efervescencia tan viva co-
mo si se vertiese un ácido sobre un carbonato 
alcalino. 

El ácido sulfúrico y el fluórico pueden ser oxi-
genados del mismo modo, y aun se pueden oxi-
genar todos estos ácidos una ó muchas veces Los 
hay á ¡os cuales Thénard ha añadido de este modo 
hasta siete y aun hasta quince dosis sucesivas de 
oxigeno. De este modo ha logrado que el ácido 
hidroclórico llegase á absorber hasta treinta ve-
ces su volumen de oxigeno. Nada es capaz dé 
igualar entonces la efervescencia que ocasiona 
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en él el contacto del óxido de plata. Por medio 
de estos ácidos sobrecargados de oxígeno, y por 
procedimientos análogos, se pueden también so • 
breoxigenar tierras y óxidos metálicos. Thénard 
lia conseguido sobreoxigenar el agua , vertiendo 
poco á poco agua de bar i ta en el ácido sulfúrico 
oxigenado: el ácido sulfúrico se u n e á la bar i ta , 
se precipita con e l la , y deja al agua su esceso 
de oxígeno. El agua oxigenada de este modo en 
el vacío se congela ó se evapora sin perder oxí-
geno; antes al contrar io , se concentra allí en 
términos de absorber hasta cuarenta ó cincuenta 
veces su volúmen : pero la ebullición se lo qu i -
t a ; el carbón , la p la ta , el óxido de plata , y los 
de otros muchos metales lo hacen salir con viva 
efervescencia; y lo mas singular es que un paso 
tan rápido al estado de gas de u n a cantidad con-
siderable de mate r ia , lejos de produci r f r ió , ca-
lienta el licor á un grado muy sensible. Thénard 
sospecha que la electricidad interviene en este 
fenómeno. 

Sabemos hoy dia, por los célebres e s p e r p e n -
tos galbánicos de Davy , que los álcalis fijos no 
son otra cosa que óxidos de metales escesiva-
mente combustibles; y por los de Thénard y Gay-
Lussac , que pueden reducirse al estado metálico 
por medio del carbono y de u n a temperatura 
muy alta. Ya hablámos de esos importantísimos 
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descubrimientos en nuestro analísis del año 1808. 
Habiendo reducido últ imamente ant imonio 

por medio de flujos alcalinos, notó Vauquelin 
que este metal puesto en agua daba gran canti-
dad de gas hidrógeno, y «pie el agua se volvía al-
cal ina . Otros metales, reducidos por igual me-
d i o , le han presentado el mismo fenómeno. De 
aquí ha concluido que una parte del álcali que 
habia empleado se habia combinado , durante la 
operac ión , con el antimonio ba jo forma metá-
lica, y descomponía el agua para volver al estado 
de óx ido ; pero también se ha visto obligado á 
concluir que la presencia de un metal es favora-
ble á la reducción del álcali; pues si asi no fuese, 
no hubiera el álcali podido tomar la forma me-
tálica con un calor tan débd . 

También hablamos el año último de los espe-
r p e n t o s de Chevillot y Edouard sobre esa sin-
gular combinación de óxido de manganeso y de 
p o t a s a , que se ha llamado camaleón mineral á 
causa de la facilidad con que sucesivamente toma 
colores diversos. 

Estos jóvenes químicos, prosiguiendo sus in-
vestigaciones, han reconocido que la sosa, la ba-
ri ta y la estronciana pueden d a r , lo mismo que 
la potasa , diferentes especies de camaleones 
uniéndose con el óxido de manganeso y absor-
b iendo oxígeno. Pero ateniéndose principalmente 

á la especie de camaleón de potasa en el cual el 
álcali se halla perfectamente neutral izado, y que 
es de un bello color r o j o , han observado que los 
cuerpos muy combustibles obran sobre ella con 
mucha energía; que la descomponen,y se inflaman 
frecuentemente con fuerte detonación: el fósforo 
la produce por el simple choque. Por otra parte, 
ese camaleón ro jo , espuesto al fuego , se descom-
pone y da oxígeno, óxido negro de manganeso, 
y camaleón verde en el cual domina la potasa. 

Concluyen de estos hechos que la intervención 
del oxígeno en la formación del camaleón oxida 
mas el manganeso y lo convierte en un ve rda -
dero ácido ; de modo, que el camaleón seria un 
manganesiato de potasa; el camaleón ro jo , en 
pa r t i cu la r , seria un manganesiato perfectamente 
neu t ro , y el verde un manganesiato con esceso 
de álcali. Sin embargo , no han podido aislar 
este ácido cuya existencia admiten; pero han 
hecho numerosos esperimentos, los cuales co r -
roboran á su parecer la opinion que anuncia-
ron ya el año último de (pie el camaleón verde 
no difiere del rojo sino por la mayor cantidad 
de álcali. 

Ora se viertan ácidos sobre el camaleón verde, 
ó álcali sobre el ro jo , siempre se le hace pasar 
de un color á o t ro ; pero la ebullición y la agi-
tación pueden también desprender el esceso de 



potasa del camaleón verde y t ras tornar lo en rojo. 
Muchos ácidos vertidos en esceso descomponen 
todo el camaleón apoderándose de la potasa, 
desprendiendo oxigeno, y precipi tando el m a n -
ganeso en estado de óxido negro. El azúcar , las 
gomas, y otras sustancias capaces de robar el oxí-
geno , descomponen igualmente el camaleón; 
igual efecto produce la esposicion al aire : cir-
cunstancia que los autores atribuyen á los cuer-
pecillos estraños que flotan por la a tmósfera , y 
que cayendo en la disolución, le roban también 
una par te del oxígeno que le es esencial. 

El cobalto y el nickel son dos semi-metales. 
que es muy difícil obtener p u r o s , y sobre todo 
separav enteramente uuo de otro : sin embargo, 
necesítase esta preparación para poder de ter -
minar exactamente sus p rop iedades . Habiendo 
Laugier seguido los métodos mas recientemente 
publicados para conseguir este objeto, ha encon-
trado en el nickel vestigios inequívocos de co-
balto. Para separarlo disuelve la mezcla en el 
amon íaco , y precipita por el ácido oxálico; 
vuelve á disolver el oxalato de nickel y de co-
balto obtenido por esta operacion en el amoníaca 
concentrado, y espone la disolución al aire. Con-
forme se exhala el amoniaco, se deposita oxalato. 
de nickel mezclado con amoniaco. Por medio de 
repetidas cristalizaciones se despoja el líquido. 

de todo su nickel, y no queda mas que una com-
binación de oxalato de cobalto y de amoníaco, 
que se reduce fácilmente. El poco cobalto que 
permaneció en el precipitado de nickel se separa 
por algunas disoluciones sucesivas en el amo-
níaco : de este modo la misma operacion da los -
dos metales en estado de pureza. 

El azúcar de leche tratado por el ácido nítrico 
da un ácido cuyo descubrimiento hizo Scheele , 
y que después ha sido l lamado ácido múcico, 
porque se produce igualmente por la acción del 
ácido nítrico sobre las gomas y los mucilagos. 
Cuando se espone este ácido al calor , se sublima 
una materia salina parda que da mucho o l o r , 
que arde con llama sobre las ascuas, y es disolu-
ble en el agua y en el alcohol. T romsdor f , que 
hizo un exámen particular de esta materia su -
bl imada, creyó encontrar en ella ácido succí-
nico , p i ro- tar tár ico, acético, y otras diversas 
sustancias; pero habiendo notado Houtou-La-
Bil lardière , al leer el t rabajo de Tromsdorf , que 
atribuía á su ácido succínico caracteres muy di -
ferentes de los que realmente tiene , creyó con-
veniente repetir sus investigaciones. 

Ha leido á la Academia una Memoria en la 
cual prueba que ese supuesto ácido succínico es 
un ácido n u e v e , al cual da el nombre de piro-
múcico. Cuando se le ha descargado del aceite y 



del ácido acético que con él se mezclan, crista-
liza fáci lmente, es blanco, inodoro , de un sabor 
ácido bastante intenso, funde á los i3o° (termó-
metro centigr.), se volatiliza pasando de esta tem-
pera tu ra , no atrae la h u m e d a d , se disuelve en 
el agua hirviendo con mayor abundancia que en 
el agua f r í a , y resolviéndolo en sus partes cons-
tituyentes se obtienen unos nueve volúmenes 
de vapor de ca rbono , tres de hidrógeno, y dos 
de oxígeno. Houtou-La Billardiere describe con 
sumo cuidado las combinaciones de este ácido 
con diversas bases sa l i f icabas , y todos los fenó-
menos que refiere apoyan el aserto de ese joven 
y hábil químico. 

Chevreul ha hecho nuevas é importantes adi-
ciones a sus t raba jos sobre los cuerpos grasos, 
de los cuales ya varias veces hemos hablado. Des-
pués de habe r reconocido que la materia del 
cálculo b i l i a r , que llama colesterina, no forma 
jabón con los álcalis , lo que la distingue esen-
cialmente de las grasas , había creído notar que 
el espermacet i , al cual ha dado el nombre de ce-
lina, se reducía por la acción de los álcalis á 
un á r ido análogo á uno de los dos que esos mis-
mos álcalis producen en las g rasas , esto es , al 
que denominó ntargárico; pero que este ácido 
del espermaceti gozaba una capacidad de satu-
ración mucho menor . Habia creído pues necesa-

rio dar á este ácido un nombre part icular , y le 
habia l lamado célico. Esperimentos mas seguidos 
ie han demostrado que no es otra cosa sino ácido 
margár ico , cuyas propiedades están encubiertas 
por un resto de sustancia grasa 110 ácida. Pero 
el aceite de delfín t ra tado por el método de Che-
vreu l , es deci r , convert ido en jabón por los ál-
calis, le ha dado realmente, á mas de los dos 
ácidos que suministran todas las grasas, un ácido 
de una tercera especie al cual llama de!fínico-, lo 
cual sin duda no se observa en el aceite de pes-
cado ordinario del comercio. 

Es de notar que el oxígeno no puede demos-
trarse en esos nuevos ácidos ternarios estraidos 
de las grasas, y que son, respecto de los ácidos 
vegetales ordinarios , como el acético, el oxálico, 
etc. , lo que en el reino mineral los hidrácidos 
de Davy respecto de los ácidos minerales ant i -
guamente conocidos, como el n í t r ico , el su l fú-
rico , etc. 

La cochinilla, ese singular insecto que por ra-
zón de la materia colorante que da es un a r t í -
culo muy importante de comercio, 110 habia sido 
aun estudiada por los químicos con la atención 
que merece. Pelletier y Caventou, que la toma-
ron por objeto de sus esperimentos, reconocie-
ron que la materia colorante tan notable que 
forma su par te principal está mezclada en ella 



con una materia animal part icular , con una grasa* 
semejante á la o rd inar ia , y con diferentes sales. 
Despues de haber quitado la gordura por medio 
del éter y haber tratado el residuo por el alco-
hol hirviendo, dejan enfriar ó lentamente eva-
porar el alcohol, y obtienen de este modo una 
materia colorante, mezclada tan solo con un poco 
de gordura y de sustancia animal, que se separa 
disolviendo otra vez por el alcohol en f r ió , y 
mezclando con la disolución éter que precipita 
de ella la materia colorante en estado de suma 
pureza. Todos saben que es de un bello color 
ro jo , y los químicos de que hablamos le dan el 
nombre de carmina. Derrí tese á 5o°, se hincha 
en seguida, y se descompone sin dar amoníaco; 
es muy soluble en el agua , muy poco en el al-
cohol , y. nada absolutamente en el éter sin inter-
medio de la gordura. Los ácidos la hacen pasar 
sucesivamente del carmesí al rojo vivo y a! ama-
ri l lo; los álcalis, al contrario, y en general todos 
los protóxidos la vuelven violada; la alúmina le 
roba al agua. 

Estos esperimentos esplican muchos de los 
procederes del arte del t intorero y del fabri-
cante de colores, y particularmente lo que pasa 
en el tinte de escarlata y en la fabricación del 
carmin y de la laca. 

La laca no está formada mas que d e carmin, 

y de alúmina ; tiene el color natural de la ca r -
m i n a , que es el carmesí. El carmin es un c o m -
puesto triple de materia animal , de carmina, y 

. de ácido que realza su tinte : la acción del ácido 
muriàtico es la que convierte el carmesí de la 
cochinilla en bello color de escarlata. 

Las causas mas aparentes de los fenómenos 
atmosféricos, la densidad del aire , su hume-
d a d , su calor y su electricidad parece debieran 
depender principalmente de la acción del sol ; 
pero la irregularidad de sus efectos en nuestros 
climas prueba bastante que sufren además otras 
influencias , y que se complican con causas toda-
vía desconocidas; y esto hace que aun en nues-
tros dias la meteorología parezca ser entre todas 
las ramas de la física la que menos se ha acer-
cado á ese grado de certeza que pudiera hacerla 
considerar como una ciencia positiva. 

El Sr. de Humboldt ha observado que si a l -
gún dia podemos esperar la determinación de sus 
leyes, ha de ser estudiándola en los climas donde 
esos fenómenos se presentan con mas sencillez 
y regularidad; y ba jo este título la zona tórrida 
es incontestablemente la que debe merecer la 
preferencia del observador. 

En los trópicos es donde se han podido reco-
nocer las leyes de las leves variaciones horarias 
del barómetro ; en la zona tórrida es donde la 



sequedad y las lluvias, y la dirección de los vien-
tos en cada es tac ión, están sometidos á reglas 
invariables. 

El Sr. de Humboldt se ha dedicado al estudio 
de la relación de la declinación del sol con el 
principio de las lluvias en la par te septentrional 
de Ja zona. Conforme el sol se acerca al paralelo 
de un lugar , las brisas del norte se ven reem-
plazadas por calmas ó vientos del sudeste. La 
trasparencia del aire disminuye; la desigual re-
fringencia de sus capas hace centellear"las es-
trellas á 2o° sobre del horizonte. Muy luego se 
amontonan los vapores en forma de nubes; la 
electricidad positiva no se manifiesta mas cons-
tantemente en la par te baja de la a tmósfera; 
óyese el t rueno; sucédense durante el dia i m -
previstos chaparrones; y la calma de la noche 
solo es interrumpida por impetuosos vientos del 
sudeste. 

E! Sr. de Humbold esplica estos hechos con 
la mayor ó menor desigualdad que se nota entre 
esta parte de la zona tórrida y la zona templada 
contigua. Cuando el sol se halla al sur del ecua-
d o r , es el invierno del hemisferio boreal. El aire 
de la zona templada es muy diferente del de la 
zona tórrida. Escúrrese de continuo en fresca y 
uniforme br isa , que lleva el aire caliente v h ú -
medo á lo alto de la a tmósfera , de donde vuelve 

sin cesar hácia la misma zona t emplada , resta-
blece en ella el equil ibrio, y deposita la h u m e -
d a d : así el calor medio es siempre menor de 5 
á 6 o en tiempo de sequedad que en t iempo de 
lluvias ; pero los vientos del sudeste no obran 
comó los del no r t e , porque proceden de un h e -
misferio mucho mas acuát ico , y sobre el cual la 
corriente de aire superior no se dispersa del 
mismo modo que en el hemisferio boreal. 

Moreau de Jonnés lia comunicado algunos por-
menores estractados de su correspondencia sobre 
la ráfaga de viento que tantos estragos causó en 
las Antillas el 21 de setiembre ú l t imo: aquel fe-
nómeno fue precedido de completa ca lma ; el 
viento pasó del norte al noroeste , y desde este 
punto sopló con violencia. El Sr. de Jonnés ob-
serva con es 'e motivo que en el año anterior la 
ráfaga de viento del 20 de octubre venia del su -
deste, y que existe entre esos dos puntos un es-
pacio de 90o al sur y al nor te , de donde no sopla 
jamás corriente de aire. La agitación del aire fue 
seguida de a l taé impetuosa m a r e a , que destrozó 
hasta navios de alto bo rdo ; pero no se observó 
movimiento alguno estraordinario en el ba ró -
metro . Observóse entonces que el efecto co-
munmente atribuido á esos huracanes de purifi-
car el aire de los países que devastan, no se veri-
ficó en aquella ocasion, pues no por eso cesó de 
ejercer sus estragos la fiebre amarilla. 



Año 181g. 

La permanencia que Berzelio, sabio químico 
sueco, corresponsal de nuestra Academia y re-
cientemente nombrado secretario perpetuo de la 
de Estokolmo, lia hecho en Paris durante una 
par te de este año, nos ha proporcionado una tra-
ducción francesa de su interesante obra sobre la 
Teoría de las proporciones químicas y sobre el in-

flujo químico de la electricidad; obra en la cual 
trata de determinar las ideas sobre los dos pun-
tos fundamentales de la doctrina química , á sa-
b e r , la disposición relativa de las partículas ele-
mentares de los cuerpos cuando han alcanzado 
una combinación fija, y la fuerza impulsiva que 
las conduce á ese estado, ó que las obliga á cam-
biarlo y á reunirse en combinaciones nuevas, ya 
entre s í , ya con partículas de otras especies. 

El autor se funda en las leyes recientemente 
profesadas por los químicos sobre las proporcio-

5 6 HISTORIA NATURAL. 

El mismo observador ha dado también una no-
ticia de los temblores de tierra observados este 
año en las Antillas, en los cuales se observó que 
afectaban una especie de periodicidad. Ha ha-
bido ocho desde el mes de diciembre hasta mayo, 
uno cada mes , escepto en abr i l , en cuyo mes 
hubo dos, y todos entre nueve y once de la noche. 

lies bajo ¡as cuales se verifican las diversas com-
binaciones de las mismas sustancias. 

Era tan natural creer que la identidad en las 
calidades químicas de cada sustancia compuesta 
depende de la identidad de especie y de p r o -
porcion de los elementos que la componen, que 
ya se habia adoptado esta opinion mucho antes 
que se hubiesen podido dar pruebas rigurosas de 
la misma. Hasta se llegó á pasar mucho tiempo 
sin andar en busca de sus pruebas , porque los 
autores se contentaban con esa idea vaga y ge-
neral . 

Sin embargo , los esperimentos de Bergman 
sobre la precipitación de los metales unos por 
otros, los de Wenzel , y sobre todo los de Richter 
sobre la mutua descomposición de diferentes sa-
les por doble af inidad, empezaron á establecer 
alguna exactitud en este modo de concebir la 
composicion de los cuerpos ; probaron que cier-
tos óxidos y ciertas sales neutras 110 alcanzan un 
estado fijo y caracterizado sino mediante propor-
ciones fijas de sus partes constituyentes : pero 
poco despues la mayor par te de los químicos, 
esclusivamente ocupados en las discusiones que 
habia motivado la nueva teoría de la combus-
tión , echaron en olvido esta clase de investiga-
ciones. 

Berthollet fue el primero entre nosotros que 
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se ocupó seriamente de ellas en su célebre obra 
de la Stutique chimiqiic. Reconoció muy bien el 
principio resultante de los esperimentos de Wen-
zel y de Richter , que los ácidos y las bases sali-
ficares poseen, cada uno en su especie, .capa-
cidades constantes de sa turac ión , y que si una 
b a s e , por ejemplo , satura el doble de cierto 
ácido que otra base, saturará también el doble de 
cualquier otro ácido, y viceversa. Pero Berlho-
llet no creyó que dos sustancias debiesen unirse 
siempre bajo proporciones fijas. «Si esas propor-
ciones son fijas en ciertos casos, decia é l , es por 
que sobrevienen circunstancias que interrumpen 
la acción química , tales como la tendencia á so-
lidificarse ó á tomar la forma gaseosa: fuera de 
esto, la acción sigue combinando los cuerpos, y 
nada impide que los mantenga unidos en todas 
las proporciones imaginables.» 

Originóse sobre el par t icular animada discu-
sión entre este sabio químico y Proust , otro de 
nuestros colegas. Este últ imo sostuvo que lo di-
cho no sucede sino en las soluciones simples, 
tales como las de una sal neutra en el agua ; pero 
que las verdaderas combinaciones entre dos mis-
mas sustancias no se verifican sino en proporcio-
nes fijas; y que si a lgunas veces parece resultar 
lo contrario de los analísis, procede la ilusión de 
una mezcla que se verifica del escedente de uno 

de los elementos con la masa verdaderamente 
combinada: mezcla muy diferente de una com-
binación propiamente tal, y que con facilidad se 
distingue. Hasta llegó á sostener que cada metal 
no podia combinarse mas que en dos proporcio-
nes con el oxígeno: proposicion har to esclusiva, 
y que fue combat ida , al mismo tiempo que la de 
Bcrthollet , por Thénard . 

Las ideas de Dalton sobre el modo con que 
pueden combinarse las moléculas determinaron 
en Inglaterra la práctica de investigaciones t o -
davía mas exactas ; y los bellos esperimentos de 
Wollaston establecieron en cierto modo definiti-
vamente , no solo que las diversas combinaciones 
caracterizadas entre sustancias dadas se verifican 
en proporciones fijas, sino que las cantidades de 
la u n a , que pueden unirse sucesivamente con la 
otra para formar dichas combinaciones , se dejan 
espresar por números enteros y por números bas-
tante bajos. 

Poco tiempo despues Gay-Lussac probó que 
todos los gases se combinan en volúmen en r e -
laciones sencillas, y de tal mane ra , que su con-
tracción aparente se halla también en razón sim-
ple con su volúmen primitivo. Si los volúmenes 
están en razones simples, las mismas guardan los 
pesos. Por otra pa r t e , como se pueden gasificar 
muchos líquidos y muchos sólidos, y se podrían 



gasificar todos esponiéndolos á 1111 calor bastante 
fuer te , es muy natural creer que las leyes de 
composicion se aplican también á estas clases de 
cuerpos. Así que , del descubrimiento do Gay-
Lussac se pudiera inferir toda esta doctrina de 
las proporciones múltiplas. 

Berzelio, que con sus propios esperimentos ha 
contribuido á aumentar el número de los hechos 
sobre los cuales descansa en el dia esta doctrina, 
lia t ratado, en la obra de que damos cuen ta , de 
establecer de ellos una teor ía , ó lo que es lo 
mismo, de representarlos por una t eo r í a ; pues 
en estas materias las teorías no pueden ser mas 
que la representación de los hechos recogidos. 

Adoptando al efecto el idioma de la filosofía 
corpuscular , supone las sustancias homogéneas 
formadas de átomos ó de partículas de materias, 
no que digamos absoluta ó metafísicamente in-
divisible , pero en las cuales ninguna fuerza me-
cánica pudiera producir ulterior division. 

Cuando las fuerzas químicas son igualmente 
impotentes, el á tomo es lo que Berzelio llama 
simple-, lo cual quiere decir que es no solo una 
partícula de materia insecable, in t r i turable , sino 
también indescomponible para nosotros en toda 
la estension del término. Combinándose entre sí 
átomos químicamente simples, pero de especies, 
d iversas , forman átomos compuestos. 

Eu el reino inorgánico, el pr imer orden de 
composicion no resulta mas que de la reunión 
de átomos de dos especies ; en el reino orgánico , 
al contrar io , á lo menos siempre los hay de tres 
especies. Los átomos compuestos del primer o r -
den se unen á su vez en átomos compuestos del 
segundo, y estos en átomos del tercero, y aun del 
cuar to ; pero la tendencia de los átomos á unirse 
disminuye conforme aumenta su composicion. 
Pasado cierto grado de composicion , necesi ta, 
para cont inuar o b r a n d o , circunstancias de las 
que no es dueño el hombre ; y aun cuando la 
naturaleza haya formado en otro tiempo y forme 
quizás todavía en las entrañas del globo minera-
les de composicion en estremo complicada , y sin 
embargo químicamente homogéneos, no nos ha -
llamos eu estado de producir cosa semejante eu 
las rápidas operaciones de nuestros laboratorios. 

Fácil es comprender que este modo de r ep re -
sentarse los elementos de los cuerpos , esos á to -
mos diversos que por otra par te se s u p o n e n , 
cada uno en su especie , con figuras y tamaños 
semejantes , agrupándose de dos en dos , de tres 
en t res , en una palabra , formando reuniones en 
las cuales entran en número determinado por el 
espacio que pueden ocupar según su figura, con-
cuerda bastante bien con la regla de las propor-
ciones múlt iplas , y hasta da de ella una especia 
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de esplicacion general ; p e r o fácil es compren-
der también que la misma reg la de las p ropor -
ciones múlt iplas , y por cons igu ien te , la teoría 
que á ellas i-e refiere, d e p e n d e de la determina-
ción del átomo s imple , la c u a l no puede verifi-
carse sin alguna mezcla d e h ipótes is . Efect iva-
mente, tómase por base d e es ta determinación 
la de todas las combinaciones conocidas en que 
existe en la menor calidad re la t iva el elemento 
cuyo átomo simple se qu ie re d e t e r m i n a r ; y e n -
cuéntrase entonces gene ra lmen te que las cant i -
dades adicionales de esa sus tanc ia que producen 
compuestos fijos tienen l u g a r según la regla de 
los múltiplos por números en te ros . En algunos 
casos r a ros , en que se e n c u e n t r a n números f rac-
cionarios , para no tener q u e hacer escepcion á 
la regla, es fuerza admit i r q u e existen combina-
ciones desconocidas en las cua les la sustancia 
fraccionaria se encuentra en cantidad todavía 
menor que eu otra alguna d e las que se conocen. 
De este modo se establece u n á tomo hipotético 
cuyas diversas combinac iones fijas entran efec-
tivamente en los múltiplos p o r números enteros. 
Entre las combinaciones q u e el gas ázoe forma 
con el oxígeno, por e j emp lo , las h a y , tales como 
el ácido nitroso y el ác ido n í t r i c o , en las cuales 
entra en cantidad de i | y 2 \ ; pero si el ázoe 
fuese un cuerpo c o m p u e s t o q u e contuviese ya 

S U P L E M E N T O T)K C U V I E R . 

la mitad de su volumen de oxígeno, estos n ú -
meros fraccionarios se trasformarian en los nú-
meros enteros 4 y 6. Mas para este caso par t i -
cular sin duda estamos autorizados, bajo muchos 
aspectos, á admitir esta composicion; pues otros 
muchos esperimentos, y señaladamente aquellos 
por los cuales se descompone el amoníaco por 
medio de la pila galbánica, anuncian al parecer 
que el ázoe es , lo mismo que los álcalis fijos, un 
óxido metálico. 

Desde el momento en que se ha convenido en 
orden á la combinación en la que debe encon-
trarse el á tomo simple de cada sustancia , y a d -
mitiendo (pie son todos del mismo volumen , es 
fácil determinar la gravedad relativa de los áto-
mos de cada especie, y aun la de los átomos 
compuestos. 

Berzelio ha formado sobre el part icular una 
tabla en la cual toma por unidad el átomo de 
oxígeno, y en cuyo lenguaje no le es difícil tra-
ducir todos los analísis conocidos. Casi en todas 
partes encuentra entonces confirmaciones de la 
regla de las proporciones múltiplas. 

En lo restante de su libro trata Berzelio de es-
pecificar las causas que aproximan los átomos 
ó los separan , es dec i r , t ra ta de remontarse al 
mismo principio de la acción química. 

Nadie ignora en el dia que toda la química 
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puede referirse á las afinidades, cutre las cuales 
a mas poderosa ¿ impor tan te es la ( Jue produce 
a combustión. Todos s a l m o s asun'smo a« ll 

teoría de Lavoisier, que domina de treinta año 
a esta par te a t r ibuye toda combustión á una 
combinación del oxígeno con los cuerpos; y e l 
ca or que se p r o d u c e , al desprendimiento del 
« l o n c o latente que mantenía aquel oxígeno en 
estado de gas antes de su combinación: mas para 
que esta esplicacion fuese exacta , seria menester 

que el producto de la combinación hubiese per -
dido cabalmente tanto calórico latente cuanto e 
hubiese manifes tado bajo forma libre 

Mas dista mucho la esperiencia de confor-
marse con este cálculo; 

En muchas combustiones el calor que se m a -
nifiesta y el que queda latente en el producto de 
la combustión forman juntos una cantidad m v 

superior a la del que contenían el oxígeno y d 
cuerpo quemado. Sucede también algunas vele 
como en la combustión del w hidrógeno £ 
el producto de la combustión, es d e c i d a 
contiene el solo casi el duplo del calórico b 
tente que poseían á la vez I s dos t t 

"nion la compone. Esta combustión e lu t 
s p h c a c o n que se admi te , debiera haber l odu 
do f r í o ; y su, embargo , bien sabido s 3 . 

desarrolla inmensa cantidad de calórico ' 

Berzelio cuenta estos fenómenos entre otros 
muchos en los cuales una combinación química 
cualquiera produce considerable ca lo r , sin que 
haya fijación de gas alguno , ni cambio de esta-
do , ni otra causa alguna de las que en el día se 
consideran como propias para poner en libertad 
algunas partes de calórico latente. La magnesia, 
por e jemplo , al unirse con el ácido sulfúrico 
concent rado, se calienta con frecuencia hasta el 
r o j o ; la unión del azufre con los metales p ro -
duce fuego, lo mismo que la de los metales y 
la del mismo azufre con el oxígeno. 

La teoría de Lavoisier admitía también la oxi-
genación como causa general de la producción 
de los ácidos; y sobre el particular recuerda Ber-
zelio lo que se halla en el día probado por mil 
esperimentos, á s abe r , que la oxigenación no 
solo 110 es necesaria para producir ác idos , sino 
que con un gran número de cuerpos da bases 
salificables en vez de ácidos; y que con un solo 
y mismo cuerpo puede d a r , ora un ácido, ora 
una base , según la cantidad ¡de oxígeno que se 
fija. 

Por consiguiente, según é l , no podemos dis-
pensarnos de buscar , ya para la producción del 
calor en los esperimentos químicos, ya para la 
acidez, causas mas generales y de un orden mas 
elevado que las que únicamente se refieren á la 



fijación del oxígeno: causas en cuya dependen-
cia estarían como casos particulares las combus-
tiones y las acidificaciones por el oxígeno. 

Por el descubrimiento de la acción química 
de la electr icidad, en el cual tanta par te tuvo 
el m¡smo Berzelio, créese conducido á recono-
cer tales causas. La pila galbánica resuelve, se-
gún es bien sab ido , toda combinación química 
en sus elementos, a trayendo uno de ellos hacia 
el polo positivo , y el otro hacia el polo opuesto. 
El oxígeno, los ácidos y los cuerpos que obran 
como ellos, se dirigen hácia el polo positivo, 
siendo rechazados por el polo negativo : com-
pór tame pues, en el momento en que se des-
prenden, cual si estuviesen electrizados negati-
vamente. Berzelio da á estas sustancias el nombre 
de electro-negativas. Lo inverso sucede en el hi-
drógeno, en los álcalis, y en las bases salifica-
bles , sustancias que Berzelio llama electro-positi-
vas- Por lo regular , estos efectos son tanto mas 
señalados en cada sustancia, cuanto mas enérgi-
cas sus afinidades en el sentido de la clase á que 
per tenecen; y como un mismo óxido puede de-
sempeñar alternativamente el papel de ácido ó 
de álcali , según los cuerpos á cuya acción se le 
espone, así también una sustancia puede ser elec-
tro-positiva con respecto á o t r a , y electro-nega-
tiva con respecto á una tercera. El oxigeno, cu-

yas afinidades son tan generales y tan fuer tes , 
es también el cuerpo que mas señalada presenta 
la calidad e lec t ro-química; y se manifiesta elec-
tro-negativo con respecto á todos los demás 
cuerpos. 

Para esplicar esta disposición constante á to-
mar un carácter eléctrico de terminado, recurre 
Berzelio á un fenómeno observado algún tiempo 
hace por E r m a n , y que se puede llamar una par -
cialidad eléctrica. Sucede á veces que la polari-
zación de la electricidad se verifica de un modo 
desigual , y que uno de los polos aventaja al otro. 

De esta superioridad de un polo sobre otro 
en las moléculas de esa unipolar idad, como la 
llama Berzelio, dependieran su modo de com-
por tarse con respecto á l a pi la , y su tendencia a 
unirse entre si, es decir, su acción química. 

Así pues , la combinación, ó en otros térmi-
nos , la mutua neutralización de los agentes qu í -
micos , ni siquiera seria análoga ó parecida á la 
de las dos electricidades : según Berzelio, fuera 
un efecto directo; el calor y la ignición cpie pro-
duce la combinación, serian de igual naturaleza 
que 1 as que producen el relámpago ó la conmo-
cion eléctrica; y lo que se llama afinidad química 
más fuerte no seria mas que una intensidad ma-
yor de polarización. 

En los cuerpos oxigenados el carácter electro-



químico depende por lo común del radical , y no 
del oxígeno; y lie aquí porque la oxigenación no 
produce necesariamente ácidos; he aquí porque 
aun con ciertos radicales, como los de la potasa 
y de la sosa, el mas alto grado de oxigenación 
nunca alcanzará la acidez; he aquí finalmente 
porque existen combinaciones muy íntimas de 
sustancias que se comportan recíprocamente cual 
har ían los ácidos y las bases, aun cuando ni una 
ni otra manifieste separadamente las calidades 
ordinarias de un ácido. 

En este modo de ver nótase alguna semejanza 
con las ideas que el difunto Win te r l , químico 
húngaro , había adelantado hacia principios de 
este siglo, en sus Prolusiones chimice seculi xix; 
pero "VVinterl no se apoyaba mas que en esperi-
mentos falsos, ó en especulaciones metafísicas 
vagas , incapaces de conciliarle los votos de los 
hombres acostumbrados á seguir en las ciencias 
una marcha rigurosa. 

Berzelio ha establecido, sobre los principios 
de que acabamos de dar cuenta , una clasifica-
ción de los cuerpos químicos, á la cual ha adap-
tado al propio tiempo una nomenclatura perfec-
cionada. Este t r a b a j o , bastante difícil para los 
cuerpos simples, no lo era tanto pa ra los cuer-
pos compuestos. 

Sabido es que la nomenclatura química fran-

cesa, que ya es casi general en el d i a , represen-
taba la composicion de los cuerpos tal cual se la 
suponía en la época en que fueron creadas las 
denominaciones. Desde entonces los descubri-
mientos químicos han inducido grandes cambios 
en las ideas admitidas. Hanse encontrado com-
puestos cuerpos que se creian s imples; o t ros , 
en los cuales no se distinguían entre los elemen-
tos mas que una ó dos variaciones de proporcio-
nes , que se designaban por medio de la termi-
nación, han ofrecido proporciones numerosas , 
todas muy caracterizadas, muy fijas, dignas de 
llevar nombres particulares: así es que por fuerza 
han debido multiplicarse los sustantivos y las 
terminaciones adjetivas. Ha sido necesario bus -
car para las sales denominaciones que indicasen 
no solo la especie de su ácido y de su base , y el 
grado de oxigenación de uno y o t ra , s ino también 
su proporcion mutua. Medios parecidos se han 
debido imaginar para las combinaciones de los 
cuerpos combustibles. 

Thomson habia emprendido ya un t raba jo se-
mejante ; Berzelio presenta un nuevo ensayo que 
le parece mas metódico: advier te , sin embargo, 
que cuando sea conocido el número respectivo 
de los átomos de cada elemento, se encontrará 
en él para los compuestos un principio de no-
menclatura todavía mas sencillo y riguroso. 
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Berzelio lia hecho una aplicación aun mas im-
portante de sus principios á la clasificación de 
los minerales. 

Una vez considerados el sílice y diferentes 
óxidQS como participantes del papel de los áci-
dos, todas las combinaciones terreas vienen co-
mo de por sí á colocarse en la clase de las sales; 
y por otra pa r t e , las leyes de las proporciones 
múltiplas sirven como una especie de regulador 
y de piedra de toque á los analísis mineralógi-
cos, facilitando la distinción de las partes esen-
ciales de un mineral de las mezclas accidentales 
que turban su pureza. 

Berzelio divide las sustancias que componen 
la masa del globo en unas que están formadas, 
según la ley de la naturaleza inorgánica, por la 
unión de muchos compuestos binarios; y en otras 
que se forman de compuestos ternarios, según 
la ley de la naturaleza orgánica. En efecto, todas 
las circunstancias accesorias prueban al parecer 
que las sustancias de esta última clase deben su 
origen á la vida. 

La lista de las sustancias químicamente sim-
ples comprende tres ó r d e n e s : el oxígeno, los 
cuerpos combustibles no metálicos en número 
de ocho , y los metales actualmente en número 
de cuarenta y dos comprendidos los de los álca-
lis y los de las t ierras. 

Berzelio ordena todas estas sustancias a ten-
diendo á su grado de intensidad electro-negati-
va , de modo que cada una de ellas es electro-
negativa con respecto á las que están despues, y 
electro-positiva con respecto á las que están a n -
tes en la lista. Constitúyense gefes de otras tantas 
familias mineralógicas que se pueden fo rmar , ya 
tomando todas las combinaciones en las cuales 
la que se constituye gefe de familia desempeña 
el papel de base, es deci r , que es electro-posi-
tiva , ó aquellas en las cuales desempeña el papel 
de ácido ó electro-negativo. 

El autor ha dado á conocer su método en una 
segunda obra , que igualmente ha mandado t r a -
ducir al francés durante su permanencia en París 
bajo el título de Nuevo sistema de mineralogía; 
v además de sus nociones generales y de su cua-
dro metódico, da en ella algunas muestras del 
modo con que se propone t ra tar cada una de las 
familias. 

Semejantes escritos, por sucintos que sean , 
ofrecen siempre suma importancia cuando des-
cubren una carrera tan nueva y que tan fecun-
dos resultados promete. Por esta razón hemos 
creido deber analizarlo con algún minuciosidad. 

Gav-Lussac y Welther acaban de añadir á la 
lista algunas sustancias debidas á las diversas 
combinaciones que pueden producir los eleinen-



tos, siguiendo la regla de las proporciones múl -
tiplas. , 

Han descubierto un ácido formado por la unión 
del azufre y del oxígeno, y sin embargo di fe-
rente del ácido sulfúrico y del ácido sulfuroso» 
entre los cuales se halla. Así es que estos quími-
cos le llaman ácido hipo-sulfúrico, y sus sales hi-
po-sulfatos. Fórmase cuando se hace pasar gas 
ácido sulfuroso en agua que tenga en suspensión 
peróxido de manganeso. Obtiénese de este modo 
sulfato é hipo-sulfato de manganesa; descompó-
nense estas sales por la ba r i t a , y sé logra h ipo -
sulfato de ba r i t a , que es una sal soluble; por 
úl t imo, se hace pasar en la solucion ácido ca r -
bónico que se une con la barita y se precipita 
con ella. 

Este ácido es iuodoro ; el vacío y el calor lo 
descomponen en ácido sulfuroso y en sulfúrico; 
sus sales, con la ba r i t a , la cal, e tc . , son solu-
bles. El calor hace desprender de ellas el ácido 
sulfuroso y las convierte en sulfatos neutros. Su 
análisis da dos proporciones de azufre , cinco de 
oxígeno, y cierta porcioil de agua que parece 
esencial á su existencia. 

Así, el azuf re , con una proporcion de.oxíge-
n o , da el ácido hipo-sulfuroso; con dos, el sul-
furoso; con dos y media, el hipo-sulfúrico; con 
t res , el sulfúrico, 

En nuestro analísis del año último anunciá-
mos los ingeniosos procedimientos por medio de 
los cuales consiguió Thénard aumentar conside-
rablemente la cantidad de oxígeno que pueden 
absorber los ácidos y el agua. Los resultados de 
este hábil químico son principalmente in tere-
santes en lo que concierne á la oxigenación del 
agua. Multiplicando las precauciones y las ope-
raciones delicadas, ha hecho absorber á este lí-
quido seiscientas diez y seis veces su volúmen 
de gas oxígeno, saturándolo de este modo ente-
ramente. En tal estado contiene el agua una can-
tidad de oxígeno dupla de la que entra esencial-
mente en su composicion. Es casi la mitad mas 
densa que el agua ordinaria; y cuando se vierte 
aquella en esta ú l t ima , aun cuando se disuelva 
fácilmente en el la, vésela al principio fluir como 
una especie de jarabe : ataca el epidermis , lo 
vuelve blanco y causa picazón. Su contacto p ro -
longado acabaña por destruir la misma p ie l ; su 
sabor deja una sensación semejante á la del emé-
tico ; cada gota echada sobre el óxido de plata 
seco esperimenta violenta esplosion , con «Ies-
prendimiento de calórico y de luz ; efectos aná -
logos producen otros muchos óxidos y diversos 
metales cuando están muy divididos : siempre 
hay entonces desprendimiento del oxígeno aña-
dido al agua ; y á veces una par te de este oxí -
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geno se combina con el metal cuando este es 
fácilmente oxidable. Muchas materias animales, 
entre otras ¡a fibrina v el parenquima de algu-
nas visceras, poseen , como los metales nobles , 
la facultad de desp rende r el oxígeno del agua sin 
experimentar a l t e r ac ión , sobre todo cuando el 
agua oxigenada se ha l l a estendida en agua co-
mún. 

Esta ultima observación no pertenece tan solo 
á la química ordinar ia : es de importancia suma 
en fisiología, pues en ella se ven sólidos, tales 
como los que existen <-n muchos cuerpos an ima-
dos, que obran sobre un líquido por su solo con-
tac to , y lo t rasforman en productos nuevos, sin 
que nada abso rban , sin que nada le c e d a n , en 
una palabra,.sin que esper imenten cambio alguno 
en su propia na tu ra leza . Un espíritu ejercitado 
concibe desde luego t o d a la analogía de este fe-
nómeno con los de las secreciones, las cuales 
abrazan por decirlo así toda la economía viva. 

Ya hablámos en n u e s t r o analísis de 1817 de 
la nueva base salifica b l e ó alcalina descubierta 
en el opio por S e r t ü r n e r , y á la cual dió este 
químico el nombre d e morfina, porque por ella 
ejerce el opio su v i r t ud soporífica. 

Pelletier y C a v e n t o u , jóvenes químicos que 
con infatigable zelo se ded ican á examinar cuales 
son los principios i n m e d i a t o s de las sustancias 

farmacéuticas en que residen sus propiedades 
medicinales, han descubierto este año otras dos 
materias del mismo género, y que también de-
ben colocarse en la lista de los álcalis. 

La p r imera , que han llamado estricnina, se 
encontró en la haba de san Ignacio, fruto de una 
especie del género strychnos; y nuestros quími-
cos la reconocieron también en la nuez vómica, 
que es otra especie del mismo género, así como 
en la madera de una tercera especie, llamada co-
munmente madera de culebra. Obtiénesela t ra -
tando estas materias por el alcohol hirviendo, y 
precipitando por la potasa cáustica, ó también 
dejando enfriar el alcohol despues de haberlo 
estendido en agua, y abandonándolo á sí mismo. 
Manifiéstase ba jo forma de cristal en escandías. 
Es casi insoluble en el agua f r ia ; muy soluble- en 
el alcohol; su sabor es excesivamente amargo ; 
restituye el color azul á los jugos vegetales en -
rojecidos por los ác idos ,y goza de todas las pro-
piedades generales de los álcalis. Su descomposi-
ción da oxígeno, hidrógeno y carbono : hasta 
ahora no se ha podido descubrir en ella ázoe. 
En los vegetales de que hablamos encuéntrase 
unida con un ácido par t icular , cual lo está la 
morfina en el opio. 

Pelletier y Caventou han descrito con cuidado 
las sales neutras que forma la estricnina con d i -



versos ácidos; mas se han detenido especialmente ' 
en el exámen de su acción sobre la economía 
animal. Esta acción es de igual naturaleza que la 
de la nuez vómica, pero llevada á una intensidad 
espantosa : las mas pequeñas cantidades deglu-
tidas ó puestas en contacto con la superficie in-
terna de la piel matan eu pocos minutos con té-
tanos y convulsiones. Iguales son sus efectos á los 
del jugo del upas, otro strychnos célebre por el 
uso que-hacen de él los habitantes de Java para 
envenenar sus armas, v sobre el cual Lesche-
n a u d , Magendie y Delile hicieron en 1811 a l -
gunos esperimentos de que ya hablámosá su de-
bido t iempo. 

La segunda de las sustancias de naturaleza al-
calina, descubierta por Pelletier y Caventou, se 
estrae de la angustura (bracea antidyssenterica)'. 
Como la acción de este vegetal se parece mucho 
á la de la nuez vómica , nuestros jóvenes quími-
cos buscaban en ella la estricnina ; pero la sus-
tancia que sacaron era algo diferente. Disuélvese 
con mucha mas facilidad en el agua ; su sabor 
amargo va mezclado con un poco de ac re ; su 
energía es menor. Nuestros químicos han dado á 
este nuevo álcali el nombre de brucina; y los es-
perimentos que han hecho sobre las sales neutras 
en cuyacomposicion entra, 110 son menos exactas 
ni menos curiosas que las que han pract icado en 
la estr icnina. 

Sentimos no poderlos ofrecer á la vista de 
nuestros lectores; pero advertiremos á lo menos 
que ese nuevo género de álcalis producidos pol-
la vegetación, y compuestos de oxígeno , h id ró -
geno y c a r b o n o , es adquisición sumamente im-
portante para la química , aun bajo el aspecto 
de su teoría general. Por aquí se ve que la natu-
raleza puede producir efectos semejantes pol-
los medios mas opuestos. La potasa, la sosa, la 
b a r i t a , y quizás todas las bases salificables mi-
nerales , son óxidos metál icos; el amoníaco es 
una combinación de hidrógeno y de ázoe ; y he 
aquí sin embargo bases salificables en las que 
no entra ázoe ni metal , sino tan solo hidrógeno, 
carbono y oxígeno, los mismos elementos que 
e n t r a n , sin duda en otras proporciones, en otros 
veinte géneros de principios vegetales que n in -
guna semejanza tienen con los álcalis. 

A las tres especies bien reconocidas, la m o r -
fina , la es t r icnina , y la b r u c i n a , débese agregar 
también el principio estraido del coco de Levante 
por Boul la i , y el que Yauquelin había obser-
vado en el dapline mezereum; pues debemos ad-
vert ir que Vauquelin fue el primero que tuvo 
alguna sospecha de una sustancia de esta na tu-
ra leza , y q u e si hubiese insistido un poco mas 
en la idea q u e concibió , á su nombre se referi-
ría también esta nueva clase de compuestos, 



Chevreul continúa con inalterable constancia 
sus largas investigaciones sobre los cuerpos gra-
sos. Este año ha examinado la manteca de vaca. 

Manteniéndote derret ida á una temperatura 
de 6 o ° , sepáranse porciones análogas al suero. 
La par te super io r , cpie es del todo trasparente, 
constituye la verdadera manteca en estado de 
pureza: coagúlase á 32°. El alcohol disuelve una 
porcion , y toma á veces un carácter ácido. La 
saponificación lo convier te , como la grasa de 
cerdo , mas en proporciones algo diferentes, en 
ácido margárico, en ácido oléico, y en princi-
pio dulce. Este j abón tiene además un olor de-
sagradable y tenaz que le es par t icu la r , y cuvo 
principio puede separarse por medio de locio-
nes. Chevreul ha reconocido en él dos ácidos es-
peciales. 

De la numerosa serie de esperimentos que ha 
recogido llega ya Chevreul á una especie de cla-
sificación de los diversos cuerpos grasos. Los 
unos , como la colesterina, no esperimentan cam-
bio por la acción de los álcalis ; o t ro s , como la 
cet ina, no son acidificados mas que en par te ; 
o t ros , como la esteatina y la elaina, son t rasfor-
mados en principio du lce , en ácido margár ico , 
y en ácido oléico. F ina lmente , los hav, como la 
manteca y el aceite de delfín, que dan además 
ácidos volátiles. 

Hase observado muchas veces en los Alpes 
nieve teñida de un rojo mas ó menos vivo, y se 
ha controvertido bastante acerca de las causas 
que le dan tal color. 

Habiéndose reproducido este fenómeno en las 
costas septentrionales de la bahía de Baffin, vi-
sitada el año último por los Ingleses bajo las 
órdenes del c a p i t a n R o s s , fue traida á Europa 
cierta cantidad de agua procedente de aquella 
nieve. Era de color rojo oscuro: con el micros-
copio se veian en ella globulillos del mismo co-
lo r ; y Decandolle , que presentó un irasco da 
esta agua á la Academia, la ha sometido á espe-
rimentos de los cuales cree poder inferir que su 
color es debido á una materia animal. 

Año 1820. 

Mr. Moreau de J o n n é s , q u e considera las An-
tillas bajo todos aspectos, ha presentado este 
año á la Academia varios objetos y t rabajos r e -
lativos á la meteorología de aquellas islas. 

Tomando un término medio de seis años , há-
llase que en la Martinica y en Guadalupe el nú-
mero de los dias lluviosos es de a 3 o , con 35,o4o 
de lluvias escesivas. Este número es al de los 
dias lluviosos que se observan en Paris como 5 
á 3, Si entrasen todas las Antillas en la compa-



ración, su número de dios lluviosos seria al de 
Par ís como 7 á La cantidad media de agua en 
la Guadalupe y Martinica es de 216 centímetros 
(80 pulgadas), distribuida con bastante irregu-
laridad entre las diversas regiones y entre los 
diversos meses del año. Llueve mas en las pa r -
tes e levadas , circunstancia que Jonnés atribuye 
menos á la misma elevación que á la proximidad 
de los bosques. Bajo el influjo del viento de sus 
montañas es cuando cae mas lluvia , porque sus 
montañas no son bastante elevadas para inter-
ceptar las nubes. 

En la Martinica se notó el dia 16 de octubre 
un terremoto mas señalado por su duración que 
por su violencia, y que acaeció en medio de una 
furiosa ráfaga de viento. No causó accidente al-
guno -, mas entonces quedó claramente demos-
trado que la fiebre amarilla no depende , según 
se ha d i cho , de los vapores que se exhalan en 
los temblores de t ierra. 

Santa Lucía, que está separada de la Martinica 
por un canal muy profundo y de siete leguas 
de a n c h o , participó de este terremoto. Al mis-
mo tiempo las abundantes lluvias que habían 
caido durante los tres dias anteriores, causaron 
grandes hundimientos , desapareciendo cuestas 
de terrenos enteros con las cañas de que estaban 
plantadas , desprendiéndose enormes moles de 

basalto cuya caida fue fatal á muchos individuos. 
Aunque el número de las piedras caídas de la 

atmósfera sea bastante crecido , y aun cuando se 
haya averiguado este fenómeno con bastante cui-
dado para poner fuera de toda duda su realidad, 
110 bastan todavía las observaciones particulares 
que han ofrecido estas piedras paraque puedan 
señalarse exactamente todas las circunstancias 
que acompañan su caida. 

Habiendo tenido Fleurieu de Bellevue ocasion 
de examinar las que cayeron en el mes de jun io 
de 1819 en las cercanías de Jonzac, depar ta -
mento del Charenta inferior , ha presentado á 
la Academia una Memoria en la cual, despues 
de haberlas descrito con toda minuciosidad, y 
despues de haber referido todo lo que se observó 
en el momento en que cayeron, trata de esplí-
car los hechos interesantes que refiere; lo que le 
conduce á combatir algunas de las ideas teóricas 
de los físicos que mas han estudiado la materia. 

El cielo estaba sereno, y ya habia dos horas 
que se habia asomado el sol po r oriente, cuando 
se oyeron muchas detonaciones que partían de 
un meteoro luminoso de forma i r regular , que 
recorría velozmente una línea recta del N. N. O. 
al S. S. E . , y que parecía estar elevado de 5o á 
60o sobre el horizonte. En el mismo Ínstame 
verificóse una caida de piedras en un espacio dp 
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muchos millares de toesas. Una de dichas pie-
dras pesaba seis l ib ras , y tenian todas formas 
mas ó menos angulares. Su gravedad específica 
era algo menor que la de las otras piedras me-
teorices , y diferenciábanse también de ellas por 
la falta de nickel , según el aualísis que de ellas 
hizo Laugier. Compónense de una agregación 
cristalina de dos sustancias, la una generalmente 
de un blanco mate y muy del icado, y la otra de 
un gris verdoso, opaca , mas d u r a , y en menor 
cantidad que la p r imera , en la cual se halla di-
seminada con bastante uni formidad. No se per-
cibe en ella partícula alguna de h ie r ro , y son 
muy poco atraibles por el imán. Sus caracteres 
pues son los mismos que los de la aerólita caida 
en Stannern (Moravia), y se le parecen además 
por la capa vitrea y brillante de que están re-
vestidas. Esta especie de barniz presenta par t i -
cularidades importantes que suscitan algunas 
ideas acerca del movimiento de que estaban ani-
madas esas piedras en su caida. Son unas estrías 
(¡ue parecen nacer de un fondo común , esten-
derse divergiendo, y detenerse sobre los bordes 
de una de las caras mas a n c h a s , llamada por 
Fleurieu grande cara 6 cara in fe r io r , en la cual 
se reúnen para formar una arista uniforme y 
salida. Al parecer , s e n o s podr ia figurar un lí-
quido espeso que se ha desecado despues de ha-

ber fluido por lo largo de los declives que le 
presentaban las caras oblicuas de la piedra , y 
despues de haberse detenido allí mismo donde 
se detenían aquellas. Sobre este hecho principal-
mente insiste Fleurieu para establecer la d i rec-
ción del movimiento de estas piedras. Opina, i° . 
que la costra que las envuelve no pudo tomar 
su disposición sino cuando estaban en movimien-
to ; 2 o . , que este movimiento era s imple ; 3° . , 
que era perpendicular á la grande cara. 

Examinando en seguida el origen de estas pie-
dras , se ve conducido á combatir la idea dp 
Chadni , quien supone que las aerólitas al recor-
rer nuestra atmósfera esperimentan un grado 
mayor ó menor de fus ión ; la de Leman , quien 
atribuye los efectos del fuego que demuestra su 
costra vitrea á la combustión de las sustancias 
combustibles que contienen; y la de Is.arn, quien 
supone las aerólitas producidas por la súbita 
condensación de ciertos gases. Cree que esos 
cuerpos llegan á la tierra en toda su integridad; 
que el fuego que los acompaña resulta de k i n -
flamación de la atmósfera de que están cercados; 
que estallan por la acción desigual del fuego; 
que el número de las detonaciones que acompa-
ñan ordinariamente su caida prueba que solo se 
dividen de un modo sucesivo por efecto de cau -
ísas esternas, y no. por una causa única y central; 



v que esperimentando cada porcion de aerólita 
á su vez el efecto dej fuego, se vitrifica en su 
superficie, de donde resultan esas estrias cuya 
esplicacion liemos dado. 

Varias veces hemos hablado á nuestros lecto-
res de los bellos descubrimientos de Gay-Lussac 
sobre el ácido del azul de Prusia y sus combi-
naciones. Este interesante pinito dista mucho to-
davía de ser agotado , y diariamente enriquece 
la quimica con verdades nuevas. 

El químico inglés Porret t ha descubierto que 
la sal conocida bajo el nombre de prusiato tri-
ple de potasa, que se consideraba como com-
puesta de ácido prúsico, de óxido de hierro y de 
potasa , es realmente una combinación binaria 
formada de potasa y de un ácido particular que 
encierra los elementos del ácido prúsico y del 
óxido de hierro : ácido cuyas enérgicas afinida-
des roban el peróxido de hierro á los ácidos mas 
poderosos, para dar inmediatamente el azul de 
Prusia. 

Robique t , á favor de un nuevo procedimien-
t o , ha logrado obtener puro y en estado sólido 
este ácido, que Porre t t no había conseguido mas 
que disuelto en mucha agua : efectivamente , el 
ácido hidroclórico concentrado descompone el 
azul de Prus ia , reteniendo el h ier ro , y deja pre-
cipitar el ácido de Porret t bajo forma de polvo 

blanco, que se purifica mediante nuevas locio-
nes con el ácido hidroclórico. 

Los repetidos é ingeniosos esperimentos que 
Robiquet ha hecho con ese ácido de Porre t t lian 
demostrado cpie no contiene oxígeno, y que el 
hierro se halla de consiguiente en estado metá-
l ico: el autor lo considera como formado de 
ácido hidrociáuico y de cianuro de h ie r ro , y su 
unión con el peróxido de este metal es el azul 
de Prusia. 

Continuando Pelletier y Caventou sus inves-
tigaciones sobre el analísis vegeta l , lian hecho 
un descubrimiento de la mayor importancia , 
cual es el del principio febrífugo de la qu ina , 
que pertenece á esa nueva clase de álcalis vege-
tales compuestos de oxígeno , de hidrógeno y de 
ca rbono , de los cuales anunciámos ya cinco es-
pecies en nuestro analísis del año último. Este 
principio habia sido entrevisto por Goméz, quí -
mico portugués, qtiien sin embargo no habia re-
conocido su naturaleza alcalina: encuéntrase en 
la materia colorante de la quina linido con un 
ácido que le hace soluble. Lavando esta mate-
ria con agua levemente alcalizada que se apo-
dera del ácido, se hace precipitar el principio 
febrífugo , que no conserva mas que un poco de 
materia grasa , que se le quita disolviéndola en 
el ácido hidroclórico debilitado y precipitando 
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por un álcali. Puédese tratar también inmedia-
tamente la materia colorante por el ácido hi-
droclórico y precipi tando por la magnesia. Los 
autores dan á este principio el nombre de cinco-
nina. Es b lanco, cr is ta l ino, amargo como la 
(¡uina sin tener su cal idad astr ingente, insoluble 
en el alcohol y en el a g u a , pero débilmente so-
luble en el é t e r ; forma sales solubles con la ma-
yor parte de los ácidos, menos con el agállico, el 
oxálico y el carbónico. 

La cinconina se halla en la quina gris :1a qui-
na amarilla contiene u n principio muy seme -
jan te , bien que con algunas leves diferencias, y 
que los autores han l lamado quinina; por último, 
la quina roja contiene los dos en proporcion 
considerable. 

Fácilmente se concibe toda la importancia de 
semejante descubrimiento , sobre todo para el 
hallazgo de un succedineo de la quina en los ve-
getales indígenas: la memoria de Pelletier y Ca-
ventou ofrece además otros muchos resultados 
interesantes, en especial relativamente á dos 
materias colorantes rojas que se encuentran en 
la quina, y de las cuales una es soluble en el 
agua y la otra insoluble. 

Los mismos químicos han examinado diversos 
yegetales d é l a familia de loscólchicos muy em-
pleados en medic ina , tales como el veratrum al-

bum, el veratrum sabadilla , y el mismo cólchico 
vulgar; y han encontrado una séptima sustancia 
alcalina compuesta, á la cual han llamado vera-
trina. 

Es b lanca , a c r e , y en corta dosis produce es-
tornudos y vómitos violentos. Se derri te por el 
ca lor , y por el enfriamiento toma la apariencia 
de la cera. Su descomposición 110 da ázoe; tiene 
poca facultad saturante , y con los ácidos da sa-
les no cristalizables. 

Las plantas de las cuales se la ha estraido su-
ministran además otras sustancias que importa 
conocer , mas para cuyos pormenores nos vemos 
precisados á remitirnos á la misma obra , que se 
halla impresa en los Anuales de c/iimie. 

Gay-Lussac ha comunicado un procedimiento 
que si no impide que ardan las te las , á lo me-
nos hace que al a rder no despidan grande lla-
ma , lo cual puede ofrecer grandes ventajas para 
las decoraciones de los teatros y contener los in-
cendios. Consiste en embadurnar las de sales neu-
tras muy fusibles , tales como el fosfato de amo-
níaco y el borato de sosa. 

Goldsmith ha dado á conocer un procedi-
miento por el cual se aplican sobre el vidrio 
una especie de dendritas metálicas que no de -
jan de ofrecer su vistosidad. Colócanse sobre 
el vidrio algunos granos de limaduras de hierro 



y de c o b r e , sobre cada uno de los cuales se 
vierte una gota de ni trato de plata. La plata se 
precipita en estado metál ico; al mismo tiempo 
el hierro y el cobre se ox idan , y dispónensese-
gún el electo que se quiere producir las ramifi-
caciones de esas diferentes mater ias , por medio 
de una pequeña espátula de madera. Por ulti-
mo , se espone el vidrio en la par te superior de 
una bugía, la cual evaporando el licor ennegrece 
la parte inferior de la p l aca , realzando de este 
modo la brillantez de las dendri tas aplicadas á 
la cara opuesta. 

Año 1821. 

Ocupado siempre Moreau de jonnés en la His-
toria física de ¡as Antillas, ha presentado gran-
des series de observaciones acerca de su clima y 
particularmente acerca de su temperatura . Las 
variaciones diarias están contenidas de ordina-
rio en una escala de 10 o , y su término medio es 
de 5. Las variaciones anuales 110 dan mas de 20o 

de diferencia; y en la Martinica no llegan á i5. 
El mayor calor no propasa del del centro de la 
Rus ia : por lo demás , las causas de las variacio-
nes , asi regulares como i r regulares , y las épo-
cas de su máximo y de su mínimo, son casi las 
mismas que en las otras par tes ; pero respecto dé 

que las causas i r regulares , tales como los vien-
tos , los movimientos de los f lujos, los nublados 
y las lluvias repentinas, ejercen suma actividad, 
las mutaciones , aunque poco estensas, son allí 
muy rápidas y f recuentes ; por manera , que su 
acción sobre el cuerpo vivo es har to violenta. 
El autor describe una parte de sus efectos, y en-
tra también en grandes pormenores sobre las re-
laciones respectivas á las diferentes a l turas , así 
como sobre la temperatura dé l a s cuevas, de los 
pozos y de los manantiales. 

Una botella vacía t irada al mar por los 5o 12' 
de lati tud sur , y por los 26o 60' de longitud, al 
oeste de Par i s , fue llevada en diez meses por las 
corrientes entre la Martinica y Santa Luc ía ; de 
lo cual infiere Moreau de Jonnés que existe una 
gran corriente que viene del sur de la l ínea , y 
que penetra hasta el mar de las Anti l las , por 
entre los numerosos estrechos que separan las 
islas de ba r loven to ; y así es como concibe el 
porqué ciertas plantas propias del Africa se en -
cuentran también en las islas, adonde habrán sido 
llevadas sus semillas por el mar. 

Los terremotos han sido también estudiados 
en aquellas islas por Mr. de Jonnés. Dependen 
en general de causas de naturaleza volcánica. 
Aunque con frecuencia se conmueva la tierra 
sin que haya erupción , cada una de estas va 
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acompañada de un terremoto. Su propagación 
se dilata algunas veces á distancias inmensas y 
del modo mas rápido. El que desoló á Lisboa, 
en 1755, se sintió antes de ocho horas despues 
en la Martinica y en la Barbada , que están á mas 
de 1100 leguas, por repentinos movimientos de 
las aguas del mar ; siendo esta velocidad seis ve-
ces mayor que la del viento mas impetuoso. Pero 
otras veces esta propagación se encuentra ceñida 
por circunstancias desconocidas, y el movimiento 
110 afecta mas que una isla ó corto número de 
ellas. El desastre de Venezuela, en 1812, ácon-
secuencia del cual quedaron destruidas cinco 
ciudades , no se sintió en las islas. Estos terre-
motos de las Antillas son tan desastrosos como 
los de cualquiera otra comarca , y muchos de los 
que han esper imentado, en nada cedieron á las 
horribles catástrofes de Lisboa y Mesina. Son la 
mitad menos frecuentes en la Martinica cuyos 
volcanes se han estinguido tiempo hace , que en 
Guadalupe donde conservan todavía alguna ac-
tividad los focos subterráneos. No guardan re-
laciones apreciables con esos terribles fenóme-
nos ni las estaciones, ni la hora del d i a , ni las 
fases de la l una : el barómetro tampoco se pre-
senta afectado. Por lo común acompaña el hura-
can al terremoto, para colmo de desgracia; pero 
manifiéstase también casi siempre un aumento 

de electr icidad, y son generalmente anunciados 
por el mugido de los ganados , por la inquietud 
de los animales domésticos, y en los hombres 
por esa especie de desazón ó malestar que sien-
ten las personas nerviosas en Europa poco antes 
de sobrevenir una tempestad. 

Ent re las piedras caidas de la atmósfera desde 
los pocos años que los físicos estudian ser ia -
mente este fenómeno, ninguna hay que se ase-
meje á la que cayó en el departamento del A r -
deche el i 5 de junio de 1821. La atmósfera 
éstaba serena. Esta caida fue anunciada por una 
detonación que duró veinte minutos, y que se 
oyó á ocho y diez leguas de distancia, en té r -
minos de creer algunos que provenia de algún 
terremoto. La piedra se habia hundido hasta 
cinco pies en el suelo, y pesaba 92 kilogramos 
(184 l ibras): á su lado habia otra de igual n a -
turaleza , pero mucho mas pequeña , que pesaba 
kilogramo y medio. Desgraciadamente los l a -
bradores que recogieron los pedazos rompieron 
la primera en varios fragmentos. Por lo demás , 
son parecidas en lo esencial á todas las demás 
aerólitas. El señor Prefecto del Ardeche y algu-^ 
nos amigos de las ciencias enviaron algunos frag-
mentos á la Academia, los cuales han sido ana-
lizados y depositados en el Gabinete del Rey. 

De siete á ocho años á esta parte hemos h a -
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blado varias veces de los estudios de Chevreul 
sobre los cuerpos grasos, y part icularmente del 
bello resultado de sus investigaciones sobre la 
saponificación ó formacion del j a b ó n ; operacion 
que no consiste tan solo en la unión del álcali 
con la grasa ó con dos de sus principios inme-
diatos, la esteatina ó la elaina, sino en que los 
elementos primitivos de esos pr incipios , para 
poder contraer tal un ión , se combinan entre si 
de una manera nueva , y forman compuestos que 
no existían antes , á s a b e r , un principio dulce 
y los ácidos que Chevreul llamó margárico y 
oléico. 

El autor ha dedicado este año á un importante 
t rabajo para determinar con exactitud los por-
menores de esa metamorfosis , y saber en qué 
proporcion se encuentran los elementos primiti-
vos (oxigeno, c a r b o n o é hidrógeno) antes y des-
pues de la operacion , ya en la grasa en te ra , ya 
en sus principios inmediatos. Al efecto se ha va-
lido de los bellos procedimientos ideados por 
Gay-Lussac para analizar radicalmente las sus-
tancias orgánicas, quemándolas por el peróxido 
de cobre. 

El esmero con que indica todas las precaucio-
nes que exigen aquellos procedimientos da la 
mas ventajosa idea del empleo que de los UIÍST 

mos hizo. 

La grasa de hombre y la de cerdo, tomadas en 
masa , dan casi las mismas proporciones de oxí-
geno , de carbono y de hidrógeno; pero la de 
carnero tiene menos oxígeno. En todas tres el 
carbono es al hidrógeno casi como 10 á .8 en 
volumen, lo cual se acerca á su relación en el 
hidrógeno percarburado. 

El analísis part icular de los dos principios in-
mediatos (esteatina y elaina) da también á poca 
diferencia la misma relación para la p r imera , 
pero es mas débil en la segunda. 

La suma de los pesos de la grasa saponificada 
y del principio dulce, que son el resultado de la 
saponificación , es mayor que el peso de la grasa 
empleada; lo cual prueba que en la operacion se 
ha fijado agua. 

Hay la mitad mas de oxígeno en el ácido mar-
gárico del hombre y del cerdo que en el del car-
nero ; de m o d o , que Chevreul propone llamar 
este último ácido margaroso. Los ácidos oléicos 
de esas especies tienen mas oxígeno que sus áci-
dos margáricos respectivos ; y su composicion 
pudiera ser representada por el hidrógeno pe r -
carburado , mas el óxido de carbono. 

Ue estos analísis comparativos resulta que en 
la acción de los álcalis sobre las grasas, la mayor 
par te del carbono y del h idrógeno, en p ropor -
ción muy parecida á la que tienen en el h id ró-

TOMO I I I . Y 
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ceno percarburado, retiene una p o r d o o de oxí-
f e n o para constituir los ácidos margánco y oleteo, 
T p a o q u e e l resto deVhidrógeno y del carbono 
con una porcion de oxígeno igual á la nutad de 
la que se necesitaría para quemar el hulrogeno 
forma el principio dulce, fijando cierta cantidad 

^ A n u b l o mismo que en otros muchos Cenóme-
n o f químicos, la fuerte afinidad del álcah para 
con L ácidos es la que provoca esa ruptura d 
equilibrio en los elementos de la grasa y los 
X a á reunirse de modo que forman acido. 
Así pues , todas las bases sal i f icares dotadas de 

cietía e ^ r g í a , la bar i ta , la ca l , y , u n i -
dos metálicos, son capaces de producu la sa-
ponificación ; y mediante ciertas precaucione 
Chevreul ha logrado producirla también por la 
magnesia y el amoníaco, que siempre se habían 
resistido á ella. Es una operacion inversa de la 
disolución del hierro y del zinc en el acido sul-
fúrico debilitado con agua, disolución en laque 
la fuerte afinidad del ácido para con las bases 
salificables'determina la formación de estas bases 
por la unión del oxígeno del agua con el metal 

Cuando los álcalis se hallan en estado de sub-
carbonato, es decir , cuando no están saturado* 
p o r el ácido carbónico, no obran mas que por 
vina de sus porciones, la c u a l , para unirse con 

los ácidos que se fo rman, empieza por ceder su 
propio ácido carbónico á la otra porcion ; y este 
esceso de ácido saturado se trasforma en carbo-
nato. La adipocira, ó esa célebre materia blanca 
y jabonosa descubierta por Fourcroy, y en la 
cual se convierten los cadáveres sepultados en 
lugares húmedos, es debida , según el a u t o r , á 
la acción del subearbonato de amoníaco, p ro -
ducto de la putrefacción sobre la parte grasa 
del cadáver. 

Algunos químicos habían creido notar que el 
alcohol y el éter pueden convertir en parte toda 
sustancia animal azootizada en adipocira; pero 
Chevreul prueba que esta opinion relativamente 
á la fibrina no es exacta, y que la adipocira, que 
en ella se encontraba completamente formada, es 
simplemente estraida. Se la puede sacar por me-
dio del agua; y despues de separada la fibrina 
no da ya mas al ácido nítrico. 

Hemos espuesto anteriormente el esmerado aná-
lisis por medio del cual Chevreul ha enseñado á 
distinguir esa adipocira del blanco de ballena y 
de los cálculos biliares que Fourcroy consideró 
por largo tiempo como sustancias idénticas con 
aquella. El principio del blanco de ballena, ó ¡a 
materia denominada cet ina, da por la saponifi-
cación mucho ácido margárico, un poco de un 
ácido bastante parecido al oléico, y un cuerpo 
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graso particular. La colester ina, ó el principio 
de los cálculos bil iares, á causa de un esceso de 
c a r b o n o j no produce ácido margár ico cuando 
se le espone á la acción de los álcalis. El autor 

acaba de descubrir además una sustancia de este 
género en la fibrina desecada. Disuélvese por el 
alcohol V por el é te r , del cual se separa bajo 
forma de láminas y de agu jas ; funde al calor del 
agua hirviendo; no es acida ni alcalina, y lo que 
es mas par t icular , no se altera aun cuando se le 
someta á larga ebullición en una solucion alco-
hólica de potasa. Esta sustancia existe también 
en la sangre del h o m b r e y del b u e y , y Chevreul 
le encuentra alguna analogía con la materia 
grasa del celebro. 

Elevándose Chevreul á consideraciones gene-
rales sobre la naturaleza de las sustancias orgá-
nicas , cree que en vez de considerarlas como 
compuestas de tres ó cuatro priucipios elemen-
tares ó primitivos, convendría representárselas 
como resultantes de la combinación de dos prin-
cipios mas ó menos compues tos , y unidos entre 
sí como un ácido á un álcal i , ó como un combu-
rente á un combus t ib l e , á la manera casi (¡ue 
Gay-Lussac ha represen tado el éter sulfúrico 
como hidrógeno pe rca rburado unido con agua. 

Estas observaciones son de mucha importan-
c ia , y mayor li adqui r i rán todavía confórmese 

l 

dirijan hácia los efectos de esa ley química pol-
la cual una sustancia enérgica se halla en estado 
de inducir la formación de sustancias opuestas 
con las cuales pueda unirse. Indudable es casi 
que no solo la química general , sino auu la f i -
siología de los cuerpos vivos, puede sacar de 
aquellas muchísima luz. 

El mismo sabio y laborioso químico Chevreul 
ha hecho acerca del influjo mutuo del agua y de 
muchas sustancias azootizadas esperimentos que 
no dejarán de ser igualmente fecundos. El agua 
es la que da á las ternillas frescas su flexibilidad 
y nacarado brillo. Las ternillas desecadas reco-
bran estas propiedades después de algunas horas 
de inmersión en el agua. El tejido amarillo elás-
tico qüe forma muchos ligamentos del cuerpo 
animal , recobra también por este medio su e las-
ticidad despues de muchos años de desecación. 
La espresion mecánica del agua produce sobre 
esas sustancias efectos muy análogos á los de la 
desecación. 

Chevreul cree que esta agua es retenida en lo 
interior de los órganos por fuerzas análogas á 
las que hacen subir los líquidos en los tubos ca-
pilares : presume que desempeña gran papel en 
el estado de v ida , y apoya su conjetura en los 
esperimentos de E d w a r d s , quien ha demostrado 
que los peces puestos en seco mueren por la 
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sola trasudación del agua necesaria al juego de 

sus órganos. 

Año 1822. 

En las cercanías de Epiual (Francia) cayó esle 
año una piedra meteór ica , muchos de cuyos 
fragmentos fueron depositados en el Museo de 
historia natural . Su caida ofreció todos los fe-
nómenos acostumbrados. 

La de que hablamos el año úl t imo, y que cayó 
el 15 de junio de 1821 eu Juvenas , departa-
mento del Ardeche , ha sido analizada por Vau-
quelin y Laugier. Difiere de las otras tan solo en 
que falta en ella nickel , y en que contiene una 
corta cantidad de potasa que procede de un poco 
de feldespato diseminado en su masa. Bajo este 
y otros muchos aspectos se le asemejan las pie-
dras de Jonzac y de Lontola : falta en ellas el 
nickel , pero contienen cromo, algo de azufre y 
de magnesia, y mucha cal y alúmina. 

Un globo de fuego que se vió en Sens y á 
quince leguas al rededor , con una detonación se-
mejante á la de un cañonazo, y cuya relación-
comunicó Thénai'd á la Academia , pudo presa-
giar uDa caida de aerólitas: pero por mas inda-
gaciones que se h i c i e ron , no se recogió ninguua. 

Moreau de lonnés ha dade cuenta de un me-

teoro luminoso visto en la Martinica en i° . de 
setiembre á las ocho de la tarde. Era de consi-
derable magn i tud , movíase rápidamente hácia 
levante, produciendo un ruido igual al del t rue-
n o , y estallando con violenta detonación. Puede 
creerse que era una aeról i ta , lo cual seria el 
pr imer fenómeno detesta especie en el archipié-
lago de las Antillas : desgraciadamente no se re-
cogieron los productos; y aun cuando hubiesen 
ca ido , seria difícil poderlos descubrir en una isla 
profundamente recortada por el m a r , y cubierta 
de bosque en su mayor estension. 

En la misma isla hubo un terremoto el dia i° . 
de agosto á las ocho de la mañana : era el pr i -
mero de dos años á esta par te . 

Moreau de Jonnés ha reunido todas las noti-
cias presentadas por él á la Academia desde m u -
chos años acá ; y enriqueciéndolas con eruditos 
comentos , ha formado una Historia física de las 
Antillas, cuyo primer volúmen ha visto ya la luz 
públ ica . El autor habla en él de la estructura 
geológica de aquellas islas, de su c l ima, y de los 
minerales particulares que encierran. Nótanseen 
él capítulos llenos de sumo interés acerca de las 
•variaciones locales de su tempera tura , acerca del 
.estado higrométrico de su a tmósfera , y acerca 
de los huracanes que tan cruelmente las devas-
t a n . Tratará el autor en otro volúmen de sus ve-



gctales y animales, hab iendo prevenido este tra-
bajo con una Memoria sobre el número de las 
plantas de la flora caribe, y sobre la proporción 
numérica de las familias que la componen. Son 
tanto mas sorprendentes la multi tud y diversidad 
de esas plantas, por cuanto contrastan con el re-
ducido número de animales , y porque siendo 
casi invariables las corrientes de aquellos mares, 
han debido ar ras t ra r s iempre las mismas semi-
llas; pero es tan grande la fuerza de la vegeta-
ción, que todo lo que llega prueba bien y se pro-
paga. Opone además graves obstáculos á las tareas 
agrícolas, y aun en el d ia , despues de dos siglos 
lie esfuerzos el t e r reno de las ciudades y los 
campos cultivados no ocupan mas que el inter-
valo penosamente desmontado entre los dilata-
dos bosques de las montañas y los mangles de 
los rios. El fuego solo puede destruir momentá-
neamente aquellos apiñados bosques, que renacen 
por poco que se descuide el terreno. Eos sende-
ros poco frecuentados se ven luego poblados de 
arbustos; cada año es necesario est irpar los ve-
getales que cubren los glacis de las fortalezas; 
por poco abandonada que esté una vivienda, sus 
corredores y tejados se ven luego convertidos en 
maleza que cubre enteramente sus paredes. Con 
mucha frecuencia du ran te la estación de las llu-
vias salen agáricos y otros hongos de las paredes 

de los aposentos. Moreau de Jonnés ha obser-
vado hasta i8?,3 especies de vegetales faneró-
gamos en el archipiélago Car ibe , y calcula que 
pueden encontrarse en él unos 600 criptógamos. 
El mismo ha visto mas de 160 especies de he -
lechos. El autor se dedica á importantes investi-
gaciones para determinar qué proporciones cuen-
tan en este número las principales familias de 
plantas, con la idea dé estender de este m o d o , 
en lo concerniente á aquellas islas, las bellas in-
dagaciones del Sr. de Humboldt sobre la distri-
bución geográfica de las familias vegetales. 

Cuando se pone en contacto con el cloro, ya 
alcohol, ya éter su l fúr ico , ya hidrógeno perca r-
b o n a d o , obtiénense compuestos líquidos cuyo 
análisis no se ha hecho todavía completamente. 

El producto del tercero de estos contactos des-
cubierto por los químicos holandeses , y part i-
cularmente estudiado por Robiquet y Colin, se 
miraba como un compuesto de partes iguales en 
volumen de cloro y de hidrógeno percarbonado, 
fundando esta determinación en que la densidad 
del líquido es igual á la de los dos gases. 

En cuanto al producto de la acción mutua del 
cloro y del alcohol, no se tenia idea determinada 
de su composicion. 

Despretz ha presentado á la Academia algunos 
esperimenlós que prueban debe estar formado 
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de un volumen de eloro y de dos volúmenes de 

hidrógeno percarbonado. 
El éter sulfúrico tratado por el cloro da dos 

líquidos de apariencia aceitosa, de diferente den-
s i d a d , y uno y otro menos volátiles que el lw 
quido producido por el cloro y el alcohol. 

Despretz ha t ra tado de pasar al anal-sis"; y sin 
estar aun totalmente satisfecho de sus resultados, 
dice que uno de esos dos líquidos a lo menos, 
es un nuevo compuesto de cloro y de hidrogeno 
percarbonado : esta conclusion solo podra ser 
confirmada por un analísis comple to , cuando 
sea dable practicarlo con todo rigor. 

En tal averiguación, Despretz ha hecho algu-
nas observaciones interesantes, poniendo en con-
tacto hidrógeno percarbonado con los cloruros 

de azufre y de yodo. 
El cloruro de vodo tratado por este estilo le 

dió un líquido sin color , de olor y sabor agra-
dables , que se congela al cero del termómetro en 
láminas cristalinas; y cuando se aumento la can-
tidad del gas percarbonado , formóse un solido 

b lanco y cristalino. 
El cloruro de azufre no da con los gases de 

que hablamos m a s q u e una sola sustancia vis-
cosa , mas fija que el a g u a , difícilmente com-
bust ib le , y de olor desagradable. 

Estas observaciones nos ponen en carrera 

S U P L E M E N T O DE CUV1F.R. 1 (>°> 

ulteriores descubrimientos, que completarán sin 
duda la historia de todas esas trasformaciones. 

Desde las tareas de Crawford y de Lavoisier, 
los fisiólogos han resucitado las opiniones e m i -
tidas desde el siglo x v n por Mayow y por Wilhs , 
y han atr ibuido generalmente el calor animal á 
la fijación del oxígeno absorbido durante la res-
piración, ó en otros términos, á la especie de 
combustión que se verifica eu aquel acto. Efec-
t ivamente, en los bellos esperimentos de Lavoi-
sier y de Laplace el carbón hacia de r re t i r , al 
a rde r , mas de noventa y seis veces su peso de 
h ie lo ; y la licuefacción del mismo género que 
producía un animal de sangre caliente corres-
pondía á la cantidad de ácido carbónico p rodu-
cida por su respiración, ó mas b i e n , á la del 
oxígeno que su respiración combinaba con el 
carbono de su sangre , salvo un leve escedente 
que los autores atribuían á la combustión de una 
par te de su hidrógeno. 

Habia sin embargo en estos esperimentos una 
causa de » .cer t idumbre , y era que se habia me-
dido el efecto calorífico en un animal , y la a b -
sorción del oxígeno en o t r o ; al paso que despues 
se ha puesto fuera de duda que el estado de los 
animales , y la mayor ó menor pureza ó calor 
del aire que respi ran , inducen diferencias muy 
considerables. 
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Para dar á esas investigaciones toda la fuerza 
de que son capaces , Dulong, á quien la Acade-
mia acaba d(; invi tará su seno, se ha servido de 
un aparato en el que se mide á la vez y en el 
mi 'mo individuo al calor producido y el oxígeno 
absorbido. Emplea el calorímetro de agua , de la 
invención de Rumford , del cual hablámos en 
1814, y en el cual el agua , al empezar la ope-
ración , se halla tan inferior á la temperatura 
atmosférica como superior al acabar. Encierra 
el animal en una caja de metal forrada con una 
jaula de mimbre y sumergida en el agua del ca-
lorímetro, pero en la cual 110 puede penetrar el 
a g u a , al paso que se renueva en ella el agua á 
voluntad por medio de un gasómetro de pre-
sión constante; y ese a i r e , cuya corriente se 
dirige de modo que la absorcion no pase de cinco 
centésimas, vuelve á sal i r , despues de respirado, 
por tubos que trasmiten su calor al agua que 
a t rav iesan , y que lo llevan á otro gasómetro 
donde una lámina de c o r c h o , envuelta en tafe-
tán impermeable , lo separa de la superficie del 
agua impidiendo que absorba su ácido. Dirígese 
á voluntad la presión en cada uno de los dos ga-
sómetros; y á cada instante se puede determinar 
fácilmente el volumen, la t empera tu ra , y lacom-
pcs ic ion/ya del aire que se da á respi rar , ya -leí 
que sale despues de respirado. 

Cuando el agua del calorímetro ha adquirido 
tantos grados sobre la atmósfera cuantos tenia 
bajo de la misma cuando se empezó á hacer res-
pirar el animal , no falta mas que analizar el aire 
espirado , y comparar el calor adquirido por el 
agua con la cantidad de oxígeno absorbido. 

Dulong ha encontrado que el volumen del 
ácido carbónico producido era siempre menor 
que el del oxígeno absorbido: de un tercio eu las 
aves y en los cuadrúpedos carniceros, y de una 
décima parte en los herbívoros. 

l ia observado además que había siempre ex 
halacion de ázoe, y tan fuer te , que en los herbí-
voros el volúmen del aire espirado superaba al 
del inspirado, no obstante la disminución de vo-
lúmen de gas ácido carbónico. 

Ha encontrado por último que la porcion de 
calor correspondiente á la del ácido producido 
no forma casi mas que la mitad del calor total 
dado por el animal en los carniceros, y llega 
apenas á tres cuartos en los herbívoros ; y que 
si se toma por base la cantidad de oxígeno a b -
sorbido, en vez de la cantidad de ácido ca rbó -
nico producido, suponiendo que una par te de este 
oxígeno se empleó en formar agua , hállase una 
diferencia en mas , pero que nunca equivale, casi 
á una quinta par te de diferencia , al calor p ro -
ducido por el animal. 

TOMO I I I . J O 



mt 
i l ; 

i iliUii il™ 

' l l l l 

i l! I li li ,|M : '"»Hill 

I 

i l 

- í r ! I 

l ' I " ! 
1 ! l l f i l 

• ¡ ¡ 1 1 
• i l 

i l i i 
i 

i n i 

I0G HISTORIA NATURAL.-

Suponiendo exactas las valoraciones de La-
voisier y Laplace sobre el calor dado por el car-
bono y el hidrógeno , solo f a l t a , para apreciar 
perfectamente los resultados de Dulong, asegu-
rarse de que la combustión de esas sustancias, 
cuando forman parte de ciertos compuestos , da 
el mismo calor que cuando se las quema separa-
damente y aisladas; pero la incert idumbre que 
sobre este particular pudiera subsistir , no llega-
ría á la proporcion que acabamos de anunciar , 
no siendo casi dudoso el que haya de buscarse 
todavía otra causa diferente de la fijación del oxi-
geno para esplicar la totalidad del calor animal. 

Año 1823. 

Vauquelin ha presentado un t rabajo sobre las 
combinaciones del ácido acético con el cobre , tan 
conocidas en el comercio bajo los nombres de 
verde te y cardenillo. De sus esperimcntos resulta 
q u e esas combinaciones se presentan en tres pro-
porciones diferentes : i° . un sub-acetato insolu-
b le en el agua , pero que sumergido en este li-
q u i d o se descompone en f r ió , y se convierte en 
p e r ó x i d o y en ace ta to ; 20. un acetato neutro 
cuya solucion no se descompone en frió , sino 
p o r medio de la ebullición, y se trasforma enton-
ces en peróxido y en sobre-acetato; 3o . y por uh 

t i m o , un sobre-acetato cuya disolución no se 
descompone en frió ni en cal iente, y que 110 se 
puede obtener cristalizado, sino dejándolo eva -
porar en frió ó en el vacío. El verdete gris del 
comercio es una mezcla, ordinariamente en pro-
porciones iguales, de acetato y de sub-acetato. 

En el departamento del Meurthe acaba de ha -
cerse un grande y útil descubrimiento, cual es el 
de inmensos depósitos subterráneos de sal gema. 
Las esploraciones que se han hecho ya y la es-
plotacion principiada dan á conocer su estension 
sobre mas de treinta leguas cuadradas , y su p r o -
fundidad de mas de trescientos pies. Encuéntrase 
en ellos sal blanca, sales grises diversamente mez-
cladas , y sal colorada de rojo por el hierro. 

La Academia, á instancias del Gobierno , ha 
hecho analizar esos productos por su sección de 
química, siendo Darcet el encargado del informe. 

Su pureza es estraoi'dinaria : la sal blanca no 
contiene á lo mas sino siete milésimas de sus-
tancias estrañas ; pero también la hay absoluta-
mente pura . Las variedades menos puras de sal 
gris no contienen mas que cinco centésimas de 
arcilla bituminosa, de óxido de h ier ro , y de sul-
fato de sosa , de cal y magnesia. La sal roja está 
colorada por dos centésimas de óxido de hierro. 

Como ninguna de esas sales estrañas es del i -
cuescente , la sal gris convendrá para la salazón, 
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pudiendo usar de ella todas las artes que emplean 
la sal. La blanca suministrará para la mesa una 
droga mas pura que la de otra salina a lguna; y 
el consumidor encontrará en ella tanto mayor be-
neficio, por cuanto no atrae la humedad del aire. 

La plata y el mercur io fulminante son sustan-
cias que conocemos desde que , difundidas por 
el comercio á causa de servir para el cebo de las 
armas de fuego, han causado tantos accidentes 
funestos. Fórmause uniendo la plata ó el mercu-
rio con el ácido nítrico y el alcohol. Estas tres 
sustancias, dos de las cuales son compuestas, 
reaccionan unas sobre o t ras , y el compuesto <le-
linitivo que se obiiene detona con violencia por 
el calor ó por un leve choque. Mas ¿ en qué con-
siste? ¿Cuáles son los elementos de los cuerpos 
que para formarlo han quedado en él? ¿Cómo y 
en qué proporciones se han combinado? 

El Dr . Liebig, j oven químico a leman, ha tra-
tado de resolver el problema. Poniendo potasa 
en la disolución de mercur io fulminante , ha pre-
cipitado óxido de mercur io , y obtenido por 
medio de la ijvaporacion una sal cr is ta l izaba v 
fulminante en menor grado que la p r i m e r a : to-
das las bases alcalinas se han comportado del 
mismo modo. Así q u e , la propiedad de fulminar 
pertenece, no al m e r c u r i o , sino á una combina-
ción que puede unirse con diversas bases, neu-

tralizándolas mas ó menos completamente, cual 
lo haria un ácido. 

Otro tanto sucede en cuanto á la piala fulmi-
nante: puédese precipitar una gran parte de plata 
sustituyéndola un álcali ú otro óxido metálico. 

Liebig, despues de haber empleado como base 
el agua de cal y haberla vuelto á separar por el 
ácido nítr ico, ha conseguido aislar á poca d i fe-
rencia el principio que sospechaba, y ha visto 
que se precipitaba ba jo forma de polvo blanco 
soluble en el agua h i rv iendo, y que enrojecía la 
t intura de girasol , en una pa labra , de na tu ra -
leza evidentemente acida , pero distinguiéndose 
por la propiedad de de tonar , de la cual goza en 
el mas alto grado. 

Liebig ha ensayado el analísis de ese ácido, y 
por poco le cuesta caro su zelo por la ciencia, 
pues las detonaciones se verifican hasta en el 
agua y al menor choque. Por ú l t imo, mezclán-
dolo con mucha magnesia ha llegado á descom-
ponerlo sin accidente. Los productos son un resto 
del metal por intermedio del que se le habia for-
mado , gas ácido carbónico, amoniaco y agua. Es 
la composición mas complexa que hasta ahora 
ha creado la química , pues ofrece una sustancia 
metálica y los elementos ordinarios de las mate-
rias animales , á s a b e r , oxígeno, hidrógeno y 
ázoe. Mas faltaba saber el cómo se han combi -

10. 



nado entre sí esos elementos ; si el amoníaco y et 
agua están allí completamente formados ; si el 
metal se halla en estado de óx ido , y cual fuese 
este , etc. 

Nuevos esperimentos practicados este año por 
el autor y Gay-Lussac nos han demostrado que 
ese ác ido , que desde un principio se habia lla-
mado fulmínico, cuando se le descarga del resto 
de metal que contiene es ácido ciánico, es de-
c i r , una combinación del oxígeno con esa com-
binación de ázoe y de carbono que se ha llamado 
cianògeno. 

Dcebereimer, profesor en Jena , es el autor de 
una observación muy curiosa sobre la propiedad 
de que goza la platina precipitada de su solucion 
ni t ro-muriát ica (lo que le da una forma y una 
consistencia esponjosa) , sobre la propiedad que 
tiene, decimos, cuando se hace pasar por ella una 
mezcla de oxígeno y de hidrógeno, de operar la 
combinación de esos dos gases produciendo un 
calor que alcanza luego al rojo. Thénard y Du-
long han repetido y comprobado esos esperimen-
tos. Han visto además que el paladio y el rodio 
gozan de esta propiedad, lo mismo que la platina, 
á la temperatura ordinar ia ; que el iridio se ca-
lienta fuertemente á aquella temperatura ; que 
el osmio llega al ro jo , pero debiéndose haber ca-
lentado un poco de antemano; por úl t imo, que 

para dar al nickel y al cobalto la propiedad de 
producir la combinación, es necesario calentarlos 
hasta los 3oo°: han reconocido también que en 
tal estado la p la t ina , á la temperatura o rd inar ia , 
descompone el protóxido de ázoe. 

Chevreul , que con su descubrimiento de los 
ácidos que se producen en el acto de la saponi-
ficación ha dado tan grande impulso á la teoría 
de esa operacion y abierto un nuevo campo al 
estudio de las sustancias orgánicas, ha prose-
guido sus investigaciones y determinado los c a -
racteres de muchos de esos ácidos, que varían 
según las diversas grasas con que se verifica la 
saponificación, y que son los principios de los 
olores de los jabones formados con aquellas gra-
sas y de una parte de estas mismas. La manteca 
da dos, el butírico y el cúprico; la grasa de delfín, 
u n o , el jocénico ; y la grasa de carnero o t ro , el 
hírcico: todos son sin color , mas ligeros que el 
agua , pero de menos de una déc ima, de diverso 
olor, y de sabor cáustico. El cáprico se solidi-
fica á quince grados sobre ce ro ; los otros se man-
tienen todavía líquidos á los nueve. Varían m a s 
por sus capacidades de saturación y por las pro-
piedades de sus sales. 

El número de los álcalis ó bases salificables 
orgánicas y compuestas de muchos principios 
combustibles ó gaseosos aumenta ráp idamente , 
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sobre todo desde las investigaciones y trabajos 
de Pelletier y Caventou ; y las notables propie-
dades de que están dotadas esas sustancias lia-
rían muy interesante el conocimiento de las com-
posiciones distintivas de cada una de ellas. 

Pelletier y Duinas les han aplicado el método 
de analísis ideado por Gay-Lussac, que consiste 
en quemar una cantidad determinada de ella* con 
otra cantidad, igualmente determinada, de óxido 
de cobre , recogieudo luego los productos. Esas 
sustancias se parecen mucho á las resinas en 
cuanto á la proporcion de sus elementos; tienen 
un poco mas de ázoe; hasta se duda de que lo 
haya en la morf ina ; solo la cafeína contiene hasta 
un quinto y mas de su peso. Las mas tienen una 
capacidad de saturación (una alcalinidad) casi 
proporcionada á su cantidad de ázoe ; pero la 
morfina tiene mas de lo que indicaría la diminuta 
cantidad de ese principio que parece contener. 

Estos esperimentos , hechos con todas las pre-
cauciones que podían dar resultados rigurosos 
y exactos, conducen á ideas importantes y que 
interesan á toda la química orgánica , no meuos 
que á la materia médica. 

Hase encontrado por pr imera vez en Francia, 
en el cálculo de un pe r ro , una especie particular 
y muy rara de piedra de la vejiga , descubierta 
por Wollaston , y llamada por él óxido úrico. 

Lass aigne , preparador de química en la Escuela 
veterinaria , ha dado su descripción y espuesto 
sus propiedades características : hala encon-
trado compuesta de 36 partes de c a r b o n o , 34 
de ázoe, 17 de oxígeno y 12 de hidrógeno. 

La dah l ia , grande y hermosa planta con la 
cual acabamos de enriquecer nuestros jardines , 
tiene raices tuberosas como la co tufa , que es de 
la misma familia. Payen sospechó que esos bul -
bos contenían un principio alimenticio de buena 
ca l idad , y al efecto los analizó. Obtuvo un azú-
car incristalizable, un aroma parecido al de la 
vainil la, un aceite volátil , un aceite fijo, muchas 
sales de base de ca l , una sustancia nueva que 
llamó dahlina, de la cual contienen una décima 
parte de su peso los bulbos de dah l ia : ofrece al-
guna analogía con el almidón y la gelatina, pero 
diferencíase sobre todo por la propiedad de pre-
cipitarse en masa granujienta cuando el agua 
que la mantiene en disolución se ha evaporado 
hasta formar una película. El ácido sulfúrico la 
convierte en azúcar incristalizable, mas sabroso 
que el que proviene del almidón. 

Año 1824. 

A consecuencia de la helada que hizo perecer 
tantos olivos en el invierno de 1821 á 1822, el 
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Ministerio del Inter ior , deseando conocer si el 
clima de Francia ó de algunas de sus partes ha-
bía sufrido cambios part iculares, y las causas á 
que podian at r ibuirse , pidió á los prefectos me-
morias sobre la estension de los desmontes que 
se han verificado en los bosques desde 1819, y 
sobre el influjo que la opinion de sus departa-
mentos atr ibuye al descuaje de las montañas re 
lativamente á la t empera tu ra , á la disminución 
de las aguas , á la fuerza y á la frecuencia de los 
vientos. 

Hanse recibido sucesivamente contestaciones 
de cincuenta y seis de aquellos magistrados, y 
conforme era ya de espera r , las cuestiones se 
hallan en ellas t ratadas bajo muy diferentes pun-
tos de vista, y los resultados no son siempre muy 
concluyentes. Sin embargo, parece cierto, por los 
documentos escritos y por el testimonio de los 
ancianos, que en los lugares donde se cultivaba 
en otro tiempo el olivo , la vid , el castaño y 
otros vegetales sensibles á la h e l a d a , no se ha 
mantenido aquel cult ivo, ó quizás se ha hecho 
imposible. 

Los descuajes no han sido tan generales como 
se ha querido suponer. En treinta y cuatro de-
partamentos que contaban juntos 3,43g.943 hec-
táreas de b o s q u e , no se han descuajado mas 
que 204.092; pero los efectos de estos descuajes 

deben juzgarse, no por la sola estension, sino pol-
la naturaleza de los bosques suprimidos: los bos-
ques de árboles resinosos, los mas importantes 
como abrigo ó resguardo, son generalmente los 
que mas han disminuido ; los arbolados de enci-
nas y de hayas de nuestras montañas de segundo 
orden , casi han sido todos trasformados en monte 
ta l la r , y serian necesarias leyes severas y obser-
vadas por espacio de un siglo paraque los gran-
des árboles propios para las construcciones civi-
les y navales volviesen á ser tan abundantes como 
en 1789. 

Por lo demás , solo en catorce departamentos 
se ha creido que el descuaje de las montañas haya 
causado el enfriamiento del aire ó del sue lo ; v 
treinta y nueve departamentos han manifestado 
la opinion contraria. Se ha reconocido en treinta 
y dos de ellos que los inviernos son menos frios 
y mas largos, y los veranos mas cortos y menos 
calientes cpie sesenta años a t rás : en veinte y uno 
de ellos no se considera este hecho como cons-
tante. En veinte y siete departamentos están per-
suadidos de que los vientos se han vuelto mas 
fuer tes ; y otros veinte y seis sostienen lo con-
trar io. 

La corta de los montes no se pone en duda en 
ninguna de las contestaciones que se han dado , 
concordando igualmente bastante en orden á sus 



consecuencias actuales y venideras. Una de las 
mas generalmente reconocidas es la disminución 
de los manantiales, por cuanto el agua de las 
l luvias, en ve/, de filtrar por el suelo con lenti-
tud , se escurre con r ap idez , y arrastra las tier-
ras que ya no retienen los árboles ni las yerbas: 
sin embargo, aun sobre el particular distan mu-
cho de ser unánimes los informes. Veinte y ocho 
departamentos hay que afirman la disminución 
de las aguas permanentes ; y veinte y cinco que 
aseguran que las inundaciones son mas frecuentes 
que en 1789. 

No hablaremos de los demás artículos de me 
teorologia, tales como la nieve, el granizo, etc., 
sobre los cuales todavía han sido mas vagas v 
contradictorias las contestaciones. Los datos su-
ministrados por este p r imer t rabajo no pueden 
considerarse mas que como un ensayo todavía 
sobrado imperfecto; y para alcanzar resultados 
mas positivos seria necesario sentar cuestiones 
mas exactas, y t razar con mas rigor el método 
que se debiese seguir para resolverlas. 

Sin embargo, las memorias pasadas á la Aca-
demia contienen preciosas particularidades sobre 
la estadística de muchos puntos de Francia; y 
ba jo este aspecto al menos no puede negarse su 
util idad. 

Moréáii de J o n n é s , que cuida de dar parte a 

la Academia de todos los fenómenos notables que 
se manifiestan e:i las Antillas, ha presentado la 
noticia de dos terremotos acaecidos en aquellas 
is las , y que han sido bastante violentos pa ra 
aterrorizar á la poblacion. 

El primero ocurrió el dia 11 de noviembre , 
á las cinco horas y cuarenta v cinco minutos de 
la mañana. 

El segundo se sintió en la Martinica el dia i'i 
de diciembre siguiente á la una de la noche. 

Cada uno de esos terremotos ha consistido m 
dos sacudimientos : los del pr imero fueron los 
mas fuertes y prologados. 

Los que están un poco al corriente de las ta-
reas de los químicos saben las trascendentales 
discusiones que han reinado en estos últimos 
tiempos sobre las causas y el modo exacto de 
las combinaciones," y part icularmente sobre la 
cuestión de si se verifican en todas proporciones, 
y por decirlo así en todas gradaciones ó matices, 
ó si se verifican tan solo en ciertas proporcicT-
nes fijas, que puedan espresarse por números 
enteros y bastante bajos. 

Esta últ ima opinion prevalece al parecer en 
el d i a , no obstante la larga oposicion que á la 
misma ha manifestado el ilustre químico el d i -
funto Berthollet: sin embargo , el dictámen con-
trario cuenta todavía algunos defensores, y Lon«'.-

TOMO I I I . J J 
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champ ha tratado de apoyarlo con nuevos ar-

eumentos. 
Búscalos en el análisis del acido fosfórico y 

«le sus sales, généros de sustancias que ofrecen 
c a n d e s dificultades, puesto que dos químicos tan 
célebres como Davv y Berzelio han llegado so-
bre el particular á resultados muy diversos. 

Ha acidificado primero el fósforo por el acido 
ní t r ico , y saturado el ácido fosfórico por la cal 
cáustica. El aumento de peso de esta última sus-
tancia le ha dado á conocer la cantidad de acido 
fosfórico correspondiente al fósforo empleado, y 
por consiguiente la cantidad de oxígeno que en-
¡ra en el ácido fosfórico ; pero este procedi-
miento da resultados muy discordes. Los des-
víos son menos considerables cuando se emplea 
el óxido de cobre en vez del de cal. 

En cuanto á los fosfatos, empieza el autor por 
determinar la cantidad de ácido que contiene el 
fosfato de amoníaco cristalizado calcinándolo con 
un esceso de carbonato de cal: calculando en se. 
"u ida las proporciones de los fosfatos que se 
forman cuando se calcinan con el de amoniaco 
las diferentes sales de base de ba r i t a , sosa o cal, 
deduce la cantidad de ácido fosfórico que toman 
los diversos álcalis, y llega para cada base a 

proporciones muy variables y que concuerda 
poco con la teoría de las combinaciones fijas? 

de proporciones simples. Igual conclusión se de-
duce, según él, de las operaciones en las cuales se 
descomponen las sales solubles de cal y de barita 
por el fosfato de sosa cristal izado; pero los co-
misionados de la Academia han observado que 
en esas sales liquidadas por el calor falta la c i r -
cunstancia mas esencial para produci r p ropor -
ciones fijas, cual es la cristalización : el término 
en (pie se detiene la descomposición variaría 
también probablemente con la temperatura . 

Ya hablámos á su tiempo de los bellos descu-
brimientos del yodo y del cianógeno, dos sus-
tancias de las cuales una es hasta ahora indes-
componible , y se distingue eminentemente por 
el color violado de su v a p o r ; y la ot ra , formada 
de una combinación de carbono y de ázoe, unién-
dose con el hidrógeno, da el principio colorante 
del azul de Prusia.Estas sustancias pueden unirse 
cuando se les presenta una á otra en estado de 
gas naciente , lo cual sucede cuando se calienta 
una mezcla de dos partes de cianuro de mercu-
rio y una de yodo : prodúcese entonces p ro to-
yoduro de mercurio y cianuro de yodo. Esta ú l -
tima combinación, que es muy voláti l , se eleva 
bajo forma de humo espeso, y se condensa en 
agujas sumamente ligeras. Tiene un olor muy 
picante, un sabor de los mas cáusticos; pero en 
nada participa de los caracteres de los ácidos ni 
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d é l a s á l c a l i s . D i s u é I v e s e e n e l a g u a y e n e l al* 

c o h o l , p e r o n o e x p e r i m e n t a a c c i ó n a l g u n a del 

c l o r o n i d e l á c i d o s u l f u r o s o c u a n d o s e h a l l a n en 

e s t a d o s e c o : a l c o n t r a r i o , e l á c i d o s u l f u r o s o l i -

q u i d o y l o s á l c a l i s l a a t a c a n , r e s u l t a n d o d i v e r s o s 

c o m p u e s t o s . 

S e r u l l a s , q u e f u e e l p r i m e r o q u e p r o d u j o y es-

l u d i ó e s a n o t a b l e c o m b i n a c i ó n , n o h a p o d i d o 

a u n d e t e r m i n a r s u s p r o p o r c i o n e s s i n o d e una 

m a n e r a a p r o x i m a t i v a : e n c u e n t r a e n e l l a 82,8 

s o b r e 1 0 2 d e y o d o , y 1 7 , 2 d e e i a n ó g e n b . 

L a s a c u s a c i o n e s d e e n v e n e n a m i e n t o q u e han 

o c u p a d o l o s t r i b u n a l e s e l a ñ o ú l t i m o , h a n p r o -

v o c a d o l o s e s f u e r z o s d e m u c h o s q u í m i c o s h á c i a 

l a i n q u i s i c i ó n d e s e ñ a l e s p o r c u y o m e d i o p u e d a 

r e c o n o c e r s e e n l o s i n t e s t i n o s l a p r e s e n c i a d e al-

g u n o s d e l o s v e n e n o s r e c i e n d e s c u b i e r t o s . S i des-

g r a c i a d a m e n t e l o s p r o g r e s o s d e l a s c i e n c i a s pres-

t a n á v e c e s a l c r i m e n i n s t r u m e n t o s n u e v o s , dan 

t a m b i é n p o r l o g e n e r a l l o s m e d i o s d e p r e v e n i r 

s u s e f e c t o s , ó a l m e n o s d e a p r e c i a r s u s c a u s a s y 

a s e g u r a r e l c a s t i g o d e l o s a u t o r e s . 

C o n el o b j e t o d e l l e n a r e s t e d e b e r , i m p u e s t o en 

a l g ú n m o d o á l o s q u í m i c o s p o r s u s p r o p i o s des-

c u b r i m i e n t o s , s e h a p r o p u e s t o L a s s a i g n e e n c o n -

t r a r e n u n a m a s a a l i m e n t i c i a l a s m a s m í n i m a s 

p a r t í c u l a * d e m o r f i n a ó d<: á c i d o h i d r o c i á n i c o . 

E n a m i t o á l a m o r f i n a , t r a t a p e r e l a l c o h o l 

l a s m a t e r i a s - q u e la c o n t i e n e n : d e s p u e s q u e e l 

a l c o h o l h a d i s u e l t o l a c a n t i d a d q u e p u e d e , l o 

e v a p o r a , y t r a t a e l r e s i d u o p o r e l a g u a p u r a » 

d e j a e v a p o r a r e s p o n t á n e a m e n t e e s t a a g u a , y s i 

e n c u b r e a c e t a t o d e m o r f i n a , e s t a s u s t a n c i a d e -

l e t é r e a c r i s t a l i z a e n p r i s m a s d i v e r g e n t e s , q u e s e 

c o n o c e n p o r s u s a b o r a m a r g o , p o r s u d e s c o m p o -

s i c i ó n p o r e l a m o n í a c o , p o r e l d e s p r e n d i m i e n t o 

d e á c i d o a c é t i c o q u e e n e l l o s p r o d u c e e l á c i d o 

s u l f ú r i c o , y f i n a l m e n t e p o r e l c o l o r r o j o a n a r a n -

j a d o q u e h a c e n a c e r e l c o n t a c t o d e l á c i d o n í -

t r i c o . 

C u a n d o s e s o s p e c h a l a p r e s e n c i a d e l v e n e n o e n 

u n c u e r p o s ó l i d o , s e l e h a c e h e r v i r e n a g u a , v 

l u e g o s e o p e r a s o b r e e l d e c o c t o " s e g ú n a c a b a m o s 

d e e s p o n c r . 

S i la m a t e r i a f í l e s e a l c a l i n a , c o n v e n d r í a a ñ a -

d i r a l a g u a y a l a l c o h o l u n a c o r t a c a n t i d a d d e 

a c i d o a c é t i c o p a r a r e s t a b l e c e r e l a c e t a t o d e m o r -

fina q u e h u b i e s e p o d i d o s e r d e s c o m p u e s t o . 

L a s s a i g n e h a e n c o n t r a d o p o r t a l p r o c e d i m i e n t o 

e s a s u s t a n c i a v e n e n o s a e n l a m a t e r i a d e l o s v ó -

m i t o s , e n e l e s t ó m a g o y e n l o s i n t e s t i n o s d e 

a n i m a l e s m u e r t o s d e s p u e s d e h a b e r t o m a d o s o -

l a m e n t e d o c e ó d i e z y o c h o g r a n o s . L a s m a t e r i a s 

V o m i t a d a s c o n t i e n e n c a n t i d a d e s c o n s i d e r a b l e s 

d e m a t e r i a v e n e n o s a ; m a s p a r e c e q u e n o p a s a á 

la s a n g r e , y t a m p o c o s e h a n e n c o n t r a d o v e s t i d 

i í . 



g i o s ele e l l a e n l a d e l e s p e r r o s y c a b a l l o s en 

c u y a s v e n a s h a b í a s i d o i n y e c t a d a , y q u e h a b í a n 

s o b r e v i v i d o á l a o p e r a c i o n : d e m o d o , q u e c u a n d o 

el a n i m a l r e s i s t e á la a c c i ó n d e l v e n e n o , l a m o r -

fina s e d e s c o m p o n e ó e s e s p e l i d a d e u n o ú o t r o 

m o d o . 

P a r a s e r a u n m a s e x a c t o e n s u s p r o c e d i m i e n -

t o s , y r e c e l a n d o q u e a l g u n a m a t e r i a a n i m a l . l e 

la ( p i e l a m o r f i n a n o s e h u b i e s e p o d i d o d e s c a r -

g a r e n t e r a m e n t e , c o n t r i b u y e s e a l c o l o r a n a r a n -

j a d o q u e e n e l l a p r o d u c e e l á c i d o n í t r i c o , lia 

l o g r a d o s u p r i m i r e s t a c a u s a d e i n c e r t i d u m b r e 

v e r t i e n d o e n l a s o l u c i ó n a c u o s a d e l e s t r a c t o a l -

c o h ó l i c o s u b n c e t a t o d e p l o m o , q u e p r e c i p i t a las 

m a t e r i a s a n i m a l e s , y n o e l a c e t a t o d e m o r l i n a . 

D u b l a n c , f a r m a c é u t i c o e n P a r í s , h a e n c o n -

t r a d o u n p r o c e d i m i e n t o m u y ú t i l p a r a r e c o n o c e r 

l a s m a s m í n i m a s m o l é c u l a s d e m o r f i n a c u a n d o 

e s t e á l c a l i ó a l g u n a d e s u s s a l e s e s t á e n d i s o l u -

c i ó n e n a g u a p u r a , p e r o q u e n o l o g r a i g u a l ven-

t a j a c u a n d o e s t á m e z c l a d a c o n m a t e r i a s a n i m a -

l e s , c u a l s e h a l l a s i e m p r e e n l o s i n t e s t i n o s . Este 

m e d i o s e f u n d a e n la i n d i s o l u b i l i d a d d e la c o m -

b i n a c i ó n q u e f o r m a l a m o r f i n a c o n e l t a n i n o . 

U n a d i s o l u c i ó n d e a c e t a t o d e m o r f i n a q u e con-

t i e n e s o l o í í & n . » s e e n t u r b i a s e n s i b l e m e n t e por 

e l i n f u s o a l c o h ó l i c o d e n u e z d e a g a l l a s s a t u r a d o 

e n f r i ó . E l a u t o r c r e i a p o d e r d i s t i n g u i r los tana-

t o s d e m o r f i n a d e l o s d e l a s m a t e r i a s a n i m a l e s , 

p o r la m a y o r s o l u b i l i d a d d e l o s p r i m e r o s e n e l 

a l c o h o l ; p e r o l a e s p e r i e n c i a h a d e m o s t r a d o q u e 

s e m e j a n t e p r o p i e d a d n o e s t a n e s c l u s i v a m e n t e 

c o n s t a n t e c u a l c r e i a , d e m a n e r a q u e s u m e d i o 

p u d i e r a i n d u c i r á f u n e s t o s e r r o r e s , s i e n d o i n o -

c e n t e s l o s c u l p a d o s . 

E l á c i d o h i d r o c i á n i c o ó p r ú s i c o , d e l e t é r e o e n 

t a n p e q u e ñ a d o s i s , y q u e l o s m a l v a d o s s a b í a n 

e m p l e a r m u c h o a n t e s q u e l o s q u í m i c o s h u b i e s e n 

d e t e r m i n a d o s u n a t u r a l e z a , e r a m a s d i f í c i l d e r e -

c o n o c e r q u e l a m o r f i n a . S i n e m b a r g o , L a s s a í g n e 

h a c o n s e g u i d o d e s c u b r i r p e q u e ñ í s i m a s p o r c i o n e s 

d e l á c i d o d e q u e s e t r a t a . 

C u a n d o s e v i e r t e p e r s u l f a t o d e h i e r r o e n u n a 

d i s o l u c i ó n d e á c i d o p r ú s i c o s a t u r a d a d e p o t a s a , 

p r o d ú c e s e u n b e l l o c o l o r a z u l q u e , c u a n d o l a 

p r o p o r c i o n d e l á c i d o h i d r o c i á n i c o e s m u y d é b i l , 

n o s e m a n i f i e s t a h a s t a a l c a b o d e a l g u n a s h o r a s : 

p o r e s t e m e d i o s e p u d i e r a y a d e s c u b r i r l o e n u n 

l í q u i d o q u e n o c o n t u v i e s e m a s q u e j j f j T ; p e r o 

o t r a d e s u s p r o p i e d a d e s n o s p e r m i t e a l c a n z a r d o -

b l e p r e c i s i ó n , y d e s c u b r i r h a s t a ^ J x o - e s ' a 

d e s c u b i e r t a p o r V a u q u e l i n , y q u e c o n s i s t e e n 

f o r m a r c o n e l d e u t ó x i d o d e c o b r e h i d r a t a d o u n 

c o m p u e s t o a m a r i l l e n t o q u e s e v u e l v e b l a n c o p o r 

l a a d i c i ó n d e a g u a c a l i e n t e y q u e e s i n s o l u b l e 

e n e s t e l í q u i d o . 
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P a r a a p l i c a r e s t a p r o p i e d a d á l a s o l u c i o n del 

p r o b l e m a , s e a l c a l i z a l e v e m e n t e p o r la p o t a s a el 

l i q u i d o e n q u e s e h a c e l a p r u e b a ; v i é r t e n s é en 

e l a l g u n a s g o t a s d e s u l f a t o d e c o b r e , y e n seguida 

b a s t a n t e á c i d o h i d r o c l ó r i c o ( m u r i á t i c o ) p a r a vol-

v e r á d i s o l v e r e l e s c e s o d e ó x i d o d e c o b r e preci-

p i t a d o p o r e l á l c a l i . S i e l l í q u i d o c o n t i e n e ácido 

b i d r o c i á n i c o , t o m a u n a s p e c t o l e c h o s o q u e desa-

p a r e c e c o n f r e c u e n c i a a l c a b o d e a l g u n a s horas. 

A s í los s i g n o s d e v e n e n o q u e d a e l s u l f a t o de 

h i e r r o d e s a p a r e c e n c o n e l t i e m p o , y e s t e desar-

r o l l a l o s q u e s u m i n i s t r a e l s u l f a t o d e c o b r e : de 

c o n s i g u i e n t e , s i e m p r e s e r á v e n t a j o s o e m p l e a r 

c o m p a r a t i v a m e n t e l o s d o s m é t o d o s . 

P o r s u m e d i o h a e n c o n t r a d o L a s s a i g n é e l ácido 

e n l o s i n t e s t i n o s d e a n i m a l e s m u e r t o s d e resul-

t a s d e s u i n g e s t i ó n »1 c a b o d e d i e z y o c h o y 

h n s t a c u a r e n t a v o c h o h o r a s ; p e r o l o s d e m á s ór-

g a n o s , e l c e l e b r o , la m e d u l a e s p i n a l , e l cora-

z ó n , n o o b s t a n t e e l o l o r q u e e x h a l a b a n , n o ofre-

c i a n d e é l v e s t i g i o a l g u n o . 

S a b i d o e s e n e f e c t o q u e l o s c u e r p o s e u v e n e -

i r a d o s p o r e l á c i d o b i d r o c i á n i c o , s o b r e t o d o su 

c e l e b r o y s u m e d u l a e s p i n a l , e x h a l a n u n o l o r de 

a l m e n d r a s a m a r g a s , y q u e e s t e o l o r p u e d e po-

n e r n o s e n e l c a s o d e d e s c u b r i r e s e g e n e r o dé en-

v e n e n a m i e n t o . P e r o n o b a s t a e s t e p r i m e r indi-

t í o , p u e s H a r d h a o b s e r v a d o q u e e n cierta* 

a f e c c i o n e s i n f l a m a t o r i a s s e d e s e n v u e l v e u n o l o r 

s e m e j a n t e . 

A l t r a t a r d e e x a m i n a r s i e n t a l e s c i r c u n s t a n -

c i a s p r o c e d e t a l o l o r d e l á c i d o b i d r o c i á n i c o 

q u e s e p r o d u c e p o r e f e c t o d e l a m i s m a e n f e r -

m e d a d , l o s m e d i o s d e r e c o n o c e r s u p r e s e n c i a , 

l e j o s d e s e r v i r á la j u s t i c i a , n o p o d r i a n h a c e r 

m a s q u e d e s c a r r i a r l a , d e n u n c i á n d o l e u n c r i m e n 

c u a n d o s o l o h u b i e r a o b r a d o l a n a t u r a l e z a . 

C u a n d o s e t r a t a n p o r e l á c i d o n í t r i c o ó p o r e l 

a l c o h o l l a s s u s t a n c i a s o r g á n i c a s e n q u e e n t r a 

á z o e , ó t a m b i é n c u a n d o s e l a s d e j a e n l a t i e r r a 

h ú m e d a ó d e b a j o d e l a g u a , o b t i é n e s e d e e l l a s 

u n a m a t e r i a g r a s a , s i e n d o c u e s t i ó n d e b a s t a n t e 

i n t e r é s e l a v e r i g u a r s i t a l m a t e r i a p r e e x i s t i a y a 

e n a q u e l l a s , ó s i es p r o d u c i d a p o r l a s o p e r a c i o -

n e s á q u e s e l a s e s p o n e . C h e v r e u l , n a t u r a l m e n t e 

c o n d u c i d o , p o r s u i m p o r t a n t e t r a b a j o s o b r e l a s 

m a t e r i a s g r a s a s e n g e n e r a l , a l d e s e o d e u n a s o -

l u c i o n d e e s t e p r o b l e m a , h a h e c h o n u m e r o s o s 

e s p e r i m e n t o s c o n l a e s p e r a n z a d e a l c a n z a r l a . S o -

m e t i e n d o p a r t e s i g u a l e s d e t e n d o n e s d e u ñ a n i -

m a l á la a c c i ó n d e l a l c o h o l , á l a d e l á c i d o n í -

t r i c o , ó á la d e l á c i d o h i d r o c l ó r i c o , h a o b t e n i d o 

c a n t i d a d e s ¡ g u a l e s d e u n a g o r d u r a s e m e j a n t e á 

l a d e l a n i m a l á q u i e n h a b i a n p e r t e n e c i d o l o s 

t e n d o n e s : e s p o n i é n d o l o s d e b a j o d e l a g u a p o r e s -

p a c i o d e u n a ñ o , s e o b t i e n e a d i p o c i r a f o r m a d a 



d e á c i d o m a r g á r i c o y o l é i c o , e n c a n t i d a d c o r -

r e s p o n d i e n t e á l a p r o p o r c i o n d e g o r d u r a q u e s u -

m i n i s t r a n e l a l c o h o l y l o s á c i d o s ; p o r ú l t i m o , 

d i s o l v i é n d o l o s p o r la p o t a s a , e l l i c o r d e p o s i t a 

s u b m a r g a r a t o s d e p o t a s a , c u a l s i s e h u b i e s e d i -

s u e l t o e n e l l o s g o r d u r a . 

E l t e j i d o a m a r i l l o e l á s t i c o q u e f o r m a c i e r t o s 

l i g a m e n t o s h a p r e s e n t a d o l o s m i s m o s f e n ó m e -

n o s , s o l o q u e l a p r o p o r c i o n d e la g o r d u r a e s e n 

é l m a s a b u n d a n t e . 

L a f i b r i n a d e l a s a n g r e d a t a m b i é n u n a m a -

t e r i a g r a s a , p e r o d e o t r a n a t u r a l e z a , q u e f o r m a 

c o n e l a g u a u n a e s p e c i e d e e m u l s i ó n , y l o m a s 

n o t a b l e , q u e p r e s e n t a l o s m i s m o s c a r a c t e r e s y 

l a s m i s m a s p r o p i e d a d e s q u e la q u e s e e s t r a e d e l 

c e l e b r o y d e l o s n e r v i o s . 

D e e s t o s e s p e r i m e n t o s i n f i e r e C h e v r e u l q u e 

l a s m a t e r i a s g r a s a s f o r m a n p a r t e c o n s t i t u y e n t e 

d e l a s s u s t a n c i a s d e l a s c u a l e s s e l a s e s t r a e . 

L o s r e c i e n n a c i d o s e s t á n p r o p e n s o s á u n a e n -

f e r m e d a d c a s i s i e m p r e f a t a l , y q u e c o n s i s t e e n 

u n a i n d u r a c i ó n y c o l o r a c i o n a m a r i l l a d e l a p i e l . 

C u a n d o s e i n c i n d e l a p i e l d e l o s i n f a n t e s m u e r -

t o s d e e s t a e n f e r m e d a d , s a l e 1111 l í q u i d o q u e 

C h e v r e u l h a l l ó f o r m a d o d e a l b ú m i n a , d e u n p r i n -

c i p i o c o l o r a n t e a n a r a n j a d o , y d e o t r o p r i n c i p i o . 

c o l o r a n t e v e r d e ; y e x a m i n a n d o e l s u e r o d e s u 

s a n g r e , h a r e c o n o c i d o e n é l u n a c o m p o s i c i ó n 
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s e m e j a n t e . E s t o s d o s l í q u i d o s , a b a n d o n a d o s á s í 

m i s m o s , s e c o n v i e r t e n e n p a r t e e n u n a e s p e c i e d e 

g e l a t i n a m e m b r a n o s a , y l o s p r i n c i p i o s c o l o r a n -

Í e s q u e d a n e n l a s p o r c i o n e s q u e s e m a n t i e n e n l i -

q u i d a s . A e s t a d i s p o s i c i ó n q u e m a n i f i e s t a e l s u e r o 

d e l a s a n g r e á c o a g u l a r s e , a t r i b u y e C h e v r e u l l a 

c a u s a d i r e c t a d e l a e n f e r m e d a d . 

P a y e n , q u e e l a ñ o ú l t i m o h a b i a p r e s e n t a d o á 

l a A c a d e m i a u n a n a l í s i s d e l a s r a i c e s d e d a h l i a , 

s e h a d e d i c a d o r e c i e n t e m e n t e a l d e l a c o t u f a . 

H a e n c o n t r a d o e n e l l a u n a c e i t e a n á l o g o a l d e l a 

a l c a c h o f a , y q u e c o n t r i b u y e á l a s e m e j a n z a d e l 

s a b o r d e e s o s d o s v e g e t a l e s : p a r é c e s e a u n m a s 

a l d e l a c e b a d a , y c o m p ó n e s e d e d o s p r i n c i p i o s 

g r a s o s , u n o d e l o s c u a l e s f o r m a u n j a b ó n s o l u -

b l e c o n l a p o t a s a , y e l o t r o u n j a b ó n c a s i i n -

s o l u b l e . E s o s t u b é r c u l o s c o n t i e n e n a d e m á s u n 

a c e i t e v o l á t i l ; e l p r i n c i p i o l l a m a d o d a h l i n a , q u e 

s e d i s u e l v e e n e l a g u a h i r v i e n d o y s e p r e c i p i t a 

p o r e l e n f r i a m i e n t o e n u n a m a t e r i a g r a n u l o s a 

q u e c o n l o s á c i d o s s u l f ú r i c o y f o s f ó r i c o f o r m a 

u n j a r a b e m u y a z u c a r a d o ; l a fungina , e s p e c i e 

d e s u s t a n c i a l e ñ o s a s e ñ a l a d a e n l o s h o n g o s p o r 

B r a c o n n o t ; u n a m a t e r i a g e l a t i n o s a ; u n a z ú c a r 

c r i s t a l i z a b l e , p e r o q u e f e r m e n t a c o n f a c i l i d a d y 

d a a g u a r d i e n t e a n á l o g o a l d e l o s g r a n o s ; p o r 

ú l t i m o , á c i d o a g á l l i c o , a l c u a l p r o b a b l e m e n t e 

d e b e l a c o t u f a , l o m i s m o q u e l a a l c a c h o f a , l a 
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p r o p i e d a d d e v o l v e r s e a z u l a d a a l a i r e c u a n d o 

e s t á c o c i d a . 

S e g ú n P a y e n , l a c a n t i d a d d e m a t e r i a a z u c a -

r a d a f o r m a r í a l a q u i n t a p a r t e d e l t u b é r c u l o , a u n 

c u a n d o e l s a b o r s e a m e n o s d u l c e q u e e j d e la 

r e m o l a c h a ó d e l a c a ñ a . S i e s t e a s e r t o s e v e r i f i c a , 

l a c o t u f a f u e r a e l v e g e t a l q u e d a r i a m a s a g u a r -

d i e n t e : p r o p i e d a d d i g n a d e l l a m a r l a a t e n c i ó n d e 

l o s c u l t i v a d o r e s , e n c u a n t o s u t a l l o l o g r a t a m -

b i é n la v e n t a j a d e d a r m u c h a p o t a s a , y s u h o j a 

e s e s c e l e n t e p a s t o p a r a e l g a n a d o l a n a r . 

E m p l é a s e c o n v e n t a j a e l c a r b ó n p a r a c l a r i f i -

c a r l o s j a r a b e s y o t r a s s o l u c i o n e s ; y l a s s u s t a n -

c i a s c a r b o n o s a s m i n e r a l e s , c o m o l a s e m p e l i t a s 

y l a s e s q u i t a s b i t u m i n o s a s , g o z a n d e e s t a f a c u l t a d 

á p r o p o r c i o n d e l c a r b ó n q u e c o n t i e n e n : p e r o 

h a b i e n d o P a y e n e n s a y a d o s o b r e e s t e p a r t i c u l a r 

c i e r t o s c a r b o n e s f ó s i l e s m e z c l a d o s c o n p i r i t a s , 

e n c o n t r a d o s e n la l l a n u r a d e G r e n e l l e , n o t ó q u e 

l o s j a r a b e s s e p o n í a n p a r d o s e n v e z d e p e r d e r e l 

c o l o r ; y h a s t a d e s p u e s d e h a b e r l o s t r a t a d o p o r 

u n g r a n d e e s c e s o d e á c i d o h i d r o c l ó r i c o y p o r e l 

a g u a h i r v i e n d o , n o r e c o b r ó e l r e s i d u o c a l c á r e o 

s u s p r o p i e d a d e s n a t u r a l e s . P a y e n b u s c a l a c a u s a 

d e e s t a d i f e r e n c i a e n e l p r o t o s u l f u r o f o r m a d o 

p o r l a c a l c i n a c i ó n d e l a p i r i t a , y q u e s e s e p a r a 

p o r m e d i o d e l á c i d o h i d r o c l ó r i c o . 

H a s e h a b l a d o m u c h o d u r a n t e a l g ú n t i e m p o d e 

SUPLEMENTO 1JE CUV1ER. 12<J 

c i e r t o s a s p e r o n e s e n c o n t r a d o s e n e l b o s q u e d e 

F o n t a i u e b l e a u , y q u e o f r e c i a n u n a s e m e j a n z a 

e s t e r i o r , p e r o b a s t a n t e g r o s e r a , c o n u n c u e r p o 

h u m a n o y u n a c a b e z a d e c a b a l l o r e v e s t i d o s a u n 

d e s u c a r n e , c u a l l o e s t á n s i e m p r e l o s r e s t o s f ó -

s i l e s ó p e t r i f i c a d o s d e a n i m a l e s , h a b i é n d o s e a n u n -

c i a d o q u e e l a n a l i s i s q u í m i c o c o n l i r m a b a l a s u -

p o s i c i ó n d e q u e e n e f e c t o e r a n c u e r p o s q u e h a -

b í a n g o z a d o d e » i d a . 

V a u q u e l i n y T h é n a r d s e t o m a r o n l a m o l e s t i a 

d e r e p e t i r e s t e a n a l i s i s e n f r a g m e n t o s t o m a d o s 

d a d i v e r s o s p u n t o s d e e s a s p i e d r a s figuradas: n o 

h a n e n c o n t r a d o f o s f a t o d e c a l s i n o e n e l f r a g -

m e n t o t o m a d o d e l a p a r t e q u e s e c o n s i d e r a b a 

c o m o u n a m a n o , y s u p r o p o r c i o n n o e r a m a s 

q u e d e u n a á d o s c e n t é s i m a s ; e l r e s t o d e la m a s a 

e s t a b a f o r m a d o s o l o d e a s p e r o n e s , m a s p o r la 

d e s t i l a c i ó n d a b a u n p o c o d e p r o d u c t o s á c i d o s y 

a m o n i a c a l e s , p r o c e d e n t e s a l p a r e c e r d e l a s m a -

t e r i a s q u e c u b r í a n la s u p e r f i c i e . L a s p a r t e s d e la 

f o c a q u e r o d e a b a n e s a s c o n c r e c i o n e s d a b a n l o s 

m i s m o s p r o d u c t o s . A l g u n o s h a n c o n j e t u r a d o q u e 

e s a m í n i m a p o r c i o n d e f o s f a t o d e c a l e n c o n t r a d o 

e n u n s o l o p u n t o p o d i a p r o c e d e r d e q u e h u b i e -

s e n h e c h o s u n i d o e n a q u e l l a p a r t e a l g u n a s a b e -

j a s o b r e r a s . 

U n a d e l a s a p l i c a c i o n e s m a s ú t i l e s q u e s e h a n 

h e c h o e n e s t o s ú l t i m o s t i e m p o s d e l o s c o n o c i -

TOMO I I I . I 2 
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m i e n t e s q u í m i c o s á l a e c o n o m í a p ú b l i c a y d o -

m é s t i c a , í s s i n d u d a l a d e l a l u m b r a d o p o r e l g s 

h i d r ó g e n o o b t e n i d o p o r l a d e s t d a c i o n d e l a u l a 

ó d e l a c e i t e ; p e r o a l g u n a s e s p l o s i o n e s a c a e c i d a s 

e n p a r a j e s c e r r a d o s d o n d e s e h a b í a i n t r o d u c i d o 

a q u e l g a s , y d o n d e s e h a b i a m e z c l a d o c o n e l 

a t m o s f é r i c o e n l a p r o p o r c i o n n e c e s a r i a p a r a d a 

d e t o n a c i ó n , h a b í a n i n s p i r a d o a l p u b l i c o c i e r t o s 

r e c e l o s q u e e r a d e l c a s o d e s v a n e c e r , y c u y a r e a -

l i z a c i ó n c o n v e n i a s o b r e t o d o e v i t a r . E n c a r g ó s e 

á l a A c a d e m i a e l e s t u d i o d e t a n i n t e r e s a n t e o b -

i e t o ; y e n v i s t a d e l i n f o r m e q u e a q u e l c u e r p o h a 

e l e v a d o a l G o b i e r n o , s e h a e s p e d i d o l a R e a l 

o r d e n a n z a q u e m a n i f i e s t a l a s p r e c a u c i o n e s q u e 

d e b e n t o m a r s e e n l a d i s p o s i c i ó n u e l o s t a l l e r e s 

d o n d e s e p r o d u c e e l g a s y d o n d e s e l e d e s c a r g a 

d e l o s p r i n c i p i o s q u e e m b a r a z a r í a n s u u s o , d e 

l o s r e s e r v a t o r i o s d o n d e s e l e a l m a c e n a , y d e l o s 

t u b o s p o r l o s c u a l e s e s c o n d u c i d o á l o s d i f e r e n -

t e s p u n t o s d o n d e d e b e c o n s u m i r s e . 

H a s e p a r t i d o e n e s t e t r a b a j o d e l h e c h o q u e 

e l g a s h i d r ó g e n o s o l o p u e d e a r d e r t a n b i e n c o m o 

o t r a c u a l q u i e r a s u s t a n c i a c o m b u s t i b l e , p e r o n o 

d e t o n a r ; y q u e p a r a v e r i f i c a r s e u n a e s p l o s i o n , 

e s n e c e s a r i o q u e e s t é m e z c l a d o c o n a i r e a t m o s -

f é r i c o e n u n a p r o p o r c i o n c u a d r u p l a a l m e n o s d e 

l a p r o p i a , p e r o q u e n o p a s e d e d o d e o u p l a . 

E s f í s i c a m e n t e i m p o s i b l e , á m e n o s q u e t o d o s 

l o s e m p l e a d o s d e u n l a b o r a t o r i o c o n s p i r e n a l 

a t e n t a d o , e l q u e s e r e a l i c e t a l p r o p o r c i o n e n e l 

r e s e r v a t o r i o , p u d i é n d o s e v e r i f i c a r t a n s o l o e n e l 

l u g a r d o n d e a b o c a n l o s c o n d u c t o s y d o n d e s e 

a b r e n l a s l l a v e s ; p e r o a u n e n e s o s p a r a j e s f u e r a 

m e n e s t e r q u e n o h u b i e s e a b e r t u r a a l g u n a , c o r -

r i e n t e a l g u n a d e a i r e , p a r a q u e p u d i e s e a c u m u -

l a r s e u n a c a n t i d a d d e e s a m e z c l a d e t o n a n t e , s u -

ficiente p a r a p r o d u c i r e f e c t o s c o n s i d e r a b l e s . 

N o e n t r a r é m o s e n e l p o r m e n o r d e l a s p r e c a u -

c i o n e s p r e s c r i t a s r e l a t i v a m e n t e á l a s d e m á s p a r -

t e s d e l a o p e r a c i o n , r e s p e c t o d e q u e s o n b a s -

t a n t e c o n o c i d a s d e l p ú b l i c o p o r e l r e g l a m e n t o 

ú o r d e n a n z a q u e h e m o s c i t a d o . 

F ó r m a s e s o b r e e l a g u a m i n e r a l d e V i c h y u n a 

m a t e r i a v e r d e c u y a n a t u r a l e z a h a t r a t a d o d e 

a v e r i g u a r V a u q u e l i n . E s t e n d i d a s o b r e e l p a p e l 

s e v u e l v e a z u l a l a i r e ; e l á l c a l i c á u s t i c o h a c e d e -

s a p a r e c e r s u c o l o r ; p e r o e l á c i d o n í t r i c o d e b i l i -

t a d o s e l o r e s t i t u y e , y a l c a b o d e a l g ú n t i e m p o 

l o v u e l v e d e c o l o r d e r o s a . P r e c i p i t a d e s u d i -

s o l u c i ó n a l c a l i n a c o p o s v e r d e s , q u e s e v u e l v e n 

a z u l e s p o r u n l e v e e s c e s o d e á c i d o , y q u e s e c o m -

p o r t a n c a s i c o m o l a a l ú m i n a . E l c l o r o y e l á c i d o 

n í t r i c o c o n c e n t r a d o c a m b i a n e l v e r d e e n a m a r i -

l l o . P r o d ú c e s e e n e s t a m a t e r i a á c i d o a c é t i c o y 

a c e t a t o s d e s o s a y d e p o t a s a . S o n t a n c o m p l i c a -

d o s t o d o s s u s e l e m e n t o s , y t a n f u g a z s u n a t u r a -
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le/.a, que fuera vana tentativa el quere r imita* 
su combinación; y así es q u e Vauquelin dista 
mucho de convenir , cual pretenden algunos quí-
micos , en que el ar te de fabricar las aguas mi -
nerales sea un émulo perfecto de la naturaleza. 

Año 182 5. 

Moreau de Jonnés ha leido una noticia sobre 
los últimos terremotos q u e se han observado en 
las Antillas. 

El dia 3 de octubre de 1824 bubo uuo en la 
Mart inica , á la una de la n o c h e , y que consis-
tió en dos sacudimientos, bastante fuer tes para 
dispertar á los habitantes de las villas de S. Pe-
dro y del Fuer te Real. 

El dia 3o de noviembre de 1824 , á las tres y 
treinta minutos de la t a r d e , después de muchos 
dias de un calor es t raordinar io que cesó súbita-
mente, hubo un sacudimiento muy intenso acom-
pañado de grande ru ido . Cayeron inmediata-
mente lluvias diluviales, aunque se hallaban a 
la sazor. en la temporada seca , y h u b o una ma-
rea muy fuerte. 

El dia i3 de enero de i 8 a 5 , á la una y t reinta 
minutos de la noche , se esper imentaron dos sa-
cudimientos en San P e d r o : la t empera tura se 
había mantenido muy elevada hasta el momento 
de este fenómeno. 

El dia '¿6 de agosto el huracán que l u de -
vastado la Guadalupe , y cuvos espantosos p o r -
menores son demasiado sabidos , se hizo sentir 
en la Martinica, mas sin causar grandes es t ra-
gos. El viento sopló fuertemente desde las seis 
de la mañana , pareciendo disminuir su violen-
cia una prodigiosa lluvia que cayó hasta las dos 
de la tarde. Hubo grandes avenidas en todos los 
rios. 

Los bellos resultados que ha obtenido Che-
vreul de sus investigaciones sobre los cuerpos 
grasos han escitado á los químicos á examinar 
esos cuerpos ba jo otros aspectos y por d i fe ren-
tes medios. 

Dupuy de Bussv y Le Cauu se han valido de la 
acción del calórico. Hablase creído hasta ahora 
que la destilación los trasformaba en agua , en 
ácido carbónico, en ácido acético ó sebàcico, en 
carbón, y en aceite alterado y muy oloroso. Pero 
Dupuy ha obtenido por la destilación lenta de 
los aceites de adormidera v de linaza un p r o -
ducto sólido que no entraba en ninguno de los 
que acabamos de nombra r ; y de Bussy v Le 
Canu , llevando mas adelante el exámen , han 
visto (pie además de esos productos se obtienen 
otros muchos, y sobre todo esos ácidos que Che-
vreul lia llamado margárico y olèico. Operando 
sobre el sebo se estraen mas de tres décimas de 

12. 
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s u p e s o d e á c i d o m a r g á r i c o ; y l o s a u t o r e s l i a n 

c r e i d o e s t a o b s e r v a c i ó n c a p a / , d e a p l i c a c i o n e s 

b a s t a n t e ú t i l e s p a r a a p r o p i á r s e l a m e d i a n t e u n 

p r i v i l e g i o e s c l u s i v o . O p i n a n q u e o t r o t a n t o s u -

c e d e e n l a d e s t i l a c i ó n d e l s u c c i n o , y q u e e l á c i d o 

s u c c í n i c o e s p r o d u c i d o p o r l a m i s m a o p e r a c i o n . 

S a b í a s e p o r l o s e s p e r i m e n t o s d e P r i e s t l e y y d e 

a l g u n o s o t r o s f í s i c o s , q u e l o s c a r b o n e s h e c h o s 

c o n l a m i s m a m a d e r a , p e r o á d i v e r s o s g r a d o s d e 

t e m p e r a t u r a , n o l o g r a n l a s m i s m a s p r o p i e d a d e s 

f í s i c a s ; q u e e l q u e , p o r e j e m p l o , h a s i d o f u e r -

t e m e n t e c a l e n t a d o , e s m u c h o m e j o r c o n d u c t o r 

d e l a e l e c t r i c i d a d , q u e e l f a b r i c a d o á f u e g o s u a v e . 

C h e u v r e u s s e , p r o f e s o r d e q u í m i c a e n l a E s -

c u e l a R e a l d e a r t i l l e r í a d e M e t z . , h a v u e l t o á 

o c u p a r s e d e l a m a t e r i a , y l a h a t r a t a d o d e u n 

m o d o m u c h o m a s e s t e n s o . N o s o l o h a r e p e t i d o 

c o n m u c h a e x a c t i t u d l o s e s p e r i m e n t o s r e l a t i v o s 

á l a c a l i d a d c o n d u c t r i z d e l a e l e c t r i c i d a d , s i n o 

q u e h a r e c o n o c i d o y d e m o s t r a d o p r o p i e d a d e s 

s e m e j a n t e s r e l a t i v a m e n t e a l c a l ó r i c o : e l c a r b ó n 

f u e r t e m e n t e c a l e n t a d o e s u n b u e n c o n d u c t o r ; e l 

c a r b ó n p r e p a r a d o á b a j a t e m p e r a t u r a c o n d u c e 

m a l e l c a l ó r i c o ; y p o r c i e r t o q u e a n d á b a m o s 

m u y e q u i v o c a d o s c u a n d o p a r a i m p e d i r e l e n f r i a -

m i e n t o d e u n a p a r a t o , n o s c o n t e n t á b a m o s c o n 

c u b r i r l o d e c a r b ó n , s i n d i s t i n g u i r d e q u e m o d o 

h a b i a s i d o p r e p a r a d o . 

F á c i l s e r á e n l o s u c e s i v o e v i t a r e s t a f a l t a , . e n -

s a y a n d o a n t e s e l c a r b ó n r e l a t i v a m e n t e á l a e l e c -

t r i c i d a d ; p u e s l a f a c u l t a d d e c o n d u c i r l a e s c o n -

c o m i t a n t e á l a d e c o n d u c i r e l c a l ó r i c o . 

L a p r o p i e d a d h i g r o m é t i c a d e l c a r b ó n e s t á e n 

r a z ó n i n v e r s a . C u a n t o m e n o s c a l e n t a d o h a s i d o , 

m a s a g u a a b s o r b e , y s i h a s i d o p r e p a r a d o c o n 

l e ñ o v e r d e , s i e s t á á p e d a z o s y n o e n p o l v o , a u -

m e n t a t o d a v í a m a s s u f a c u l t a d a b s o r b e n t e . L a 

c o m b u s t i b i l i d a d d e l c a r b ó n , q u e e s s u c a l i d a d 

m a s i m p o r t a n t e p a r a l a s a r t e s , n o p u e d e m e n o s 

d e d e p e n d e r e n g r a n p a r t e d e l m o d o d e c a r b o -

n i z a c i ó n ; m a s e l a u t o r r e s e r v a e s t e p u n t o p a r a 

o t r a m e m o r i a , e n l a c u a l e x a m i n a r á i g u a l m e n t e 

e l i n f l u j o d e l a t e m p e r a t u r a s o b r e l a s p r o p i e d a -

d e s q u í m i c a s d e l c a r b ó n . 

I n t e r e s a n t e s e r á t a m b i é n a v e r i g u a r d e q u e 

m o d o p r o d u c e eL c a l o r e s t a s d i v e r s i d a d e s , y s i 

e s p o r l a m a y o r ó m e n o r d i s i p a c i ó n d e l h i d r ó -

g e n o , p o r u n a r e a c c i ó n d e l a s s a l e s c o n t e n i d a s 

e n e l c a r b ó n , ó t a n s o l o p o r o t r a d i s p o s i c i ó n d e 

l a s m o l é c u l a s c a r b o n o s a s . 

L a p r o d u c c i ó n d e l a l c o h o l , ó l o q u e s e l l a m a 

f e r m e n t a c i ó n v i n o s a , s e e s t a b l e c e e n u n a m e z c l a 

d e m a t e r i a a z u c a r a d a y a g u a p o r m e d i o d e a g e n -

t e s d e n a t u r a l e z a p a r t i c u l a r , c o n o c i d o s b a j o e l 

n o m b r e d e levaduras; p e r o y a s e s a b i a q u e e l 

g l ú t e n p o d i a d e t e r m i n a r a q u e l l a e s p e c i e d e m o -
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v i m i e n t o , y S c ' g u i n h a d e s c u b i e r t o i g u a l p r o p i e -

d a d e n l a a l b ú m i n a . 

C o l l i o a c a b a d e e s t a b l e c e r , p o r m e d i o d e e s -

p e r p e n t o s s e g u i d o s c o n p e r s e v e r a n c i a , q u e to-

d a s l a s m a t e r i a s a n i m a l e s p u e d e n p r o d u c i r e l 

m i s m o e f e c t o ; p e r o s o l o o b r a n d é b i l m e n t e , a l 

c a b o d e u n t i e m p o b a s t a n t e l a r g o , y á u n a t e m -

p e r a t u r a d e 2 6 " y m a s , al p a s o q u e l a l e v a d u r a 

d e c e r v e z a p r o d u c e s u e f e c t o c a s i i n s t a n t á n e a -

m e n t e y á l a t e m p e r a t u r a d e 1 0 o . S i n e m b a r g o , 

c u a n d o e s t a p r i m e r a f e r m e n t a c i ó n e s p r o d u c i d a 

p o r u n a m a t e r i a a n i m a l c u a l q u i e r a , f ó r m a s e u n 

d e p ó s i t o m u c h o m a s a c t i v o , y q u e p r e s e n t a á v e -

c e s t o d o s l o s c a r a c t e r e s d e l a l e v a d u r a o r d i n a r i a . 

S o s p é c h a s e t a m b i é n q u e l a a c c i ó n d e l a s m a t e -

r i a s a n i m a l e s p u d i e r a n o s e r i n m e d i a t a , y p r o -

v e n i r d e q u e al d e s c o m p o n e r s e h u b i e s e n p r o d u -

c i d o l e v a d u r a . • , , ¡ ' ' 

H a b i e n d o o b s e r v a d o C o l l i n q u e la p i l a g a l b á -

u i c a a c e l e r a m u c h o l a f e r m e n t a c i ó n , c r e e q u e 

l a s m a t e r i a s a n i m a l e s e j e r c e n s u a c c i ó n p o r m e -

d i o d e l a e l e c t r i c i d a d . 

M o r e a u d e J o n n é s h a c o m u n i c a d o á l a A c a d e -

m i a u n a n o t i c i a d e l o s t e r r e m o t o s o c u r r i d o s e n 

i a s A n t i l l a s e l a ñ o 1 8 2 6 . 

Año 1 8 2 6 . 
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E l p r i m e r o s e e s p e r i m e n t o e n l a M a r t i n i c a e l 

«lia 7 d e e n e r o , á l a s s i e t e d e l a m a ñ a n a : c o n -

s i s t i ó e n d o s s a c u d i m i e n t o s c o n s e c u t i v o s ; e l ú l -

t i m o f u e m u y v i o l e n t o . 

E l s e g u n d o f u e p e r c i b i d o e l d i a 2 d e m a y o , á 

l a s d o c e y t r e i n t a y c i n c o m i n u t o s d e l a n o c h e : 

e l m o v i m i e n t o d e o s c i l a c i ó n d e l s u e l o f u e l a r g o 

y b a s t a n t e f u e r t e . 

E l ú l t i m o t e r r e m o t o s u c e d i ó e l d i a 1 2 d e 

a g o s t o , á l a s c i n c o d e l a m a ñ a n a . E n e l F u e r t e 

R e a l n o so s i n t i ó m a s q u e u n s o l o s a c u d i m i e n t o 

m u y p r o l o n g a d o . 

L o s v i o l e n t o s n o r t e s q u e e m p e z a r o n á s o p l a r 

e n e n e r o d e 1 8 2 6 p o r e l m a r d e la= A n t i l l a s , y 

q u e r e i n a r o n p o r e s p a c i o d e m a s d e d o s m e s e s 

y m e d i o , h i c i e r o n b a j a r d e t a l m o d o l a t e m p e -

r a t u r a , q u e e n e l A r c h i p i é l a g o s e e s p e r i m e n t o 

u n i n v i e r n o e s t r a o r d i n a r i a m e n t e f r i ó . 

H e m o s h a b l a d o e n e l a ñ o ú l t i m o d e l o s e s p e -

r i m e n t o s d e l o s s e ñ o r e s d e B r n s y y L e C a n u s o -

b r e l a d e s t i l a c i ó n d e l o s c u e r p o s g r a s o s , l e s c u a -

l e s l e s h a n d e m o s t r a d o q u e s e o b t i e n e n p o r e s t e 

m e d i o , l o m i s m o q u e p o r l a s a p o n i f i c a c i ó n , l o s 

á c i d o s m a r g á r i c o v o l è i c o : E s t e a ñ o h a n g e n e -

r a l i z a d o s u s o b s e r v a c i o n e s y h a n l l e g a d o a l n o -

t a b l e r e s u l t a d o d e q u e l o s c u e r p o s g r a s o s s u s c e p -

t i b l e s d e t r a s f o r m a r s e e n j a b ó n p o r l o s á l c a l i s , s o n 

t a m b i é n l o s q u e d a n á c i d o s p o r l a d e s t i l a c i ó n , v 
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que los que no pueden ser saponificados no dan 

ácidos por esta vía. 
En un t raba jo part icular sobre el aceite de ri-

cino han visto que da ácidos, y hasta que los da 
de tres suertes; y saponificándolo los han vuelto 
á encont ra r : pero les ha parecido que los ácidos 
diferian de todos los demás cuerpos grasos. El 
p r imero , que llaman ricínico, es fusible á 11" so-
bre la congelación del agua ; o t ro , que llaman 
estearoricínico , cristaliza en hermosas lentejue-
las, y no se funde hasta los i 3 o ° ; el tercero, que 
denominan oleoricínico, se mantiene liquido á 
muchos grados bajo del punto de congelación 
del agua. Los ácidos son volátiles, mas 6 menos 
solubles en el a lcohol , y completamente insolu-
bles en el agua. Forman con diversas bases, so-
bre todo con la magnesia y el óxido de plomo, 
sales cuyos caracteres son muy distintos. El aceite 
de ricino , que no da ácido oléico ni ácido mar-
gárico , no contiene pues oleína ni estearina , y 
es de naturaleza part icular . 

E f e c t i v a m e n t e , t a n t o s i s e l e d e s t i l a c o m o si 

s e l e c o n v i e r t e e n j a b ó n , d a r e s u l t a d o s p e c u -

l i a r e s . C u a n d o s e l e h a d e s t i l a d o , p o r e j e m p l o , 

d e s p u é s q u e l o s a c e i t e s v o l á t i l e s y l o s á c i d o s 

h a n p a s a d o a l r e c i p i e n t e , q u e d a e n l a r e t o r t a 

u n á c : d o s ó l i d o e q u i v a l e n t e á l o s d o s t e r c i o s 

d e s u p e s o , b l a n c o - a m a r i l l e n t o , a b o f e l l a d o , p a -

r e c i d o á l a m i g a d e p a n , q u e a r d e f á c i l m e n t e s i n 

d e r r e t i r s e , q u e n o e s s o l u b l e m a s q u e e n l o s á l -

c a l i s , y q u e f o r m a c o n e l l o s u n a e s p e c i e d e j a -

b ó n . L o s a u t o r e s c r e e n q u e s e p u d i e r a s a c a r d e 

e l u n b a r n i z p r o p i o p a r a l o s p a l a s t r o s q u e d e b e n 

s u f r i r u n c a l o r b a s t a n t e f u e r t e . 

S i n d u d a s e a c o r d a r á e l l e c t o r d e l d e s c u b r i -

m i e n t o d e l y o d o h e c h o e n 1 8 1 3 e n e l s a r g a z o 

p o r C o u r t o i s , y d e l a s n o t a b l e s p r o p i e d a d e s q u e 

e n t a l s u s t a n c i a h a n r e c o n o c i d o G a y - L u s s a c y 

D a v y . 

B a l a r d , p r e p a r a d o r e n l a f a c u l t a d d e l a s c i e n -

c i a s d e M o m p e l l e r , t r a t a n d o p o r e l c l o r o l a l e j í a 

d e l a s c e n i z a s d e l o s f u c o s y a g u a m a d r e d e l a s 

s a l i n a s , y a ñ a d i e n d o s o i u c i o n d e a l m i d ó n , c u a l 

s e h a c e p a r a r e c o n o c e r e l y o d o , n o t ó q u e a d e -

m á s d e l a m a t e r i a a z u l p r o d u c i d a p o r l a u n i ó n 

d e l y o d o y d e l a s o i u c i o n d e a l m i d ó n , s e m a n i -

f e s t a b a u n a m a t e r i a d e f u e r t e , o l o r y d e u n a m a -

r i l l o a n a r a n j a d o , t a n t o m a s i n t e n s o , c u a n t o m a s 

c o n c e n t r a d o e r a e l l í q u i d o q u e o b s e r v a b a . V e r -

t i e n d o s o b r e l a m e z c l a á c i d o s u l f ú r i c o e s t e n d i d o 

e n a g u a , y r e c o g i e n d o p o r fin l o s v a p o r e s q u e s e 

d e s p r e n d e n , s u s p r o p i e d a d e s a n u n c i a n a l p a r e -

c e r u n p r i n c i p i o p a r t i c u l a r . P u é d e s e o b t e n e r s e -

p a r a d a m e n t e e s t a m a t e r i a , y a d e s t i l a n d o e l a g u a 

m a d r e d e s p u e s d e l a a c c i ó n d e l c l o r o y c o n d e n -

s a n d o p o r e l f r i ó l o s v a p o r e s r u t i l a n t e s q u e d a , 



y a p o r u n p r o c e d i m i e n t o m a s c o m p l i c a d o , p e r o 

m a s p r o d u c t i v o , s e p a r á n d o l a d e l a g u a p o r e l 

c t e r , d e l é t e r , p o r l a p o t a s a , y m e z c l a n d o e s t a c o n 

p e r ó x i d o d e m a n g a n e s o . E n m a s a p a r e c e d e u u 

r o j o o s c u r o ; s u l i q u i d e z s e c o n s e r v a h a s t a 18 o 

b a j o e l p u n t o d e c o n g e l a c i ó n ; e s m u y v o l á t i l , y 

h i e r v e á 4 7 o ; s u o l o r s e p a r e c e m u c h o al d e l c l o -

r o ; s u d e n s i d a d es t r i p l e d e l a d e l a g u a ; s o l u b l e 

e n e s t e l i q u i d o , e n e l a l c o h o l , e n e l é t e r , d e s -

t r u y e l o s c o l o r e s c o m o e l c l o r o , c o m p o r t á n d o s e 

l o m i s m o c o n e l h i d r ó g e n o , c o n e l o x i g e n o , c o n 

l o s ó x i d o s a l c a l i n o s . C o m b i n a d a c o n e l g a s h i -

d r ó g e n o p e r c a r b u r a d o , p r o d u c e u n l í q u i d o o l e a -

g i n o s o d e u n o l o r e t é r e o m u y s u a v e . 

E l a u t o r l e h a d a d o e l n o m b r e d e bromo, sa-

c a d o d e 6¡¡Ü>|AG;, m a l o l o r . L o h a s o m e t i d o á e n -

s a y o s a n á l o g o s á l o s q u e h i z o G a y - L u s s a c e n e l 

y o d o . 

D u m a s h a o b t e n i d o c o m p u e s t o s e n l o s c u a l e s 

e n t r a e s t a s u s t a n c i a , y d e n a t u r a l e z a b a s t a n t e 

p a r e c i d a á l o s q u e s e o b t i e n e n d e l y o d o , e n t r e 

o t r o s , b r o m i t o s m e t á l i c o s é h i d r o b r o m a t o s a l -

c a l i n o s . 

P r o s i g u i e n d o S e r u l l a s l a m i s m a m a r c h a , h a 

o b t e n i d o h i d r o c a r b u r o d e b r o m o y é t e r h i d r o -

b r ó m i c o . 

L i e b i g h a e s t r a i d o e s t a m i s m a s u s t a n c i a de 

a l g u n a s s a l i n a s d e A l e m a n i a , y h a f o r m a d o de 

e l l a e l o b j e t o d e a l g u n o s e s p e r i m e n t o s . 

E n 1 8 1 3 , é p o c a e n l a q u e G r o s e m p r e n d i ó d e -

c o r a r l a c ú p u l a d e S t a . G e n o v e v a c o n l a m a g n i -

f i c a c o m p o s i c i o n e n l a c u a l d e s p l e g ó t a n a d m i -

r a b l e t a l e n t o , c o n s u l t ó á T h é n a r d y D a r c e t s o b r e 

e l m é t o d o q u e d e b i a s e g u i r p a r a fijar l a p i n t u r a 

a l o l e o s o b r e la p i e d r a , y g u a r d a r c o n t r a u n a 

p r o n t a d e s t r u c c i ó n l a s o b r a s m a e s t r a s d e l a r t e : 

c r e y e r o n q u e e l m e d i o m a s s e g u r o e r a h a c e r p e -

n e t r a r e n la p i e d r a u n c u e r p o g r a s o l i c u e f a c t o 

p o r e l c a l o r , e l c u a l e n f r i á n d o s e l l e n a s e t o d o s 

l o s p o r o s o f r e c i e n d o a l p i n c e l d e l a r t i s t a u n 

f o n d o d e i g u a l n a t u r a l e z a q u e l o s c o l o r e s ( p i e d e -

b í a n a p l i c a r s e . C o m p u s i e r o n e s e b a r n i z c o n u n a 

p a r t e d e c e r a a m a r i l l a y t r e s d e a c e i t e c o c i d o 

c o n u n a d é c i m a p a r t e d e s u p e s o d e l i t a r g i r i o . 

C a l e n t á r o n s e f u e r t e y s u c e s i v a m e n t e t o d a s l a s 

p a r t e s d e la c ú p u l a p o r m e d i o d e u n a e s t u f i l l a 

d e d o r a d o r , y s e a p l i c ó l a m e z c l a c a l e n t a d a t a m -

b i é n h a s t a l a t e m p e r a t u r a d e l a g u a h i r v i e n d o . 

A m e d i d a q u e s e e m b e b í a l a p r i m e r a c a p a , e r a 

r e e m p l a z a d a p o r o t r a , h a s t a q u e l a p i e d r a s e r e -

s i s t í a á a b s o r b e r m a s : u n a v e z b i e n i m p r e g n a -

d a s l a s p a r e d e s , b i e n u n i d a s y s e c a s , f u e r o n c u -

b i e r t a s d e a l b a y a l d e d i l u i d o e n a c e i t e , y s o b r e 

e s t a c a p a b l a n c a e j e r c i t ó s u s p i n c e l e s e l i l u s t r e 

p i n t o r . O n c e a ñ o s d e p r u e b a h a n d e m o s t r a d o 

q u e l a s i d e a s d e e s o s q u í m i c o s h a b i a n s i d o f e l i -

c e s : l a m e z c l a q u e p r o p u s i e r o n , n o s o l o g u a r d a 
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l a p i n t u r a c o n t r a l a h u m e d a d , s i n o q u e t a m b i é n 

o b v i a a q u e l l a d e s i g u a l d a d d e b r i l l o o c a s i o n a d a 

p o r l a m a y o r ó m e n o r a b s o r c i o n d e l a c e i t e , d i s -

p e n s a n d o d e e s t e m o d o a l p i n t o r d e b a r n i z a r s u 

c u a d r o . D e l m i s m o m o d o s e h a n p r e p a r a d o l a s 

c u a t r o p e c h i n a s d e l a c ú p u l a i n f e r i o r , q u e d e -

b e n s e r p i n t a d a s p o r G é r a r d . E l b a r n i z l a s h a p e -

n e t r a d o h a s t a t r e s y c u a t r o m i l í m e t r o s y m e d i o . 

E s t e p r o c e d i m i e n t o p u e d e e m p l e a r s e e n e l 

y e s o l o m i s m o q u e e n l a p i e d r a ; y c u a n d o e s t a 

e s p u e s t o a l e s t e r i o r , p r e s e r v a t a m b i é n d e l a a c -

c i ó n d e l a i r e y d e l a h u m e d a d . U n b a j o r e l i e v e 

b a r n i z a d o e n s u m i t a d c o n l a c o m p o s i c i o n d e 

T h é n a r d y D a r c e t f u e e s p u e s t o p o r l a r g o t i e m p o 

d e b a j o d e u n a s c a n a l e s : t o d o l o q u e e s t a b a e m -

b a r r a d o s e c o n s e r v ó , a l p a s o q u e l o r e s t a n t e 

q u e d ó c o r r o í d o , d i s u e l t o , y l o s d i b u j o s c o m p l e -

t a m e n t e d e s f i g u r a d o s . 

P o r m e d i o d e s e m e j a n t e s b a r n i c e s s e h a n h e c h o 

p e r f e c t a m e n t e s a l u b r e s a p o s e n t o s b a j o s , q u e e l 

s a l i t r e h a b i a p u e s t o i n h a b i t a b l e s a u n e n v e r a n ó ; 

y s e h a e m p l e a d o r e s i n a e n v e z d e c e r a , lo q u e 

h a c e m u c h o m e n o s c a r a l a m e z c l a . 

P o n i e n d o j a b o n e s m e t á l i c o s e n e l b a r n i z se 

p u e d e d a r a l y e s o e l c o l o r q u e s e q u i e r a . E s i n -

d u d a b l e q u e p u e d e s e r v i r p a r a l a s e s t a t u a s d e 

y e s o , v h a c e r l a s c a s i t a n i n a l t e r a b l e s p o r l o s e l e -

m e n t o s c o m o s i f u e s e n d e m a r m o l ó d e b r o n c e . 

U n a d e l a s m a s p r o v e c h o s a s i n d u s t r i a s q u e 

h a n p r o p o r c i o n a d o l o s q u í m i c o s á l a F r a n c i a e s 

l a d e e s t r a e r l a s o s a d e l a s a l m a r i n a : t o d a s 

n u e s t r a s f á b r i c a s d e j a b ó n , t o d o s n u e s t r o s h o r -

n o s d e v i d r i o , o b l i g a d o s a n t e s á i n t r o d u c i r p o r 

v a l o r d e m u c h o s m i l l o n e s d e s o s a e s t r a i d a d e 

p l a n t a s m a r i n a s q u e c r e c e n e n l a s c o s t a s d e E s -

p a ñ a , l a o b t i e n e n a h o r a d e f á b r i c a s p l a n t i f i c a d a s 

á s u l a d o , y q u e b e n e f i c i a n e l i n a g o t a b l e p r o -

d u c t o d e n u e s t r o s m a r e s . 

A. l a v e r d a d , e l i m p u e s t o s o b r e l a s a l q u e s e 

c o n s u m e e n e l i n t e r i o r , h u b i e r a a n o n a d a d o e s t a 

i n d u s t r i a e n s u p r o p i a c u n a , p u e s l a m i s m a s a l , 

a n t e s d e t o d a p r e p a r a c i ó n , h a b r í a s i d o m a s c a r a 

q u e l a s o s a e s t r a n j e r a : a s í e s q u e e l G o b i e r n o 

c o n c e d e f r a n q u i c i a á l o s f a b r i c a n t e s d e s o s a e n 

c u a n t o á l a s c a n t i d a d e s d e s a l q u e n e c e s i t a n . F á -

c i l e s p r e v e r q u e a l g u n o s h o m b r e s p o c o d e l i c a -

d o s n o h a n r e p a r a d o e n a b u s a r d e t a l c o n c e s i o n : 

l a e n o r m i d a d d e l i m p u e s t o h a c e q u e h a y a m a s 

g a n a n c i a e n r e v e n d e r f r a u d u l e n t a m e n t e e s t a s a l , 

q u e e n e m p l e a r l a p a r a s u r e g u l a r d e s t i n o ; y e l 

G o b i e r n o h u b i e r a q u e r i d o e n c o n t r a r u n m e d i o 

q u e , s i n i m p e d i r q u e l a s a l q u e l i b r a d e i m p u e s t o 

d i e s e s o s a , i m p o s i b i l i t a s e s u c u r s o p a r a el c o n -

s u m o o r d i n a r i o , d i s p e n s á n d o l e d e e s t e m o d o d e 

l a v i g i l a n c i a q u e d e b e e j e r c e r s o b r e a q u e l l o s á 

q u i e n e s l a h a c o n c e d i d o . 
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H a b i a t a m b i é n o t r a c u e s t i ó n m u y i n t e r e s a n t e 

p a r a e l a r t e d e l v i d r i e r o . 

P a r a c o n f e c c i o n a r e l v i d r i o p u e d e e m p l e a r s e 

e l s u l f a t o d e s o s a r e s u l t a n t e d e l a p r i m e r a o p e -

r a c i ó n q u e s e h a c e e n la s a l m a r i n a p o r m e d i o 

d e l á c i d o s u l f ú r i c o , y s in n e c e s i d a d d e d e s c o m -

p o n e r a q u e l s u l f a t o n i d e e s t r a e r l a s o s a , e s t r a c -

c i o n q u e e x i g e c o m p l i c a d o s t r a b a j o s , m u c h o 

c o m b u s t i b l e , y m a s m a n i o b r a . L a e c o n o m í a s u -

b i r í a á u n s e t e n t a p o r c i e n t o d e l g a s t o q u e e n el 

d i a h a c e e l v i d r i e r o p a r a p r o c u r a r s e l a s o s a p u r a ; 

y l a d i s m i n u c i ó n d e p r e c i o r e s u l t a n t e p a r a e l 

v i d r i o c o m ú n s e r i a d e u n t r e i n t a p o r c i e n t o : 

p e r o e l s u l f a t o d e s o s a p u e d e f á c i l m e n t e c o n v e r -

t i r s e e n s a l m a r i n a p o r m e d i o d e l m u r i a t o d e c a l , 

f a l t a n d o s a b e r t o d a v i a s i e l i m p u e s t o s o b r e l a sal 

h i c i e r a e s a c o n v e r s i ó n m a s l u c r a t i v a , q u e e l e m -

p l e o d e l s u l f a t o e n l a v i d r i e r í a . 

L o s c á l c u l o s d e T h c n a r d y D a r c e t h a n d e m o s -

t r a d o q u e l a g a n a n c i a s e r í a m u y p o c a p a r a t e n -

t a r á l o s f a b r i c a n t e s , al p a s o q u e e l p e r m i s o c o n 

c e d i d o t i e m p o h a c e á l o s f a b r i c a n t e s d e s o s a p a r a 

e s t r a e r e l s u l f a t o d a b a á l o s v i d r i e r o s e s t r a n j e r o s 

m u c h a v e n t a j a s o b r e l o s n u e s t r o s . E l ú n i c o m e -

d i o v e n t a j o s o d e f r a u d e h u b i e r a s i d o q u e los 

f a b r i c a n t e s d e s o s a h u b i e s e n h e c h o c i r c u l a r p o r 

e l c o m e r c i o s u l f a t o d e s o s a q u e h u b i e s e c o n t e n i d o 

a u n n o t a b l e c a n t i d a d d e s a l m a r i n a s i n d e s c o m -
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p o n e r . P e r o e s f á c i l a v e r i g u a r e l h e c h o d e s c o m -

p o n i e n d o h a s t a c i e r t a p r o p o r c i o n e l s u l f a t o d e 

s o s a p o r e l m u r i a t o d e c a l , y e n s a y a n d o e l r e -

s i d u o p o r e l s u l f a t o d e b a r i t a . L o s c o m i s i o n a d o s 

d e l a A c a d e m i a h a n i n d i c a d o l o s m e d i o s d e c e r -

c i o r a r s e d e q u e 110 q u e d e u n a d é c i m a p a r t e d e 

s a l , p r o p o r c i o n e n l a q u e y a n o s e r i a v e n t a j o s o 

e l f r a u d e . 

S o b r e e l p a r t i c u l a r h a h e c h o el G o b i e r n o a l -

g u n a s c o n c e s i o n e s q u e c o n j u s t i c i a s e r e c l a m a r o n 

p a r a l o s f a b r i c a n t e s d e " v i d r i o . 

O t r a c u e s t i ó n q u í m i c a , q u e i n t e r e s a b a m u c h o 

a l c o m e r c i o e n s u s r e l a c i o n e s c o n e l fisco, e r a 

d e t e r m i n a r p o r m e d i o s s e g u r o s l a s p r o p o r c i o n e s 

r e s p e c t i v a s d e l a n a y d e h i l o , d e a l g o d o n ó d e 

s e d a , q u e e n t r a n e n l o s t e j i d o s q u e c o n t i e n e n 

p a r t e d e t a l e s s u s t a n c i a s : e l m o t i v o d e e s t e i n -

t e r é s p r o c e d e d e la l e y d e a d u a n a s , q u e c o n c e d e 

p r e m i o s m u y d i f e r e n t e s á l a e s t r a c c i o n d e l o s 

t e j i d o s d e l a n a p u r a ó m e z c l a d o s c o n o t r a s s u s -

t a n c i a s . 

S i 110 s e t r a t a s e m a s q u e d e t e l a s b l a n c a s y 

c o m p u e s t a s d e u n a p a r t e d e l a n a y o t r a d e h i l o 

ó d e a l g o d o n , la e b u l l i c i ó n p r o l o n g a d a e n l a s o s a 

c á u s t i c a d i s o l v i e r a t o d a l a l a n a y d a r i a u n m e -

d i o s e n c i l l o d e r e s o l v e r e l p r o b l e m a ; p e r o l a 

s e d a , m a t e r i a a n i m a l , s e d i s u e l v e c o m o l a l a n a 

? n l o s á l c a l i s c á u s t i c o s , y e l a l g o d o n y e l h i l o s s 

I 3 . 
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h a c e n s o l u b l e s c u a n d o h a n s i d o t e ñ i d o s p o r c i e r -

t o s p r o c e d i m i e n t o s . 

D e a h í e s q u e h a s t a a h o r a n o s e l i a d e s c u -

b i e r t o u n p r o c e d i m i e n t o q u e p u e d a s e r v i r p a r a 

t o d o s l o s c a s o s . 

C u a n d o s e v o l v i ó á c o n s t r u i r e l t e a t r o d e l 

Odeon d e s p u e s d e s u ú l t i m o i n c e n d i o , e x i g i ó la 

a d m i n i s t r a c i ó n , p a r a r e t a r d a r ó d i s m i n u i r l o s 

e f e c t o s d e u n n u e v o a c c i d e n t e , q u e e l t e a t r o e s -

t u v i e s e s e p a r a d o d e l s a l ó n p o r u n a g r u e s a p a r e d 

q u e n o t u v i e s e o t r a a b e r t u r a q u e l a d e l a e s c e n a ; 

y s e h a b i a i d e a d o c o m p l e t a r e s t a m e d i d a p o r 

m e d i o d e u n a c o r t i n a d e p a l a s t r o q u e p u d i e s e 

b a j a r s e ó c o r r e r s e e n e l m o m e n t o e n q u e e l e s -

c e n a r i o ó e l s a l ó n e m p e z a s e á i n c e n d i a r s e . E s -

p e r á b a s e p o r e s t e m e d i o p o d e r p r e s e r v a r u n a d e 

l a s d o s m i t a d e s d e l e d i f i c i o ; p e r o D a r c e t o b s e r v ó 

q u e a q u e l l a c o r t i n a a d q u i r i r í a m u y l u e g o u n c a -

l o r r o j o q u e s e c o n v e r t i r í a p o r l o m i s m o e n u n 

m e d i o d e p r o p a g a r e l i n c e n d i o , q u e a l p r o p i o 

t i e m p o i m p e d i r í a e c h a r a g u a d e s d e l a p a r t e i n -

t a c t a d e l e d i f i c i o h á r i a l a p a r t e i n c e n d i a d a , y p o r 

ú l t i m o , y s o b r e t o d o , q u e i m p e d i r í a u n a c o r -

r i e n t e d e a i r e q u e s e m a n i f i e s t a d e o r d i n a r i o 

c u a n d o e l e s c e n a r i o e s e l q u e s e i n c e n d i a p o r e l 

f u e g o d e l s a l ó n h a c i a d i c h o l o c a l , y q u e , d i r i -

g i e n d o l a s l l a m a s h á c i a l a p a r t e d o n d e e m p e z a -

r o n , e s m u y f a v o r a b l e t a n t o á l a s a l i d a d e l o s 
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e s p e c t a d o r e s c o m o á l a c o n s e r v a c i ó n d e l e d i f i c i o . 

P r o p u s o d e c o n s i g u i e n t e s u s t i t u i r u n a c o r t i n a d e 

t e l a m e t á l i c a , l a c u a l , s i n t e n e r n i n g ú n i n c o n v e -

n i e n t e d e l o s d i c h o s , b a s t a r í a p a r a i m p e d i r q u e 

l a s p a v e s a s y l o s d e s e c h o s i n f l a m a d o s c a y e s e n d e 

u n a p a r t e d e l e d i f i c i o á o t r a . -

E s t a m e d i d a , a d o p t a d a e n p a r t e c o n e ! t i e m p o 

e n e l Odeon, a c a b a d e s e r l o c o m p l e t a m e n t e e n 

e l t e a t r o d e l a Novedad, s i e n d o d e d e s e a r l o s e a 

m u y l u e g o e n t o d o s l o s s a l o n e s d e e s p e c t á c u l o . 

E n e l c a s o e n q u e u n i n c e n d i o e s t a l l a s e d e m o d o 

q u e s e d e s e s p e r a s e d e s a l v a r l a p a r t e i n c e n d i a d a , 

r e c o m i e n d a D a r c e t a b r i r a l a i r e t a n t a s s a l i d a s 

c o m o s e a p o s i b l e , á fin d e d e t e r m i n a r c o n m a v o r 

e n e r g í a l a c o r r i e n t e d e l a q u e e s p e r a u n e f e c t o 

t a n f a v o r a b l e p a r a l a p a r t e o p u e s t a . 
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G Ü Y L O N n o s h a d a d o á c o n o c e r u n a n u e v a 

f o r m a c r i s t a l i n a d e l d i a m a n t e . S a b i d o e s q u e l a s 

q u e m a s c o m u n m e n t e p r e s e n t a e s a p i e d r a p r e -

c i o s a s o n e l o c t á e d r o r e g u l a r y e l d o d e c á e d r o 

d e c a r a s r o m b o i d a l e s . L a v a r i e d a d q u e h a d e s c u -
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b i e r t o n u e s t r o c o l e g a e s t á f o r m a d a d e d o s s e n i i -

e s f e r o i d e s c u y a p o s i c i o n r e v u e l t a , i m p e r f e c t a -

m e n t e t e r m i n a d a e n u n a d e s u s e s t r e m i d a d e s , 

p r e s e n t a e n l a o t r a á n g u l o s e n t r a n t e s m u y s e ñ a -

l a d o s , q u e c a r a c t e r i z a n l a f o r m a l l a m a d a h e n ú -

t r o p a p o r H a u y . 

- H a b i e n d o el m i s m o i n d i v i d u o l i j a d o s u a t e n c i ó n 

e n la t e n a c i d a d d e l o s m e t a l e s , s e h a v i s t o c o n -

d u c i d o á n u e v o s e s p e r i m e n t o s s o b r e l a d i s m i n u -

c i ó n d e p e s o e s p e c í f i c o d e l p l o m o p o r e l t e m p l e 

e n f r i ó , d e m o s t r a d o p o r M u s c h e n b r o e c k , y c u y . 

c a u s a h a b i a q u e d a d o d e s c o n o c i d a . A c u ñ á r o n s e 

e n b i r o l a s t e j u e l o s d e e s t e m e t a l ; y c u a n d o e s t o s 

y l a s b i r o l a s e r a n b a s t a n t e a j u s t a d o s p a r a q u e 

n o p u d i e s e e s c a p a r r e b a b a a l g u n a , y p a r a q u e el 

p l o m o n o p u d i e s e o b e d e c e r á l a f a c i l i d a d c o n 

q u e s e r e b l a n d e c e , s e v i o q u e c o n e s t a o p e r a c i o n 

a u m e n t a b a d e p e s o e s p e c í f i c o , l o m i s m o q u e to-

d o s l o s d e m á s m e t a l e s . 

S a g e h a d a d o p a r t e a l I n s t i t u t o d e s u s i n v e s -

t i g a c i o n e s s o b r e e l e s m e r i l y l a s s u s t a n c i a s q u e 

p u d i e r a n s u p l i r l e e n e l p u l i m e n t o . R e s u l t a d e s ú s 

o b s e r v a c i o n e s q u e l a c r i s o l i t a d e v o l c a n e s p u l v e -

r i z a d a p u e d e r e e m p l a z a r al e s m e r i l : t o d o s los 

a r t i s t a s q u e la h a n u s a d o l i a n q u e d a d o s a t i s f e c h o s 

d e l o s e l e c t o s q u e h a n o b t e n i d o . 

L a s o b s e r v a c i o n e s d e l a s c u a l e s p u e d e l a geo-

l o g í a s a c a r l o s m a y o r e s r e s u l t a d o s , s o n s i n c o n -

t r a d i c c i o n l a s q u e t i e n e n p o r o b j e t o l o s a n i m a l e s 

f ó s i l e s , y p a r t i c u l a r m e n t e l o s a n i m a l e s t e r r e s -

t r e s . C u v i e r h a c o n t i n u a d o ¡ a s t a r e a s q u e h a b i a 

e m p r e n d i d o s o b r e e s t a i m p o r t a n t e m a t e r i a , y 

h a t e r m i n a d o j u n t a m e n t e c o n B r o n g n i a r t l a g e o -

g r a f í a m i n e r a l ó g i c a d e l a s c e r c a n í a s d e P a r i s , d e 

l a c u a l s e d i ó y a u n b o s q u e j o e n l a r e l a c i ó n d e 

l o s t r a b a j o s d e l I n s t i t u t o q u e s e h i z o e l a ñ o ú l -

t i m o . H a d i r i g i d o e n s e g u i d a s u a t e n c i ó n h á c i a 

l o s m á r m o l e s ó s e o s d e l a s c o s t a s d e l M e d i t e r r á -

n e o . E s a s r o c a s s i n g u l a r e s , q u e s e e n c u e n t r a n e n 

G i b r a l t a r , c e r c a d e T e r u e l e n A r a g ó n , e n C e t t e , 

e n A n t i b o , e n N i z a , c e r c a d e P i s a , e n C ó r c e g a , 

e n l a s c o s t a s d e D a l m a c i a , y e n l a i s l a d e C é -

r i g o , h a n s i d o f o r m a d a s e n h e n d e d u r a s d e l c a l -

c á r e o c o m p a c t o q u e c o n s t i t u y e e l s u e l o p r i n c i p a l 

d e a q u e l l o s d i v e r s o s l u g a r e s , y t o d a s e s t á n c o m -

p u e s t a s d e l o s m i s m o s e l e m e n t o s : e s u n c i m e n t o 

d e c o l o r r o j o d e l a d r i l l o q u e u n e c o n f u s a m e n t e 

n u m e r o s o s f r a g m e n t o s d e h u e s o y d e s e c h o s d e l 

c a l c á r e o d o n d e e s t á n e n c e r r a d o s a q u e l l o s m á r -

m o l e s . L o s h u e s o s c o n t e n i d o s e n t a l e s r o c a s p e r -

t e n e c e n t o d o s á a n i m a l e s h e r b í v o r o s , l a m a y o r 

p a r t e c o n o c i d o s , y a u n e x i s t e n t e s e n l o s m i s m o s 

s i t i o s : e s t á n m e z c l a d o s c o n p e c h i n a s d e t i e r r a 

ó d e a g u a d u l c e ; l o c u a l n o s i n d u c i r í a á p e n s a r 

q u e a q u e l l a s r o c a s s o n p o s t e r i o r e s á l a ú l t i m a 

p e r m a n e n c i a d e l m a r s o b r e n u e s t r o s c o n t i n e n t e s , x 
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p e r o s i n e m b a r g o m u y a n t i g u a s r e l a t i v a m e n t e á 

n o s o t r o s , p u e s n a d a a n u n c i a q u e s e f o r m e n t o -

d a v í a t a l e s r o c a s , y b a s t a h a y a l g u n a s , c o m o las 

d e C ó r c e g a , q u e e n c i e r r a n a n i m a l e s d e s c o n o -

c i d o s . 

L o s t e r r e n o s d e a l u v i ó n c o n t i e n e n t a m b i é n 

h u e s o s d e r o e d o r e s : s e h a n d e s c u b i e r t o a l g u n o s 

e n l o s h o r n a g u e r o s d e l v a l l e d e l S o m a c o n c o r -

n a m e n t a s d e c i e r v o y c a b e z a s d e b u e y , y e n las 

c e r c a n í a s d e A z o f , j u n t o a l m a r N e g r o . E s t o s 

h u e s o s h a n p e r t e n e c i d o á e s p e c i e s d e c a s t o r e s : 

l o s p r i m e r o s s e p a r e c e n b a s t a n t e á l o s d e l c a s t o r 

c o m ú n ; l o s o t r o s , q u e f o r m a n u n a c a b e z a c o m -

p l e t a , p r o v i e n e n d e u n a e s p e c i e m u c h o m a y o r 

q u e l a q u e c o n o c e m o s ; y F i s c h e r , q u e h a d e s c u -

b i e r t o e s t e a n i m a l , l e d a e l n o m b r e d e trogon-
therium, q u e C u v i e r a d o p t a c o m o d e n o m i n a c i ó n 

e s p e c í f i c a . 

H a n s e e n c o n t r a d o t a m b i é n d e s e c h o s d e r o e -

d o r e s e n l a s e s q u i t a s , d e l o s c u a l e s s e h a n d e s -

c r i t o t r e s e s p e c i e s . C u v i e r l i a v i s t o la figura Je 

u n o q u e a l g u n o s a u t o r e s c o n s i d e r a b a n c o m o per-

t e n e c i e n t e á u n c o n e j i l l o d e I n d i a s , y o t r o s á 

u n v e s o . C u v i e r d i s t i n g u i ó b i e n e n a q u e l d i s e ñ o 

l o s c a r a c t e r e s d e u n r o e d o r ; p e r o n o p u d o d e -

t e r m i n a r s u g é n e r o , n i d e c o n s i g u i e n t e l a e s p e c i e . 

E n t r e l o s h u e s o s f ó s i l e s d e r u m i a n t e s e n c o n -

t r a d o s e n l o s t e r r e n o s m o v e d i z o s , r e c o n o c i ó CU-
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v i e r u n a e s p e c i e d e a l c e d i f e r e n t e d e l q u e e n e l 

d i a c o n o c e m o s . L o s d e s e c h o s d e e s t e a n i m a l h a n 

s i d o r e c o g i d o s e n I r l a n d a , e n I n g l a t e r r a , c e r c a 

d e l R i n y e n l a s c e r c a n í a s d e P a r i s , e n l e c h o s 

d e m a r g a p o c o p r o f u n d o s , y q u e p a r e c e n h a b e r 

s i d o d e p o s i t a d o s e n e l a g u a d u l c e . O t r o s l e ñ o s , 

d e s c u b i e r t o s c o n a b u n d a n c i a e n l a s c e r c a n í a s 

d e E t a m p e s , e n a r e n a c u b i e r t a p o r c a l c á r e o d e 

a g u a d u l c e , h a n d e m o s t r a d o l a e x i s t e n c i a d e u n a 

p e q u e ñ a e s p e c i e d e r e n g í f e r o q u e p a r e c e n o s e 

e n c u e n t r a y a e n e l d i a . C u v i e r h a o b s e r v a d o 

a d e m á s r e s t o s d e p a l a z o n d e c o r z o , d e g a m o y 

d e c i e r v o , q u e e n s u d i c t á m e n n o d i f e r i a n e s e n -

c i a l m e n t e d e l a p a l a z o n d e n u e s t r a s e s p e c i e s c o -

n o c i d a s . « N a d a , d i c e e l a u t o r , e s m a s a b u n d a n t e : 

t o d o s l o s a l u v i o n e s r e c i e n t e s l o h a n p r e s e n t a d o ; 

y s i n o s e e n c u e n t r a n m u c h o s t e s t i m o n i o s e n 

e s a s c o r n a m e n t a s f ó s i l e s , e s p o r q u e , m a n i f e s -

t á n d o s e á m u y p e q u e ñ a s p r o f u n d i d a d e s , n o h a n 

o f r e c i d o c o s a a l g u n a d i g n a d e a t e n c i ó n . " 

E n l o s f ó s i l e s d e r u m i a n t e s d e c u e r n o s h u e c o s 

h a o b s e r v a d o c r á n e o s d e a u r o c h , d e s c u b i e r t o s 

e n l a s o r i l l a s d e l R i n y d e l V í s t u l a , e n l a s c e r -

c a n í a s d e C r a c o v i a , e n H o l a n d a , y e n l a A m é -

. r i c a s e p t e n t r i o n a l : s o l o e s d e n o t a r q u e e s o s 

c r á n e o s e s c e d e n e n m a g n i t u d á l o s d e l a u r o c h ; 

p e r o , s e g ú n o b s e r v a C u v i e r , e s t a d i f e r e n c i a p o -

d r í a m u y b i e n d e p e n d e r d e l a a b u n d a n c i a d e 



n u t r i m e n t o q u e t e u i a n a n t e s a q u e l l o s a n i m a l e s 

c u a n d o d i s p o n í a n á s u a n t o j o d e l o s e s p a c i o s o s 

b o s q u e s y s u c u l e n t o s p a s t o s d e F r a n c i a y A l e -

m a n i a . 

E x i s t e o t r a e s p e c i e d e c r á n e o f ó s i l q u e solo 

d i f i e r e d e l c r á n e o d e n u e s t r o s b u e y e s d o m é s t i c o s 

p o r s u m a y o r m a g n i t u d y p o r la d i v e r s a d i r e c -

c i ó n d e l o s c u e r n o s . E s o s c r á n e o s s e h a n e n c o n -

t r a d o e n e l v a l l e d e l S o m a , e n S u a b i a , e n P r u s i a , 

e n I n g l a t e r r a y e n I t a l i a . « S i h a c e m o s m e m o r i a , 

d i c e C u v i e r , d e q u e l o s a n t i g u o s d i s t i n g u í a n en 

l a G a u l i a y e n G e r m a n i a d o s e s p e c i e s d e b u e -

y e s s i l v e s t r e s , e l u r o y e l b i s o n t e , ¿ n o n o s in-

c l i n a r e m o s á c r e e r q u e u n a d e l a s d o s e r a la de 

e s t e a r t í c u l o , l a c u a l , d e s p u é s d e h a b e r d a d o 

n u e s t r o s b u e y e s d o m é s t i c o s , h a b r á s i d o e s t i r -

p a d a e n s u e s t a d o m o n t a r a z ; a l p a s o q u e l a o tra , 

q u e 110 p u d o s e r d o m a d a , s u b s i s t e t o d a v í a en 

m u y c o r t o n ú m e r o t a n s o l o e n l a s s e l v a s d e la 

L i t u a n i a ? " 

E n c u é n t r a n s e t a m b i é n e n l o s t e r r e n o s m o v e -

d i z o s h u e s o s d e c a b a l l o s y d e j a b a l í e s : los p r i -

m e r o s a c o m p a ñ a n c a s i s i e m p r e á l o s e l e f a n t e s 

f ó s i l e s , y S£ h a n e n c o n t r a d o c o n l o s m a s t o d o n -

t e s , l o s t i g r e s , l a s h i e n a s , y l o s d e m á s h u e s o s 

f ó s i l e s d e s c u b i e r t o s e n l o s t e r r e n o s d e a l u v i ó n ; 

p e r o n o h a s i d o p o s i b l e a v e r i g u a r si e s t o s l i l ie-

gos p e r t e n e c í a n á u n a e s p e c i e d e c a b a l l o d i f c -

r e n t e d e n u e s t r a e s p e c i e d o m é s t i c a . L o s h u e s o s 

d e j a b a l í h a n s i d o c a s i t o d o s s a c a d o s d e l o s h o r -

n a g u e r o s , y n o p r e s e n t a n c a r á c t e r a l g u n o q u e l o s 

d i s t i n g a d e l o s h u e s o s d e l j a b a l í c o m ú n . 

H a n s e e n c o n t r a d o t a m b i é n o t r o s h u e s o s q u e 

C u v i e r h a d e m o s t r a d o h a b í a n p e r t e n e c i d o á u n a 

e s p e c i e d e s c o n o c i d a d e m a n a t í , y q u e s e h a n 

d e s c u b i e r t o e n l a s c a p a s d e c a l i z o m a r i n o g r o -

s e r o q u e c o r o n a n l a s r i b e r a s d e l L a y o u , e n l a s 

c e r c a n í a s d e A n g e r s , y e s t a b a n m e z c l a d o s c o n 

o t r o s h u e s o s , d e los c u a l e s l o s u n o s p a r e c í a n 

p r o c e d e n t e s d e u n a g r a n e s p e c i e d e f o c a , y l o s 

o t r o s d e u n d e l f í n . 

H a n s i d o t a m b i é n o b j e t o d e l a s i n v e s t i g a c i o -

n e s d e C u v i e r l o s e s q u e l e t o s d e t r e s e s p e c i e s d e 

c u a d r ú p e d o s o v í p a r o s f ó s f l e s , c o n s e r v a d o s e n 

e s q u i t a s c a l i z a s . 

F.l p r i m e r o s e e n c o n t r ó e n l a s e s q u i t a s d e 

O e n i n g e n , s i t u a d a s e n l a ribera d e r e c h a d e l R i n , 

á s u s a l i d a d e l l a g o d e C o n s t a n c i a . H a b i a s i d o 

d e s c r i t o y f i g u r a d o c o m o el e s q u e l e t o d e u n h o m -

b r e a n t e d i l u v i a n o ; p e r o r e c o n o c i ó s e e l e r r o r . 

C u v i e r h a i n q u i r i d o e l g é n e r o á q u e p e r t e n e c í a , 

y h a p r o b a d o p o r u n a s e r i e d e o b s e r v a c i o n e s 

o s t e o l ó g i c a s q u e e s e r e p t i l g u a r d a b a a n a l o g í a 

c o n l a s s a l a m a n d r a s , y q u e d e b í a e n t r a r e n e l 

género ¡¡roteo. 

E l s e g u n d o , e n c o n t r a d o i g u a l m e n t e e n l a s e s -

t o m o n i . 1 4 
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q u i t a s d e O e n i n g e n , p a r e c e h a b e r p e r t e n e c i d o 

a l g é n e r o sapo y a p r o x i m a r s e a l bufo calamita. 
E l t e r c e r o y m a s s i n g u l a r , q u e f u e d e s c u b i e r t o 

e n l a s c a n t e r a s d e A l t m u h l , c e r c a d e A i c h s t e d t 

y d e P a p p e n h e i m e n F r a n c o n i a , y q u e h a b í a 

s i d o d e s c r i t o v f i g u r a d o p o r C o l i n i e n l a s Memo-

rias d e l a A c a d e m i a d e M a n h e i m , e s c o n s i d e r a d o 

p o r C u v i e r c o m o p e r t e n e c i e n t e á u n a e s p e c i e d e 

s a u r i o . L a l o n g i t u d d e s u c u e l l o , l a d e s u c a b e z a , 

s u p r o l o n g a d o p i c o a r m a d o d e a g u d o s d i e n t e s , 

s u s l a r g o s b r a z o s , i n d i c a n q u e e s t e a n i m a l s e a l i -

m e n t a b a d e i n s e c t o s , y q u e l o s c o g i a a l v u e l o : 

p o r ú l t i m o , l a c a p a c i d a d d e s u s ó r b i t a s d e b e h a -

c e r s u p o n e r q u e t e n i a o j o s m u y g r a n d e s , y q u e 

e r a a n i m a l n o c t u r n o . A c t u a l m e n t e n o e x i s t e e n 

e l g l o b o r e p t i l a l g u n o c o n o c i d o d e l o s n a t u r a l i s -

t a s q u e t e n g a l a m e n o r r e l a c i ó n c o n e s e h a b i -

t a n t e d e l a n t i g u o M u n d o . 

C u v i e r h a p u b l i c a d o a d e m á s u n s u p l e m e n t o 

á s u s m e m o r i a s s o b r e l o s f ó s i l e s d e M o n t m a r t r e , 

e n e l c u a l d a l a figura y d e s c r i p c i ó n d e u n o r m -

t o l i t a , m u c h o m a s c o m p l e t a q u e l a s q u e h a s t a 

a h o r a s e h a n p u b l i c a d o . E s p r o b a b l e q u e p e r t e -

n e c í a á la c l a s e d e l o s g a l l i n á c e o s , y l a e s p e c i e 

d e e s t e p a i s c o n l a c u a l t i e n e m a s s e m e j a n z a p o r 

e l t a m a ñ o e s l a c o d o r n i z , c o m ú n . 

S a g e n o s h a d a d o l a d e s c r i p c i ó n d e a l g u n a s 

c a r p o l i t a s ó f r u t o s p e t r i f i c a d o s . L a u n a e r a u n a 

a l m e n d r a d e n u e z q u e s e h a b i a v u e l t o c a l i z a , y 

s e e n c o n t r ó e n L o n s - l e - S a u l n i e r ; o t r a p a r e c í a 

s e r e l f r u t o d e u n á r b o l d e l a n u e z m o s c a d a s i l -

v e s t r e q u e c r e c e e n M a d a g a s c a r y e n a l g u n a s d e 

l a s M o l u c a s , y s u s u s t a n c i a s e h a b i a v u e l t o t a m -

b i é n c a l c á r e a ; l a t e r c e r a , q u e a l p a r e c e r h a b i a 

p e r t e n e c i d o á u n g é n e r o a f i n e d e l d u r i o n , s e h a -

b i a t r a s f o r m a d o e n j a s p e . A e s o s n u e v o s h e c h o s 

a ñ a d e S a g e a l g u n a s d e l a s o b s e r v a c i o n e s q u e s e 

h a b í a n h e c h o s o b r e l a s c a r p o l i t a s , é i n f i e r e d e 

e l l a s q u e l o s f r u t o s p e t r i f i c a d o s q u e s e e n c u e n -

t r a n e n n u e s t r o s c l i m a s s o n e x ó t i c o s . E n t r a a d e -

m á s e n p o r m e n o r e s q u í m i c o s p o r m e d i o d e los 

c u a l e s e s p l i c a e l c ó m o s e h a n o p e r a d o e s a s p e -

t r i f i c a c i o n e s . 

Año 1 8 1 0 . . 

B r o n g n i a r t y C u v i e r , e n s u t r a b a j o g e n e r a l 

s o b r e l o s t e r r e n o s d e l a s c e r c a n í a s d e P a r i s , d e l . 

c u a l d i m o s c u e n t a d o s a ñ o s h a c e , h a b i a n d e s c u -

b i e r t o al d e r r e d o r d e a q u e l l a c i u d a d c a p a s m u y 

e s t e n s a s d e p i e d r a s q u e n o c o n t i e n e n m a s q u e 

c o n c h a s d e a g u a d u l c e , y q u e p a r e c e n h a b e r s i d o 

d e p o s i t a d a s e n l a g o s y e s t a n q u e s , a l p a s o q u e 

h a s t a a h o r a s e c r e í a q u e t o d o s l o s t e r r e n o s s e -

c u n d a r i o s h a b í a n s i d o f o r m a d o s e n e l s e n o d e 

l o s m a r e s : u n a p a r t e d e a q u e l l a s c a p a s e s t á tarrr-



b i e n s e p a r a d a d e l a o t r a p o r b a n c o s m a r i n o s in-

t e r m e d i o s , l o c u a l p a r e c e r í a p r o b a r q u e e l m a r 

h i z o u n a i r r u p c i ó n s o b r e l o s c o n t i n e n t e s q u e 

a n t e s h a b í a a b a n d o n a d o , y c o n f i r m a r í a l a s t r a -

d i c i o n e s d e l d i l u v i o t a n u m v e r s a l m e n t e d i f u n d i -

d a s e n t r e l o s p u e b l o s . 

E s t e n d i e n d o B r o n g n i a r t s u s i n v e s t i g a c i o n e s , 

h a r e c o n o c i d o a q u e l t e r r e n o f o r m a d o e n e l a g u a 

d u l c e e n m u c h o s l u g a r e s d e F r a n c i a m u y d i s -

t a n t e s d e P a r i s ; h a p r e s e n t a d o l o s c a r a c t e r e s mi-

n e r a l ó g i c o s q u e l o d i s t i n g u e n , y l o s c a r a c t e r e s 

z o o l ó g i c o s d e l a s c o n c h a s q u e e n c i e r r a ; h a d e -

m o s t r a d o q u e u n g r a n n ú m e r o d e e s t a s , a u n q u e 

p e r t e n e c i e n t e s á g é n e r o s c o n o c i d o s y s i n d u d a 

d e a g u a d u l c e , s o n s i n e m b a r g o e s p e c i e s d e s c o -

n o c i d a s ; y c o m o s e e n c o n t r a b a n e n t r e e l l a s a l -

g u n a s c o n c h a s c u y a s a n á l o g a s s e h a n r e f e r i d o 

h a s t a a h o r a á g é n e r o s m a r i n o s , h a p r o b a d o q u e 

t a n s o l o p o r f a l t a d e a t e n c i ó n s e l e s h a b i a p o -

d i d o d e j a r e n a q u e l l o s g é n e r o s , y q u e l a s c o n -

c h a s c o n o c i d a s q u e l l e v a n l o s m i s m o s c a r a c t e r e s 

v i v e n á l o m e n o s e n l o s e m b o c a d e r o s d e l o s r ios . 

P o r ú l t i m o , c o m o e n u n c o r t o n ú m e r o d e l u -

g a r e s s e v e n a l g u n a s c o n c h a s v e r d a d e r a m e n t e 

m a r i n a s m e z c l a d a s c o n c o n c h a s d e a g u a d u l c e , 

B r o n g n i a r t h a m a n i f e s t a d o q u e e s t e f e n ó m e n o se 

v e r i f i c a s i e m p r e e n e l p l a n o d e r e u n i ó n d e los 

d o s t e r i e n o s , y 110 d e b e a d m i r a r n o s e l q u e i n -

m e d i a t a m e n t e d e s p u e s d e l a s r e v o l u c i o n e s q u e 

c a m b i a r o n l a n a t u r a l e z a d e l a s a g u a s , l o s ú l t i -

m o s r e s t o s d e l m a r h u b i e s e n p o d i d o m e z c l a r s e 

c o n l o s p r i m e r o s p r o d u c t o s d e l a g u a d u l c e , ó 

v i c e v e r s a . 

E s t a M e m o r i a e s t a b l e c e d e u n a m a n e r a i n v e n -

c i b l e u n h e c h o c o m p l e t a m e n t e n u e v o p a r a l a 

h i s t o r i a d e l g l o b o . 

C u v i e r l a h a a p o y a d o c o n o t r a M e m o r i a s o -

b r e l o s h u e s o s f ó s i l e s d e r e p t i l e s y d e p e c e s d e 

l a s c a n t e r a s d e y e s o d e l a s c e r c a n í a s d e P a r i s . 

S u s i n v e s t i g a c i o n e s , q u e t e r m i n a n el t r a b a j o q u e 

e s t á s i g u i e n d o d e d i e z á d o c e a ñ o s a c á s o b r e l o s 

h u e s o s d e q u e e s t á n l l e n o s n u e s t r o s y e s a r e s , l e 

h a n d e m o s t r a d o q u e e n t r e l o s n u m e r o s o s c u a -

d r ú p e d o s d e g é n e r o s d e s c o n o c i d o s q u e h a n s u -

m i n i s t r a d o a q u e l l o s h u e s o s , h a b i a t a m b i é n u n a 

e s p e c i e d e e s a s t o r t u g a s b l a n d a s , l l a m a d a s p o c o 

h a c e trionyx p o r G e o f f r o y , y q u e v i v e n t o d a s e n 

l a s r i b e r a s ; o t r a s d o s e s p e c i e s d e t o r t u g a s d e 

a g u a d u l c e o r d i n a r i a s ; u n a e s p e c i e d e p e q u e ñ o 

c o c o d r i l o , y c u a t r o e s p e c i e s d e p e c e s , t r e s d e 

l a s c u a l e s s o n p o r c i e r t o d e g é n e r o s q u e v i v e n 

e n e l a g u a d u l c e , y l a c u a r t a p u d i e r a m u y b i e u 

h a b e r v i v i d o a l l í . J a m á s s e h a e n c o n t r a d o d e s e -

c h o a l g u n o d e r e p t i l n i d e p e s c a d o , s e ñ a l a d a -

m e n t e m a r i n o . 

A d e m á s , s o b r e l o s b a n c o s d e e s p e j u e l o y d e 
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m a r g a q u e e n c i e r r a n a q u e l l o s h u e s o s y e n los 

c u á l e s s e e n c u e n t r a n t a m b i é n c o n c h a s d e a g u a 

d u l c e y t r o n c o s d e p a l m e r a s p e t r i f i c a d o s , d e s -

c a n s a n c o n s i d e r a b l e s b a n c o s l l e n o s d e i n n u m e -

r a b l e c a n t i d a d d e p r o d u c t o s m a r i n o s ; y s o b r e 

e s t o s s e e n c u e n t r a n o t r o s b a n c o s d e a g u a d u l c e , 

p e r o c u y o s h u e s o s y c o n c h a s n o s o n l o s m i s m o s 

q u e e n l o s b a n c o s i n f e r i o r e s . E s i m p o s i b l e d a r 

i n d i c i o s m a s m a n i f i e s t o s n i m a s c l a r o s d e u n a 

r e v o l u c i ó n . 

E n t r e t o d a s l a s p i e d r a s f o r m a d a s e n e ! a g u a 

d u l c e , l a m a s n o t a b l e e s l a q u e s e l l a m a mármol 
de Chátcau-Laudan , y l a c u a l s i r v e p a r a la 

c o n s t r u c c i ó n d e l a r c o t r i u n f a l d e VEtoile. B r o n g -

n i a r t h a r e c o n o c i d o e n e l l a l o s c a r a c t e r e s m i -

n e r a l ó g i c o s d e d i c h a f o r m n e i o n , y e x a m i n á n -

d o l a m a s d e c e r c a h a e n c o n t r a d o finalmente las 

c o n c h a s . 

E n A u v e r n i a h a o b s e r v a d o B r o n g n i a r t e l t e r -

r e n o d e a g u a d u l c e c u b i e r t o p o r l o s p r o d u c t o s 

d e l o s v o l c a n e s a p a g a d o s , t a n n u m e r o s o s en 

a q u e l p a i s . 

E n A l s a c i a y j u n t o á O r l e a n s , H a m m e r y B i -

g o t d e M o r o g u e s h a n e n c o n t r a d o e n a q u e l t e r -

r e n o l o s h u e s o s d e l o s m i s m o s g é n e r o s d e c u a -

d r ú p e d o s q u e h a d e t e r m i n a d o C u v i e r e n l a s 

c e r c a n í a s d e P a r i s . 

S a g e y d e C u b i é r c s h a n l l a m a d o l a a t e n c i ó n 

SUPLEMENTO DE CUVIER. 1 5 ¡ ) 

d e l I n s t i t u t o s o b r e u n h e c h o p a r t i c u l a r d e g e o -

l o g í a , d e l c u a l s e o c u p a r o n y a m u c h o s s a b i o s , y 

q u e h a d a d o l u g a r á i n f i n i t a s c o n j e t u r a s . 

T r á t a s e d e u n t e m p l e t e q u e s e h a l l a c e r c a d e 

P u z o l a n a , d e l c u a l q u e d a n t r e s c o l u n a s , a g u j e -

r e a d a s á u n a m i s m a a l t u r a , y á t r e i n t a p i e s s o -

b r e e l a c t u a l n i v e l d e l m a r , p o r f o l a d o s , e s p e -

c i e d e c o n c h a s q u e s a b e n p e n e t r a r e n e l e s p e s o r 

d e l a s p i e d r a s s u m e r g i d a s e n e l a g u a . 

¿ E s t r a j é r ó n s e a q u e l l a s c o l u n a s d e u n a c a n t e r a 

s u m e r g i d a p o r a l g ú n t i e m p o d e b a j o l a s a g u a s ? 

M a s , ¿ á q u é fin s e h u b i e r a n e s c o g i d o p i e d r a s 

c a r c o m i d a s , y c ó m o s e h a l l a r í a n t a n á n i v e l l o s 

a g u j e r o s ? ¿ H a b r á s i d o e l t e m p l o s u c e s i v a m e n t e 

d e p r i m i d o y e l e v a d o , e n a q u e l t e r r e n o v o l c á -

n i c o s u j e t o á t a n t o s m o v i m i e n t o s i r r e g u l a r e s , d e 

m o d o q u e q u e d a s e d u r a n t e a l g ú n t i e m p o b a ñ a d o 

p o r e l m a r ? P e r o ¿ c ó m o s e h u b i e r a n m a n t e n i d o 

e n p i e a q u e l l a s c o l u n a s d e s p u e s d e t a n r e c i o s 

s a c u d i m i e n t o s ? P o r ú l t i m o , ¿ n o h a n p r o d u c i d o 

l a s e r u p c i o n e s v o l c á n i c a s a l g ú n d i q u e q u e , r e -

t e n i e n d o l a s a g u a s , h a y a e n c e r r a d o p o r a l g ú n 

t i e m p o a q u e l t e m p l o e n u n a l a g u n a , l a c u a l d e -

s a g u á n d o s e h a y a r e s t i t u i d o e l t e r r e n o á s u s e q u e -

d a d n a t u r a l ? 

A r d u a s p o r d e m á s s o n t o d a s e s t a s e s p l i c a c i o -

n e s . L a m a y o r d i f i c u l t a d , r e l a t i v a m e n t e á l a s d o s 

ú l t i m a s , c o n s i s t e e n s a b o r c ó m o h a n p o d i d o v e -
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rificarse tales revoluciones despues de la cons-
trucción del templo sin dejar recuerdo alguno en 
la memoria de los hombres ; pues si bien se ha-
bla de una erupción acaecida en i 5 a 8 , época en 
que se formó la colina llamada aun en el din 
Monte-Nuovo, y en la cual el mar inundó parte 
de la r i be ra , no se habla de dos revoluciones su-
cesivas. 

Cubiéres ha encontrado junto á ese templo 
fragmentos de una variedad particular de már-
mol , cuya descripción y analisis ha leido ante 
el Ins t i tu to : es b l anco , semi-trasparente , sus-
ceptible de hermoso pulimento; disuélvese con 
dificultad por el ácido nítr ico; arroja chispas me-
diante el choque , y contiene 22 centésimas de 
magnesia. 

Cubiéres, que le da el nombre de mármol griego 
magnesiano, cree que es el mismo de que se ser-
vían los antiguos para construir los templos sin 
ventanas , en los cuales no se recibía otra luz que 
la que dejaba pasar la trasparencia de las pa-
redes. 

Sage ha presentado esperimentos propíos para 
dar á conocer la composicion de la plombagina 
ó de ese mineral que sirve para la fabricación del 
lápiz inglés. Según este químico, 110 contiene 
h i e r ro , sino tan solo una materia carbonosa, 

y 

el cinder ó carbón fósil de San Sinforiano, jun to 
á León de Francia , fuera entre todos los mine-
rales conocidos el que mas se le asemejaría. 

Habiendo Daubuisson, ingeniero de minas , 
presentado al Instituto una Memoria sobre cier-
tas combinaciones naturales del óxido de hierro 
con el a g u a , Sage ha reproducido diversos ana-
lisis, con los cuales habia probado que la h e m a -
tita parda y el ocre ó bol amarillo cont ienen, la 
una 12 centésimas, y el otro 1 décima de su peso 
de agua. 

El mismo Daubuisson ha dado á conocer la 
particular disposición de cierta mina de plomo. 
Es una capa muy estensa de galena ó plomo sul-
furado, contenida en un terreno pechinoso con-
siderado por este ingeniero como de formación 
reciente, siendo así que las materias metálicas se 
hallan por lo mas común en los terrenos de an -
tigua formación. Daubuisson ha observado esta 
mina junto á Tarnowi tz , en Silesia. Para cono-
cer realmente la edad de las capas calizas que la 
encierran, convendría determinar las especies de 
conchas que las llenan. 

Año 1811. 

El difunto Abi ldgaard , profesor en Copenha-
gue, descubrió algunos años atrás una combina-
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c i o n d e a l ú m i n a y d e á c i d o fluórico, d e s c o n o -

c i d a h a s t a e n t o n c e s d e l o s m i n e r a l o g i s t a s . B r u u n -

N e e r g a r d t , g e n t i l h o m b r e d e c á m a r a d e l R e y de 

D i n a m a r c a , h a p r e s e n t a d o u n a n o t a h i s t ó r i c a so-

b r e e s t a s u s t a n c i a m u y r a r a , o r i g i n a r i a d e G r o e -

l a n d i a : d e s c r i b e a l g u n o s p e d a z o s e n l o s cuales 

e s t á c e r c a d a d e o t r o s m i n e r a l e s q u e i n d u c e n á 

p r e s u m i r l a c l a s e d e t e r r e n o q u e l a e n c u b r e . 

L e l i é v r e , m i e m b r o d e l I n s t i t u t o , h a d a d o otra 

n o t a s o b r e e l d e s c u b r i m i e n t o d e u n c o r i n d o n 

g r i s , q u e h i z o e n a l g u n o s p e d a z o s d e r o c a s gra-

n í t i c a s q u e l e f u e r o n r e m i t i d a s d e l P i a m o n t e por 

M u t h u o n , i n g e n i e r o d e m i n a s . 

E l c o r r e s p o n s a l B r o n g n i a r t h a c o m p l e t a d o la 

d e s c r i p c i ó n m i n e r a l ó g i c a d e l a s c e r c a n í a s d e Pa-

r í s , q u e h a b í a e m p r e n d i d o c o n C u v i e r , c o n un 

n i v e l a m i e n t o d e las p r i n c i p a l e s a l t u r a s d e l ter-

r i t o r i o ( p i e h a d e s c r i t o . V é a n s e s u s r e s u l t a d o s en 

l a o b r a q u e e s o s d o s n a t u r a l i s t a s a c a b a n d e pu-

b l i c a r s o b r e la m a t e r i a , y q u e e n t r a r á también 

e n l a c o l e c c i o n d e l a s i n v e s t i g a c i o n e s s o b r e los 

h u e s o s f ó s i l e s q u e d e n t r o d e p o c o s m e s e s d a r á á 

l u z C u v i e r . 

D a u x i o n - L a v a v s s e , a n t i g u o c o l o n o d e Santa 

L u c í a , h a p r e s e n t a d o u n a d e s c r i p c i ó n g e o l ó g i c a 

d e l a T r i n i d a d y d e l a s d e m á s i s l a s c o n t i g u a s á 

l a e m b o c a d u r a d e l O r i n o c o . E s t a s ú l t i m a s son 

b a j a s é i n u n d a d a s c o n f r e c u e n c i a p o r e l r i o , del 

c u a l p a r e c e n a l u v i o n e s . L a T r i n i d a d t i e n e u n 

l a g o q u e p r o d u c e m u c h o b e t ú n , y l i á c i a l a c o s t a 

m e r i d i o n a l e l m a r a r r o j a t a m b i é n p o r c i ó n d e e s a 

s u s t a n c i a e n d o s p a r a j e s d i f e r e n t e s . E n d o s m o u -

t e c i l l o s c o n t i g u o s h a y u n o s p e q u e ñ o s c r á t e r e s 

q u e e x h a l a n v a p o r e s s u l f u r o s o s . E n c u é n t r a s e e n 

e l l o s a z u f r e , a l u m b r e y v i t r i o l o c r i s t a l i z a d o s . E n 

o t r a p a r t e d e l a i s l a h a v u n a m i n a d e p l o m b a -

g i n a y d e c a r b ó n d e t i e r r a . P o r l o d e m á s , l a 

T r i n i d a d s e p a r e c e t a n t o á la p a r t e v e c i n a d e l 

c o n t i n e n t e , p o r l a n a t u r a l e z a d e s u s r o c a s , q u e 

l i a y f u n d a d í s i m o m o t i v o p a r a c r e e r , s e g ú n L a -

v a y s s e , q u e e n o t r o t i e m p o f o r m a b a p a r t e d e 

e s t e ú l t i m o . T o d o e s e n e l l a e s q u i t a g r i s ó a r -

c i l la , s i e n d o m u y r a r o s e l c a l i z o y e l e s p e j u e l o 

q u e t a n t o a b u n d a n e n l a s A n t i l l a s . 

Año 1 8 1 2 . 

L o s d e s p o j o s f ó s i l e s d e l o s c u e r p o s o r g a n i z a -

d o s o c u p a n c o n s t a n t e m e n t e á l o s n a t u r a l i s t a s . 

T r a u l l é , d e A b b e v i l l e , h a p r e s e n t a d o a l I n s -

t i t u t o l a c a b e z a p e t r i f i c a d a d e u n p e q u e ñ o c e t á -

c e o q u e p a r e c e h a b e r p e r t e n e c i d o a l g é n e r o d e 

l a b a l l e n a , y q u e s e e n c o n t r ó e n l a s e s c a v a c i o -

n e s d e l a c u e n c a d e A m b é r e s : e l c o n d e D e j e a n , 

s e n a d o r , h a d i r i g i d o o t r a i g u a l , y d e s d e e l 

m i s m o p u n t o , á l a A d m i n i s t r a c i ó n d e l M u s e o d e 
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h i s t o r i a n a t u r a l . A l l í m i s m o s e h a n e n c o n t r a d o 

t a m b i é n i n m e n s a c a n t i d a d d e v é r t e b r a s d e a n i -

m a l e s d e l a m i s m a c l a s e , y m u c h a s c o n c h a s . j 

T r a u l l é h a p r e s e n t a d o a d e m á s u n a p o r c i o n de 

m a n d í b u l a i n f e r i o r d e r i n o c e r o n t e , e n c o n t r a d a 

e n l o s a r e n a l e s d e l v a l l e d e l S o m a , e n l a s cerca-

n í a s d e A b b e v i l l e . 

D a u d e b a r t d e F é r u s s a c , j o v e n m i l i t a r , trasla-

d a d o s u c e s i v a m e n t e p o r l o s d e b e r e s d e s u p r o -

f e s i ó n á l a s p a r t e s m a s o p u e s t a s d e E u r o p a , ha 

a p r o v e c h a d o s u s m o m e n t o s d e o c i o p a r a o b s e r -

v a r l o s f ó s i l e s ; y c o m o h a h e c h o p a r t i c u l a r es-

t u d i o d e l a s c o n c h a s d e t i e r r a y d e a g u a d u l c e , 

s e h a fijado c o n p r e f e r e n c i a e n e s a e s p e c i e de 

t e r r e n o d e s c u b i e r t o e n l a s c e r c a n í a s d e P a r i s por 

B r o n g n i a r t v C u v i e r , e l c u a l n o c o n t e n i e n d o mas 

q u e c o n c h a s d e a g u a d u l c e , h a s i d o c o n s i d e r a d o 

p o r a q u e l l o s n a t u r a l i s t a s c o m o q u e n o d e b e su 

o r i g e n a l m a r , c u a l l a m a y o r p a r t e d e l o s demás 

t e r r e n o s s e c u n d a r i o s . 

F é r u s s a c h a e n c o n t r a d o t e r r e n o s s e m e j a n t e s , 

q u e c o n t e n i a n l a s m i s m a s c o n c h a s , y c o m p u e s t o s 

d e l a s m i s m a s s u s t a n c i a s , e n e l m e d i o d í a d e la 

F r a n c i a , e n m u c h a s p r o v i n c i a s d e E s p a ñ a , en 

A l e m a n i a , y h a s t a e n e l f o n d o d e l a S i l e s i a ; de 

m o d o , q u e c a s i n o p u e d e d u d a r s e d e q u e los hay 

f o r m a d o s e n t o d a s p a r t e s . 

P a r a d a r m a v o r e x a c t i t u d á s u s o b s e r v a c i o n e s , 

h a e s t u d i a d o F é r u s s a c l a s m i s m a s c o n c h a s , h a 

d e t e r m i n a d o s u s e s p e c i e s c o n m u c h o r i g o r y p r e -

c i s i ó n , y h a d a d o o b s e r v a c i o n e s s u m a m e n t e a c e r -

t a d a s a c e r c a d e l a s v a r i a c i o n e s q u e p u e d e n s u -

f r i r , e m i t i e n d o m u c h a s i d e a s f e l i c e s s o b r e l o s 

c a r a c t e r e s q u e p u e d e n s e r v i r p a r a d i f e r e n c i a r l o s 

g é n e r o s . 

C u v i e r a c a b a d e d a r á l u z . , e n c u a t r o v o l ú m e -

n e s e n , c o n m u c h a s l á m i n a s , l a Colcccion 
de todas sus memorias sobre los huesos jósiles de 
cuadnípedos. D e s c r i b e s e t e n t a y o c h o e s p e c i e s , 

c u a r e n t a y n u e v e d e l a s c u a l e s s o n i n d u d a b l e -

m e n t e d e s c o n o c i d a s d e l o s n a t u r a l i s t a s , h a b i e n d o 

d i e z y s e i s ó d i e z y o c h o q u e s o n t o d a v í a d u d o -

s a s . L o s o t r o s h u e s o s e n c o n t r a d o s e n t e r r e n o s r e -

c i e n t e s p e r t e n e c e n a l p a r e c e r á a n i m a l e s c o n o -

c i d o s . E n u n d i s c u r s o p r e l i m i n a r e s p o n e e l a u t o r 

e l m é t o d o q u e h a a d o p t a d o y los r e s u l t a d o s q u e 

h a c o n s e g u i d o . D e l o s h e c h o s q u e h a a v e r i g u a d o 

d e d ú c e s e e n s u d i c t á m e n q u e l a t i e r r a h a e s p e -

r i m e n t a d o m u c h a s , g r a n d e s y s ú b i t a s r e v o l u c i o -

n e s , l a ú l t i m a d e l a s c u a l e s , q u e n o s e r e m o n t a 

m a s a l l á d e c i n c o á s e i s m i l a ñ o s , d e s t r u y ó l o s 

p a i s e s e n t o n c e s h a b i t a d o s p o r l a s e s p e c i e s a c -

t u a l m e n t e v i v i e n t e s , o f r e c i e n d o p a r a m o r a d a á 

l o s d é b i l e s r e s t o s d e a q u e l l a s e s p e c i e s l o s c o n t i -

n e n t e s q u e h a b í a n s i d o y a h a b i t a d o s p o r o t r o s 

s é r e s , á q u i e n e s h a b i a a b i s m a d o u n a r e v o l u c i ó n 
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a n t e r i o r , y q u e r e a p a r e c i e r o n e n s u e s t a d o a c -

t u a l c u a n d o s o b r e v i n o l a ú l t i m a . 

Año i8i3. 

E l m é t o d o d e l a o b s e r v a c i ó n p o s i t i v a se v a 

v o l v i e n d o m a s y m a s d o m i n a n t e e n g e o l o g í a , y 

c a d a d i a s e a d q u i e r e n n o c i o n e s m a s e x a c t a s s o -

b r e l o s t e r r e n o s q u e c o m p o n e n l o s d i v e r s o s p a i -

t e s , s o b r e l a s l e y e s g e n e r a l e s d e s u s u p e r p o s i -

c i ó n , y s o b r e l o s c u e r p o s o r g a n i z a d o s c u y o s res-

t o s c o n t i e n e n . 

L a s c a p a s p e t r o s a s q u e n o e n c i e r r a n m a s q u e 

c o n c h a s d e a g u a d u l c e , d e las c u a l e s C u v i e r y 

B r o u g n i a r t d e s c u b r i e r o n t a n d i l a t a d a e s t e n s i o n 

e n l a s c e r c a n í a s d e P a r i s , y q u e B r o u g n i a r t , 

Q m a l i o d e H a l l o y , M a r e e ! d e S e r r e s , D a u d e b a r t 

d e F é r u s s a c , e t c . h a n e n c o n t r a d o t a m b i é n en 

o t r a s m u c h a s c o m a r c a s , e s c i t a r o n p a r t i c u l a r -

m e n t e l a a t e n c i ó n , y h a n p r o m o v i d o e l e s t u d i o 

d e l o s n a t u r a l i s t a s p a r a d i s t i n g u i r l a s c o n c h a s 

d e a g u a d u l c e d e l a s d e a g u a s s a l o b r e s y s a l a -

d a s . F é r u s s a c y M a r c e l d e S e r r e s h a n d a d o su 

r e s p e c t i v a M e m o r i a s o b r e e s t a c u e s t i ó n . S o l o las 

e s p e c i e s , d i c e e l p r i m e r o , p u e d e n a l e g a r s e c o m o 

p r u e b a , y n o l o s g é n e r o s , p u e s l a m a y o r parte 

d e e s t o s c o n t i e n e n e s p e c i e s m a r i n a s y f l u v i á t i -

l e s : t a m p o c o e s i n d i f e r e n t e e l e s t u d i o d e l a s va-

r i e d a d e s , p u e s u n a m i s m a e s p e c i e , s e g ú n l a s ob-

s c r v a c i o n e s d e l a u t o r , c a m b i a á v e c e s d e f o r m a , 

e n t é r m i n o s d e h a c e r s e d e s c o n o c i d a á c u a l q u i e r a 

q u e n o h a y a o b s e r v a d o s u s d i f e r e n t e s t r a n s i c i o -

n e s , a u m e n t a n d o la d i f i c u l t a d c u a n d o s e t r a t a 

d e d e t e r m i n a r l a s c o n c h a s e n e s t a d o f ó s i l , e n e l 

q u e h a n d e s a p a r e c i d o la e p i d e r m i s , l o s p e l o s y 

t o d o s l o s d e m á s c a r a c t e r e s d e p o c a s o l i d e z . 

H a y e s p e c i e s , s o b r e t o d o e n t r e l a s o p e r c u l a -

d a s , ( p i e v i v e n e n a m b a s a g u a s , y q u e p o r lo 

m i s m o s e e n c u e n t r a n c o n m a s a b u n d a n c i a h á c i a 

e l e m b o c a d e r o d e l o s r í o s ; y o b s é r v a n s e e n t r e 

l o s f ó s i l e s v e s t i g i o s d e e s t e h á b i t o , p u e s n u e s t r o s 

b a n c o s d e a g u a d u l c e c o n t i e n e n e n c i e r t o s p a -

r a j e s u n a e s p e c i e d e potámide, g é n e r o q u e s u e l e 

m a n t e n e r s e h á c i a l o s e m b o c a d e r o s . 

M a r c e l d e S e r r e s , q u e h a v i s i t a d o e s p r e s a m e n t e 

l o s e s t a n q u e s d o a g u a s a l o b r e d e l a s o r i l l a s d e l 

M e d i t e r r á n e o p a r a e x a m i n a r l a s c o n c h a s q u e l o s 

h a b i t a n , h a o b s e r v a d o e n e l l o s p a l u d i n a s m u y 

p a r e c i d a s á l a s q u e f o r m a n g r a n d e s b a n c o s e n 

l a s c e r c a n í a s d e M a g u n c i a , d o n d e s e e n c u e n t r a n 

c o n e l l a s m u c h a s c o n c h a s m a r i n a s . U n g e ó l o g o , 

q u e h a b í a c o n f u n d i d o a q u e l l a s p a l u d i n a s c o n u n a 

d e l a s b u l i m a s d e n u e s t r o s t e r r e n o s d e a g u a 

d u l c e , h a b í a i n f e r i d o q u e e s t a s ú l t i m a s s o n t a n 

m a r i n a s c o m o l a s o t r a s ; p e r o d e S e r r e s d e s h a c e 

e s t a e q u i v o c a c i ó n , y m a n i f i e s t a q u e s e t r a t a n o 

s o l o d e e s p e c i e s , s i n o d e g é n e r o s d i f e r e n t e s . 
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E s t e o b s e r v a d o r , q u e h a b u s c a d o l o s l i m i t e s de 

e s o s v i a j e s d e l o s a n i m a l e s d e l a g u a s a l o b r e h á -

c i a e l a g u a d u l c e y v i c e v e r s a , h a r e c o n o c i d o q u e 

n i n g ú n a n i m a l , n i t a m p o c o p l a n t a a l g u n a , r e s i s t e 

á u n a s a l a d u r a d e o c h o g r a d o s : h a d i s t i n g u i d o , 

t a n t o e n t r e l o s a n i m a l e s c o m o e n t r e l a s p l a n t a s , 

l a s e s p e c i e s q u e n o e s t á n b i e n h a l l a d a s e n l a s 

o r i l l a s d e l m a r s i n o p o r r a z ó n d e l a a r e n a q u e 

a l l í s e e n c u e n t r a , p u d i e n d o v i v i r t a m b i é n en 

o t r o s p a r a j e s a r e n o s o s ; l a s q u e n o s o n a t r a í d a s 

y r e t e n i d a s m a s q u e p o r l a s a l , y q u e v e g e t a n 

m u y b i e n c e r c a ó d e n t r o d e l o s l a g o s ó e s t a n q u e s 

s a l o b r e s d e l i n t e r i o r d e l a s t i e r r a s ; v p o r ú l t i m o , 

l a s q u e n e c e s i t a n e l m a r t a l c u a l e s , y q u e s e 

s e p a r a n p o c o d e l m i s m o . 

P r u e b a n e s t a s o b s e r v a c i o n e s l a d i f i c u l t a d q u e 

o f r e c e e l d e c i d i r s i u n a c o n c h a e s m a r i n a ó d e 

a g u a d u l c e 4 m a s e n n a d a i n v a l i d a n e l h e c h o d e 

l a s i n m e n s a s c a p a s e n l a s c u a l e s n o e x i s t e n m a s 

q u e c o n c h a s b i e n d e t e r m i n a d a s d e a g u a d u l c e , 

e s p l i c a n d o h a s t a e l c ó m o s e e n c u e n t r a n t a m b i é n 

a l g u n a s d e e s a s c o n c h a s e s p a r c i d a s e n b a n c o s 

m a r i n o s . 

S e r r e s c o l o c a l o s l i g n i t o s ó l e ñ o s b i t u m i n o s o s 

e n t r e l o s f ó s i l e s q u e m a s f r e c u e n t e m e n t e e s t á n 

m e z c l a d o s c o n c o n c h a s t e r r e s t r e s y d e a g u a d u l -

c e ; l o c u a l h a c e m a s v e r o s í m i l e l q u e d i c h o s 

l e ñ o s h a n c r e c i d o e n l o s m i s m o s s i t i o s d o n d e 

S U P L E M E N T O DE CUVIER. 

h o y d i a s e e n c u e n t r a n s e p u l t a d o s , y c o n c u e r d a 

c o n t o d o s l o s d e m á s h e c h o s d e m o s t r a t i v o s d e 

q u e l a s u p e r f i c i e a c t u a l d e l g l o b o e s t a b a s e c a ó 

e n j u t a y p o b l a d a d e a n i m a l e s y v e g e t a l e s t e r r e s -

t r e s a n t e s d e l a ú l t i m a i r r u p c i ó n d e l o s m a r e s . 

L o s j ó v e n e s y a v e n t a j a d o s n a t u r a l i s t a s D e s m a -

r e t s y l i m a n h a n e n c o n t r a d o e n l o s t e r r e n o s d e 

a g u a d u l c e d e n u e s t r a s c e r c a n í a s h a s t a c o n c h a s 

d e e s o s p e q u e ñ o s e n t o m o s t r á c e o s ( p i e s e h a n l l a -

m a d o cypñs, y h a s t a s e m i l l a s d e l g é n e r o d e p l a n -

t a s c o n o c i d o "bajo e l n o m b r e d e chara. A n t e s d e 

e l l o s s e t o m a b a n e s a s s e m i l l a s p o r c o n c h a s , y s e 

l e s h a b i a i m p u e s t o l a d e n o m i n a c i ó n d e gyrogo-
n ¿tes. 

E l s i s t e m a g e o l ó g i c o d e l a s c e r c a n í a s d e P a r i s , 

q u e h a f o r m a d o e l p r i n c i p a l o b j e t o d e l a s o b -

s e r v a c i o n e s y d e s c u b r i m i e n t o s d e B r o n g n i a r t y 

C u v i e r , e s h o y d i a e s t u d i a d o c o n s u m a a t e n c i ó n 

p o r m u c h o s s a b i o s n a t u r a l i s t a s . T r i s t a n y B i g o t 

d e M o r o g u e s h a n d e s c r i t o c o n s u m o c u i d a d o l a s 

p a r t e s c o n t i g u a s a l L o i r a ; y O m a l i o d e H a l l o v , 

i n g e n i e r o d e m i n a s , v a l i é n d o s e d e s u s p r o p i a s 

i n v e s t i g a c i o n e s y d e l a s q u e h i z o a n t e r i o r m e n t e 

n u e s t r o c o l e g a D e s m a r e t s , sé h a d e d i c a d o á t r a -

z a r e x a c t a m e n t e t o d o s s u s l í m i t e s y A l e v a n t a r 

d e l m i s m o u n m a p a . L a s c a p a s d e e s t e s i s t e m a , 

d e p o s i t a d a s s o b r e g r e d a , r e p r e s e n t a n u n t r a p e -

c i o i r r e g u l a r y c u r v i l í n e o , c u y o l a d o m e r i d i o n a l , 
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p a r a l e l o a l L o i r a , s i g u e e s a r i b e r a al s u r d e s d e 

C o s n e h a s t a m a s a b a j o d e B l o i s ; e l l a d o o r i e n t a l 

p a s a p o r c e r c a d e l a s p o b l a c i o n e s d e M o n t a r a i s , 

N e i n u r s , M o n t c r e a u , V i l l e n o x e , S é z a n u e , E p e r -

n a y , L a o n , C r e p y , L a F é r e ; e l l a d o s e p t e n t r i o -

n a l p o r l a s d e C h a u u y , N o y o n , C o m p i é g n e , 

C l e r m o n t , B e a u n i o n t , C h a u m o n t , y G i s o r s ; p o r 

ú l t i m o , e l l a d o o c c i d e n t a l b a j a p o r M a n t é s , H o u -

d a n , E p e r n o n , A u u e a u , y s i g u e e l L o i r a h a s t a 

c ; r c a d e V a n d o m a , d e s d e d o n d e v a á j u n t a r -

s e c o n a q u e l e n B l o i s . T o d o e s t e e s p a c i o e s t á 

c e r c a d o d e g r e d a ; y e s t a , e n l a c u a l H a l l o y h a 

r e c o n o c i d o t r e s m o d i f i c a c i o n e s m u y d i s t i n t a s , 

e s t á c e r c a d a , e s c e p t o h á c i a e l m a r , d e 1111 c a l i z o 

c o m p a c t o m a s a n t i g u o q u e e l l a , y q u e f o r m a 

u n a g r a n p a r t e d e l B e r r i , d e l a B o r g o ñ a y d e j a 

L o r e n a h a s t a los Y o s g e s , y q u e r e a p a r e c e p a s a d a 

l a S e l v a N e g r a , h a s t a F r a n c o n i a y H e s s e . L a s 

f o r m a c i o n e s d e l s i s t e m a d e P a r i s e s t i e n d e n s o b r e 

e s a g r e d a d i v e r s a s r a m i f i c a c i o n e s ; y l a a g r i c u l -

t u r a , l a i n d u s t r i a y t o d o s l o s r e c u r s o s d e c a d a 

l u g a r e s t á n c o m u n m e n t e d e t e r m i n a d o s p o r e l o r -

d e n g e o l ó g i c o d e s u s u e l o . 

H a l l o y n o h a m a n i f e s t a d o m e n o s c o n s t a n c i a 

q u e s a g a c i d a d e n r e c o g e r l o s m a t e r i a l e s d e s u 

t r a b a j o ; p u e s h a r e c o r r i d o t o d o e l p a i s á p i e , 

v i s i t a n d o l o s l u g a r e s m a s i n a c c e s i b l e s c u a n d o le 

p r o m e t í a n a l g u n a i n s t r u c c i ó n , y n o r e p a r a n d o 

e n e l m a l t i e m p o ni e n l a s i n c o m o d i d a d e s n i f a -

t i g a s . 

B r o n g n i a r t , c o r r e s p o n s a l d e l I n s t i t u t o , h a v i -

s i t a d o u n a p a r t e d e l a F r a n c i a i g u a l m e n t e i n t e -

r e s a n t e p a r a la g e o l o g í a , c u a l e s la q u e f o r m a e n 

e l d i a e l d e p a r t a m e n t o d e l a M a n c h a ; y H a l l o y , 

q u e f u e á v i s i t a r l o d e s p u é s d e é l , h a c o n f i r m a d o 

y c o m p l e t a d o u n a p a r t e d e s u s o b s e r v a c i o n e s . 

D e l a d e s c r i p c i ó n q u e d a B r o n g n i a r t d e l a s r o -

c a s d e a q u e l p a i s y d e s u m u t u a p o s i c i o n , r e -

s u l t a q u e lo q u e e n e l l a s s e c o n s i d e r a b a c o m o 

g r a n i t o s p r o p i a m e n t e d i c h o s , p e r t e n e c e á o t r o 

g é n e r o d e r o c a l l a m a d o sic.nitn p o r W e r n e r , v 

c a r a c t e r i z a d o p o r e l a n f i b o l i o q u e e n t r a e n s u 

c o m p o s i c i o n , á l a p a r q u e p o r s u f o r m a c i o n m u -

c h o m a s r e c i e n t e q u e l a d e l v e r d a d e r o ' g r a n i t o . 

E s a s s i e n i t a s d e l a M a n c h a d e s c a n s a n s o b r e e s -

q u i t a s y o t r a s r o c a s m u y p o s t e r i o r e s a l g r a n i t o ; 

v h a s t a p a r e c e q u e e n c i e r t o s l u g a r e s t i e n e n d e -

b a j o d e e l l a s c a l i z o q u e c o n t i e n e d e s e c h o s d e 

c u e r p o s o r g a n i z a d o s , h e c h o q u e s e r i a a n á l o g o á 

l o s o b s e r v a d o s p o r B u c h e n N o r u e g a , y d e l c u a l 

•se p u d i e r a i n f e r i r q u e h a h a b i d o t a m b i é n p r e -

c i p i t a c i o n e s d e r o c a s c r i s t a l i z a d a s d e s p u e s d e l a 

m a n i f e s t a c i ó n d e l a v i d a e n l a s a g u a s q u e c u -

b r í a n a n t i g u a m e n t e e l g l o b o . 

B r o n g n i a r t , q u e s e e s t á o c u p a n d o d e u n t r a -

t a d o g e n e r a l d é g e o l o g í a , h a p r e s e n t a d o e l p l a n 
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bajo el cual se propone distribuir las roen, es 
decir esas agregaciones de minerales q u e c o » , 
p o n e n l^costra^actual del globo ta, cual aco-
d e m o s . Aplicando los principios admitidos en 
el d a por todos los natural is tas , qmere que las 
bases y pormenores de todo su método descan-
s é / c a r a c t e r e s tomados en las mismas rocas 

y de los que llevan consigo, desechando todos 
I q u e l l o s ue p u d i e r a n s a c a r s e d e su m u t u a po-

s i c i ó n e n el g l o b o , l a c u a l p e r t e n e c e a s u h.sto-

I pero no á su división sistemática ; y separa 
d e as rocas y deja con los minerales s m v p ^ s 
materias minerales que parecen simples a la vis-
r y cuya heterogeneidad no se manifiesta,™ 
que á fuerza de lociones y otras operaciones que, 
sin que puedan llamarse analísis q u e c o s , ata-
^ L l b a r g o l a a p a r i e n c i a y t e j i d o ^ ^ 
materias : tales son las esquitas , la arcilla, ü . 
La rocas así reducidas , ó conforme se espres, 
Brongniart , las rocas niveladas, se submv.deo 
T e j a d a s y en a g o l a s : las primer* 

tienen sus partes en proporciones cas. iguale, 
ó bien la una de esas partes domina sobre h. 
otras ' en el p r imer caso, establecense os g«* 
ros se'guu las sustancias esenciales , es decir , 
gun las que se encuent ran constantemente.en 
segundo, según la base , es dec . r , según Ja s 
tancia dominante ; y en ambos casos el numere 

d e las s u s t a n c i a s c o m p o n e n t e s y l a e s t r u c t u r a 

r e s u l t a n t e d e s u m o d o d e u n i ó n s i r v e n p a r a d i s -

t i n g u i r las e s p e c i e s . L a s r o c a s a g r e g a d a s se d i -

v i d e n s e g ú n s e a m a s ó m e n o s a p a r e n t e el c i -

m e n t o q u e las u n e , y s e g ú n l a n a t u r a l e z a d e e s e 

c i m e n t o y d e l o s g r a n o s q u e e m p a s t a . 

E n e s e t r a b a j o , t a n i m p o r t a n t e p a r a s e r v i r d e 

b a s e á la h i s t o r i a d e l a s r o c a s p r o p i a m e n t e d i -

c h a , e l a u t o r h a c o n s e r v a d o c a s i s i e m p r e l o s 

n o m b r e s d a d o s p o r H a u y e n e l a r r e g l o q u e d e 

e l l a s h i z o e n el M u s e o d e h i s t o r i a n a t u r a l . 

B r o n g n i a r t h a d a d o t a m b i é n n o t i c i a a l I n s t i -

t u t o d e la d i v i s i ó n q u e c r e e d e b e r e s t a b l e c e r e n -

t r e l a s r o c a s c o n s i d e r a d a s c o n r e f e r e n c i a á l a s 

é p o c a s d e s u s f o r m a c i o n e s y á l o s r e s t o s d e c u e r -

p o s o r g a n i z a d o s q u e e n c i e r r a n , y q u e s o n los. 

i n d i c i o s m a s s e ñ a l a d o s d e d i c h a s é p o c a s . D e -

b a j o d e t o d o s l o s o t r o s se e n c u e n t r a n l o s t e r r e -

n o s g r a n í t i c o s s i n c u e r p o s o r g a n i z a d o s , l o s m a s . 

a n t i g u o s q u e c o n o c e m o s : l o s t e r r e n o s «pie l o s 

c u b r e n n o c o n t i e n e n t o d a v í a d e s p o j o s d e s é r e s . 

o r g a n i z a d o s m a s q u e e n c o r t o n ú m e r o y c a s i 

t o d o s d e la c l a s e d e l o s z o ó f i t o s ; u n a t e r c e r a s e -

r i e , c u a l e s la d e los t e r r e n o s s y e n í t i c o s , y a n o 

l o s p r e s e n t a , c o m o si s u p r o d u c c i ó n h u b i e s e s i d o 

m o m e n t á n e a m e n t e i n t e r r u m p i d a ; e n la c u a r t a 

e m p i e z a n á e n c o n t r a r s e l a s c o n c h a s , y p r i n c i -

palmente las l lamadas citarnos de Anión, y q u e 



pertenecen á la familia de las j ib ias ; la quinta y 
sexta clase de terrenos se caracter izan por las 
griíitas v ceri tas, que dominan entre sus con-
chas. Por ú l t i m o , h a y t e r renos de distribución 
tan i r regular , que no p u e d e clasificárseles en el 
órden de los t iempos: tales son las rocas trápeas 
de una par te , v de otra las que resultan de las 
eyecciones de los volcanes. En todos esos gru-
pos se ven mezclados t e r renos de t raspor te , pro-
ductos de fuertes movimientos que ocasionaron 
las sucesivas revoluciones , é índices bastante 
exactos del momento en q u e empezó cada una. 

Año i S i /i. 

Las caidas de piedras d e la a tmósfe ra , desde 
que estamos convencidos d e su realidad , obsér-
va use con tanta f recuencia , que lo mas estraño 
y sorprendente es la larga incredul idad en que se 
ha estado sobre el pa r t i cu la r . Este año ha habido 
una muy notable en el depa r t amen to del Lot-y-
Garona , el dia 5 de s e t i e m b r e , notándose como 
de ordinario hermoso t i e m p o , con fuerte es-
plosion y una nube b lanquec ina . El número de 
las piedras fue har to cons iderab le : dicese que 
hubo una que pesaba d i e z y o c h o libras. Dis-
persáronse sobre el r ad io de una legua poco mas 
ó menos: sus caracteres cs ter iorcs y su composi-

cion son absolutamente iguales á los de las d e -
mas piedras del mismo origen, solo que su que-
bradura ofrece tintes algo menos jaspeados. Las 
relaciones estendidas por dos hábiles observa-
dores de Agen , los Sres. de Saint-Amans y La-
m o u r o u x , y dirigidas por el Prefecto del depar-
tamento, nada han dejado que desear acerca de 
los pormenores del fenómeno. 

El condeBerthollet ha presentado al Instituto, 
de parte de Tennan t , una de las piedras caidas 
en Ir landa el año úl t imo, y parecidas á todas las 
demás , con la diferencia de contener un poco 
mas de hierro. 

Es sabido, y repetidas veces hemos tenido oca-
sion de decirlo en nuestros in formes , que la 
piedra l lamada aragonita prestaba la mas fuerte 
objecion que hacerse puede contra el empleo 
<ie la cristalización en la clasificación de los mi-
nerales , por no haber sido dable á los químicos 
encontrar diferencia alguna de composición en -
tre aquella aragonita y el espato calizo ordina-
rio ó carbonato de ca l , bien que sus formas cris-
talinas fuesen esencialmente distintas. Esta obje-
cion parece desvanecida en el dia. S t romeyer , 
profesor de química en Got inga , ha descubierto 
la presencia constante de tres centésimas de es-
tronciana en la aragoni ta , y por cierto que no 
la hay en el espato calizo. Laugier , profesor en 



e l M u s c o ( le h i s t o r i a n a t u r a l , h a r e p e t i d o e l a n á -

l i s i s y o b t e n i d o e l m i s m o r e s u l t a d o . F a l t a s a b e r 

a h o r a e l c ó m o l a a d i c i ó n d e t a n c o r t a c a n t i d a d 

d e m a t e r i a c o m p o n e n t e p u e d e c a m b i a r d e un 

m o d o t a n c o m p l e t o l a f o r m a d e l a m o l é c u l a p r i -

m i t i v a d e u n m i n e r a l . 

H a b r á m a s d e u u s i g l o ( p i e s e s a c ó d e l a s can-

t e r a s d e O e n i n g e n , c e r c a d e l l a g o d e C o n s t a n c i a , 

u n e s q u e l e t o p e t r i f i c a d o q u e S c h e u c h z e r , n a t u -

r a l i s t a d e Z u r i c h , h a b i a c r e í d o s e r d e h o m b r e , 

y q u e m a n d ó g r a b a r b a j o e l n o m b r e d e hombre 
testigo clel diluvio. O t r o s n a t u r a l i s t a s m a s m o d e r -

n o s h a b í a n c r e í d o v e r e n é l u n p e s c a d o . C u v i e r , 

p o r l a s i m p l e i n s p e c c i ó n d e l a e s t a m p a p u b l i -

c a d a p o r S c h e u c h z e r , l a t o m o p o r u n a e s p e c i e de 

s a l a m a n d r a d e s c o n o c i d a y g i g a n t e s c a . H a b i e n d o 

h e c h o u n v i a j e á H a r l e m , d o n d e a q u e l cé lebre 

f ó s i l s e h a l l a d e p o s i t a d o e n e l M u s e o d e T e i l e r , 

v h a b i e n d o o b t e n i d o d e V a n m a r u m , c o r r e s p o n -

s a l d e l I n s t i t u t o y d i r e c t o r d e a q u e l M u s e o , per-

m i s o p a r a v a c i a r l a p i e d r a á fin d e p o n e r pa-

t e n t e s l a s p a r t e s d e l e s q u e l e t o q u e t o d a v í a se 

e n c o n t r a b a n e n v u e l t a s e n l a m i s m a , d e s c u b r i ó 

C u v i e r u n a s p a t a s c o n s u s h u e s o s , c o n s u s dedos, 

p e q u e ñ a s c o s t i l l a s , d i e n t e s á l o l a r g o d e d o s an-

c h a s m a n d í b u l a s , e n u n a p a l a b r a , t o d a s las par-

tes c a r a c t e r í s t i c a s q u e p o n e n f u e r a d e t o d a duda 

e l q u e a q u e l e s q u e l e t o p e r t e n e c i ó e f e c t i v a m e n t e 

á u n a s a l a m a n d r a . H a p r e s e n t a d o a l I n s t i t u t o e l 

d i s e ñ o d e a q u e l f ó s i l c o m p l e t a m e n t e d e s c u b i e r -

t o , y q u e v a á d i r i g i r c o n s u d e s c r i p c i ó n á l a 

A c a d e m i a d e H a r l e m . 

E l m i s m o i n d i v i d u o h a p r e s e n t a d o u n a c a b e z a 

r e c i e n t e m e n t e s a c a d a d e l e s p e j u e l o d e M o n t m a r -

t r e , d e l a e s p e c i e d e a n i m a l p e r d i d o q u e h a l l a -

m a d o paloeotherium médium. E s t a c a b e z a e s t a b a 

c o m p l e t a , y c o n f i r m a b a t o d o l o q u e h a s t a a h o r a 

s e h a b í a p o d i d o i n f e r i r e n v i s t a d e l o s f r a g m e n -

t o s a i s l a d o s . 

H u m b o l d t , s o c i o e s t r a n j e r o , h a c o m u n i c a d o l a 

h i s t o r i a v e r d a d e r a m e n t e a s o m b r o s a d e l v o l c a n 

d e J u r u l l o , q u e s e a b r i ó e n M é j i c o e n 1 7 5 9 , s o b r e 

u n a m e s e t a l i s a , b i e n c u l t i v a d a , p o r l a c u a l s e 

d e s l i z a b a n d o s m a n a n t i a l e s d e a g u a f r í a , y d o n d e 

n o h a y r e c u e r d o d e q u e s e h u b i e s e p e r c i b i d o e l 

m e n o r r u i d o s u b t e r r á n e o . L a c a t á s t r o f e f u e a n u n -

c i a d a a l g u n o s m e s e s d e a n t e m a n o p o r s a c u d i -

m i e n t o s y b r a m i d o s q u e d u r a r o n q u i n c e ó v e i n t e 

( l ias . A c a e c i ó e n s e g u i d a u n a l l u v i a d e c e n i z a , y 

o y é r o n s e b r a m i d o s m a s v i o l e n t o s q u e d e t e r m i -

n a r o n l a f u g a d e i o s h a b i t a n t e s . L e v a n t á r o n s e l l a -

m a s s o b r e u u a e s t c n s i o n d e m a s d e m e d i a l e g u a 

c u a d r a d a ; f u e r o n l a n z a d o s á g r a n d e s a l t u r a s a l -

g u n o s f r a g m e n t o s d e r o c a ; l a c o s t r a d e l t e r r e n o 

s e e l e v a b a y b a j a b a c u a l l a s o l a s d e l m a r ; s a -

l i e r o n g r a n m u l t i t u d d e p e q u e ñ o s c o n o s d e s e i s 
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á n u e v e p i e s q u e e r i z a r o n l a s u p e r f i c i e d e l a m e -

s e t a c o m o a m p o l l a s , y los c u a l e s s u b s i s t e n t o d a -

v í a ; e l e v ó s e p o r f in e n la d i r e c c i ó n d e S . S - E . a 

N . N . O . u n a s e r i e d e se is c o l i n a s , d e l a s c u a l e s 

l a p r i n c i p a l , q u e c o n s e r v a a u n e n e l d i a u n c r á -

t e r i n f l a m a d o , n o b a j a d e m i l s e i s c i e n t o s p i e s d e 

a l t u r a . E s a s t e r r i b l e s o p e r a c i o n e s d e l a n a t u r a -

l e z a d u r a r o n d e s d e e l m e s d e s e t i e m b r e d e 1 7 5 9 

h a s t a e l m e s d e f e b r e r o s i g u i e n t e . T e s t i g o s o c u -

l a r e s a f i r m a n q u e e l e s t r é p i t o i g u a l a b a a l q u e 

h u b i e r a n p o d i d o p r o d u c i r m i l l a r e s d e p i e z a s d e 

a r t i l l e r í a , y q u e f u e a c o m p a ñ a d o d e u n c a l o r 

a r d i e n t e , d e l c u a l s e c o n s e r v a p a r t e a u n e n e l 

d i a ; p u e s H u m b o l d t h a e n c o n t r a d o e l c a l o r d e l 

s u e l o v e i n t e g r a d o s m a s e l e v a d o q u e e l d e l a 

a t m ó s f e r a . T o d a s l a s m a ñ a n a s c l é v a n s e m i l l a r e s 

d e r á f a g a s d e h u m o d e l o s c o n o s y r e s q u e b r a j a -

d u r a s d e a q u e l l a d i l a t a d a m e s e t a : l o s d o s m a -

n a n t i a l e s ó r i a c h u e l o s n o d a n m a s q u e a g u a c a -

l i e n t e i m p r e g n a d a d e h i d r ó g e n o s u l f u r a d o , y l a 

v e g e t a c i ó n e m p i e z a a p e n a s á r e n a c e r e n a q u e l 

r e v u e l t o s u e l o . 

Ese volcan se halla á cuarenta y seis leguas del 
m a r , y á una distancia casi igual del volcan activo 
mas cercano; v con este mot ivo, Humboldt nota 
que muchos volcanes del nuevo Mundo se hallan 
tan separados del mar como este, al paso que en el 
antiguo ninguno se conoce que diste mas de doce 

l e g u a s , V la m a y o r p a r t e s e e n c u e n t r a n e n s u s 

m i s m a s o r i l l a s . E s t e s a b i o v i a j e r o n o s d i c e t a m -

b i é n q u e t o d o s l o s g r a n d e s v o l c a n e s d e M é j i c o s e 

e n c u e n t r a n 110 s o l o c a s i s o b r e u n a m i s m a l í n e a 

t r a s v e r s a l á la d i r e c c i ó n d e l a s c o r d i l l e r a s , s i n o 

t a m b i é n , c o n d i f e r e n c i a d e p o c o s m i n u t o s , b a j o 

u n m i s m o p a r a l e l o , c u a l si h u b i e s e n s i d o t o d o s 

s o l e v a n t a d o s s o b r e u n a r a j a s u b t e r r á n e a q u e to-

c a s e d e u n m a r á o t r o ; h a b i é n d o s e c e r c i o r a d o 

d e t o d o s e s t o s h e c h o s p o r m e d i o d e m e d i d a s y 

d e t e r m i n a c i o n e s n o m e n o s e x a c t a s q u e p e n o s a s . 

E l p ú b l i c o l e e r á t o d o s l o s p o r m e n o r e s e n ¡a c o n -

t i n u a c i ó n d e l a c é l e b r e o b r a e n l a c u a l H u m -

b o l d t h a c o n s i g n a d o l o s r e s u l t a d o s d e s u d i l a t a d o 

v i a j e p o r A m é r i c a . 

Año 1 8 1 5 . 

E n t r e l a s c u e s t i o n e s q u e a g i t a n o r d i n a r i a m e n t e 

l o s s a b i o s o c u p a d o s d e l a t e o r í a d e la t i e r r a , n o 

h a y o t r a m a s d i f í c i l n i q u e h a y a o c a s i o n a d o 

d i s p u t a s m a s l a r g a s y s o s t e n i d a s , q u e l a d e l o r í -

g e n d e l o s b a s a l t o s y d e l a s v a k e s , e s p e c i e d e 

r o c a s q u e l o s u n o s c o n s i d e r a n c o m o p r o d u c t o s 

d e a n t i g u o s v o l c a n e s , al p a s o q u e o t r o s l a s m i r a n 

c o m o d e p o s i t a d a s e n e l l í q u i d o g e n e r a l d o n d e s e 

h a n f o r m a d o l a s r o c a s o r d i n a r i a s , y c o m o a n á -

l o g a s á l o s t r a p e s d e l o s t e r r e n o s p r i m i t i v o s . 



H a b i e n d o C o r d i e r , i n s p e c t o r d i v i s i o n a r i o d e 

m i n a s v c o r r e s p o n s a l d e l a A c a d e m i a , f i j a d o 

t a m b i é n s u a t e n c i ó n s o b r e e s t e g r a n d e p r o b l e -

m a , h a i d e a d o m e d i o s e n t e r a m e n t e n u e v o s p a r a 

r e s o l v e r l o . 

S u s p r i m e r a s r e f l e x i o n e s l e i n d u j e r o n a a d -

v e r t i r cp i e l a m a y o r d i f i c u l t a d p a r a c o m p a r a r 

l a s m a t e r i a s d e n a t u r a l e z a c o n t e s t a d a , c o n a q u e -

l l a s c u v o o r i g e n , s e a ó n o v o l c á n i c o , e s i n c o n -

t e s t a b l e , d e p e n d e d e q u e u n a s y o t r a s s e c o m -

p o n e n c o n f r e c u e n c i a d e p a r t í c u l a s t a n m e z c l a -

d a s , r e d u c i d a s á p a s t a d e a p a r i e n c i a t a n h o m o -

g é n e a , q u e e s i m p o s i b l e d i s c e r n i r l a s á s i m p l e 

v i s t a . L a q u í m i c a n o p u e d e a q u í a u x i l i a r l o s 

s e n t i d o s , p o r q u e c o n f u n d e t o d a s e s a s p a r t í c u l a s 

e n s u s a n a l í s i s , y n o d a e n r e s u l t a d o m a s q u e la 

l i s t a t o t a l d e s u s e l e m e n t o s p r i m i t i v o s , e n vez 

d e d i s t i n g u i r l o s q u e p e r t e n e c e n á c a d a u n a de 

s u s e s p e c i e s . 

C o r d i e r i d e ó p u e s u n n u e v o m o d o d e a n a l í s i s 

m e c á n i c o , q u e c o n s i s t e e n r e d u c i r p r i m e r o á 

p a r t i c u l i l i a s l a s e s p e c i e s m i n e r a l e s c u y a e x i s t e n -

c i a p u e d e s o s p e c h a r s e e n l a s r o c a s ( p i e s e q u i e -

r e n e x a m i n a r ; e n d e t e r m i n a r b i e n l o s c a r a c t e -

r e s f í s i c o s d e d i c h a s p a r t i c u l i l i a s V s u m o d o de 

c o m p o r t a r s e e s p u e s t a s á la a c c i ó n d e l s o p l e t e ; en 

p u l v e r i z a r l u e g o l a s r o c a s ( p i e f o r m a n e l o b j e t o 

d e l e s t u d i o ; e n s a c a r , p o r m e d i o d e l a e c h a m i c n t o 

ó d e l a l a v a d u r a , l a s d i v e r s a s e s p e c i e s d e p a r -

t í c u l a s q u e s e p a r ó u n a s d e o t r a s l a p u l v e r i z a -

c i ó n , y e n s o m e t e r l a s á l a s m i s m a s p r u e b a s p o r 

l a s c u a l e s s e h a c e n p a s a r l a s p a r t i c u l i l i a s d e s u s -

t a n c i a s b i e n c o n o c i d a s . 

E s t o n o v i e n e á s e r m a s , s e g ú n s e v e , q u e 

u n a e s p e c i e d e m i n e r a l o g í a m i c r o s c ó p i c a , d e l a 

c u a l h a s a c a d o C o r d i e r e s c e l e n t e p a r t i d o . L a s 

p a r t e s p e t r o s a s , r e c o n o c i d a s p o r l a v a s , é h i s t ó -

r i c a m e n t e c o m p r o b a d a s t a l e s , s e h a n p r e s t a d o 

m u y b i e n á e s e n u e v o a n a l í s i s : s u s p a r t í c u l a s s e 

h a n s e p a r a d o c o n b a s t a n t e f a c i l i d a d , 110 le h a n 

o f r e c i d o m a s q u e u n c o r t o n ú m e r o d e c o m b i n a -

c i o n e s , e n l a s c u a l e s d o m i n a b a o r a e l f e l d e s p a t o , 

o r a el p i r ó x e n o , y e n l a s c u a l e s s e a l i g a b a n e n 

d i v e r s a s p r o p o r c i o n e s c o n el h i e r i s o t i t a n i a d o : á 

e s o s t r e s e l e m e n t o s c o u s t a n t e s s e j u n t a b a n , b i e n 

q u e d e u u m o d o m e n o s g e n e r a l , la a n f i b o l i a , l a 

a n f i g e n a , l a m i c a , e l p e r i d o t o , y e l h i e r r o o l i 

g i s t o . 

N o h a s i d o m a s d i f í c i l d i v i d i r l a s p a s t a s b a -

s á l t i c a s d e o r i g e n m a s ó. m e n o s c o n t e s t a d o e u 

s u s p a r t e s c o n s t i t u t i v a s , y e s t a s 110 s e h a n e n -

c o n t r a d o d i f e r e n t e s . T o d a s e s a s p a s t a s a n t i g u a s 

ó m o d e r n a s , r e c o n o c i d a s ó n o p o r l a v a s , s o n 

p u e s , s e g ú n e l a u t o r , g r a n i t o s m i c r o s c ó p i c o s e n 

l o s c u a l e s la u n i f o r m i d a d d e l t e j i d o e n t r e l a z a d o 

110 es i n t e r r u m p i d a m a s q u e p o r p e q u e ñ í s i m o s 
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v a c í o s , a l g o m e n o s r a r o s e n c i e r t a s l a v a s q u e 

e n o t r a s , y q u e á s i m p l e v i s t a p a r e e n m a s a s 

l i o m o g o l i e a s e n l a s c u a l e s d o m i n a n y a l o s c a r a c -

t e r e s d e l p i r ó x e n o , y a l o s d e l f e l d e s p a t o , y q u e 

y a n o p u e d e n d i s t i n g u i r s e m a s q u e e n d o s e s -

p e c i e s . 

U n a p a r t e d e l a s e s c o r i a s q u e a c o m p a ñ a n las 

l a v a s p e t r o s a s y q u e s o n l o s p r i m e r o s p r o d u c t o s 

d e la c o a g u l a c i ó n d e l a s m a t e r i a s e n f u s i ó n , se 

c o m p o n e t a m b i é n d e g r a n o s d i v e r s o s , p e r o mas 

f i n o s , m e n o s r e g u l a r m e n t e e n t r e l a z a d o s , y sin 

e m b a r g o d e l a s m i s m a s e s p e c i e s q u e l a s m a s a s 

q u e c u b r e n ; o t i a p a r t e , m a s a l t e r a d a p o r la a c -

c i ó n d e l f u e g o , s e a p r o x i m a m a s a ! e s t a d o v i t r i -

ficado ; o t r a s p o r ú l t i m o s e h a l l a n c o m p l e t a -

m e n t e e n e s t e e s t a d o , m a s q u e d a n i e s s i e m p r e 

h a r t o s v e s t i g i o s d e s u o r i g e n p a r a q u e n u n c a pue-

d a n s e r d e s c o n o c i d a s . R e f i é r a n s e s i e m p r e á uno 

d e l o s d o s ó r d e n e s p r i n c i p a l e s d e c o m b i n a c i o n e s 

r e c o n o c i d a s e n t r e l a s l a v a s p e t r o s a s . 

C o r d i e r t r a t a d e e s p l i c a r , p o r l a d i f e r e n c i a de 

e s t a d o d e l a s e s c o r i a s , a q u e l f e n ó m e n o q u e tanto 

h a c h o c a d o á m u c h o s v i a j e r o s , á s a b e r , que 

c i e r t a s c o r r i e n t e s d e l a v a s q u e d a n e t e r n a m e n t e 

e s t é r i l e s , a l p a s o q u e o t r a s s e c u b r e n p r o n t a -

m e n t e d e l a v e g e t a c i ó n m a s l o z a n a . D e p e n d e de 

q u e l a s p r i m e r a s , m a s v i t r i f i c a d a s q u e l a s o t r a s , 

s e d e s c o m p o n e n c o n m e n o r f a c i l i d a d . 

E x a m i n a t a m b i é n el a u t o r l a s o b s i d i a n a s ó 

v i d r i o s v o l c á n i c o s ; y c o m p a r a n d o t o d a s l a s g r a -

d a c i o n e s d e s u m a y o r ó m e n o r v i t r i f i c a c i ó n , e n -

c u e n t r a s i e m p r e a l g u n o s v e s t i g i o s d e e s e p i r ó x e n o 

ó d e e s e f e l d e s p a t o , p r i n c i p i o s d o m i n a n t e s d e 

l o s d o s ó r d e n e s d e l a v a ; y l a s o b s i d i a n a s q u e s e 

d e r r i t e n e n v i d r i o n e g r o l e h a n m a n i f e s t a d o t r a n -

s i c i o n e s p e r f e c t a s h a s t a e l b a s a l t o m a s d e n s o : 

e n u n a p a l a b r a , l a s o b s i d i a n a s , las e s c o r i a s , l a s 

l a v a s y l o s b a s a l t o s n o d i f i e r e n e n c o m p o s i c i o n , 

s i n o t a n s o l o p o r l o s a c c i d e n t e s d e s u t e j i d o . 

H a s t a e n l a s a r e n a s y c e n i z a s v o l c á n i c a s s e e n -

c u e n t r a n , p o r m e d i o d e la l o c i o n , los m i s m o s m a -

t e r i a l e s c u y a a g r e g a c i ó n f o r m a l a s l a v a s c o n t i -

g u a s . C o r d i e r h a s e g u i d o e s o s m a t e r i a l e s e n l a s 

d i v e r s a s s u s t a n c i a s d e s p u e s q u e f u e r o n a l t e r a d a s 

p o r e l t i e m p o , y l o s h a d e s p r e n d i d o d e l a s u u e -

v a s s u s t a n c i a s q u e l o s h a n e u v u e l t o ó q u e h a n 

filtrado e n s u s i n t e r v a l o s : e n u n a p a l a b r a , n o h a 

d e s c u i d a d o e l e x a m e n d e m o d i f i c a c i ó n ' a l g u n a 

d e l o s p r o d u c t o s v o l c á n i c o s v e r d a d e r o s ó c o n -

t e s t a d o s , y n u n c a h a n s a l i d o f a l l i d ® s u s r e g l a s 

g e n e r a l e s ; p e r o c u a n d o h a p a s a d o p o r ú l t i m o á 

e s o s t r a p e s , á e s a s c ó r n e a s , á e s o s p e d e r n a l e s , 

ó finalmente, á e s a s a n t i g u a s r o c a s á l a s c u a -

l e s s e h a b i a n q u e r i d o r e f e r i r l o s b a s a l t o s , n o h a 

v i s t o n i n g u n o d e e s o s c a r a c t e r e s t a n m a r c a d o s 

q u e e s t a b l e c e n i n c o n t e s t a b l e s c o n e x i o n e s e n t r e 

l a s l a v a s y l o s b a s a l t o s . 



La masa de esas antiguas rocas no ofrece va-
cíos aparentes: apenas se perciben algunos gra-
nos v no difieren entre sí po r el co lor ; no se 
les puede aislar ni pasar á su analisis mecámco. 
De consiguiente, si una par te de esas rocas se 
compone de materiales he terogéneos , no es po-
sible determinar Vas especies mineralógicas a que 
pertenecen los últimos. 

Su análisis químico da también otros resulta-
dos , sobre todo porque' no demuestra vestigio 
alguno de hierro t i taniado. 

Así es que la supuesta analogía entre los tra-

pes y los basaltos no pudiera resistir un seno 

examen. 
En cuanto al origen de las lavas y a las cau-

sas de su fusión , Cordier no se atreve a hacer ninguna conje tura ; pero cons iderando su masa 
como coagulada por una cristalización instan-
tánea, resuelve fácilmente el problema particu-
lar por tanto t iempo con t rove r t ido , de si los 
cristales contenidos en las lavas fueron separados 
de las entrañas de la t ier ra enteramente forma-
dos, v envueltos po r e l la , ó si se han formada 
posteriormente en sus vacíos , ó po r ultimo, s. 
han cristalizado en el mismo instante que se en-
dureció el resto de su m a s a : fácil es comprender 
que adopta este úl t imo par t ido . 

Termina ese grande y hermoso trabajo con 

una enumeración metódica de los basaltos y de 
los productos de los volcanes, dispuestos con-
forme á sus materiales de agregación, y con res-
pecto á las dos sustancias que en ellos predo-
minan, cuales son el feldespato y el piróxeno. 

Esa naturaleza tan misteriosa de los volca-
nes, esos inmensos focos de calor, fuera de todas 
las condiciones que lo mantienen en la superfi-
cie de la tierra , serán todavía por largo tiempo 
uno de los grandes objetos de la curiosidad de 
los físicos, y escitarán sus esfuerzos mientras les 
quede alguna esperanza de feliz éxito. Mesnard 
de La Groye , de Angers , joven mineralogista 
tan zeloso como instruido, tuvo en 1812 y i 8 i 3 
ocasion de observar de cerca muchos de los fe-
nómenos del Vesubio, y redactó sobre ello un 
diario con la mas singular exac t i t ud , a d o r n á n -
dolo además con muchas ideas y suposiciones 
originales. 

Desde la enorme disminución que esperimentó 
el cono del volcan en 1794, época en que ba jó 
mas de 400 pies, todas las erupciones se han ve -
rificado por su vért ice, lo cual al parecer ha he -
cho 110 fuesen tan abundantes ni tan destructi-
vas como las que estallaban por sus costados. El 
fondo del cráter se ha e levado , y 110 seria impo-
sible que se llene: de aquí saca de La Groye la 
consecuencia d e q u e no siempre debe negarse á 
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u n a m o n t a ñ a l a c a l i f i c a c i ó n d e v o l c á n i c a p o r c i 

s o l o h e c h o d e n o t e n e r c r á t e r . 

L a s c o r r i e n t e s d e l a v a s s o n t a n t o m e n o s a b u n -

d a n t e s , c n a n t o m a y o r e s e l n ú m e r o d e e s c o r i a s v 

d e l á p i l i s a r r o j a d o s p o r la e r u p c i ó n . T o d o el 

c o n o e s t á c u b i e r t o d e e s a s p e q u e ñ a s p i e d r a s que 

s o n m u y l u e g o a l t e r a d a s p o r l o s v a p o r e s á c i d o s , 

v t o m a n e s o s c o l o r e s v i v o s y v a r i a d o s q u e h a -

c e n s e a n e q u i v o c a d a s d e l e j o s p o r c é s p e d e s en 

f l o r ; y h a n p e r s u a d i d o , h a s t a á a l g u n o s n a t u r a -

l i s t a s , q u e e l c r á t e r e s t á l l e n o d e a z u f r e , l o c u ; i l 

d i s t a t a n t o d e l a v e r d a d , q u e m u y r a r a v e z se 

p e r c i b e n v a p o r e s s u l f u r o s o s : l e v á n t a n s e a l c o n -

t r a r i o f u e r t e s v c o n t i n u a s e x h a l a c i o n e s d e á c i d o 

m u r i à t i c o , y la s a l m a r i n a s e h a l l a p o r t o d a s par-

t e s c o n c r e t a . 

M e s n a r d d e L a G r o y e t o m a d e a q u í o c a s i o n 

p a r a d i v i d i r l o s v o l c a n e s e n d o s c l a s e s : u n o s en 

q u e e l a z u f r e d e s e m p e ñ a e l p a p e l e s e n c i a l ; y 

o t r o s e n l o s c u a l e s d o m i n a e l á c i d o m u r i a t i c o . 

E n t r e e s t o s ú l t i m o s c o l o c a e l V e s u b i o . V 
D é b e s e n o t a r t a m b i é n e l c o n t i n u o h u m o que 

s e l e v a n t a d e l a s c o r r i e n t e s d e l a v a s y q u e a n u n -

cia. u n a g r a n d e h u m e d a d : e n e f e c t o , e s p u r a -

m e n t e a c u o s o . H o s e v e n l l a m a s ; m a s l a s a r e n a s 

v p i e d r a s a b r a s a d a s , y l a r e v e r b e r a c i ó n d e l foco 

i n t e r i o r s o b r e l o s v a p o r e s q u e s a l e n , p r o d u c e n 

a q u e l l a i l u s i ó n . L a l a v a c o r r e l e n t a m e n t e ; sus 

b o r d e s e n f r i a d o s l e f o r m a n u n c a n a l , y l a m a n -

t i e n e n e l e v a d a s o b r e e l t e r r e n o e n t e r a m e n t e c u -

b i e r t o d e e s c o r i a s : e s s u m a m e n t e d i f í c i l v e r s u 

p a r t e fluida. Y a e s s a b i d o p o r o t r a p a r t e q u e s u 

c a l o r n o s e a c e r c a d e m u c h o a l d e l v i d r i o f u n -

d i d o ; p u e s c u a n d o c u b r e e l t r o n c o d e a l g u n o s 

á r b o l e s , n o l o c a r b o n i z a h a s t a e l c e n t r o . A s í e s 

q u e d e L a G r o y e c r e e q u e l a l a v a d e b e s u flui-

d e z á a l g ú n p r i n c i p i o q u e s e c o n s u m e p o r e l m i s -

m o h e c h o d e l a f u s i ó n , y q u e d e e s t o d e p e n d e 

l a d i f i c u l t a d d e r e f u n d i r l a q u e s e h a e n f r i a d o . 

E l c u e r p o d e l a m a s a , l a p a r t e n o a b o f e l l a d a e n 

e s c o r i a s , o f r e c e e l a s p e c t o e n t e r a m e n t e p e t r o s o : 

e s t o e s l o q u e l o s A l e m a n e s l l a m a n grausteiu. E l 

a u t o r c o m p a r a l o s p e r í o d o s d e l a f u s i ó n á a q u e -

l l o s p o r l o s c u a l e s p a s a n l a s s a l e s d e s p u e s d e 

h a b e r s e a b o f e l l a d o ; r e f i e r e c u r i o s o s h e c h o s s o -

b r e l a p r o d i g i o s a d u r a c i ó n d e s u c a l o r , y d e a h í 

i n f i e r e q u e l a s l a v a s l l e v a n e n s i m i s m a s e l p r i n -

c i p i o d e s u c a l e n t a m i e n t o , y q u e n o g o z a n s i m -

p l e m e n t e d e u n c a l o r c o m u n i c a d o . A t o d a s e s a s 

n o t a s a ñ a d e d a L a G r o y e u n a r e l a c i ó n m u y 

c i r c u n s t a n c i a d a d e l a g r a n d e e r u p c i ó n d e i 8 i 3 

l a c u a l p r o d u j o u n a i n f i n i d a d d e l á p i l i s v d é 

c e n i z a , p e r o c u y a s l a v a s n o l l e g a r o n h a s t a l o s 

t e r r e n o s c u l t i v a d o s . 

D e s p u e s d e h a b e r e s t u d i a d o c o n t a n t o e s m e r o 

l o s v o l c a n e s a r d i e n t e s , d e L a G r o y e h a q u e r i d o 
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t a m b i é n a v e r i g u a r l o s m o t i v o s p o r c p i e p u e d e n 

c o l o c a r s e d i v e r s a s m o n t a ñ a s e n t r e l o s v o l c a n e s 

e s t i n g u i d o s ; y h a v i s i t a d o u n a q u e S a u s s u r e y 

o t r o s g r a n d e s g e ó l o g o s h a b í a n c o l o c a d o y a en 

e s t a c l a s e , p e r o e n l a c u a l l o s p o r f i a d o s n e p t u -

u i s t a s e n c o n t r a r í a n t o d a v í a p r e t e s t o s p a r a apo-

y a r s u s d u d a s . 

H a b l a m o s d e l a m o n t a ñ a d e B e a u l i e u , á cosa 

d e t r e s l e g u a s d e A i x ( P r o v e n z a ) : l a s d e s i g u a l -

d a d e s d e l s u e l o ( p i e l a r o d e a n figurau r e g u e r o s 

c o m p a r a b l e s á l a s c o r r i e n t e s d e l a v a s ; s u esten-

s i o u e s d e 1 2 0 0 t o e s a s d e l a r g o s o b r e 6 á 7 0 0 de 

a n c h o ; s u e l e v a c i ó n m e d i a s o b r e e l m a r es de 

2 0 0 ; e l s u e l o q u e l a c e r c a e s c a l c á r e o h a s t a una 

d i s t a n c i a i n d e f i n i d a : h á c i a l e v a n t e p a r e c e que 

l o s t e r r e r o s b a s á l t i c o s f o r m a n el n ú c l e o d e todo 

e l s i s t e m a ; m a s e n l a m i s m a p a r t e b a s á l t i c a hay 

t a m b i é n c o n c h a s m a r i n a s y m u c h o c a l i z o . Las 

a m i g d a l o í d e a s y l o s b a s a l t o s e s t á n c u b i e r t o s de 

a q u e l l a s e n m u c h o s p u n t o s ; e n o t r o s , s u s frag-

m e n t o s e s t á n e m p a s t a d o s e n l a s m i s m a s , y com-

p o n e n c o n d i c h o c a l i z o u n a e s p e c i e d e m á r m o l ; 

y c o n f r e c u e n c i a p e n e t r a e n l a s c e l d i l l a s d e las 

a m i g d a l o í d e a s . 

S i n e m b a r g o , la r o c a p r i n c i p a l e s e l grunstein 
s e c u n d a r i o d é l o s A l e m a n e s , c o m p u e s t o de fel-

d e s p a t o y d e p i r ó x e n o , á v e c e s e n g r a n o s tan 

g r u e s o s , q u e s e p a r e c e a l g r a n i t o . F o r m a un largo 

r e g u e r o , y s e p a s a d e e s t a r o c a p o r i n t e r m e d i o s 

c o m p a r a b l e s á t r a p e s ó e s c a l o n e s p r o p i a m e n t e 

d i c h o s h a s t a e l b a s a l t o o r d i n a r i o q u e c o n t i e n o 

p e r i d o t o , y a l g u n a s d e c u y a s p a r t e s S a u s s u r e 

v i o d i v i d i d a s e n p r i s m a s . H a y t a m b i é n v a k e q u e 

s i r v e d e b a s e á l a a m i g d a l o í d e a , y q u e , c u a n d o 

e s t á n v a c í a s e s a s c e l d i l l a s , s e p a r e c e p e r f e c t a -

m e n t e á u n a l a v a p o r o s a , p e r o e n l a c u a l p o r 

l o c o m ú n e s t á n l l e n a s d e c a l i z o , c o m o e n e l 

mamlelstein de los A l e m a n e s . E n c u é n t r a s e p o r 

fin u n a t o b a b a s á l t i c a l l e n a d e p e q u e ñ o s m o r r i -

l l o s c a l i z o s , y q u e c o n t i e n e p i r ó x e n o s , p e r i d o t n s , 

m i c a s , y e s a s o t r a s e s p e c i e s m i n e r a l e s t a n c o m u -

n e s e n l a s lavas. . M e s n a r d v i ó e n B e a u l i e u h a s t a 

h u n d i m i e n t o s q u e le p a r e c i e r o n s e r u n r e s t o d e 

c r á t e r . P o r ú l t i m o , d e s p u e s d e h a b e r e n t r a d o 

e l a u t o r e n a l g u n o s r a c i o c i n i o s g e n e r a l e s c o n -

t r a l a s o b j e c i o n e s d e l o s n e p t u n i s t a s , e s t a b l e c e 

q u e e s a m o n t a ñ a e s p r o d u c t o d e u n a e r u p c i ó n 

s u b m a r i n a , y q u e e l m a r d o n d e s e v e r i f i c ó h a 

c o n t i n u a d o l a r g o t i e m p o d e s p u e s d e p o s i t a n d o 

c a l i z o . S a u s s u r e s e h a b í a m a n i f e s t a d o y a i n c l i -

n a d o á e s t a o p i n i ó n ; F a t i j a s l a h a c o n s i d e r a d o 

c o m o i n c o n t e s t a b l e , y M e s n a r d c r e e v e r e n e l l a 

1111 m e d i o d e c o n c i l i a r t o d a s las o p i n i o n e s a c e r c a 

d e l o s s u p u e s t o s t r a p e s s e c u n d a r i o s , o b j e t o d e 

t a n l a r g o s d e b a t p s . 

E n t r e e s o s n u m e r o s o s d e s p o j o s d e o r í > a n i z a -

T O M O I I I . " 
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ciones desconocidas que llenan las capas de la 
t ier ra , encuéntranse impresiones de animales de 
forma s ingular , compuestos de una especie de 
coselete y de un abdomen formado de muchos 
segmentos , cada uno de los cuales esta dividido 
en tres lóbulos. Los naturalistas les han dado el 
nombre de entomolitas y de trilobulitas; mas no 
las hab ían distinguido bastante entre s í , ni se 
habían dedicado á determinar á qué orden de 
capas pertenece cada especie. 

Brongniard , corresponsal y director de la ma-
nufactura de Sévres , á quien el Insti tuto acaba 
de adquir i r en el número de sus miembros en la 
sección de mineralogía en sustitución del di-
funto Desmarets , ha presentado un trabajo so-
bre este p u n t o , en el cua l , atendida la exacta 
comparación de las muestras que se ha propor-
cionado, manifestó que existen á lo menos siete 
especies de aquellas trilobulitas; que sus formas 
p r i n c i p a l e s son bastante diferentes para repartir-
las en cuatro géneros, los cuales deben colocarse 
en la clase de los crustáceos y en el orden de 
aquellos cuyas branquias están descubiertas. La 
mayor par te de esas trilobulitas pertenecen a los 
mas antiguos, es decir, á los mas profundos ter-
renos que ocultan despojos animales: deben 
r ú e s habe r sido del número de los primeros se-
res vivientes; y en efecto, conforme nos acerca-

m o s á l a s u p e r f i c i e e n c u é n t r a m e c r u s t á c e o s m a s 

p a r e c i d o s á l o s q u e e l m a r a l i m é n t a e n e l d i a ; 

p e r o l a s t r i l o b u l i t a s d e s a p a r e c e n c o m p l e t a m e n t e . 

G i l l e t - L a u m o n t , m i e m b r o d e l C o n s e j o d e m i -

n a s y c o r r e s p o n s a l d e l I n s t i t u t o , h a p r e s e n t a d o 

u n a s á g a t a s e n l a s o u a l e s c i e r t o s p e q u e ñ o s c í r -

c u l o s b l a n q u i z c o s , d i s p u e s t o s e n t r e s b o l i l l o , s i -

m u l a b a n a l g u n a p e t r i f i c a c i ó n d e l a c l a s e d e l o s 

p o l i p e r o s ; p e r o e r a n p r o d u c t o d e l a r t i f i c i o . L a u « 

m o n t , q u e y a h a b i a n o t a d o q u e g o l p e s d a d o s d e 

c i e r t o m o d o d e s p r e n d í a n d e u n m o n t o n d e a s -

p e r o n e s c o n o s m u y r e g u l a r e s , h a a p l i c a d o g o l -

p e s s e m e j a n t e s á l a s á g a t a s , y h a p r o d u c i d o t a m -

b i é n e n e l l a s fisuras c ó n i c a s c u y o c o r t e h a p r e -

s e n t a d o c í r c u l o s e n t e r a m e n t e p a r e c i d o s á l o s q u e 

e n u n p r i n c i p i o h a b í a n c a u s a d o l a i l u s i ó n . 

C o r d i e r q u e h a p u b l i c a d o u n a m e m o r i a s o b r e 

l a s m i n a s d e u l l a e n F r a n c i a , y s o b r e l o s p r o g r e -

s o s q u e h a h e c h o s u l a b o r e o d e v e i n t e y c i n c o 

a ñ o s á e s t a p a r t e , p r u e b a q u e e n e s t e i n t e r v a l o 

h a n m a s q u e c u a d r u p l i c a d o l o s p r o d u c t o s . E s t a 

o b r a , m u y i m p o r t a n t e p a r a l a a d m i n i s t r a c i ó n , 

v a a c o m p a ñ a d a d e u n m a p a q u e d e s i g n a l a e s -

t e n s i o n d e n u e s t r o s t e r r e n o s a b u n d a n t e s e n u l l a , 

l a s e s c a v a c i o n e s p r i n c i p a l e s q u e s e b e n e f i c i a n , 

y l a d i r e c c i ó n d e s u s d i v e r s o s c o n d u c t o s : h a s i d o 

i n s e r t a d a e n e l Journal des mines. 

T a m b i é n h a n c a i d o e s t e a ñ o p i e d r a s d e l a a t -



b i o s f e r a e n l a s c e r c a n í a s d e L a ñ a r e s , c o n todas 

l a s c i r c u n s t a n c i a s a c o s t u m b r a d a s . P i s t o l l e t , m é -

d i c o d e a q u e l l a p o b l a c i o n , h a r e c o g i d o a lgunas: 

p a r é c e n s e e n t o d o á l a s d e m á s p i e d r a s d e l mis-

m o o r i g e n , s o l o q u e s u f r a c t u r a e s ta l v e z algo 

m a s b l a n c a . 

V a u q u e l i n , e n c a r g a d o el a ñ o ú l t i m o d e e x a -

m i n a r l a s a e r ó l i t a s d e A g e n , h a p r e s e n t a d o al-

g u n a s r e f l e x i o n e s s o b r e e l e s t a d o e n q u e se en-

c u e n t r a n l o s p r i n c i p a l e s e l e m e n t o s d e aquel las 

e s p e c i e s d e p i e d i a s . P a r é c c l e q u e u n a p a r t e del 

s í l i c e e s t á e n c o m b i n a c i ó n c o n l a m a g n e s i a ; hay 

e n e l l a s a z u f r e u n i d o c o n h i e r r o , p u e s d a g a s 

h i d r ó g e n o s u l f u r a d o al d i s o l v e r s e e n l o s ácidos: 

e n c u a n t o a ! c r o m o , p a r e c e e s t a r a i s l a d o , y se 

m a n i f i e s t a á v e c e s e n m o l é c u l a s b a s t a n t e gruesas 

p a r a a p a r t a r t o d a i d e a d e c o m b i n a c i ó n . 

Año 1816. 

H a c e a l g u n o s a ñ o s ( p i e l a G r o e n l a n d i a sumi-

n i s t r a u n a p i e d r a e n p e q u e ñ o s c r i s t a l e s d o d e c a e -

d r o s d e u n v e r d e g a r z o , q u e s e h a d e n o m i n a d o 

sodalita, p o r q u e c o n t i e n e c e r c a d e u n a cuarta 

p a r t e d e s u p e s o d e s o s a u n i d a c o n s í l i c e y alu-

m i n a . 

E l c o n d e D U n i n - B o r k o w s k y , g e n t i l h o m b r e de 

G a l i t z i a y m i n e r a l o g i s t a z .e loso é i n s t r u i d o , li* 

d e s c u b i e r t o u n a v a r i e d a d s i n c o l o r y e n g r u e -

s o s p r i s m a s d e a q u e l l a m i s m a p i e d r a e n l a p a r t e 

d e l a c u e s t a d e l V e s u b i o l l a m a d a Füsso-Grandc, 
t a n c é l e b r e p o r e l n ú m e r o y v a r i e d a d d e l o s m i -

n e r a l e s q u e h a o f r e c i d o á l o s q u e s e h a n p r o -

p u e s t o f o r m a r c o l e c c i o n e s . L a c o m p o s i c i o n d e 

e s t o s , m u y a n á l o g a á l a d e l v i d r i o , h u b i e r a p o -

d i d o c h o c a r e n c r i s t a l e s a r r o j a d o s p o r u n v o l -

c a n , si 110 f u e s e n a c o m p a ñ a d o s d e u n a i n f i n i d a d 

d e o t r a s e s p e c i e s q u e n a d a t i e n e n d e c o m ú n c o n 

el v i d r i o , y s i l a s s o d a l i t a s d e G r o e n l a n d i a n o 

Se e n c o n t r a s e n e n t e r r e n o s d o n d e n i n g ú n r a s t r o 

s e p e r c i b e d e f u e g o s s u b t e r r á n e o s . 

L a g e o l o g í a , e n l a f o r m a c i e n t í f i c a á q u e s e 

h a e l e v a d o e n e s t o s ú l t i m o s t i e m p o s , s e d i r i g e 

m e n o s á i m a g i n a r , c u a l e n o t r a s é p o c a s , s i s t e -

m a s s o b r e l o s e s t a d o s p o r los c u a l e s h a p a s a d o 

el g l o b o , q u e á d e s c r i b i r e x a c t a m e n t e s u e s t a d o 

a c t u a l y l a p o s i c i o n r e l a t i v a d e l a s m a s a s q u e 

c o m p o n e n s u c o r t e z a . S a b i d o e s q u e b a j o e s t e 

ú l t i m o a s p e c t o se h a n d i s t i n g u i d o a q u e l l a s m a -

s a s e n p r i m i t i v a s , es d e c i r , e n l a s c u a l e s 110 s e 

v e v e s t i g i o d e c u e r p o s o r g a n i z a d o s , y q u e s e 

c r e e n a n t e r i o r e s á l a v i d a ; y e n s e c u n d a r i a s , 

q u e t o d a s e s t á n m a s ó m e n o s l l e n a s d e d e s e c h o s 

d e a q u e l l o s c u e r p o s , y q u e e n c o n s e c u e n c i a d e -

b e n h a b e r s i d o f o r m a d a s d e s p u e s d e l a e x i s t e n -

c i a d e e s t o s . E s a s m a s a s s o n a d e m á s g e n e r a l -

*7-
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m e n t e d i s t i n t a s p o r s u n a t u r a l e z a y p o r las ma-

t e r i a s q u e l a s c o m p o n e n : l i a s e c r e i d o t a m b i é n 

p o r m u c h o t i e m p o q u e a q u e l l a s m a t e r i a s s e ha-

b í a n s u c e d i d o y r e e m p l a z a d o d e u n a m a n e r a 

i g u a l m e n t e s e ñ a l a d a ; d e m o d o , q u e n i n g u n a de 

l a s q u e s e d e p o s i t a r a n a n t e s d e l a e x i s t e n c i a de 

l o s c u e r p o s o r g a n i z a d o s s e h u b i e r a d e p o s i t a d o 

d e s p u e s , y v i c e v e r s a . 

E s t e f u e u n a s e r t o p r e m a t u r o , q u e o b s e r v a -

c i o n e s m a s e x a c t a s h a n d e s m e n t i d o p o s t e r i o r -

m e n t e . H a s e v i s t o q u e e n t r e e s o s d o s g é n e r o s de 

t e r r e n o s l o s h a y m e z c l a d o s , e n a l g ú n m o d o , en 

l o s c u a l e s s e r e p r o d u c e n a n t i g u a s m a t e r i a s des-

p u e s d e h a b e r s e m a n i f e s t a d o o t r a s n u e v a s , y a l-

g u n o s c u e r p o s o r g a n i z a d o s s o n c u b i e r t o s por 

m a s a s d e l a m i s m a n a t u r a l e z a q u e a q u e l l a s que 

s e c r e i a h a b í a n c e s a d o d e d e p o s i t a r s e d e s d e que 

l a v i d a s e h a b í a m a n i f e s t a d o s o b r e e l g lobo. 

E s o s m o n u m e n t o s d e l p a s e d e u n e s t a d o d e co-

s a s á o t r o h a n s i d o d e n o m i n a d o s t e r r e n o s de 

t r a n s i c i ó n . 

N o s i e m p r e e s f á c i l r e c o n o c e r l o s p o r tales: 

B r o c h a n t , e n u n a M e m o r i a p u b l i c a d a algún 

t i e m p o h a c e , h a b i a n e c e s i t a d o t o d a s u sagac idad 

p a r a r e f e r i r á e s a c l a s e i n t e r m e d i a l o s m a s gran-

d e s t r e c h o s d e l v a l l e d e T a r ü n t e s a , t a n t o mas, en 

c u a n t o a u n n o s e h a b i a n d e s c u b i e r t o entonces 

a l g u n a s c o n c h a s c u y a e x i s t e n c i a e n a q u e l l a s ro? 

c a s h a c o n f i r m a d o d e l m o d o m a s s a t i s f a c t o r i o 

l a s c o n j e t u r a s y l o s r a c i o c i n i o s d e a q u e l s a b i o 

g e ó l o g o . H a e s t e n d i d o d e s p u e s e s e g é n e r o d e i n -

v e s t i g a c i o n e s , y l a s h a a p l i c a d o p r i n c i p a l m e n t e 

e s t e a ñ o á l o s e s p e j u e l o s a n t i g u o s q u e s e e n -

c u e n t r a n e n a b u n d a n c i a e n c i e r t a s p a r t e s d e l o s 

A l p e s , y c u y a s e n o r m e s m o l e s n o p u e d e n m e n o s 

d e l l a m a r l a a t e n c i ó n d e l o s v i a j e r o s q u e a t r a -

v i e s a n e l M o n t e - C e n i s . D e s p u e s d e h a b e r d e s -

c r i t o c o n e s c r u p u l o s a e x a c t i t u d t o d a s l a s c i r -

c u n s t a n c i a s d e s u c r i a d e r o , y d e h a b e r d a d o 

r e p e t i d a s v e c e s l a v u e l t a á l a s m o n t a ñ a s s o b r e 

c u y o s c o s t a d o s s e p r e s e n t a n , m a n i f i e s t a e l a u t o r 

s u s r e l a c i o n e s d e s i t u a c i ó n y d e n a t u r a l e z a c o n 

l o s t e r r e n o s d e t r a n s i c i ó n , y p r u e b a q u e d e b e n 

c o l o c a r s e e n e s t a c l a s e . 

D i f í c i l e s á v e c e s c a r a c t e r i z a r l o s m i s m o s t e r -

r e n o s p r i m i t i v o s : l a i r r e g u l a r i d a d d e s u p o s i -

c i ó n , l a e n o r m i d a d d e l o s e s p a c i o s p o r l o s c u a -

les s e d e b e n á v e c e s s e g u i r s u s r e l a c i o n e s , y l a s 

m a t i z a d a s v a r i a c i o n e s d e s u c o m p o s i c i o n , o f r e -

c e n l a s m a y o r e s d i f i c u l t a d e s . A s í e s q u e B r o -

c h a n t h a r e c o n o c i d o , d e s p u e s d e l a r g o s v i a j e s y 

d e p e n o s o s a n a l í s i s , q u e l a s a l t a s c i m a s d e l o s 

A l p e s , d e s d e e l M o n t e - C e n i s h a s t a S a n G o t a r -

d o , y s e ñ a l a d a m e n t e e l M o n t e - B l a n c o , n o e s t á n 

f o r m a d a s , c u a l s e h a b i a c r e i d o , d e g r a n i t o p r o -

p i a m e n t e d i c h o , s i n o d e u n a v a r i e d a d m a s cris-» 



t a l i n a y m a s a b u n d a n t e e i i f e l d e s p a t o , d e una 

r o c a t a l c o s a y f e l d e s p á t i c a q u e d o m i n a e n una 

p a r t e b a s t a n t e c o n s i d e r a b l e d e los A l p e s , y que 

p o r l o c o m ú n c o n t i e n e g a n g a s m e t á l i c a s e n c a -

p a s : l i a s e c e r c i o r a d o a l p r o p i o t i e m p o d e que 

r e i n a s o b r e l a c i r c u n f e r e n c i a m e r i d i o n a l d e la 

c o r d i l l e r a u n v e r d a d e r o t e r r e n o d e g r a n i t o , y 

f u n d a d o e n l a a n a l o g í a , t i e n e p o r m u y v e r o s í -

m i l q u e a q u e l t e r r e n o g r a n í t i c o s o s t i e n e e l ter-

r e n o ta l c o s o ; d é d o n d e i n f i e r e q u e l a s a l t a s c i -

m a s d e l o s A l p e s 110 s o n l a p a r t e r e l a t i v a m e n t e 

m a s a n t i g u a d e a q u e l l a s m o n t a ñ a s . 

A s u t i e m p o d i m o s c u e n t a d e u n a d i s p o s i c i ó n 

m u y a n á l o g a d e s c u b i e r t a e n l o s P i r i n e o s p o r Ra-

m o n d : d é b e s e s i n e m b a r g o a d v e r t i r q u e l a p r i -

m o r d i a l i d a d d e l g r a n i t o e n t r e l a s r o c a s c o n o c i -

d a s s u f r e a l g u n a s e s c e p c i o n e s . B u c h l i a v i s t o en 

N o r u e g a g r a n i t o s , e v i d e n t e m e n t e r e c o n o c i d o s 

p o r t a l e s , s u p e r p u e s t o s á t e r r e n o s q u e s e creían 

m a s m o d e r n o s y b a s t a á t e r r e n o s d e p e t r i f i c a c i o -

n e s . E s t e h e c h o s e l i a o b s e r v a d o i g u a l m e n t e en 

S a j o n i a v h a s t a e n e l C á ú c a s o . 

B o n n a r d , i n g e n i e r o d e m i u a s e n F r a n c i a , 

q u i e n p o r u n a s i n g u l a r i d a d h o n r o s a p a r a noso-

t r o s l ia d a d o á l a g e o l o g í a l a p r i m e r a descr ip-

c i ó n c o m p l e t a d e l E r t z g e b u r g , d e e s a p r o v i n c i a 

d e S a j o n i a q u e e s e n a l g ú n m o d o l a p a t r i a de 

ta g e o l o g í a , s e h a e s m e r a d o e n s u o b r a en de-

t e r m i n a r l o s l u g a r e s d o n d e e l g r a n i t o es i n f e r i o r 

á l o s d e m á s t e r r e n o s , y a q u e l l o s e n q u e e s s u -

p e r i o r á a l g u n o s . A t e n d i d a s s u s i n v e s t i g a c i o n e s , 

e s i n d u d a b l e q u e e l g r a n i t o d e D o h n a s e h a l l a 

e n e s t e ú l t i m o c a s o , s e g ú n l o h a b i a n a n u n c i a d o 

a l g u n o s o b s e r v a d o r e s s a j o n e s ; m a s e n o t r o s p a -

r a j e s , y s o b r e t o d o c e r c a d e F r e y b e r g , s e h a 

p r o c e d i d o u n t a n t o d e l i g e r o a l q u e r e r i n f e r i r 

l a s u p e r i o r i d a d d e l g r a n i t o d e a l g u n a s i r r e g u l a -

r i d a d e s e n l a f o r m a d e s u s m a s a s , c u y a s p a r t e s 

s a l i d a s s e a b r e n á v e c e s p a s o al t r a v é s d e l a s r o -

c a s q u e l a s c u b r e n . P a r e c e , p o r lo d e m á s , q u e l a 

c o r d i l l e r a q u e s e p a r a l a S a j o n i a d e l a B o h e m i a 

t i e n e t a m b i é n l o s g r a n i t o s d e u n l a d o d e s u c r e s t a 

h á c i a l a p a r t e m e r i d i o n a l . 

E s t e e s c r i t o d e B o n n a r d c o n t i e n e o t r o s m u c h o s 

é i n t e r e s a n t e s p o r m e n o r e s s o b r e l a n a t u r a l e z a y 

p o s i c i o n d e l o s t e r r e n o s d e l a c é l e b r e p r o v i n c i a 

q u e h a e s t u d i a d o , a s í c o m o s o b r e l a s r i c a s v e n a s 

m e t á l i c a s q u e l a r e c o r r e n e n t o d a s d i r e c c i o n e s , 

y s o b r e l a s c u a l e s s e e s t á e j e r c i t a n d o l a i n d u s -

t r i a d e l o s m i n e r o s . B a j o e s o s a s p e c t o s , e s d e 

i g u a l i n t e r é s p a r a l a g e o l o g í a y p a r a e l a r t e d e 

l a b o r e a r l a s m i n a s . 

H é r o n d e V i l l e f o s s e , h o y d i a s o c i o l i b r e d e la 

A c a d e m i a , h a p r e s t a d o 1111 i m p o r t a n t e s e r v i c i o 

á e s t e m i s m o a r t e c o n s u o b r a t i t u l a d a De la ri-

queza mineral. El p r i m e r v o l ú m o n , que tenia p o r 



o b j e t o l a a d m i n i s t r a c i ó n d e l a s m i n a s , é i m p r e s o , 

d e s d e 1 8 1 0 , e s c o n o c i d o y a p r e c i a d o p o r todos 

l o s i n t e l i g e n t e s . E l s e g u n d o , e n e l c u a l s e trata 

d e s u l a b o r e o , h a s i d o p r e s e n t a d o m a n u s c r i t o á 

l a A c a d e m i a . A t o d a s l a s d i r e c c i o n e s q u e d a n las 

n u m e r o s a s c i e n c i a s d e l a s c u a l e s d e r i v a l a teo-

r í a , r e ú n e e n é l e l a u t o r i n m e n s a c a n t i d a d de 

h e c h o s p r á c t i c o s q u e h a r e c o g i d o e n s u s v i a j e s 

y e n e l e j e r c i c i o d e s u s f u n c i o n e » , d e m o d o que 

í o s p r e c e p t o s e s t á n a l l í a p o v a d o s e n e j e m p l o s , 

110 i m a g i n a r i o s , s i n o r e a l i z a d o s t o d o s e n a lgunos 

p u n t o s . T o d o l o v i s i b l e d e a q u e l l o s e j e m p l o s se 

h a l l a p r e s e n t a d o e n u n m a g n i f i c o á t l a s , e n e l cual 

s e v e n m a p a s g e o l ó g i c o s d e H a r t z w a l d y d e S a -

j o r n a , p a í s e s c é l e b r e s p o r l a a n t i g ü e d a d d e sus 

m i n a s ; p l a n o s y s e c c i o n e s d e t o d o s l o s m o d o s 

c ó m o e x i s t e l a g a n g a e n e l s e n o d e l a t i e r r a , 

i g u a l m e n t e q u e d e l a s v i a s q u e h a s a b i d o abr ir 

e l a r t e p a r a e s t r a e r l a , y d e l a s m e c á n i c a s d e to-

d o s g é n e r o s ( p i e s e e m p l e a n a l e f e c t o : c a s i to. 

d o s e s o s m a t e r i a l e s s o n i n é d i t o s y h a n s i d o recO' 

g i d o s p o r e l a u t o r e n l o s m i s m o s s i t i o s . I n d u d a b l e 

e s p u e s l a u t i l i d a d d e s e m e j a n t e o b r a p a r a un 

p a í s e n e l c u a l t a n a t r a s a d o s e h a l l a e l a r t e de 

q u e s e t r a t a . 

E l i m p o r t a n t e d e s c u b r i m i e n t o g e o l ó g i c o hecho 

p o r B r o n g n i a r t y C u v i e r d e c i e r t a s c a p a s petro-

s a s q u e 110 c o n t i e n e n m a s q u e c o n c h a s d e tierra 

"y d e a g u a d u l c e , y q u e d e c o n s i g u i e n t e n o p u e -

d e n h a b e r s i d o f o r m a d a s e n e l m a r c o m o l a s d e -

m a s c a p a s p e c h i n o s a s , h a m o t i v a d o i n f i n i t a s i n -

v e s t i g a c i o n e s e n t o d a E u r o p a . A s u t i e m p o d i m o s 

c u e n t a d e l a s d e M a r c e l d e S e r r e s y D a u d e b a r t 

d e F é r u s s a c s o b r e l o s t e r r e n o s d e a g u a d u l c e d e 

d i v e r s a s c o m a r c a s d e F r a n c i a , E s p a ñ a y A l e m a -

n i a : o t r a s a n á l o g a s y m u y e s t e n s a s s e h a n h e c h o 

e n I n g l a t e r r a . E s t e m i s m o a ñ o , B e u d a n t , p r o f e -

s o r e n M a r s e l l a , h a c o n s i d e r a d o l a m a t e r i a b a j o 

u n n u e v o a s p e c t o . C o m o e n a l g u n o s p a r a j e s s e 

e n c u e n t r a n c o n c h a s d e a g u a d u l c e m e z c l a d a s c o n 

c o n c h a s m a r i n a s , h a t r a t a d o d e d e s c u b r i r p o r 

l a e s p e r i e n c i a h a s t a q u é p u n t o l o s m o l u s c o s d e 

a g u a d u l c e p u e d e n a c o s t u m b r a r s e a l a g u a s a l a -

d a ; y v i c e v e r s a , h a s t a q u é p u n t o p u e d e n t o l e -

r a r e l a g u a d u l c e l o s m o l u s c o s m a r i n o s . H a e n -

c o n t r a d o q u e t o d o s e s o s a n i m a l e s m u e r e n c o n 

p r o n t i t u d c u a n d o s e m u d a s ú b i t a m e n t e s u m o -

r a d a ; p e r o q u e a u m e n t a n d o p o r g r a d o s la s a -

1 t i m b r e d e l a g u a p a r a l o s u n o s , y d i s m i n u y é n -

d o l a p o r g r a d o s p a r a l o s o t r o s , h a b i t ú a n s e l o s 

m a s á v i v i r e n u n a a g u a q u e n o Ies e s n a t u r a l . 

H a y s in e m b a r g o a l g u n a s e s p e c i e s q u e s e r e s i s -

t e n á e s t a s t e n t a t i v a s , y q u e n o s u f r e n v a r i a c i o -

n e s e n e l a g u a q u e h a b i t a n . 

L a n a t u r a l e z a i n d i c a b a y a d e a n t e m a n o e s o s 

r e s u l t a d o s : c i e r t a s o s t r a s , a l g u n a s c e r i t a s , l a a l -



m e j a c o m ú n s u b e n b a s t a n t e a r r i b a e n l o s r i o s , 

y v e n s e a l g u n a s l i m n c a s e n p a r a j e s d o n d e e l a g u a 

p a r t i c i p a m u c h o d e l s a b o r s a l o b r e d e l m a r . 

M a r e e 1 d e S e r r e s h a p r o s e g u i d o s u s p r i m e r o s 

t r a b a j o s a c e r c a d e e s o s t e r r e n o s de. a g u a d u l c e , 

d e q u e d i m o s c u e n t a e n n u e s t r o a n a l í s i s d e x 8 1 3 . 

H a d a d o á c o n o c e r p r i n c i p a l m e n t e e n e s t e a ñ o 

u n a f o r m a c i o n d e e s t e g é n e r o , q u e c o n s i d e r a c o -

m o m a s n u e v a q u e t o d a s l a s d e m á s , y q u e h a 

d e s c u b i e r t o e n s i e t e l u g a r e s d i f e r e n t e s d e l a s c e r -

c a n í a s d e M o m p e l l e r . S u s o b s e r v a c i o n e s s e r e -

fieren e n p a r t e á l a s d e B e u d a i i t : d i s t i n g u e las 

e s p e c i e s d e l a s c e r c a n í a s d e M o m p e l l e r e n u n a s 

q u e a l p a r e c e r n o p u e d e n v i v i r m a s q u e e n a g u a s 

d u l c e s ; e n o t r a s q u e p u e d e n s u b s i s t i r e n a g u a s 

s a l o b r e s c u y o m á x i m o e s d e 2 o 7 $ ; y p o r ú l t i m o , 

e n o t r a s á l a s c u a l e s p a r e c e n n e c e s a r i a s l a s a g u a s 

m a r i n a s . P o r a q u í e s p l i c a a l g u n a s m e z c l a s m u y 

r a r a s d e l o s d e s p o j o s d e a q u e l l o s s e r e s . 

E l t e r r e n o q u e d e s c r i b e c o m p ó n e s e p r i m e r o 

e n a l g ú n m o d o d e d o s p i s o s , q u e e n c i e r r a n c o n -

c h a s d i f e r e n t e s . E l s u p e r i o r l a s c o n t i e n e t e r r e s -

t r e s a i p r o p i o t i e m p o q u e a c u á t i c a s . L a n u e v a 

f o r m a c i o n e s t á a p l i c a d a s o b r e l a s u p e r f i c i e d e 

t e r r e n o s d i v e r s o s , y p r i n c i p a l m e n t e s o b r e lo a l t o 

d e l a s c o l i n a s ó d e l a s m e s e t a s . V e n s e a l l í m u c h a s 

c o n c h a s t e r r e s t r e s y v e s t i g i o s d e v e g e t a l e s m u y 

p a r e c i d o s á l a s e s p e c i e s q u e v e g e t a n a c t u a l m e n t e 

¡en e l m i s m o s u e l o . 

A. m e d i d a q u e s e v a n p r o f u n d i z a n d o e n E u -

r o p a l o s m é t o d o s d e o b s e r v a c i ó n g e o l ó g i c a , e n -

c u é n t r a n s e n a t u r a l i s t a s z e l o s o s q u e l o s a p l i c a n á 

los p a í s e s m a s d i s t a n t e s , e n c o n t r a n d o s i e m p r e 

e n e l l o s l a n a t u r a l e z a fiel á l a s m i s m a s l e y e s . 

V a r i a s v e c e s h e m o s h a b l a d o d e l o s i n m e n s o s 

t r a b a j o s d e H u m b o l d t s o b r e la e s t r u c t u r a y l a 

e l e v a c i ó n r e s p e c t i v a d e l a s m o n t a ñ a s d e a m b a s 

A m é r i c a s . E s t e s a b i o v i a j e r o a l p a r e c e r s e h a 

p r e p a r a d o á t r a b a j o s n o m e n o s i m p o r t a n t e s c o n 

u n c u a d r o d e l o s r e s u l t a d o s o b t e n i d o s e n l a I n -

d i a s o b r e l a a l t u r a d e d i v e r s o s [»icos d e a q u e l l a 

d i l a t a d í s i m a c o r d i l l e r a c o n o c i d a d e l o s a n t i g u o s 

b a j o e l n o m b r e d e I m a o , y e n l a c u a l c o l o c a n 

los I n d i o s l o s p r i n c i p a l e s h e c h o s d e s u m i t o l o g í a . 

S e g ú n l a s m e d i d a s t r i g o n o m é t r i c a s d e l i n g e -

n i e r o i n g l é s W e b b , c u a t r o d e a q u e l l o s p i c o s s e -

r i a n m a s e n c u m b r a d o s q u e e l C h i m b o r a z o , y 

u n o d e e l l o s , q u e e s l a m a s a l t a m o n t a ñ a c o n o -

c i d a h a s t a e l d i a s o b r e e l g l o b o , t e n d r í a 4 o i 3 

t o e s a s , ó 7 8 2 1 m e t r o s ; y a u n , s e g ú n o t r o s c á l -

c u l o s , / ( 2 o i t o e s a s , ó 8 1 8 7 m e t r o s . 

H u m b o l d t s e s i r v e f e l i z m e n t e e n e s t a M e m o -

r i a d e l a s l e y e s d e l a g e o g r a f í a v e g e t a l , p a r a 

s u p l i r l a m e d i c i ó n d e a l t u r a d e c i e r t a s m e s e t a s 

c u y a m e d i d a n o s e h a p o d i d o t o m a r a u n i n m e -

d i a t a m e n t e ; y c u a n d o t a l ó c u a l p l a n t a s e c u l -

t i v a e n u n l u g a r , d e t e r m i n a p o r la l a t i t u d 1?, 
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a l t u r a d e q u e n o p u e d e h a b e r p a s a d o l a mesteta 

s o b r e l a c u a l s e e n c u e n t r a d i c h o l u g a r . E s t e será 

u n c u r i o s o o b j e t o d e c o m p r o b a c i o n p a r a los 

v i a j e r o s , l o s c u a l e s , e n v i r t u d d e l a s n u e v a s re-

l a c i o n e s q u e s e e s t a b l e c e n , v a n s i n d u d a e n m a -

y o r n ú m e r o á v i s i t a r a q u e l l o s v a l l e s y a q u e l l a s 

m o n t a ñ a s d e l I i u a o , a q u e l T i b e t , a q u e l B u t a n , 

a q u e l N e p a u l , c o m a r c a s l a s m a s i n t e r e s a n t e s qui-

z á s d e l m u n d o p a r a l a h i s t o r i a d e l g é n e r o h u -

m a n o , s i , c u a l t o d o l o a n u n c i a , d e a l l í d e s c i e n d e 

n u e s t r a e s p e c i e . 

E n u n e s p a c i o m a s l i m i t a d o , M o r e a u d e J o n -

n é s , n o m b r a d o p o c o h a c e c o r r e s p o n s a l , h a h e -

c h o o b s e r v a c i o n e s s u m a m e n t e ú t i l e s . H a p r e -

s e n t a d o á l a A c a d e m i a e l m a p a g e o l ó g i c o d e una 

p a r t e d e l a M a r t i n i c a , e n e l c u a l e s t á n m a r c a -

d a s c o n m u c h o e s m e r o l a s a l t u r a s d e l a s m o n t a -

ñ a s y d e l a s c o l i n a s q u e l a e r i z a n , y p r i n c i p a l -

m e n t e d e l v o l c a n e s t i n g u i d o q u e p a r e c e h a b e r 

d a d o o r i g e n á a q u e l l a s d e s i g u a l d a d e s q u e do-

m i n a . 

E l a u t o r h a e s t e n d i d o s u s i n v e s t i g a c i o n e s á la 

g e o l o g í a d e u n a g r a n p a r t e d e l a s A n t i l l a s . P icos 

v o l c á n i c o s d e n o m i n a d o s mornes o c u p a n l o s ele-

v a d o s c e n t r o s d e a q u e l l a s i s l a s ; l a s c r e s t a s de 

l a v a s q u e d e l o s m i s m o s h a n m a n a d o s e l laman 

barras, y s e d e s i g n a n b a j o l a d e n o m i n a c i ó n de 

pioneros l a s m e s e t a s q u e h a n f o r m a d o e s t e n d i c n -

d o s e e n s u p a r t e i n f e r i o r . 

L a s i s l a s d o n d e n o s e e n c u e n t r a m a s q u e u n 

p i c o y u n s o l o s i s t e m a d e d e y e c c i o n e s , t a l e s 

c o m o S a b a , N i e v e s , S a n V i c e n t e , s o n m a s p e -

q u e ñ a s , y m e n o s i m p o r t a n t e s á l a a g r i c u l t u r a . 

N o t i e n e n b u e n o s p u e r t o s , p o r q u e e s t o s n o s o n 

m a s q u e l a e s t r e m i d a d d e l o s v a l l e s a b i e r t o s e n -

t r e d o s ó m u c h o s s i s t e m a s , t a l e s c o m o s e v e n 

e n G u a d a l u p e , e n l a M a r t i n i c a , e n l a D o m i n i c a , 

e n S a n t a L u c í a , e n G r a n a d a , e t c . : la M a r t i n i c a 

e n p a r t i c u l a r p a r e c e d e b e r s u o r i g e n á s e i s f o -

e o s v o l c á n i c o s , y m u e s t r a t o d a v í a s e i s p i c o s á 

l o s c u a l e s s e r e f i e r e t o d o s u t e r r e n o . J o n n é s n o s 

d a l a e x a c t a t o p o g r a f í a y m i n e r a l o g í a d e l d e l 

m o n t e P e l e o , o t r o d e l o s s e i s . C r e e t a n g e n e r a l 

a q u e l l a n a t u r a l e z a v o l c á n i c a , q u e l a s u p o n e c o m o 

b a s e h a s t a p a r a l a s d e l a s A n t i l l a s , q u e n o p r e -

s e n t a n al e s t e r i o r m a s q u e c a l i z o s e v i d e n t e m e n t e 

p e c h i n o s o s , t a l e s c o m o la B a r b a d a y l a g r a n 

t i e r r a d e l a G u a d a l u p e . L a G u a d a l u p e p r o p i a -

m e n t e d i c h a e s t á f o r m a d a d e c u a t r o s i s t e m a s d e 

e r u p c i ó n , u n o de los cuales ( l a Azufrera) c o n -

s e r v a t o d a v i a a l g u n a a c t i v i d a d . J o n n é s l o s d e s -

c r i b e t a m b i é n c o n b a s t a n t e e s m e r o e n u n a e s t a -

d í s t i c a g e n e r a l d e a q u e l l a i s l a . 

Año 1 8 1 7 . 

L o s m i n e r a l e s , c o n s i d e r a d o s b a j o u n p u n t o 

d e v i s t a g e n e r a l , n o o c u p a n e s e n c i a l m e n t e m a s 



q u e á l o s n a t u r a l i s t a s ; p e r o l a s r e l a c i o n e s p a r -

t i c u l a r e s «le u n g r a n n u m e r o d e s u s e s p e c i e s 

c o n l a s u r g e n c i a s y c o m o d i d a d e s d e l a s o c i e d a d 

s o n p o r d e c i r l o a s í i n f i n i t a s . S u s u s o s m e n o s im-

p o r t a n t e s , l o s q u e n o i n t e r e s a n m a s q u e la v a -

n i d a d , p r o d u c e n a u n e n e l c o m e r c i o y e n las 

m u t u a s r e l a c i o n e s d e l o s p u e b l o s m o v i m i e n t o s 

( p i e l a p o l í t i c a e s t u d i a , y q u e n o d e b e d e s d e ñ a r 

l a f i l o s o f í a , p o r c u a n t o s i e m p r e s a c a d e ellos 

a l g ú n p r o v e c h o . E l m a s p u e r i l d e t o d o s l o s lujos 

e s p o r c i e r t o e l d e l a s p i e d r a s p r e c i o s a s ; y sin 

e m b a r g o , á é l d e b e r n o s e l p r i m e r c o n o c i m i e n t o de 

r e m o t o s c l i m a s , y m u c h o s h e c h o s d e f í s i c a dig-

n o s d e t o d a n u e s t r a a t e n c i ó n . H a u y , c u y a s ta-

r e a s h a n d a d o á l a a l t a m i n e r a l o g í a t a n n u e v a 

f a z , s o m e t i é n d o l a á l o s p r o c e d i m i e n t o s d e una 

f í s i c a d e l i c a d a y a l o s c á l c u l o s d e l a r i g u r o s a 

g e o m e t r í a , h a q u e r i d o ( p i e e s o s m i n e r a l o g i s t a s 

p r á c t i c o s , q u e n o e s t u d i a n m a s q u e l o s m i n e r a l e s 

d e l u j o , f u e s e n t a m b i é n p a r t í c i p e s d e l o s p r o -

g r e s o s d e l a c i e n c i a . A c a b a a l e f e c t o d e p u b l i c a r 

u n t r a t a d o d e l o s c a r a c t e r e s f i s i c o s d e l a s p i e d r a s 

p r e c i o s a s , e n e l c u a l i la l o s m e d i o s m a s seguros 

d e d i s t i n g u i r s u s e s p e c i e s , n o o b s t a n t e l a s alte-

r a c i o n e s q u e l e s h a c e s u f r i r e l a r t e c o r t á n d o l a s , 

c a l e n t á n d o l a s , e t c . ; y l o q u e e r a m a s a r d u o , no 

o b s t a n t e t o d a s l a s d i v e r s i d a d e s d e c o l o r y d e tras-

p a r e n c i a q u e l e s c o m u n i c a l a n a t u r a l e z a . Estas 

110 s o n m a s q u e a c c i d e n t e s : la e s e n c i a d e c a d a 

e s p e c i e c o n s i s t e e n l a f o r m a d e s u m o l é c u l a i n -

t e g r a n t e , e n l a d i s p o s i c i ó n d e s u s l á m i n a s , y e n 

l a n a t u r a l e z a d e s u s e l e m e n t o s ; m a s e s t o s c a r a c -

t e r e s n o p u e d e n c o m p r o b a r s e e n u n a g e m a s i n 

d e s t r u i r l a : n o s v e m o s r e d u c i d o s p u e s á l o s q u e 

d e r i v a n d e los p r i m e r o s y s o n e n a l g ú n m o d o 

s u s í n d i c e s , á s a b e r , á l a d u r e z a , á l a g r a v e d a d 

e s p e c í f i c a , á l a d o b l e r e f r a c c i ó n , y á l a e l e c t r i -

z a c i ó n , y a p o r e l f r o t e , y a p o r e l c a l o r . S o b r e 

e s t o s ú l t i m o s i n s i s t e H a u y e n u n a o b r a q u e s e r á 

i g u a l m e n t e v e n t a j o s a á l o s q u e l a b r a n l a s p i e d r a s 

p r e c i o s a s y á l o s <¡ue g u s t a n a t a v i a r s e c o n e l l a s . 

V a r i a s v e c e s l i e m o s h a b l a d o d e la i m p o r t a n t e 

c u e s t i ó n s u s c i t a d a e n t r e l o s c r i s t a l ó g r a f o s y l o s 

q u í m i c o s , a c e r c a d e la p r e f e r e n c i a q u e m e r e c e n 

l o s c a r a c t e r e s s u m i n i s t r a d o s p o r s u s r e s p e c t i v a s 

c i e n c i a s p a r a l a d i s t i n c i ó n d e los m i n e r a l e s ; y 

y a t a m b i é n h e m o s c i t a d o a l g u n o s e j e m p l o s d e 

s u s t a n c i a s c u y a c o m p o s i c i o n q u í m i c a v a r í a e n u n 

g r a d o a s o m b r o s o , a u n c u a n d o s u f o r m a c r i s t a -

l i n a y m u c h a s d e s u s p r o p i e d a d e s f í s i c a s s e m a n -

t e n g a n l a s m i s m a s . V e n í o s n o s r e d u c i d o s á c r e e r 

q u e e n e s t a e s p e c i e d e c a s o s s e v e r i f i c a u n a 

m e z c l a p u r a m e n t e m e c á n i c a , u n a i n t e r p o s i c i ó n 

d e s u s t a n c i a s e s t r a ñ a s e n t r e l a s m o l é c u l a s d e l 

v e r d a d e r o c r i s t a l , l a s c u a l e s c o n s e r v a n s u s r e l a -

c i o n e s l o m i s m o q u e si 110 h u b i e s e n s o b r e v e n i d o 
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a q u e l l a s m a t e r i a s h e t e r o g é n e a s ; m a s e n e s t a hi-

p ó t e s i s n o s v e m o s o b l i g a d o s á a d m i t i r u n h e c h o 

m u y e s t r a o r d i n a r i o , y e s l a p r e d o m i n a n t e po-

t e n c i a d e q u e g o z a n c i e r t a s s u s t a n c i a s , y e n v ir-

t u d d e l a c u a l o b l i g a n á o t r a s á q u e s e a d a p t e n 

á s u s f o r m a s , á q u e s e s o m e t a n á s u s l e y e s , aun 

c u a n d o e s a s o t r a s s u s t a n c i a s t e n g a n t a m b i é n for-

m a s y l e y e s c r i s t a l i n a s q u e l e s s o n p r o p i a s , y 

a u n c u a n d o e n t r e n e n l a m e z c l a ( s i a s í q u i e r e 

l l a m á r s e l a ) e n c a n t i d a d i n c o m p a r a b l e m e n t e ma-

y o r q u e a q u e l l a á l a c u a l s e v e n o b l i g a d a s á 

o b e d e c e r . 

E s t o e s l o q u e B e u d a n t a c a b a d e j u s t i f i c a r con 

e s p e r i m e n t o s m u y e x a c t o s q u e h a s o m e t i d o á la 

A c a d e m i a . 

D e s p u e s d e h a b e r r e c o n o c i d o q u e d o s s a l e s se 

u n e n p o q u í s i m a s v e c e s e n l o s m i s i n o s c r i s t a l e s , 

á m e n o s d e t e n e r u n p r i n c i p i o c o m ú n , h a mez-

c l a d o d i f e r e n t e s s u l f a t o s p a r a d e t e r m i n a r cual 

d e e l l o s p r e d o m i n a b a s o b r e l o s o t r o s . 

E l s u l f a t o d e h i e r r o e j e r c e u n p o d e r , ó s i s e 

q u i e r e , u n d e s p o t i s m o a s o m b r o s o . B a s t a , por 

e j e m p l o , q u e e n u n a d i s o l u c i ó n d e s u l f a t o de 

h i e r r o y d e s u l f a t o d e c o b r e h a y a u n a décima 

p a r t e d e l p r i m e r o , p a r a q u e l a t o t a l i d a d cr is ta l ice 

b a j o l a f o r m a q u e l e e s p r o p i a , y p a r a q u e la 

d e l s u l f a t o d e c o b r e n o s e m a n i f i e s t e a b s o l u l a -

m e n t e . C o n s u l f a t o d e z i n c s e n e c e s i t a u n a dé-

c i m a p a r t e y m e d i a d e s u l f a t o d e h i e r r o p a r a 

d o m i n a r : p o r ú l t i m o , s i s e m e z c l a u n a c u a r t a 

p a r t e d e s u l f a t o d e z i n c y t r e s c u a r t a s p a r t e s d e 

s u l f a t o d e c o b r e , b a s t a r á a ñ a d i r d e d o s á t r e s 

c e n t é s i m a s d e s u l f a t o d e h i e r r o p a r a q u e e l t o d o 

c r i s t a l i c e c o m o s i f u e s e s u l f a t o d e h i e r r o p u r o . 

P a r a m a n i f e s t a r h a s t a q u é p u n t o a s o m b r a e s t e 

r e s u l t a d o b a s t a r e c o r d a r q u e l a m o l é c u l a i n t e -

g r a n t e d e l s u l f a t o d e c o b r e e s u n p a r a l e l i p i p e d o 

o b l i c u á n g u l o i r r e g u l a r ; q u e l a d e l s u l f a t o d e 

h i e r r o e s u n r o m b o i d e a g u d o ; q u e H a u y s o s p e -

c h a q u e l a d e l s u l f a t o d e z i n c e s u n o c t á e d r o 

r e g u l a r , y q u e l a s f o r m a s s e c u n d a r i a s c o m u n e s 

d e e s a s t r e s s u s t a n c i a s s e a s e m e j a n t a n t o c o m o 

s u s e l e m e n t o s m e c á n i c o s . ¿ D e q u é m o d o s e r e ú -

n e n e s a s p o c a s m o l é c u l a s r o m b o i d a l e s c a r i t a p o r 

c a r i t a p a r a f o r m a r e l c r i s t a l g e n e r a l s i n s e r t u r -

b a d a s e n s u t á c t i c a o r d i n a r i a p o r e s e n ú m e r o 

p r o d i g i o s a m e n t e s u p e r i o r d e m o l é c u l a s figuradas 

d e u n m o d o a b s o l u t a m e n t e d i s t i n t o ? ¿ C ó m o p u e -

d e n s e r e s t a s f o r z a d a s á a p i ñ a r s e , á c o m p i l a r s e 

e n l o s v a s t o s i n t e r v a l o s d e l a s p r i m e r a s , s i n o r -

d e n a l g u n o r e l a t i v o á l a a t r a c c i ó n d e s u s p r o p i a s 

f a c e t a s ? H a y a q u í p o r c i e r t o m i s t e r i o s d i g n o s d e 

t o d a s l a s i n v e s t i g a c i o n e s d e l o s f í s i c o s , y d e u n 

o r d e n m u c h o m a s s u b l i m e q u e l a c u e s t i ó n d e 

a v e r i g u a r s i d e b e n l o s m i n e r a l e s c l a s i f i c a r s e por . 

s u a n a l í s i s ó p o r s u f o r m a . 



Leliévre, que en 1786 hab ía encontrado cti 
tina mina de plomo de los Pirineos una sustan-
cia de aspecto par t icu lar que á primera vista 
tomó por una especie de calcedonia , ha dado su 
analísis hecho por Be r th i e r , ingeniero de minas, 
quien ha reconocido en ella 44,5 de alúmina, 
i 5 de sílice, y 4o,5 de agua. En su consecuencia 
Leliévre la llama alúmina hidratada silicifcra. Su 
fractura es un poco res inosa , enrojecida al fuego 
se vuelve f r iable , y p i e rde 4« P0 1 ' 100 de su 
peso ; no funde al sople te ; los ácidos nítrico y 
sulfúrico la convierten en magma salino. 

Habíanse notado ya muchas semejanzas entre 
las aerólitas y esa cé lebre masa de hierro nativo, 
observada en la superficie de la tierra en Sibe-
ria por el difunto Pal las : Laugier acaba de com-
pletar aquella noticia con el analísis que ha dado 
de un fragmento de aquel la mole. 

No solamente lia encon t rado en ella el nickel, 
sino también el azu f re y el c r o m o , cuyo último 
cuerpo descubrió an tes que otro alguno en las 
aerólitas. 

Yerificanse en a lgunos puntos de Italia y dé 
Sicilia erupciones de u n fango arcilloso y irio, 
y que sale de t i e r r a , se eleva y fluye casi como 
la lava; y se han dado á esta especie de volcaues 
los nombres de salsa, tie gorgogli, y de bollitori. 
De uno de estos, s i t u a d o en Sassuolo en el Mo-

tienes, parece salieron las violentas deyecciones, 
acompañadas de llamas y terremotos, de que ha-
bla el célebre Plinio. Otros autores mucho mas 
modernos hablan también de llamas, de bar ro , 
v de piedras arrojadas á grande altura. Pero 
Spallaiizani, que lo ha descrito estensamente en 
sus v ia jes , lo ha encontrado mucho mas t ran-
quilo; y Mesnard La Groye , que lo ha visitado 
aun mas recientemente , lo hubiera casi despre-
ciado , si despreciables pudiesen ser jamás para 
un físico tan singulares fenómenos de la na tu-
raleza. Un pequeño otero de tierra arcillosa pre-
senta una abertura bastante angosta llena de un 
limo blando, sobre el cual sé ven algunos fila-
mentos de petróleo. Exhálanse continuamente 
de allí burbujas de 1111 gas inflamable, que es hi-
drógeno carbonado mezclado con ácido ca rbó-
nico, y se desprende de las ondas de 1111 agua 
salobre : al rededor de aquella boquita hay 1111 
gran círculo estéril y sa lado, vestigio de las an-
tiguas erupciones, y muestra irrevocable de cuan 
considerables debieron ser. Pero 110 se verifican 
mas que de vez en cuando , como las de los 
volcanes ordinarios. 

El autor compara aquella salsa con otras dos ó 
tres que vió en las cercanías ; con la de Macaluba 
en Sicilia descrita por Dolomieu; con otra m a -
yor de Cr imea , de la cual ha hablado Pallas; y 
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e n g e n e r a l c o n t o d a s a q u e l l a s d e q u e h a e n c o n -

t r a d o v e s t i g i o s e n l o s d i f e r e n t e s a u t o r e s . Sin 

q u e r e r s e ñ a l a r l a c a u s a d e e s o s n o t a b l e s f e n ó m e -

n o s , M e s n a r d L a G r o y e s e c i ñ e á a d v e r t i r que 

s e o b s e r v a n s i e m p r e e n l a s c e r c a n í a s d e l a s fuen-

t e s d e p e t r ó l e o , d e l o s m a n a n t i a l e s a r d i e n t e s , de 

l o s f u e g o s n a t u r a l e s , v c e r c a d e l l í m i t e d e l úl-

t i m o c a l i z o m a r i n o . D i c e p o r l o d e m á s , y h a r t o 

c l a r o s e v e , q u e l a s s a l s a s n o p u e d e n r e a l m e n t e 

c o m p a r a r s e c o n l o s v e r d a d e r o s v o l c a n e s . 

L a s c a v e r n a s q u e e n t a n t a s m o n t a ñ a s se ob-

s e r v a n p e r t e n e c e n t a m b i é n á l o s f e n ó m e n o s no-

t a b l e s q u e e s t u d i a e l g e ó l o g o . 

H u m b o l d t , q u e t i e m p o h a c e h a b i a o b s e r v a d o 

l a s d e l a s c o r d i l l e r a s c a l i z a s d e u n a p a r t e de 

A l e m a n i a , n o h a p o d i d o m e n o s d e fijar s u aten-

c i ó n e n l a s d e l a g r a n c o r d i l l e r a p o r f i r i t i c a y 

v o l c á n i c a d e l o s A n d e s . L o q u e e n l a s primeras 

p e r t e n e c e á l a a c c i ó n d e l a s a g u a s p a r e c e haber 

s i d o á v e c e s e n l a s o t r a s e f e c t o d e e m a n a c i o n e s 

g a s e o s a s . V e n s e c e r c a d e Q u i t o a l g u n a s d e esas 

c a v e r n a s b a s t a n t e c a p a c e s p a r a s e r v i r d e refugio 

y c o m o d e p a r a d o r á l o s v i a j e r o s . P o r l o general 

s o n p o c o p r o f u n d a s , y e s t á n t a p i z a d a s d e azufre. 

E l e n o r m e g r a n d o r d e s u s a b e r t u r a s h a c e que 

p u e d a n f á c i l m e n t e d i s t i n g u i r s e d e l a s q u e ofre-

c e n l a s t o b a s v o l c á n i c a s e n I t a l i a , e n Canarias, 

v b a s t a e n l o s A n d e s . 

Año 1 8 1 8 . 

B e u d a n t c o n t i n ú a e n r i q u e c i e n d o l a c r i s t a l o -

g r a f í a c o n i n v e s t i g a c i o n e s t a n n u e v a s c o m o i n -

t e r e s a n t e s . Y a v i m o s e l a ñ o ú l t i m o c o m o e n s u s 

e s p e r i m e n t o s u n p r i n c i p i o s a l i n o d e c i e r t a e s -

p e c i e i m p r i m e á v e c e s s u f o r m a c r i s t a l i n a á u n a 

m e z c l a d e l a c u a l n o f o r m a d e m u c h o l a m a y o r 

p a r t e . 

E s t e a ñ o s e h a d e d i c a d o á u n a c u e s t i ó n n o 

m e n o s i m p o r t a n t e p a r a l a c i e n c i a d e l o s c r i s t a -

l e s : ta l e s l a d e l a s c a u s a s q u e d e t e r m i n a n el q u e 

u n a s a l c u y a s m o l é c u l a s p r i m i t i v a s y n ú c l e o t i e -

n e n u n a f o r m a c o n s t a n t e , a f e c t e , p o r l a a c u m u -

l a c i ó n d e a q u e l l a s m o l é c u l a s b a j o l e y e s d i v e r s a s , 

f o r m a s s e c u n d a r i a s t a n v a r i a d a s , q u e s u n ú m e r o 

a s u s t a á v e c e s l a i m a g i n a c i ó n . 

H a b i e n d o o b s e r v a d o q u e l a s f o r m a s s e c u n d a -

r i a s d e u n a m i s m a s u s t a n c i a s o n c o m u n m e n t e 

i g u a l e s e n l o s m i s m o s c r i a d e r o s , y e n l o s l u g a r e s 

d o n d e s e e n c u e n t r a n a s o c i a d a s d e l m i s m o m o d o 

c o n o t r o s m i n e r a l e s , h a c r e í d o q u e a q u e l l a s f o r -

m a s s e c u n d a r i a s d e b e n s e r d e t e r m i n a d a s p o r l a s 

c i r c u n s t a n c i a s e n m e d i o d e l a s c u a l e s s e v e r i f i c a 

l a c r i s t a l i z a c i ó n . 

Y a d e s d e m u c h o t i e m p o s e s a b i a , p o r l o s e s -

p e r i m e n t o s d e R o m é d e L i l l e y p o r l o s d e F o u r -

c r o y y d e Y a u q u e l i n , q u e l a p r e s e n c i a d e l a u r e a 
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hace ([»e la sal marina tome la forma secundaria 
octácdra , mientras q u e en el agua pura crista-
liza en cubos parecidos á sus moléculas constitu-
yentes. Dicho pr incipio produce un efecto inverso 
en el muriato de a m o n í a c o , el cual cristaliza en 
octaedro cu el agua p u r a , y en cubos por me-
dio de la urea. » 

Un poco mas ó un poco menos de base en el 
a lumbre le imprime fo rmas secundarias cúbicas 
ú octaédricas; y un cristal octaedro de alumbre 
sumergido en una disolución mas rica en base se 
envuelve y cubre de capas (pie en definitiva le 
darán la forma de un cubo. 

Part iendo de estos p r imeros hechos , Beudant 
ha tratado la cuestión en grande y ha sometido 
la cristalización de las sales á la prueba de todas 
las circunstancias q u e ha creído capaces de in-
fluir en el la, á saber : Las circunstancias es-
ternas y generales, c o m o el ca lo r , el pesó de la 
a tmósfera , la mayor ó menor rapidez de la eva-
poración, el volumen de la solucion, la forma 
del vaso , etc. 

2°. Las mezclas mecánicas que enturbian la 
solucion , encont rándose ya en simple suspen-
sión , ya en prec ip i tado sin coherencia, ya bajo 
forma de depósito gelat inoso. 

3°. Lo (pie él l l ama mezclas químicas existen-
tes en las mismas soluciones. 

4°. Por ú l t imo, las variaciones entre las pro-
porciones de los principios constituyentes de la 
sustancia cristalizada. 

Las circunstancias del primer género no e jer-
cen acción alguna sino en el tamaño y la l im-
pieza de los cristales. Otro tanto sucede con las 
cortas cantidades de materia que pueden quedar 
en suspensión permanente en un líquido; mas no 
puede decirse lo mismo de los precipitados y de 
las mezclas químicas. 

Los cristales que se forman en medio de un 
precipitado sin coherencia , de una papilla de-
positada en el fondo del l íquido, arrastran siem-
pre consigo una parte mas ó menos considerable 
de las moléculas de aquel depósito, perdiendo 
entonces ordinariamente todas las pequeñas fa-
cetas adicionales que hubieran podido modificar 
su forma dominante. Esta forma alcanza mayor 
sencillez cuando debiera ser complicada; pero 
las sustancias que á no ser esto hubieran dado 
cristales simples continúan dándoles, y no reci-
ben modificación alguna. 

En un depósito, gelatinoso los cristales están 
rara vez agrupados , sino casi siempre aislados, 
sumamente limpios y regulares, no esperimen-
tando otra variación, que la que resulta de la in-
tervención química de la sustancia del depósito. 

Las variaciones son bastante numerosas en 
T O M O I I I . j g 
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los cristales que se forman en una mezcla quí -
mica, es decir, en una solucion de otra sustan-
cia , aun cuando esta no pueda unirse con aque-
llos. Los fenómenos de que hemos hablado mas 
arr iba se repiten aquí de diversos modos : la sal 
marina qne cristaliza en una solucion de bórax 
adquiere truncaduras en los ángulos sólidos de 
sus cubos ; el alumbre en el ácido muriàtico 
afecta una forma que Beudant nunca ha obte-
nido de otro modo. 

Si la disolución puede unirse en una porcion 
cualquiera con el cristal de otra sustancia que allí 
se forme, y si este cristal determina por su ma-
yor energia la forma de la molécula constituyen-
te , según hemos visto el año último para el caso 
del sulfato de h ie r ro , la materia de la solucion 
ejerce también á su vez algún influjo sobre la 
forma secundar ia , y este influjo consiste por lo 
común en simplificarla haciendo desaparecerlas 
superficies adicionales. 

Así es que 3o ó 4o centésimas de sulfato de 
cobre se someten aun á la cristalización rom-
boédrica del sulfato de hierro, pero reduciéndose 
al puro romboide , sin t runcadura a lguna, ni en 
los ángulos, ni en las aristas. 

Un poco de acetato de cobre reduce á esa 
forma un sulfato de h i e r r o , por mas dispuesto 
q u e esté á complicarse con superficies adicionales. 

Otras mezclas simplifican un poco menos : así 
es que el sulfato de alúmina reduce el de hierro 
á un romboedro truncado en los ángulos late-
rales, ó á lo que Hauy llama variedad unitaria; 
y cuando en el comercio se encuentra caparrosa 
de esta var iedad, lo cual es bastante común , ya 
podemos asegurar, según Beudant , que contiene 
alúmina. 

Por úl t imo, las proporciones de la base al 
ácido, ó en las sales dobles , de las dos bases 
entre s í , producen también efectos muy sensi-
bles sobre la forma secundaria sin alterar en lo 
mas mínimo la forma primitiva. Esto ya se ha 
visto mas arriba en cuanto al a lumbre , y Beu-
dant lo ha comprobado en otras muchas sales. 

El autor de esas investigaciones hace de ellas 
ingeniosas aplicaciones á los fenómenos de d i -
versas sustancias minerales cristal izadas, sobre 
las cuales no podemos hacer esperimentos d i -
rectos en el estado actual de la ciencia ; y nota 
en ellas grandes analogías: los cristales mezcla-
dos con sustancias estrañas son en general mas 
sencillos; algunos se ven hasta en la especie de 
aximita, ó chorbo violado del Del f inado, una 
de cuyas estremidades mezclada con clórita está 
reducida á la forma pr imi t iva , al paso que la 
o t ra , mas p u r a , está variada en muchas facetas 
producidas por diversas disminuciones. 



E n c u é n t r a m e c o n b a s t a n t e a b u n d a n c i a e n u n a 

t o r r e n t e r a d e l M o n t - D o r ( A u v e r n i a ) f r a g m e n t o s 

d e u n a e s p e c i e d e m á r m o l b r e c h a , c u y a d u r e z a 

y d e m á s c a l i d a d e s e s t e r i o r e s e r a n c a u s a d e q u e 

s e l e c o n s i d e r a s e c o m o s i l í c e o , y a l c u a l los m i -

n e r a l o g i s t a s n o h a b i a n p r e s t a d o a t e n c i ó n s i n o 

c o n m o t i v o d e a l g u n a s p a r t i c u l i l l a s d e a z u f r e q u e 

s e v e n á v e c e s e n s u s p e q u e ñ a s c a v i d a d e s . 

C o r d i e r l o s o m e t i ó á v a r i a s p r u e b a s , y a d v i r t i ó 

q u e p o r e l c a l o r d a b a n o t a b l e c a n t i d a d d e á c i d o 

s u l f ú r i c o ; y b a j o e s t a i m p o r t a n t e i n d i c a c i ó n , 

p r o c e d i ó á u n a n a l í s i s c o m p l e t o , d e l c u a l r e s u l t a 

q u e a q u e l l a p i e d r a c o n t i e n e u n a s 2 8 c e n t é s i m a s 

d e s í l i c e , 2 7 d e á c i d o s u l f ú r i c o , 3 1 d e a l ú m i n a , 6 

d e p o t a s a , y u n p o c o d e a g u a y d e h i e r r o . E s t a 

c o m p o s i c i o n e s á p o c a d i f e r e n c i a i g u a l á l a d e la 

c é l e b r e p i e d r a d e la Tol/a q u e d a e l a l u m b r e d e 

R o m a . Y e f e c t i v a m e n t e , t r a t a n d o l a p i e d r a del 

M o n t - D o r s e g ú n l o s p r o c e d i m i e n t o s u s a d o s e n la 

t o l f a , e s d e c i r , t r i t u r á n d o l a , t o s t á n d o l a y e s p o -

n i é n d o l a al a i r e h ú m e d o , s e h a o b t e n i d o d e 10 

á 2 0 p o r 1 0 0 d e u n a l u m b r e m u y p u r o : t a m b i é n 

l o d a s i n t o s t a r l a , y p o r l a s i m p l e e s p o s i c i o n e n 

u n l u g a r h ú m e d o . 

S e g ú n las i n v e s t i g a c i o n e s h e c h a s p o r R a m o n d 

e n e l m i s m o s i t i o , e s p r o b a b l e q u e c o n u n p o c o 

d e c u i d a d o s e d e s c u b r i r í a n e n l a p a r t e m e d i a 

d e l M o n t - D o r l a s c a p a s d e l a s c u a l e s se h a n des-

p r e n d i d o l o s f r a g m e n t o s e s p a r c i d o s e n a q u e l l a 

t o r r e n t e r a , y q u e s e p u d i e r a n a b r i r e n e l l a c a n -

t e r a s c u y a e s p l o t a c i o i i n o d e j a r í a d e s e r b e n e f i -

c i o s a . 

C o r d i e r m i r a e s a s e s p a c i e s d e p i e d r a s c o m o 

u n a e s p e c i e m i n e r a l ó g i c a c u y a e s e n c i a c o n s i s t e 

e n l a p r e s e n c i a d e l á c i d o , d e l a a l ú m i n a y d e 

la p o t a s a . E l s í l i c e e s m e n o s e s e n c i a l , p u e s e x i s -

t e n e n M o n t r o n e ( T o s c a n a ) c a n t e r a s d e u n a p i e -

d r a q u e n o l o c o n t i e n e , p e r o q u e p o s e e t o d o s 

los d e m á s p r i n c i p i o s c o n s t i t u t i v o s , y d a l o s m i s -

m o s p r o d u c t o s q u e l a d e l a t o l f a . L a s v a r i e d a -

d e s d e e s t a e s p e c i e , e n l a s q u e e n t r a s í l i c e , s e 

d i s t i n g u e n f á c i l m e n t e p o r l a g e l a t i n a q u e f o r m a n 

c u a n d o s e l a s t r a t a s u c e s i v a m e n t e p o r l a p o t a s a 

c á u s t i c a y e l á c i d o h i d r o c l ó r i c o e s t e n d i d o e n 

a g u a . 

C o r d i e r r e f i e r e á e l l a m u c h a s p i e d r a s v o l c á -

n i c a s d e s i g n a d a s v a g a m e n t e h a s t a a h o r a p o r l o s 

g e ó l o g o s b a j o l a d e n o m i n a c i ó n g e n e r a l d e lavas 

alteradas. 
A l g u n o s l a b r a d o r e s d e l d e p a r t a m e n t o d e l L o t , 

e s t i m u l a d o s p o r e l c e b o d e s u p u e s t o s t e s o r o s q u e 

s e d e c i a h a b e r s i d o e n t e r r a d o s e n o t r o t i e m p o 

p o r l o s I n g l e s e s e n c i e r t a s c a v e r n a s d e l a s c e r -

c a n í a s d e B r e u g u e , h a n p e n e t r a d o e n a q u e l l a s 

c a v i d a d e s , y h a b i e n d o e s c a v a d o y e n s a n c h a d o 

a l g u n a s r e s q u e b r a j a d u r a s q u e s e e n c o n t r a b a n e n 

I 



su p ro fund idad , han descubierto un depósito de 
huesos , de los cuales unos pertenecían á caba-
l los, otros á rinocerontes de la misma especie de 
los que hay tan crecida cantidad de huesos fósi-
les en S iber ia , en Alemania y en Inglaterra; los 
terceros á una especie de ciervo desconocido hoy 
dia en el globo, y cuyas astas tienen remota co-
nexión con los del rengífero joven. 

Guet tard había encontrado gran número de 
esas mismas astas en las cercanías de Etampes. 

Esos importantes testimonios de las revolu-
ciones de nuestro continente han sido recogidos 
po r Delpont, fiscal del Rey en Figeac, y presen-
tados á la Academia por Cuvier. Hállanse depo-
sitados en el Real Gabinete. 

Palisot de Beauvois ha dado parte á la Acade-
mia de un fenómeno geológico bastante singular 
que ha observado en el condado de Rowan, pro-
vincia de la Carolina del norte. En medio de una 
colina de finísima a rena , entremezclada de pie-
drecillas de cuarzo y de numerosas particulillas 
de mica p la teada , encuéntrase una vena de pie-
dras dispuestas con tanta regular idad, que los 
habi tan tes , que lo han notado tiempo hace , le 
dan el nombre de muro natural; y no faltan na-
turalistas que suponen era un verdadero muro 
que pudo haber sido construido en épocas re-
motas por algún pueblo actualmente descono-

cido. Las piedras tienen generalmente cuatro 
aristas, están adelgazadas en uno de sus estre-
ñios , y ofrecen una pequeña entalladura debajo 
del vértice: hállanse ordenadas horizontalmente. 
La especie de muro que forman tiene unas 18 
pulgadas de espesor; su a l t u r a , en el paraje 
donde está descubier to , es de 6 á 9 pies : pero 
se le ha seguido escavando hasta 12 y 18 pies 
en el suelo , y se ha reconocido que se estiende 
á mas de 3oo pies en longitud. Una especie de 
cimento arcilloso llena los intervalos de las pie-
dras , y las embarra al esterior; y cada una de 
ellas está revestida de una capa de tierra oc rá -
cea y arenosa. 

Beauvois ha traído algunas, las cuales exami-
nadas por los mineralogistas dé la Academia han 
presentado la mayor parte de los caracteres de 
los basaltos; pero como todavía no se ha obser-
vado en los Estados-Unidos 'ningun vestigio de 
basaltos ni de volcanes, y como el terreno con-
tiguo es generalmente pr imit ivo, podría ser que 
aquel supuesto muro no fuese mas que una capa 
de t rap, roca anfibólica muy parecida á ciertos 
basaltos. 

Ya hablamos en 1816 del t rabajo emprendido 
por Moreau de Jonnés para determinar la na tu-
raleza geológica de las Anti l las , de las ideas ge-
nerales que fo rmó , y de las descripciones par t í -



c u l a r e s r e l a t i v a s á l a M a r t i n i c a y á l a G u a d a l u p e , 

q u e p r e s e n t ó á l a A c a d e m i a . H a c o n t i n u a d o l a 

r e d a c c i ó n d e s u t r a b a j o , y h a l e i d o u n a M e m o r i a 

s o b r e e l V a u c l a i n , u n o d e l o s m o n t e s m a s n o t a -

b l e s d e l a M a r t i n i c a , n o p o r q u e s e a e l m a s e l e -

v a d o , s i n o p o r q u e e s e l q u e s i r v e d e p u n t o de 

r e c o n o c i m i e n t o y e l q u e a n u n c i a a q u e l l a i s l a á 

l o s n a v e g a n t e s . N o t i e n e l a f o r m a d e u n c o n o 

a h u e c a d o e n s u v é r t i c e , s i n o l a d e u n p r i s m a 

t e n d i d o ó d e u n a i n m e n s a a r i s t a b a s á l t i c a ; y J o n -

n é s l o m i r a c o m o u n a p a r t e d e l a o r l a y d e l b o r d e 

d e u n g r a n c r á t e r c u y o c i r c u i t o t o d o c r e e h a b e r 

r e c o n o c i d o . E l f o n d o d e a q u e l c r á t e r e s e n e l d i a 

u n v a l l e f é r t i l y b i e n c u l t i v a d o . 

E l m i s m o a u t o r h a d a d o u n a d e s c r i p c i ó n g e o -

l ó g i c a d e l a G u a d a l u p e . H a r e c o n o c i d o q u e la 

i s l a o c c i d e n t a l , d o n d e h a y u n a s o l f a t a r a e n a c t i -

v i d a d , y c u y a s u p e r f i c i e e s d e u n a s s e s e n t a y s i e t e 

l e g u a s v c u a d r a d a s , d e b e s u o r i g e n á e r u p c i o n e s 

s a l i d a s "de c u a t r o g r a n d e s f o c o s v o l c á n i c o s s u b -

m a r i n o s ; y q u e l a i s l a o r i e n t a l , c o n o c i d a b a j o el 

n o m b r e d e Grande tierra, e s t á f o r m a d a d e u n a 

b a s e v o l c á n i c a c u b i e r t a p o r u n a g r a n d e e s t r a t i -

f i c a c i ó n d e c a l i z o p e c h i n o s o . E n l a M a r t i n i c a los 

c u a r t e l e s s i t u a d o s a l o r i e n t e e s t á n i g u a l m e n t e 

c u b i e r t o s d e l e c h o s d e c a l i z o m a r i n o , y a p e c h i -

n o s o , y a c o r a l i n o . 

L a s e g u n d a p a r t e d e l a Riqueza mineral dé 

H é r o u d e " V i l l e f o s s e , q u e l i a b i a s i d o p r e s e n t a d a 

m a n u s c r i t a á l a A c a d e m i a e n 1 8 1 6 , h a s a l i d o 

i m p r e s a e s t e a i í o c o n el á t l a s . E s t a o b r a h a j u s -

t i f i c a d o e l c o n c e p t o q u e d e e l l a h a b i a f o r m a d o 

l a s o c i e d a d , y s e h a c o n s t i t u i d o g u i a i n d i s p e n -

s a b l e d e t o d o s l o s q u e s e d e d i c a n á l a a d m i n i s -

t r a c i ó n y l a b o r e s d e l a s m i n a s . 

Año 1819. 

L a r a m a m a s i n t e r e s a n t e , p e r o q u i z á s la m a s 

d i f í c i l d e l c o n o c i m i e n t o d e l o s m i n e r a l e s , la q u e 

d e s d e P a l l a s , S a u s s u r e y W e r n e r o c u p a m a s g e -

n e r a l m e n t e l a a t e n c i ó n d e l o s n a t u r a l i s t a s , es l a 

r e s p e c t i v a p o s i c i o n d e l a s s u s t a n c i a s m i n e r a l e s 

e n las m o l e s q u e f o r m a n l a c o r t e z a d e l g l o b o . 

E f e c t i v a m e n t e , s o l o e n s u s u p e r p o s i c i ó n p u e d e n 

e n c o n t r a r s e l o s v e s t i g i o s d e s u h i s t o r i a y l o s m o -

n u m e n t o s d e s u c r o n o l o g í a . Y a n o s o f r e c e h e -

c h o s g e n e r a l e s b i e n j u s t i f i c a d o s , d e l o s c u a l e s 

se d e j a d e d u c i r u n a p r i m e r a c l a s i f i c a c i ó n d e l o s 

t e r r e n o s s e g ú n s u m a y o r ó m e n o r a n t i g ü e d a d ; 

p e r o c u a n d o q u i e r e n f i j a r s e l o s l i n d e s d e c a d a 

u n a d e e s a s c l a s e s p r i n c i p a l e s , y s o b r e t o d o 

c u a n d o s e t r a t a d e d i s t r i b u i r b a j o e l o r d e n d e 

s u p e r p o s i c i ó n l a s e s p e c i e s p a r t i c u l a r e s d e t e r r e -

n o s q u e p e r t e n e c e n á c a d a c l a s e , v e m o s q u e d i s -

t a n m u c h o t o d a v í a d e s e r b a s t a n t e e x a c t o s y n u -
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m e r o s o s l o s h e c h o s r e c o g i d o s . H a r t o f r e c u e n t e e s 

e l q u e s e e s c a p e a l o b s e r v a d o r t o d a a p a r i e n c i a 

d e o r d e n , y h a s t a d e s p u e s d e p e n o s o s t r a b a j o s y 

d e l i c a d a s c o m b i n a c i o n e s n o l o g r a a n u d a r el h i l o 

q u e s e h a b i a r o t o e n s u s m a n o s . 

M u y b i e n p u e d e j u z g a r s e d e e s t e e s t a d o d e la 

c i e n c i a e n u n a o b r a t i t u l a d a Aperen géognosti-
que des terrains, q u e B o n n a r d , i n g e n i e r o e n gefe 

d e m i n a s , h a p r e s e n t a d o á l a A c a d e m i a . C o n s i s t e 

e n u n a e s p o s i c i o n d e l a s d i v e r s a s r o c a s c o n o c i -

d a s , d e l a s p o s i c i o n e s e n q u e s e e n c u e n t r a c a d a 

u n a d e e l l a s , d e l a m a y o r ó m e n o r e s t e n s i o n q u e 

o c u p a n , y d e l o s f ó s i l e s q u e c o n t i e n e n s u s l e -

c h o s . E l a u t o r h a p u e s t o e n c o n t r i b u c i ó n l a s mas 

r e c i e n t e s o b s e r v a c i o n e s d e l o s d e m á s g e ó l o g o s , 

y l a s q u e é l m i s m o h a h e c h o e n r e p e t i d o s v i a j e s . 

D i f í c i l s e r i a p o r c i e r t o a n a l i z a r a q u í u n a o b r a 

q u e e n s í y a n o e s m a s q u e u n a n á l i s i s m u y c o n -

c e n t r a d o . P r e s e n t a r e m o s t a n s o l o l o s p r i n c i p a l e s 

r e s u l t a d o s . P o r e l l a s e v e q u e e n l a r e m o t a é p o c a 

e n q u e s e f o r m a b a n l o s t e r r e n o s p r i m o r d i a l e s , el 

l í q u i d o d e p o s i t a b a á v e c e s , á d o s y t r e s vue l tas 

c o n s e c u t i v a s , l a s m i s m a s s u s t a n c i a s q u e habia 

d e p o s i t a d o a l p r i n c i p i o . L a s i r r e g u l a r i d a d e s , lai 

r e p e t i c i o n e s d e l a s r o c a s s e h a c e n m a s f r e c u e n t e s 

e n l a s e g u n d a é p o c a , c u a n d o s e d e p o s i t a n tam-

b i é n b a n c o s c o m p u e s t o s d e d e s e c h o s d e las rocas 

p r i m i t i v a s , y c u a n d o e m p i e z a n á m a n i f e s t a r s e 

las rocas que dominarán en la tercera época. A 
medida que adelantamos hácia los tiempos r e -
cientes pónense las rocas menos caracterizadas, 
ó mas b i e n , los mineralogistas no las distinguen 
ya de un modo tan claro, porque prestan menos 
atención á sus diferencias. Llega por fin una 
cuarta época en la cual no se forman ya esas ca-
pas generales que abrazan casi todo el globo, 
sino solamente depósitos parciales que parecen 
haberse precipitado en hoyas separadas unas de 
otras. 

Bonnard da á conocer las rocas que per tene-
cen á cada una de esas grandes clases, no ya por 
orden de formación, porque los retornos y las 
repeticiones le hubieran presentado mucha di -
ficultad , sino por su naturaleza mineralógica, lo 
cual se aparta quizás un poco de su plan primi-
tivo : solo el tiempo y los esfuerzos de observa-
dores dotados de esclarecido numen pueden des-
cubrir leyes que permitirán al método descender 
hasta los lechos mas particulares. 

Brongniart ha manifestado con un curioso 
ejemplo que en efecto los mismos lechos que 
contienen fósiles de igual naturaleza, se encuen-
tran á veces en puntos muy distantes unos de 
otros, con circunstancias cuya semejanza es pal-
pable. 

Hozack, médico y naturalista americano, ha -



bia dirigido á la Academia una p iedra con la 
marca ó impresión de esa especie singular «le 
crustáceo desconocido hoy dia en los mares , y 
(pie con bastante frecuencia se encuentra petri-
f icada, á la cual se ha dado el nombre de frito-.. 
balita. 

Brongniar t , q u e t iempo hace estudiaba de un 
modo part icular ese género de fósiles, había 
manifestado que todos los terrenos en los cua-
les existe per tenecen á la clase llamada de los 
terrenos de sedimentos ant iguos; y que las di-
ferencias especificas (pie presenta están en rela-
ción con la m a y o r ó menor antigüedad de los 
depósitos (pie componen dichos terrenos. 

Lo que se ha observado en las trilobulitas de 
América está eu perfecta consonancia con el re-
sultado de las bservaciones hechas en el antiguo 

Mundo. , , • 
Rigoilot, m i e m b r o de la Academia de Amiens, 

ha presentado algunas observaciones sobre un 
«¿•ñero de fósil mas c o m ú n , en dientes de elefan-
tes y de r inocerontes desenterrados en la puerta 
de Amiens en capas de casquijo. El valle del So-
m a , lo mismo que otros muchos , abunda en esa 
especie de desechos orgánicos, y ya muchas ve-
ces hemos tenido ocasion de hablar de ellos se-
gún las invest igaciones de T rau l l é , corresponsal 
del Insti tuto en Abbevil le. 

D e b e m o s á B r o c h a n t u n t r a t a d o e l e m e n t a r 

s o b r e l a c r i s t a l i z a c i ó n , q u e e l a u t o r h a i n s e r t a d o 

e n e l Dictionnaire des sciences naturelles. T o d o s 

los h e c h o s q u e e s t a i n t e r e s a n t e p a r t e d e l a h i s -

t o r i a d e l o s m i n e r a l e s d e b e á l a s l a r g a s y s a b i a s 

i n v e s t i g a c i o n e s d e H a u y s o b r e l a s f o r m a s d e l o s 

c r i s t a l e s y s o b r e e l m o d o d e r e d u c i r l a s d e c a d a 

e s p e c i e á u n a f o r m a p r i m i t i v a c o n s t a n t e , s e h a -

l l a n c l a r a y m e t ó d i c a m e n t e e s p u e s t o s e n e s t a 

o b r a . E l a u t o r h a p r e s e n t a d o a d e m á s l o s r e s u l -

t a d o s d e l o s n u e v o s e s p e r i m e n t o s d e B e u d a n t s o -

b r e l a s c a u s a s e s t e r i o r e s é i n t e r n a s q u e p u e d e n 

d e t e r m i n a r e n c a d a e s p e c i e l a p r o d u c c i ó n d e u n a 

f o r m a s e c u n d a r i a m a s b i e n q u e l a d e o t r a . 

S a g e , b i e n q u e m o l e s t a d o p o r m u c h a s y c r u e -

les d o l e n c i a s , n o d e j a s i n e m b a r g o d e d a r al p u -

b l i c o a l g u n o s p r o d u c t o s d e s u p l u m a . 

L a A c a d e m i a h a r e c i b i d o d e é l e s t e a ñ o u n 

c u a d e r n o s o b r e s u s d e s c u b r i m i e n t o s m i n e r a l ó -

g i c o s , y u n a o b r a q u e h a t i t u l a d o Mélanges his-

toriques et physiques. 

Año 1 8 2 0 . 

C o r d i e r , e n u n a M e m o r i a d e q u e d i m o s c u e n t a 

el a ñ o u l t i m o , n o s h a c o m u n i c a d o q u e l a p i e d r a 

d e a l u m b r e c o m p a c t o n o s e e n c u e n t r a t a n s o l o 

e n l a T o l f a , e n a l g u n o s p a r a j e s d e I t a l i a y d e H u n -
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cría, sino también en muchos volcanes ardien-
tes y en los volcanes estinguidos de Auverma: 
ha establecido además aquella piedra como una 
especie mineralógica caracterizada El mismo 
mineralogista ha descrito este ano os cristales 
conforme unas bellas muestras de la tolfa que 
le proporcionó el caballero de Parga , consejero 

de Estado del Rey de España. 
Aquellos cristales no esceden de tres milíme-

tros. Su forma primitiva es un romboedro de 
80° y de 9 i " de ángulos, de modo que a la v , a 
L la confundirla con un cubo. Es subdivisible 
e n el sentido de un plano perpendicular al eje. 
A mas de la forma pr imit iva, se conoce una va-
ñedad truncada por los vértices, y cuya trunca-
dura puede convertir el cristal en una lamina 
hexágona. Su gravedad especifica es de 2 , 7 5i , , 
su analísis ha dado: 

Acido sulfúrico 
, 1 - • . . . . 3 O . 5 3 3 Alumina » 

„ . . . 1 0 . 3 7 7 
Potasa " 
Agua. -

Beudant, que ha examinado en Hungna y en 
s u propio sitio rocas de la misma naturaleza s 
ha visto en medio de otras rocas a las cuales pa-

san insensiblemente , y que le han ^ 
sultár de la descomposición de la piedra poine. 

y de una nueva combinación de sus elementos. 
Encierran con frecuencia desechos orgánicos. 

Las rocas llamadas serpentinas, ógabbro de los 
Italianos, y en los últimos tiempos ofiólitas, y 
esas otras rocas que los Italianos llaman grani-
toncy á las cuales se acaba de dar el nombre de 
eufótitas, forman, ya cada una de por s i , ya reu-
nidas unas con otras , considerables trechos de 
terreno; y los geólogos mas hábiles habian creido 
hasta ahora que se colocaban siempre debajo de 
las rocas calizas que ¡as rodean, perteneciendo 
en su consecuencia á formaciones mas antiguas: 
referíanlas sino á los terrenos primordiales, al 
menos á los primeros terrenos de transición. 

Brongniart, que ha estudiado mucho la posi-
ción de aquellas rocas en su último viaje por 
Italia, cree haber reconocido capas muy poste-
riores á todos los terrenos de transición. 

Las ha visto distintamente en tres sitios dife-
rentes de la cresta de los Apeninos , á saber, so-
bre Spezzia, sobre Pra to , y entre Florencia y 
Bolonia, descansando sobre jaspes y bancos de 
diferentes calizos de sedimento y de agregación, 
tales como el calizo compacto, de grano fino, 
gris-pardo, cortado por venas espáticas, que for-
ma en ciertos parajes una gran parte de la mole 
délos Apeninos; el calizo sólido, de apariencia 
granulosa y micácea de un gris azulado, llamado 
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pietra serena por los Florentinos; y aquel otro 
calizo granujiento y micáceo, de textura esqm-
tosa, llamado macigno ó bardellonc. 

Nótanse algunas veces entre los lechos de 
aquellas piedras núcleos de sílice, siempre es-
traños á los antiguos terrenos de transición; mas 
no contienen, como estos últ imos, metales ni««-
tracitas: al cont rar io , si se les compara con los 
que se llaman alpinos, y que indudablemente 
son mas modernos que los terrenos de transi-
c ión , obsérvase que tienen con ellos la mayor 
semejanza. Así es que las capas de ofiohtas co-
locadas sobre las piedras de naturaleza alpina 
son necesariamente mas modernas que los ter-
renos de transición. 

A la verdad Brongniart notó en algunos sitios, 
señaladamente en Monte-Ramazzo , mas allá de 
G i n e b r a , que la oliolita descansa inmediata-
mente sobre terrenos talcosos y esquitosos anti-
guos ; mas cree que en aquellos parajes han lle-
gado á faltar los calizos que deberian interpo-
nerse. 

Ha observado en el mismo lugar que el cele-
b re mármol conocido en las artes bajo el nombre 
de verdemar, v que se compone de calizo y de 
serpent ina , pertenece á los terrenos oíioliticos. j 

El autor nos ha dado á conocer también en el 
curso de su Memoria que las emanaciones del 

gas hidrógeno que alimenta los famosos fuegos 
de Pietra-Mala, entre Florencia y Bolonia, y los 
de Barigazzo, entre Pistoya y Módena , salen 
del calizo arenoso; pero los demás vapores , no 
menos notables, de calor escesivo, y que llevan 
el ácido borácico á los pequeños lagos de las 
cercanías de Vol ter ra , atraviesan el calizo com-
pacto. 

En cuanto á la opinion que forma el princi-
pal objeto de su t r aba jo , es tan diferente de la 
de todos los geólogos que hasta ahora han visi-
tado la Italia, que Brongniart pregunta si quizás 
hay en aquel pais dos formaciones ofiolíticas. 
Inclínase á creerlo, sobre todo por una descrip-
ción muy esplícita dada por Brocchi, del pro-
montorio de Argentaro cerca de Orbitello, por 
la cual parece que la serpentina se halla efec-
tivamente debajo del calizo. 

Los geólogos habian fijado ya desde un prin-
cipio su atención en las grandes moles pe t ro -
sas que forman por decirlo así la armazón del 
globo : las dilatadas cordilleras graníticas ó es-
quitosas , las capas de mármoles sal inos, las 
montañas calizas de grande estension, habian 
sido ya objeto de sus estudios; mas por largo 
tiempo habian descuidado los terrenos mas m o -
dernos que forman nuestras llanuras y colinas 
inferiores : hasta puede decirse que veinte años 

20. 



atrás eran casi desconocidos los pormenores de 
aquellos terrenos y las leyes de su composición; 
consíderábaseles como depósitos de trasportes 
locales, y tan limitados, que apenas merecían el 
t rabajo de observarlos, cuando realmente ofrecen 
al espíritu tantos y mas objetos de meditación, 
v aun de descubrimientos , que los terrenos pri-
mordiales v los que inmediatamente los acompa-
ñan. Las investigaciones hechas en las cercanías 
de París por Cuvier y Brongniar t , y las que han 
hecho otros sabios en diversas partes de Ingla-
t e r r a , lian empezado á abr i r esa nueva mina: 
liase visto que ciertas sucesiones de seres orga-
nizados, y bancos correspondientes de diversas 
p iedras , ocupan en un orden determinado es-
p a c i o s infinitamente mas considerables de l o q u e 
se habia pensado; liase conocido que la misma 
historia de los hombres estaba interesada en esos 
vestigios de las revoluciones que han precedido 
de un modo inmediato al establecimiento de los 
pueblos ; y por lo misino los observadores se han 
dedicado con ardor á una ( ama que ofrecía he-
chos enteramente nuevos. 

Prevost , discípulo d - Brongniart , lia estudiado 
con este objeto las cercanías de Viena en Aus-
t r i a ; y ha encontrado en ellas muchas de las 
circunstancias mas importantes reconocidas en 

La cuenca de París , encer rada en una grande 
escavacion de greda, se compone de tres forma-
ciones pr incipales: una caliza, de origen marino, 
situada en lo infer ior , y que da nuestras p i e -
dras de sillería; una in te rmedia , principalmente 
espejuelosa, y que no encierra mas que produc-
tos de la t ierra y agua dulce ; por ú l t imo, una 
superior, de naturaleza arenosa , producida de 
nuevo por el m a r , y cubierta por una última 
capa de terreno de agua dulce. 

El fondo de la cuenca de Viena , apoyado en 
la base septentrional de los Alpes , no es de gre-
da , sino de ese calizo compacto que se ha lla-
mado alpino, y muy inferior á la greda, c u -
bierta de esa especie de almendrilla llamada 
nagelflue en Suiza : ios terrenos terciarios ma-
rinos que llenan aquella cuenca están cubiertos 
como los nuestros de terrenos de agua dulce . O 7 
pero falta en ellos nuestra formacion espejue-
losa , y por sus conchas se pa recen , 110 á nues-
tro calizo marino infer ior , sino al super ior ; y 
con esta ocasion, habiendo Prevost comparado 
conchas de nuestros dos terrenos de origen m a -
rino, ha percibido en ellas diferencias mas con-
siderables de las que en su pr imer t rabajo h a -
bían notado Brongniart y Cuvier. 

Pero las conchas á las cuales las de los alre-
dedores de Viena se parecen aun mas que las 
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de Par is , son las que llenan las capas de las co-
linas del pie del Apenino, y las que Brocchiha 
dado á conocer perfectamente en su bella obra 
titulada Conchiologia subapennina. 

Prevost ha encontrado también las mismas 
conchas en muchos terrenos superficiales del 
mediodía de Francia. 

Año 1 8 2 1 . 

Cuvier da una edición nueva y enteramente 
refundida de su Histoire des ossements fossiles. 

El pr imer volumen salió seis meses atrás; el 
segundo y tercero verán la luz pública dentro 
de pocos dias. Algunos de los nuevos descubri-
mientos que entran en esos tres volúmenes han 
sido comunicados á la Academia por el autor. 
Tales son sobre todo una nueva y muy pequeña 
especie de hipopótamo fósil, y tres nuevas es-
pecies de rinocerontes fósiles. Una de estas es-
pecies tiene dientes incisivos, co.no todos los 
rinocerontes de As ia ; y otra reúne á este carác-
ter el de ser todo lo mas igual al jabalí en cuanto 

á magnitud. 
Cuvier ha recogido t a m b e n muchas especies 

fósiles de tapires de enorme corpulencia, y basta 
seis ú ocho especies de un genero desconocido, 
afine de los tap i res , y al cual llama lofiodon. 

••i I" 

En su tercer volúmen, que trata de los anima-
les sepultados en los espejuelos de las cercanías 
de Par i s , agregando Cuvier todos los pedazos y 
muestras que le han traido desde su pr imera edi-
ción , y presentándolos bajo un orden mas metó-
dico del que había podido combinar en un pr in-
cipio, restituye quince especies de géneros pe r -
didos, que ha designado mucho tiempo hace ba jo 
los nombres de anoplotcrio v de paleoterio: da 
á conocer otros dos géneros de paquidermos di-
ferentes de los p r imeros , y á los cuales deno-
mina caropótamo y adapis. Aquellas mismas can-
teras de espejuelo le han suministrado muchas 
especies de carnívoros , dos roedores, y basta 
ocho ó diez especies de aves. Sabido es cuan ra-
ras son las aves entre los fósiles, y que tan solo 
en Montmartre se habían encontrado de ellas al-
gunos vestigios incontestables. Cuvier ha reco-
gido en efecto algunos que no dejan la menor 
duda, y entre o t ros , uno que presenta todas sus 
partes, el pico, las a las , el es te rnón , el bacine-
te, y las patas perfectamente distinguibles. 

Acábanse de descubrir también en Auvernia , 
y el señor conde de Chabro l , prefecto del Sena, 
ha enviado al Museo de historia natural , algunos 
fragmentos cuyos caracteres están perfectamente 
asegurados. 

El mismo tercer volúmen contendrá la des-
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cripcion de un género de paqüidermes entera-
mente desconocido y muy notable , que acaba de 
encontrarse en las lignitas de Liguria. 

Así es como diariamente se estiende y enri-
quece el catálogo de esos animales que habitaban 
en lo antiguo la superficie de la t i e r ra , y que 
fueron destruidos por las revoluciones del globo, 
haciéndose mas y mas verosímil que aquella an-
ticua poblacion del mundo no era menos her-
mosa ni menos var iada que la que actualmente 
lo ocupa. 

No podemos confiar en el hallazgo de los ves-
tigios de las catástrofes que han sufrido tantos 
séres considerables , sino mediante un profundo 
estudio de las capas y bancos que encubren los 
despojos de aquellos séres. Sobre el particular 
Brongniar ty Cuvier han dedicado, según es bien 
sab ido , toda su atención al radio que estaba al 
alcance de sus observaciones. 

Su Dcscription géologique des environs de Pa-
rís reaparece aumentada con muchos hechos nue-
vos , y Brougniart le ha añadido sobre todo un 
t rabajo de sumo interés. 

Consiste en una comparación de las capas de 
nuestros alrededores con las capas análogas de 
los otros países: comparación de la cual resulta 
que la mayor par te de nuestras capas se «tien-
den infinitamente mas lejos de lo que se había 

creido, conservando siempre sus caracteres , y 
lo que es m a s , los desechos de las mismas espe-
cies, tanto de animales ver tebrados, como de 
conchas. 

Así es que en la par te de ese t rabajo que con-
cierne á la greda , y que Brongniart ha leido ante 
la Academia, encuentra las mismas conchas, y 
en el mismo orden de superposición, en F ran -
cia, en Suiza, en Inglaterra, en Alemania, en Po-
lonia, y hasta en América. 

En otra parte de su t rabajo da á conocer las 
relaciones de los terrenos calizos y trapeos* que 
ocupan el pie meridional de los Alpes de Lom-
bardía , con nuestro calizo grosero inferior. La 
posicion relativa de esos terrenos, que Broug-
niart ha estudiado en cinco parajes diferentes, 
es la misma; encuéntranse allí los mismos dese-
chos orgánicos; y hasta en las capas de na tura-
leza trapea encuentra Brongniart analogía con 
los granos de tierra verde tan abundantemente 
diseminados en aquella parte de nuestros bancos 
calizos. 

Las investigaciones de este sabio mineralo-
gista sobre la arcilla plástica que cubre la gre-
da , v sobre las lignitas ó leños fósiles que con-
tiene , no son menos dignas de atención. Esas 
lignitas que contienen el ámbar amarillo, fueron 
depositadas en el agua dulce ; y siempre que se 



manifiestan véselas con conchas de agua dulce; 
de m o d o , que el g r an fenómeno de la irrupción 
del mar sobre paises poblados antes de anima-
les y vegetales terrestres no puede ya en ningún 
pais ponerse en d u d a . En el nuestro es cierto 
que se verificó en tres épocas distintas. En la 
segunda de estas épocas quedaron sumergidos 
los paleoterios y demás cuadrúpedos sepultados 
hoy dia en nues t ros espejuelos, igualmente que 
las palmeras y demás vegetóles que les daban 
sombra ó al imento. 

El bosquejo de la historia de aquellos vege-
tales ufrecia de suyo tan grande interés, que 
Adolfo Brongn ia r t , digno hijo de un hombre 
cuyos t raba jos h a n adelantado tanto la geología, 
se ha dedicado con ahinco á este ramo dé l a 
ciencia. Al efecto base visto obligado á buscar 
en los vegetales caracteres distintivos deducidos 
de las par tes que conservan en el estado fósil, 
y que por lo c o m ú n son muy diferentes de las 
que mas estudian los botánicos; y de este modo 
ha logrado , no solo estender lo que ya habían 
dicho Schlotheim y Sternberg acerca de los ve-
getales fósiles en genera l , sino determinar tam-
bién par t icularmente muchas especies de nues-
tras capas. Esas especies no difieren menos que 
los animales de los vegetales que cubren hoy dia 
la superficie del pais. 

Férussac, que tanto se ha dedicado al es tu-
dio de la historia de las conchas de t ierra y de 
agua dulce , ha tratado nuevamente de aplicarlo 
á la historia de las revoluciones del globo, y ha 
leído ante la Academia una serie de memorias 
geológicas sobre los terrenos que llama tercia-
rios, part icularmente sobre ¡os depósitos deesa 
especie de carbón de t ierra que se ha llamado 
lignita, y sobre las conchas fluviátiles que les 
acompañan. Ha descrito en ella esos terrenos ta-
les como se observan en las diversas cuencas de 
los ríos de Franc ia , en Ingla te r ra , en Italia, en 
los Alpes; y cree poder inferir las siguientes in-
ducciones de los hechos observados por él ó por 
los demás geólogos. 

Según é l , todas esas especies de formaciones 
son locales. La sucesión de los diversos depósi-
tos marinos ó de agua dulce es diferente por lo 
común en cuencas contiguas. Los desechos de la 
antigua vegetación del globo cubren partes con-
siderables de su superficie: encuén t rame en to-
das alturas y en todas latitudes. Esta úl t ima ob-
servación prueba que á elevaciones ó á un grado 
de temperatura que en el dia 110 permite ya el 
desarrollo de la vegetación, era esta antes muv 
lozana. Sus restos manifiestan que era análoga á 
la que cubre en el dia la zona en que vivimos; 
al paso que los despojos de los vegetales conte-

T 0 M O í í i . a i 
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nidos en las partes bajas de nuestro suelo son 
análogos á la vegetación actual de la zona tór-
r ida. De ahí infiere Férussac que la temperatura 
de la superficie de la tierra ha variado notable-
men te ; que ha hab ido una lenta emigración de 
la vegetación de las partes elevadas hácia las 
partes medias , y de estas hácia las partes bajas. 
A la par que los mas de los geólogos del último 
siglo , refiere el anonadamiento de las razas de 
animales perdidos á las mismas causas que han 
hecho variar la vegetación, es decir , á la baja 
de la temperatura y á la de las. aguas , aunque 
ya sepamos en el dia que los animales, tales co-
mo los mamutes , que se creían naturales de la 
zona tórr ida , pudieron estar bien hallados con 
el f r i ó , á causa de la lana y de los largos pelos 
de que estaban vestidos. 

Habíanse encontrado en la Guadalupe, hace ya 
algunos años, en un paraje cubierto por la alta 
m a r e a , esqueletos humanos incrustados en una 
roca caliza: de este hecho quiso deducirse un 
argumento contra la proposicion generalmente 
admitida en geología, que no existen en nuestros 
continentes actuales huesos humanos en estado 
fósil. Moreau de Jonnés , que ha examinado los 
mismos sitios, ha demostrado que la roca que 
contiene aquellos esqueletos es de origen muy 
moderno , y formada en aquel p a r a j e , como eu 

otros muchos puntos de la r ibera, por la aglut i-
nación de los fragmentos de madréporas , y de 
otras partecillas calizas que arroja allí el mar. 

Estos esqueletos no pertenecen pues á aquel 
orden de huesos fósiles que en tanta abundan -
cia llenan las capas regulares y estensas del glo-
bo , quedando comprendidos en los fenómenos 
locales y accidentales que siguen produciendo 
las causas actualmente en acción. 

Año 1 8 2 2 . 

La Academia ha tenido la desgracia de perder 
al señor H a u v , otro de sus mas ilustres miem-
bros, en el momento en que estaba ocupado en 
publicar una nueva edición de su célebre obra 
sobre los minerales; pero 110 por esto estará pr i -
vado de ella el público: todo el manuscrito es-
taba p repa rado , y la impresión se está conclu-
yendo ba jo la dirección de Delafosse, otro de 
los mas distinguidos alumnos de Hauy, y el mis-
mo á quien habia escogido de mucho tiempo á 
esta par te para auxiliarle en los pormenores de 
aquella importante empresa. 

Tenemos ya á la vista dos volúmenes que abra-
zan toda la teoría matemática de la cristaliza-
ción, y otros tres sobre la mineralogía propia-
mente dicha: solo falta vea la luz pública el 
cuarto y último. 



D e s p u e s d e h a b e r l l e v a d o á e s e g r a d o d e p e r -

f e c c i ó n u n a o b r a t a n c e l e b r a d a p o r e l m u n d o 

c i e n t í f i c o , l ia t e r m i n a d o e s t e h o m b r e e m i n e n t e 

u n a c a r r e r a cp i e t a n ú t i l h a s i d o p a r a los p r o g r e -

s o s d e u n a d e l a s r a m a s m a s i m p o r t a n t e s v e s -

c a b r o s a s d e l a s c i e n c i a s n a t u r a l e s . 

L o s m a t e r i a l e s m a s ú t i l e s p a r a l a g e o l o g í a son 

l a s d e s c r i p c i o n e s e s p e c i a l e s y t o p o g r á f i c a s d é l o s 

d i v e r s o s p a í s e s , e n l a s c u a l e s s e n o t a c u i d a d o -

s a m e n t e e l o r d e n b a j o e l c u a l s e s u c e d e n los ban-

c o s q u e c o m p o n e n s u s u e l o , y a e n u n a s u p e r p o -

s i c i ó n h o r i z o n t a l , y a a p o y á n d o s e o b l i c u a m e n t e 

u n o s s o b r e o t r o s . E s t e ú l t i m o g é n e r o d e s u c e s i ó n , 

p r o p i o d e l o s b a n c o s m a s a n t i g u o s , s e v e mas 

f á c i l m e n t e q u e e n o t r a p a r t e á l o l a r g o d e las o r i -

l l a s e s c a r p a d a s d e l m a r , d o n d e s e p u e d e n s e g u i r 

h o r i z o n t a l m e n t e e n m u c h o m a y o r n ú m e r o q u e 

p o r m e d i o d e t a l a d r o s v e r t i c a l e s , p u e s t o q u e allí 

s e v e n s a l i r s u c e s i v a m e n t e e n a l g ú n m o d o de 

b a j o t i e r r a c a p a s q u e e n o t r o s s i t i o s s e h a l l a n á 

s u m a p r o f u n d i d a d . P e n e t r a d o d e e s t a i d e a C o n s -

t a n t P r e v o s t , h á b i l n a t u r a l i s t a y d i s c í p u l o de 

B r o n g n i a r t , h a s e g u i d o l o s acantila/los d e P i c a r -

d í a V d e N o r m a n d í a , d e s d e C a l é s h a s t a C h e r -

b u r g o . 

E n l a s d o s e s t r e i n i d a d e s d e e s t a l í n e a , q u e es 

d e u n a s o c h e n t a l e g u a s , s e d i s t i n g u e n l a s m i s -

m a s r o c a s , y r o c a s q u e p e r t e n e c e n á l o s t e r r e n o s 

p r i m o r d i a l e s , f o r m a n d o c o m o l o s b o r d e s d e l a 

d i l a t a d í s i m a c u e n c a e n l a q u e s e h a n d e p o s i t a d o 

l o s b a n c o s d e l o s t e r r e n o s p o s t e r i o r e s . 

H á c i a D i e p p e p a r e c e h a l l a r s e e l p u n t o m e d i o 

d e a q u e l l a c u e n c a , y n o s o n a l l í v i s i b l e s m a s q u e 

l o s b a n c o s s u p e r f i c i a l e s , q u e e s t á n c a s i e n p o s i -

c i ó n h o r i z o n t a l . P o r a m b o s l a d o s s e l e v a n t a n 

o b l i c u a m e n t e l o s b a n c o s i n t e r m e d i o s . 

P r e v o s t h a p r e s e n t a d o u n c u a d r o d e a q u e l 

c o r t e , e n e l c u a l u n i n g e n i o s o m a p a i l u m i n a d o 

m a n i f i e s t a l a s g r a n d e s d i v i s i o n e s d e t e r r e n o c o n 

s u s c a r a c t e r e s g e n e r a l e s y s u s ú l t i m a s s u b d i v i -

s i o n e s , y p o r c o n s i g u i e n t e t o d o s l o s p o r m e n o r e s 

q u e c o n s t i t u y e n s u h i s t o r i a . 

E n e s t a s e r i e e l c a l i z o p e c h i n o s o m a s a n t i g u o 

es e l c a r a c t e r i z a d o p o r l a s o s t r a s l l a m a d a s grifeas, 

y q u e s e e n c u e n t r a i d é n t i c o a l p i e d e l J u r a . V i e n e 

d e s p u e s e l c a l i z o l l a m a d o lias p o r l o s I n g l e s e s , y 

e n s e g u i d a e l c a l i z o oolítico. E n t r e l o s b a n c o s d e 

e s t e ú l t i m o s e h a l l a i n t e r p u e s t a a q u e l l a m a r g a a r -

c i l l o s a q u e c o n t i e n e u n a e s p e c i e n o t a b l e y d e s c o -

n o c i d a d e f ó s i l l l a m a d o ictiosauno, o t r o d e los r e p -

t i l e s q u e m a s a n t i g u a m e n t e v i v i e r o n s o b r e e l g l o -

b o . L a p i e d r a d e P o r t l a n d y l a s p i e d r a s d e C a e n , 

t a n c o n o c i d a s p o r l a f a c i l i d a d c o n q u e s e l a b r a n 

y p o r s u u s o e n l a a g r i c u l t u r a , p e r t e n e c e n á e s t e 

c a l i z o o o l í t i c o . S o b r e é l d e s c a n s a la g r e d a c o n s u s 

b a n c o s d e s í l i c e ; p e r o h a y u n h e c h o m u y n o t a b l e 

2 1 . 



j u s t i f i c a d o a l p a r e c e r p o r P r e v o s t , y e s cpie en 

c i e r t o s o ó l i t o s s e o b s e r v a n e n a b u n d a n c i a c o n -

c h a s l l a m a s ceritas, y o t r a s m u y c o m u n e s t a m -

b i é n e n e l c a l i z o g r o s e r o , t e r r e n o s u p e r i o r á la 

g r e d a y q u e e s t á s e p a r a d o d e l t e r r e n o o o l i t i c o 

p o r t o d o e l i n m e n s o e s p e s o r d e a q u e l l a , a l paso 

q u e n i u g u n v e s t i g i o s e m e j a n t e s e n o t a e n la 

m i s m a g r e d a . E n c u é n t r a m e t a m b i é n e n e l oó l i to 

h u e s o s d e p e c e s y d e r e p t i l e s , y s e ñ a l a d a m e n t e 

d e u n c o c o d r i l o d e s c o n o c i d o . H a y t a m b i é n allí 

u n a y a u n d o s e s p e c i e s m a s d e c o c o d r i l o s e n las 

m a r g a s a z u l a d a s , p u e s t a s e n t r e e l c a l i z o o o l i t i c o 

y l a g r e d a , l a s c u a l e s n o d e b e n c o n f u n d i r s e con 

l a s q u e s e v e n e n t r e e l o ó l i t o y e l c a l i z o c o n g r i -

f e a s . S o b r e l a c r e t a s e v e n a l g u n o s t r o z o s de 

n u e s t r o s t e r r e n o s d e l a s c e r c a n í a s d e P a r i s , y en 

e s p e c i a l d e n u e s t r o t e r r e n o d e a g u a d u l c e infe-

r i o r , y d e l i g n i t o s q u e f o r m a n p o r l o c o m ú n una 

g r a n p a r t e d e a q u e l l a . 

A s í e s c o m o P r e v o s t l o g r a u n i r p o r u n a suce-

s i ó n n o i n t e r r u m p i d a l o s a n t i g u o s t e r r e n o s l la-

m a d o s p r i m i t i v o s , ó a n t e r i o r e s á l a v i d a , con 

n u e s t r o s t e r r e n o s r e c i e n t e s d e l a s c e r c a n í a s de 

P a r i s , d e s c r i t o s c o n t a n t o s p o r m e n o r e s por 

B r o n g u i a r t y C u v i e r ; m a s s o b r e e s t o s m i s m o s úl-

t i m o s t e r r e n o s h a h e c h o P r e v o s t i n t e r e s a n t e s ob-

s e r v a c i o n e s . 

L o s d e t r a s p o r t e , s i t u a d o s á l e v a n t e d e la r i -

b e r a d e D i v e , n o l e h a n p r e s e n t a d o m a s q u e 

d e s e c h o s d e s í l i c e d e l a g r e d a y d e s u s c a p a s 

m a s p r o f u n d a s , a l p a s o q u e á p o n i e n t e n o l e h a n 

o f r e c i d o m a s q u e f r a g m e n t o s r o d a d o s d e c u a r z o 

y d e a s p e r o n e s p e r t e n e c i e n t e s á l a s c a p a s d e 

t r a n s i c i ó n d e l C o t e n t i n , q u e s o n d e m u c h o i n f e -

r i o r e s á l a g r e d a . E s o s d i v e r s o s d e s e c h o s n o p r o -

c e d e n s i n e m b a r g o d e l a p r o f u n d i d a d , p e r o s e 

e s p l i c a n p o r l a p r i m e r a o b s e r v a c i ó n d e l a u t o r , 

e s t o e s , q u e á m e d i d a q u e u n o s e d i r i g e h á c i a 

l a s e s t r e m i d a d e s d e l a c u e n c a e n c u é n t r a n s e l o s 

t e r r e n o s m a s a n t i g u o s y p r o f u n d o s q u e s e e l e v a n 

y a b r a z a n l o s t e r r e n o s m a s r e c i e n t e s y s u p e r f i -

c i a l e s . D e l a s c r e s t a s e n d e r e z a d a s d e e s o s t e r r e -

n o s a n t i g u o s p u d i e r o n d e s p r e n d e r s e s u s d e s e c h o s 

s o b r e l o s t e r r e n o s m o d e r n o s q u e f o r m a n l l a n u r a s 

m e n o s e l e v a d a s . 

E s t e r e s u l t a d o g e n e r a l d e l a s o b s e r v a c i o n e s d e 

P r e v o s t v a a c o m p a ñ a d o d e m u c h o s h e c h o s c i r -

c u n s t a n c i a d o s c u y a s c o n s e c u e n c i a s i n t e r e s a n á 

t o d a l a g e o l o g í a . A s í e s c o m o h a v i s t o e n l a g r e d a 

s í l i c e e n c a p a s c o n t i n u a s y m u y e s t e n s a s , a l g u -

n a s d e c u y a s p a r t e s p a r e c e n h a b e r s i d o r o t a s y 

s e p a r a d a s d e s u l u g a r , v o t r a s d o b l a d a s y d i v e r -

s a m e n t e e n c o r v a d a s ; l o c u a l a n u n c i a q u e e n 

c i e r t a é p o c a s e h a l l a r o n e n e s t a d o d e b l a n d u r a . 

H a d e m o s t r a d o q u e l a s b e l l a s c a n t e r a s d e 

C a e n , t a n c e l e b r a d a s , p e r t e n e c e n á l a s c a p a s 



s u p e r i o r e s d e l c a l i z o o o l í t i c o . H a v i s t o e n V a l o g -

n e s d e p ó s i t o s q u e G e r v i l l e h a b i a d a d o y a á c o -

n o c e r , y q u e c o n t i e n e n m e z c l a d a s s i n o r d e n c o n -

c h a s d e e d a d e s m u y d i f e r e n t e s ; p e r o h a v i s t o 

t a m b i é n ( p i e a q u e l l o s d e p ó s i t o s e s t á n e n v a l l e s 

e s t r e c h o s ó e n l a r g a s c a v i d a d e s s i t u a d a s e n t r e 

b a n c o s c a s i v e r t i c a l e s d e r o c a s p r i m i t i v a s , y q u e 

l a s c o n c h a s s e h a l l a n a l l í b a j o u n o r d e n i n v e r s o 

d e s u a n t i g ü e d a d y c o n t o d a s l a s s e ñ a l e s d e un 

t r a s p o r t e v i o l e n t o y l e j a n o , s i n e s t a r c u b i e r t a s 

p o r r o c a a l g u n a . 

B e u d a n t , s a b i o m i n e r a l o g i s t a c u y o s t r a b a j o s 

h e m o s t e n i d o r e p e t i d a s o c a s i o n e s d e c i t a r , y q u e 

a c a b a d e s e r n o m b r a d o p r o f e s o r e n l a f a c u l t a d 

d e c i e n c i a s d e P a r i s , h i z o e n 1 8 1 8 p o r o r d e n 

d e l R e y u n v i a j e á H u n g r í a , o t r o d e l o s países 

d e E u r o p a m a s i n t e r e s a n t e s c o n r e s p e c t o á los 

n u m e r o s o s p r o d u c t o s d e l r e i n o m i n e r a l q u e en-

c u b r e y p o r s u d i s p o s i c i ó n g e o l ó g i c a , d e l a cual 

n o t e n í a m o s a u n b a s t a n t e c o n o c i m i e n t o . H a pre-

s e n t a d o á l a A c a d e m i a e l r e s u l t a d o d e s u s o b -

s e r v a c i o n e s , l a s c u a l e s h a p u b l i c a d o e n t r e s v o -

l ú m e n e s e n c u a r t o . C o n v e n í a s o b r e t o d o trazar-

e n a q u e l p a í s e l l í m i t e t o d a v í a i n c i e r t o e n t r e los. | 

terrenos de quijo de oro y los l lamados de traqu-
ees, c o n s i d e r a d o s c o m o d e l m a s a n t i g u o origen 

v o l c á n i c o . A l e f e c t o B e u d a n t e l i g i ó e l p u n t o de 

S c h e n m i i z c o m o c e n t r o d e e s c u r s i o n e s q u e lia 
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d i r i g i d o e n d i v e r s o s s e n t i d o s , y q u e h a l l e v a d o 

a u n h a s t a l a s m i n a s d e s a l d e W i e l i c z k a e n G a -

l i t z . a . D e l a s f r o n t e r a s d e l a T r a n s i l v a n i a h a 

v u e l t o p o r P e s t y e l s u d o e s t e d e l l a g o B a l a t o n , 

d o n d e h a o b s e r v a d o i n m e n s o s t e r r e n o s b a s á l t i -

c o s . U n g r a n m a p a d e t o d o a q u e l r e i n o , d o s 

m a p a s p a r t i c u l a r e s d e l a s c e r c a n í a s d e S c h e m -

m t z y d e las, d e l l a g o B a l a t o n , y d i e z y s i e t e 

l a m i n a s d e c o r t e s , r e p r e s e n t a n t o d o c u a n t o p u d o 

d e t e r m i n a r e n o r d e n á la d i s p o s i c i ó n g e o l ó g i c a 

d e los t e r r e n o s . E n c u a n t o á l a T r a n s i l v a n i a v a l 

B a n a t , e l a u t o r n o h a p o d i d o h a b l a r m a s q u e 

e n b o c a d e o t r o s m i n e r a l o g i s t a s 

D e m u e s t r a q u e e l t e r r e n o d e q u i j o d e o r o , 

• f o r m a d o d e u n a sicnita ó grunstein porfirítieo, 
p e r t e n e c e á l a s e r i e d e l o s t e r r e n o s d e t r a n s i c i ó n , 

ó t o d o l o m a s , á l o s ú l t i m o s t e r r e n o s p r i m i t i v o s ; 

y lo c r e e e n v i s t a d e l a s c a p a s s u b o r d i n a d a s q u é 

c o n t i e n e , d e n a t u r a l e z a a g e n a d e los v o l c a n e s , 

a u n c u a n d o c o n f r e c u e n c i a e s t é c u b i e r t o p o r t e r -

r e n o s v o l c á n i c o s , y c o n t e n g a p i r ó x e n o s v f e l -

d e s p a t o s v i t r o s o s m u y p a r e c i d o s á l o s d e l a s 

t r a q u i t e s . D e e s t o s ú l t i m o s t e r r e n o s d a e l a u t o r 

u n a d e s c r i p c i ó n m u y c i r c u n s t a n c i a d a , d i s t i n -

g u i e n d o c o n e l m a y o r e s m e r o s u s d i f e r e n t e s v a -

r i e d a d e s , a s í c o m o t o d a s l a s s u s t a n c i a s q u e e n -

v u e l v e n y l a s c a p a s f o r m a d a s p o r h a c i n a m i e n t o s 

d e s u s d e s p o j o s . 



L a s v a r i e d a d e s se s u c e d e n ó m a s b i e n se c ir-

c u n s c r i b e n e n u n o r d e n b a s t a n t e d e t e r m i n a d o , 

v s o n c i r c u n s c r i t a s á s u ve/, p o r l a s c a p a s de sus 

d e s e c h o s , e n t é r m i n o s d e f o r m a r g r u p o s de mon-

t a ñ a s , c a d a u n a d e l a s c u a l e s t i e n e u n c e n t r o e 

i r r a d i a c i o n e s : e n l a s c a p a s d e d e s e c h o s ó en los 

c o n g l o m e r a d o s e s t á n s i t u a d a s l a s r o c a s de donde 

s e s a c a e l a l u m b r e , y a l l í e s t á n e n g a s t a d o s en 

a l g u n o s p u n t o s a q u e l l o s h e r m o s o s ó p a l o s tan ce-

l e b r e s e n j o y e r í a . E n a q u e l l o s c o n g l o m e r a d o s 

q u e e s t á n f o r m a d o s d e l o s d e s e c h o s d e l a s rocas 

m a s p o r o s a s , l a s m a s p a r e c i d a s á l a p i e d r a pó-

m e z , s e e n c u e n t r a n m a d e r a s t r a s t o r n a d a s en 

ó p a l o , e s t a m p a s v e g e t a l e s y c o n c h a s , muchas 

d e las c u a l e s se p a r e c e n á l a s d e n u e s t r a s pie-

d r a s c a l i z a s . 

L o m a s e x t r a o r d i n a r i o e s q u e l a s r o c a s Iraquí-

t i c a s e n c i e r r a n á v e c e s en m o n t o n e s irregulares 

p l a t a s u l f u r a d a q u e c o n t i e n e o r o . 

E s o s t e r r e n o s d e t r a q u i t e s n u n c a e s t á n cubier-

t o s m a s q u e p o r t e r r e n o s t e r c i a r i o s análogos a 

l o s d e n u e s t r a s c e r c a n í a s ; d e d o n d e se despren-

d e q u e s u formación e s r e l a t i v a m e n t e bastante 

m o d e r n a . 

B e u d a n t s i g u e la o p i n i o n d e l o s q u e atribuyen 

u n o r i g e n í g n e o á e s o s t e r r e n o s t r a q u í t i c o s ; pero 

c o n s i d e r a c o m o m u y p r o b a b l e q u e s o n debidos 

á e r u p c i o n e s s u b m a r i n a s . E n H u n g r í a es tán cons-

t a n t e m e n t e s e p a r a d o s d e l o s b a s a l t o s . 

O t r a s m u c h a s o b s e r v a c i o n e s y d i s c u s i o n e s , e n 

c u y o p o r m e n o r n o s e s i m p o s i b l e e n t r a r , a u m e n -

t a n e n g r a d o s u m o e l m é r i t o d e e s t a o b r a , l a 

c u a l s e g ú n l o s c o m i s i o n a d o s d e la A c a d e m i a se 

d i s t i n g u e e m i n e n t e m e n t e d e l a m a y o r p a r t e d e 

l a s d e l m i s m o g é n e r o . 

L a i m p o r t a n c i a d e l o s d e s e c h o s f ó s i l e s d e 

c u e r p o s o r g a u i z a d o s , c o n s i d e r a d o s c o m o m o n u -

m e n t o s d e las c a t á s t r o f e s d e l g l o b o , s e e s t i e n d e 

h o y d i a á t o d a s las c l a s e s . 

D e s m a r e t s se h a d e d i c a d o á l a d e l o s c r u s t á -

c e o s , y h a p r e s e n t a d o á l a A c a d e m i a u n a o b r a 

q u e y a h a v i s t o la l u z p ú b l i c a , e n l a c u a l t r a t a 

de los cangrejos y de las langostas de mar en-

c o n t r a d a s e n e s t a d o d e p e t r i f i c a c i ó n . D e s m a r e t s , 

lo m i s m o q u e t o d o s l o s n a t u r a l i s t a s q u e e s t u d i a n 

los f ó s i l e s , se h a v i s t o o b l i g a d o á d e s c u b r i r l o s 

c a r a c t e r e s d i s t i n t i v o s q u e p u d i e s e n n o t a r s e e n 

i n d i v i d u o s m u t i l a d o s , y r e e m p l a z a r l o s q u e l o s 

n a t u r a l i s t a s s u e l e n s a c a r é i n f i e r e n f á c i l m e n t e 

de l o s i n d i v i d u o s e n t e r o s , p e r o q u e p o r s u n a -

t u r a l e z a h a n d e b i d o c a s i s i e m p r e d e s a p a r e c e r e n 

los f ó s i l e s . H a e s t u d i a d o p u e s l a c o n c h a d e a q u e -

l l o s a n i m a l e s , y h a t r a t a d o d e d i s t i n g u i r e n e l l o s 

p o r m e d i o d e d e n o m i n a c i o n e s e x a c t a s l o s d i v e r -

sos c o m p a r t i m e n t o s q u e o c u p a n la s u p e r f i c i e d e 

a q u e l l a , y l o s s u r c o s q u e l o s s e p a r a n , y d e d e -

t e r m i n a r l a s r e l a c i o n e s d e l n ú m e r o y c o r v a d u r a 



d e a q u e l l o s c o m p a r t i m e n t o s y d e a q u e l l o s s u r -

c o s c o n los g é n e r o s y l o s s u b g é n e r o s ó d i v i s i o n e s 

y s u b d i v i s i o n e s n a t u r a l e s d e a q u e l l o s a n i m a l e s : 

i d e a t a n t o m a s f e l i z , e n c u a n t o a q u e l l o s c o m p a r -

t i m e n t o s c o r r e s p o n d e n c o n b a s t a n t e c o n s t a u c i a 

á v i s c e r a s d i f e r e n t e s c u y o s v o l ú m e n e s r e l a t i v o s 

i n f l u y e n e n l a c s t é n s i o n d e a q u e l l o s c o m p a r t i -

m e n t o s , d e m o d o q u e e l m a y o r ó m e n o r g r a n d o r 

d e e s t o s ú l t i m o s s e h a l l a e n í n t i m a r e l a c i ó n con 

l a n a t u r a l e z a d e c a d a a n i m a l . 

U n s u r c o e n f o r m a d e H m a y ú s c u l a c o l o c a d o 

s o b r e l a p a r l e m e d i a d e l a c o n c h a d e l a s lan-

g o s t a s y d e l o s c a n g r e j o s , y c u y a s r a m a s se s u b -

d i v i d e n e n d i v e r s a s d i r e c c i o n e s , d i v i d e a q u e l l a 

c o n c h a e n t r e s r e g i o n e s m e d i a s c o l o c a d a s u n a á 

c o n t i n u a c i ó n d e o t r a , y e n t r e s d i v i s i o n e s la te-

r a l e s e n c a d a c o s t a d o , á l a s c u a l e s D e s m a r e l s 

d a n o m b r e s a n á l o g o s á l o s ó r g a n o s q u e c u b r e n : 

c o n f o r m e á s u s p r o p o r c i o n e s y á s u s p o s i c i o n e s 

r e l a t i v a s , j u n t o c o n l a f o r m a g e n e r a l , d is t ingue 

s u s g é n e r o s y s u s s u b g é n e r o s . 

A s í d e s c r i b e h a s t a t r e i n t a y c u a t r o especies 

d e c r u s t á c e o s f ó s i l e s , p e r t e n e c i e n t e s á s u b d i v i -

s i o n e s z o o l ó g i c a s d i s t i n t a s , y s e p u l t a d o s e n t e r -

r e n o s d e d i f e r e n t e s f o r m a c i o n e s . L o s m a s anti-

g u o s s e e n c u e n t r a n e n l a s e s q u i t a s d e calizo 

a r c i l l o s o d e l v a l l e d e A l t m u h l , y s e ñ a l a d a m e n t e 

e n l a s c a n t e r a s d e P a p p e n h e i m . H a y u n a espe-

c í e d e c o l a t a n l a r g a , q u e n o p u e d e r e f e r i r s e 

á n i n g u n o d e l o s s u b g é n e r o s c o n o c i d o s e n e l 

d í a , y s e v e u n a d e l c a n g r e j o d e l a s M o l u c a s , 

g é n e r o a c t u a l m e n t e e x ó t i c o p a r a E u r o p a ; p e r o 

a u n n o s e h a d e s c u b i e r t o a l l í n i n g ú n c a n g r e j o 

p r o p i a m e n t e d i c h o , ó d e c o l a c o r t a y r e p l e g a d a : 

e s t o s c a n g r e j o s s o n al c o n t r a r i o m u y c o m u n e s 

e n las c a p a s s u p e r i o r e s . L a s e r i e d e e s t o s a n i -

m a l e s e m p i e z a e n a l g ú n m o d o d o n d e a c a b a l a 

d e l a s t r i l o b u l i t a s , d e l a s c u a l e s h e m o s h a b l a d o 

s e g ú n B r o n g n i a r t e n n u e s t r o a n a l í s i s d e 1 8 1 9 . 

C o n t i n ú a s e e n s e g u i d a p o r l o s t e r r e n o s m a s 

r e c i e n t e s ; p u e s e x i s t e n c r u s t á c e o s f ó s i l e s e n l a s 

c a p a s a r c i l l o s a s é i n f e r i o r e s á l a g r e d a , e n e l c a 

l i z o g r o s e r o , y h a s t a e n l o s ú l t i m o s t e r r e n o s 

d e a g u a d u l c e . 

A e s t a o b r a , q u e e s t á i m p r e s a c o n la d e 

B r o n g n i a r t s o b r e l a s t r i l o b u l i t a s , v a n a ñ a d i d a s 

h e r m o s a s l á m i n a s l i t o g r a f i a d a s , e n l a s c u a l e s e l 

a u t o r h a t e n i d o e l c u i d a d o d e c o m p l e t a r c a d a 

figura c o n l a c o m p a r a c i ó n d e i n d i v i d u o s d i f e -

r e n t e m e n t e m u t i l a d o s , p e r o c u y a i d e n t i d a d d e 

e s p e c i e n o p o r e s t o q u e d a b a d u d o s a . 

E l t r a b a j o d e A d o l f o B r o n g n i a r t s o b r e l o s v e -

g e t a l e s f ó s i l e s , d e l c u a l h a b l a m o s e l a ñ o ú l t i m o , 

h a s i d o p u b l i c a d o c o n finísimas l i t o g r a f í a s . E s t e 

a r t e , á l a p a r q u e s e p e r f e c c i o n a , s e v a h a c i e n d o 

c a d a d i a m a s ú t i l á l a s c i e n c i a s n a t u r a l e s , q u e 

t o m o n i . 2 2 
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tanto necesitan de medios poco dispendioso1! 
para representar las fo rmas , objeto principal 
de su estudio. 

Latreille ha comunicado una Memoria de 
Germar sobre uno de esos crustáceos fósiles. Es 
una especie de cimotoa, género afine de las cu-
carachas , que debia vivir en cavidades de rocas, 
al modo de algunas especies vivas descubiertas 
poco hace en las costas de Inglaterra. Hásele en-
contrado en una esquita bituminosa de Sajonia. 

Brongniart ha descubierto cerca de Coulora-
miers una piedra análoga á la que vulgarmente 
se llama espuma de mar, compuesta de a 4 par-
tes de magnesia, 54 de sílice, ao de agua, y i 
ó i de alúmina. Un exámen atento de las capas 
entre las cuales estaba colocada, y de las conchas 
que allí se encontraban , le hizo reconocer que su 
cr iadero estaba en aquel terreno de agua dulce, 
mezclado con calizo y sílice, que en nuestras 
cercanías se halla interpuesto entre dos forma-
ciones marinas. Bajo esta indicación la ha en-
contrado en otros muchos puntos de la cuenca 
de P a r i s ; y se ha cerciorado de que en muchos 
paises remotos, cerca de Madid en el Piamonte, 
y en otras partes se encuentran piedras de igual 
natura leza en criaderos muy análogos. 

A s í e s c o m o c a d a d i a v a n a d q u i r i e n d o m a s ge-

n e r a l i d a d l a s l e y e s g e o l ó g i c a s . 

E n n i n g u n a p a r t e s e v e e s t o m e j o r q u e e n e l 

i n m e n s o t r a b a j o c o n q u e B r o n g n i a r t a c a b a d e 

e n r i q u e c e r l a d e s c r i p c i ó n g e o l ó g i c a d e l a s c e r c a -

n í a s d e P a r i s , d e m a n c o m ú n c o n C u v i e r . E n e s t e 

t r a b a j o a d i c i o n a l , e n t e r a m e n t e p r o p i o d e B r o n g -

n i a r t , e s t e s a b i o g e ó l o g o s i g u e t o d o s l o s t e r r e n o s 

a n á l o g o s á l o s d e P a r i s e n t o d o s l o s p a í s e s d o n d e 

h a s i d o p o s i b l e o b s e r v a r l o s , y d e m u e s t r a q u e s e 

e s t i e n d e n á e n o r m e s d i s t a n c i a s s i n m o d i f i c a c i ó n 

d e i m p o r t a n c i a p a r t i c u l a r . 

H a c o m u n i c a d o á l a A c a d e m i a e l a r t í c u l o q u e 

c o n c i e r n e á l o s t e r r e n o s d e a g u a d u l c e , y p r i n -

c i p a l m e n t e á l o s d e S u i z a é I t a l i a . E l a u t o r r e -

fiere á e l l o s e s a s e s q u i t a s d e O e n i n g e n , c e r c a d e l 

l a g o d e C o n s t a n c i a , t a n c é l e b r e s p o r l o s i n n u -

m e r a b l e s p e c e s c u y o s r e s t o s e n c u b r e n , y q u e 

t o d o s p e r t e n e c e n e f e c t i v a m e n t e á g é n e r o s d e l a -

g o s ó r i b e r a s . E s a c o l e c c i o n d e p e t r i f i c a c i o n e s s e 

r e f i e r e p o r o t r a p a r t e á a q u e l i n m e n s o d e p ó s i t o 

d e p s a m m i t a s ó a r e n a s y g u i j a r r o s r o d a d o s c o -

n o c i d o e n S u i z a b a j o e l n o m b r e d e nageljlue; 
y B r o n g n i a r t l a c o n s i d e r a c o m o d e u n a é p o c a 

c a s i c o n t e m p o r á n e a y q u i z á s p o s t e r i o r á l a d e 

los e s p e j u e l o s d e n u e s t r a s c e r c a n í a s . 

L a s c a n t e r a s d e t r a v e r t i n , p i e d r a t a n ú t i l e n 

I t a l i a p a r a e d i f i c i o s , p e r t e n e c e i g u a l m e n t e á l o s 

t e r r e n o s d e a g u a d u l c e ; y p o r l o g e n e r a l c a s i n o 

h a y e n a q u e l p a i s n i n g ú n v a l l e d o n d e n o s e d e s -
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c u b r a a l g ú n d e p ó s i t o d e l a m i s m a : d e m o d o , q u e 

e s t e o r d e n d e f o r m a c i ó n , a p e n a s s o s p e c h a d » 

v e i n t e a ñ o s a t r á s , á p e s a r «le s u i n f l u j o e n las 

h i p ó t e s i s g e o l ó g i c a s , s e r á , g r a c i a s á l o s t r a b a j o s 

d e B r o n g n i a r t , u n o d e l o s m a s c o n o c i d o s s o b r e 

l a a c t u a l s u p e r f i c i e d e l g l o b o . 

M u l t i p l í c a m e c a d a d i a l o s d e s c u b r i m i e n t o s de 

a n i m a l e s t e r r e s t r e s d e s t r u i d o s p o r l a s r e v o l u c i o -

n e s d e l g l o b o , y q u e n o p u e d e n r e c o n o c e r s e mas 

q u e p o r s u s d e s p o j o s . 

C u v i e r , q u e a c a b a d e p u b l i c a r e l c u a r t o v o -

l u m e n d e s u g r a n d e o b r a s o b r e e s t a m a t e r i a , ha 

c o m u n i c a d o a l g u u o s a r t í c u l o s d e l m i s m o á la 

A c a d e m i a a n t e s d e p r o c e d e r á s u i m p r e s i ó n . 

H a p r e s e n t a d o p o r e j e m p l o h u e s o s y dientes 

d e u n c u a d r ú p e d o d e g é n e r o d e s c o n o c i d o , d e s -

c u b i e r t o p o r L a l i n d e T u r i n e n l a s l i g n i t a s de 

C a d i b o n a , c e r c a d e S a v o n a , y q u e e r a a f i n e de 

l o s j a b a l í e s y d e l o s h i p o p ó t a m o s . E n c u é n t r a m e 

d o s e s p e c i e s d i f e r e n t e s p o r e l t a m a ñ o , y acá-

b a m e d e d e s c u b r i r t a m b i é n e s p e c i e s a n á l o g a s en 

a l g u n o s p u u t o s d e F r a n c i a . C u v i e r h a d a d o á este 

g é n e r o el n o m b r e d e antracoterio. 

H a b i e n d o el m i s m o n a t u r a l i s t a c o m p r o b a d o 

q u e e n d i v e r s o s p a r a j e s d e F r a n c i a s e desentier-

r a n h u e s o s f ó s i l e s d e u n a e s p e c i e a f i n e d e l ren-

g í f e r o , s e h a d e d i c a d o á a v e r i g u a r l o s d a t o s so-

b r e q u e s e f u n d a l a o p i n i o n b a s t a n t e admit ida 

d e q u e e n e l s i g l o x n e x i s t i a n r e n g í f e r o s e n l o s 

P i r i n e o s ; y a l e f e c t o h a r e c o n o c i d o q u e e s t e d i c -

t a m e n , e m i t i d o p o r B u f f o n , p r o c e d i a t a n s o l o d e 

u n a c i t a t r u n c a d a d e u n p a s a j e d e l Traite sur la 

chasse d e l c o n d e d e F o i x G a s t ó n I I I ; y h a b i e n d o 

c o m p r o b a d o e n l o s m a n u s c r i t o s d e a q u e l t i e m p o 

e s t e p a s a j e , q u e l o s i m p r e s o s m a n i f i e s t a n d e u n 

m o d o i n i n t e l i g i b l e , s e h a c e r c i o r a d o d e q u e 

G a s t ó n h a b l a a l l í t a n s o l o d e l o s r e n g í f e r o s q u e 

h a b i a v i s t o e n s u s v i a j e s p o r N o r u e g a y S u e c i a . 

Y a h a c e t i e m p o q u e s e c o n o c í a n d i f e r e n t e s 

e s p e c i e s f ó s i l e s d e c o c o d r i l o s . H a s e d e s c u b i e r t o 

a d e m á s u n a n u e v a e n e l c a l i z o o o l í t i c o d e l a s 

c e r c a n í a s d e C a e n , d e l c u a l a c a b a m o s d e h a b l a r 

s e g ú n P r e v o s t . L a m o u r o u x , s a b i o n a t u r a l i s t a d e 

a q u e l l a c i u d a d , h a d i r i g i d o u n a n o t i c i a y m u -

c h o s f r a g m e n t o s i n t e r e s a n t e s d e l a m i s m a ; y l a 

A c a d e m i a d e c i e n c i a s y b e l l a s l e t r a s d e C a e n h a 

e n v i a d o m o d e l o s e n y e s o a l M u s e o d e h i s t o r i a 

n a t u r a l , y e n v i s t a d e e l l o s p o d r á C u v i e r d a r 

u n a h i s t o r i a c o m p l e t a d e a q u e l l a e s p e c i e e n e l 

q u i n t o v o l ú m e n d e s u o b r a . 

U n o s m i s i o n e r o s t r a j e r o n d e A f r i c a á L o n d r e s 

una c a b e z a d e r i n o c e r o n t e d e d o s a s t a s d e e s t r e -

m a d a m a g n i t u d , y n o t a b l e p o r l a f o r m a d e l g a d a 

V e s c e s i v a m e n t e o b l o n g a d a d e s u c o l m i l l o a n t e -

r ior : á c o n s e c u e n c i a d e u n e x á m e n s u p e r f i c i a l 

se l a h a b i a c r e í d o s e m e j a n t e á e s a s c a b e z a s d e 

2 2 . 



rinocerontes fósiles comunes en Siberia , en Ale-
mania y en Inglaterra; lo cua l , probando que 
estas últimas no eran de especie estinguida, hu-
biera dado motivos para dudar de la estincion 
de otros muchos animales fósiles. 

Cuvier , mediante una comparación mas aten-
t a , ha manifestado al contrario que aquella ca-
beza africana se pa rece , escepto en el tamaño, 
cpie sin duda procedía de la e d a d , á todas las de 
la especie bicorne de Af r i c a ; y que difiere de 
¡os rinocerontes fósiles, tanto como otra cabeza 
cualquiera de rinocerontes vivientes. 

Año i 8 a 3 . 

Cuvie r , que ha publicado este año el cuarto 
volúmen y la primera par te del quinto de la se-
gunda edición de sus Recherches sur les animaux 
fossiles, ha comunicado á la Academia muchos 
de los artículos nuevos (pie entran en aquella 
obra. Ha mostrado entre otros los desechos de 
una especie desconocida de cocodrilo, algunos 
de cuyos esqueletos se han estraido de las can-
teras de piedra caliza oolítica de las cercanías 
de Caen; y cabezas de cetáceos de un género 
diferente de los que existen en el d i a , desenter-
radas en la playa de Provenza cuando la escava-
cion de la cuenca de Ambéres. 

Una sola falange , encontrada en un paraje 
arenilloso del pais de Darmstadt> le ha dado una 
prueba de la antigua existencia de un c u a d r ú -
pedo del género de los pangolines, pero de talla 
gigantesca. 

Ya desde mucho t iempo se hablaba de esque-
letos humanos incrustados en una roca de la 
costa de Guadalupe , uno de los cuales había 
sido depositado en el Museo británico. Habiendo 
el Ministro de Marina dado órdenes para que se 
llevase otro al Real Gabinete , Cuvier lo ha pre-
sentado á la Academia, y ha demostrado, por las 
conchas terrestres y marinas enteramente seme-
jantes á las de la costa cont igua, y por la situa-
ción en que se hallan aquellos esqueletos, que la 
piedra que los envuelve es de origen moderno 
y el producto de algunos manantiales incrustan-
tes que fluyen hácia aquel paraje. 

Ha leído también una Memoria sobre cabezas 
humanas de monstruosa magnitud y escesiva du-
reza , que algunos autores tomaron por petrifi-
caciones, y aun por restos de una antigua raza de 
gigantes: una de ellas , encontrada en Champa-
ña, es celebrada tiempo hace , y ha sido grabada 
muchas veces; la otra se estrajo de una huesera. 
Cuvier ha establecido que las dos son cabezas 
desfiguradas por una afección de los huesos que 
se llama enfermedad ebúrnea ; y que probable'-



mente procedian de infantes en la edad de mu-
dar los dientes. Por lo mismo no es dable pro-
ducir ninguno de estos hechos como prueba de 
que existan huesos humanos en las capas anti-
guas y regulares. 

Boussingault, f rancés , y R i v e r o , peruano, jó-
venes naturalistas que salieron poco hace para 
la América meridional , han comunicado ya mu-
chas observaciones interesantísimas. 

A veinte leguas nordeste de Santa Fe han exa-
miuado una aerólita q u e pesaba mil quinientas 
l ibras , encontrada en 1810 sobre una colina de 
asperones por una joven , sin que nada se haya 
sabido de su c a i d a ; pe ro vese todavía la esca-
vacion que fo rmó , y hállanse de ella muchos 
fragmentos en las cercanías . 

El grano de aquella masa es fino, y no tiene la 
costra vitrificada común á las aerólitas. Su aná-
lisis ha dado 91,41 de h i e r r o , V 8,5g de uickel. 

Estos mismos naturalistas han dirigido al Mu-
seo de historia natural huesos de mastodonte con 
dientes estrechos, encontrados cerca de Bogotá, 
aumentando con esto el número de nuestros co-
nocimientos sobre aquel animal perdido. 

La principal necesidad de la geología consiste 
en la determinación posit iva del orden bajo el 
cual se sobreponen unos á otros los diversos 
ter renos; y no se puede llegar al conocimiento 

de las leyes generales de aquella superposición 
sino por medio de descripciones exactas de los 
distritos donde es posible examinar cierto n ú -
mero de aquellos en su orden natural. 

Bertrand R o u x , negociante é ilustrado na tu-
ralista de Puy-en-Velay, se ha propuesto dar á 
conocer bajo tales aspectos los alrededores de 
su residencia, y ha formado de este punto el 
objeto de una obra considerable, en la cual se 
hallan descritas todas las capas , indicadas sus 
relaciones de posicion, y medidas con el ba ró -
metro sus al turas , así como ¡as diferentes desi-
gualdades del terreno. 

La misma ciudad de Puv está situada en el 
centro de una cuenca ceñida de montañas bas-
tante altas, y de la cual se escapa el Loira por 
una estrecha garganta. Los núcleos de aquellas 
montañas son graníticos y de tres variedades, 
caracterizadas en parte por su mayor ó menor 
consistencia, y que se distinguen de lejos por lo 
mas ó menos escarpado de sus cimas y de sus 
declives; pero una gran parte de sus crestas está 
erizada de volcanes muy distinguibles, bien que 
apagados mucho tiempo antes de las épocas his-
tóricas. En aquel recinto, cual en el fondo de 
un vaso, están depositados los terrenos posfe-
riores : primero, algunos depósitos esparcidos de 
psammitas formadas de los desechos del grani to, 

\ 



«pareciendo ya en uno de ellos restos de vege-
t a l e s ; en seguida, y de golpe, terrenos tercia-
rios , fuertes capas de arci l la , margas en nume-
rosos lechos, sin cuerpos organizados, y que el 
au to r cree análogas á nuestras arcillas plásticas 
de los alrededores de Par i s ; y debajo de ellas, 
ter renos de mas de cien metros de espesor, que 
solo contienen conchas de agua dulce , restos de 
tor tugas 6 huesos de animales terrestres desco-
nocidos en el d i a , y señaladamente délos pateo-

ferias , tan comunes en nuestros yesares de Paris, 
y d e un género afine llamado antracotcrio por 

Cuv ie r . 
S o b r e este fondo de la cuenca en tales térmi-

nos const i tu ido, se hallan diseminadas las deyec-
c iones de los volcanes , que forman picos, éoh-
nas. y mesetas. Roux las divide en dos especies: 
las mas antiguas tienen por base el feldespa-
to , y componen terrenos que l l a m a traquíticos 
c u a n d o el feldespato es laminoso, y fonoliticos 
c i u m d o es compac to ; las o t ras , en las cuales 
a b u n d a el p i róxeno, comprenden lavas basálti-
c a s de diversas épocas, escorias y cenizas. 

Estos son incontestablemente mas recientes 
q u e los terrenos terciarios, á los c u a l e s cubren 
d e un modo evidente en muchos p a r a j e s . A veces 
s e les ve estenderse sobre las t raqui tes , lo cual 
P r u e b a la anterioridad de estas últimas. Roux 

cree que las traquites, igualmente que las lavas 
y los basaltos, son mas recientes que los terrenos 
terciarios. Sin embargo , 110 los ha visto sobre-
puestos á esos terrenos; mas saca principalmente 
su conclusión del hecho de que los terrenos ter-
ciarios 110 contienen restos de traquites, sino tan 
solo los de los granitos. 

Esas traquites se han depositado principal-
mente á lo largo de la cordillera oriental , que 
separa el Velay del Vivares, y cuya cima pr in -
cipal es conocida bajo el nombre de Mezbt: sus 
contexturas son uniformes, y deben haberse de-
positado en un tiempo bastante cor to , al paso 
que las lavas y los basaltos difieren entre sí por 
la estructura y por las épocas de las erupciones 
que los produjeron. Por lo demás, las últimas de 
aquellas erupciones son ya muy antiguas; pues 
las elevaciones que han formado tenian va tiem-
po de haberse deteriorado v escarpado , cual se 
hallan en el d i a , desde el tiempo en que los Ro-
manos formaron en aquellas cercanías sus pr i -
meros caminos v edificios. 

La cordillera de poniente es aquella donde 
ardieron los volcanes, principalmente los mas 
modernos : vense en ella ciento á lo menos; pero 
á escepcion de dos ó t r e s , han desaparecido casi 
todos sus cráteres. 

Una de las elevaciones volcánicas mas nota-



bles del Velay es la Roca roja, pico basáltico ais-
lado , muy negro , enteramente cercado de gra-
nito , y que Roux considera como solevantado 
de abajo arriba y ofreciendo vestigios de un 

antiguo boqueron volcánico. 
A esas descripciones, cuyo estracto abrevia-

mos á pesar n u e s t r o , añade Roux conjeturas 
mas ó menos ingeniosas sobre las causas que 
han inducido tantas modificaciones diversas au-
mentando de este modo el Ínteres de una obra 
cuya publicación dará á conocer una de las có-
m i c a s del interior de Francia mas interesantes 
respecto á la historia natural á a singularidad 
d e sus puntos de v is ta , y á la bella amen.dadde 

' T t X muchos bancos que forman los ter-
renos de las cercanías de Par ís , hay uno com-
puesto pr incipalmente de arcilla que se benefi-

" e n diversos puntos para fabricar vidriado 
mas ó menos hermoso. Por esta razón se la ha 
Mamado arcilla plástica. Su origen es 
pues está cubier ta de inmensas moles de p edn 
sil lar, de yeso , arena y asperones que forma. 

t o d a s nuestras col inas ; y en nuestras 
solo la creta le es infer ior . Encuen.ranse 
versos cuerpos es t raños , y entre o t n » m d « . 
reducidas á carbón, las cuales en muchos Pua 
tos son todavía «ti les como combustibles, y han 

sido denominadas lignitas. Entre estos se ha -
llan frecuentemente algunos granos de succino 
y de ámbar amarillo ; y aun todo contribuye á 
persuadirnos que el ámbar amarillo de las o r i -
llas del Báltico, tan celebrado desde los tiempos 
mas remotos , pertenece á aquella formaciou, 
cuya estension es considerable y que se ha se-
guido á mucha distancia de París y hasta Ingla-
terra. 

El joven químico Bequcrel ha estudiado capas 
de aquella arcilla que algunas escavaciones aca-
baban de descubrir cerca de Auteuil. Ha reco-
gido allí minerales poco comunes en semejante 
posicion, fosfato de cal en núcleos oblongos, y 
sulfato de estronciaua en cristalizaciones par t i -
culares.Ha encontrado también lignitas con her -
moso ámbar amari l lo , y pequeños cristales de 
sulfuro de zinc sobre aquellas lignitas. Todos los 
cuerpos organizados que allí hay son de tierra 6 
agua du lce , y en su número se cuentan sobre 
todo algunos fragmentos de huesos de cocodri-
los. Las observaciones hechas sobre esta arcilla 
en otros lugares no han dado mas que restos de 
animales de agua dulce , y sin embargo está cu-
bierta de dos formaciones marinas harto consi-
derables. Esta es otra prueba de las repetidas 
invasiones del mar sobre los continentes. 

Esos terrenos colocados sobre la g reda , y que 
TOMO m . 2 3 
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H I S T O R I A N A T U R A L . 

llenan casi solos la cuenca en que está situado 
Paris , pertenecen á las últimas épocas de las re-
voluciones del globo, y no obstante están de-
positados sobre dilatados trechos, y cubren, en 
una infinidad de sitios con frecuencia muy dis-
tantes, los terrenos mas antiguos : si se hallan 
ocultos y poco reparables en algunos parajes por 
la interposición de alguna formación local, ó 
por mutaciones ocasionadas por catástrofes par-
t iculares, á la sagacidad de! geólogo toca poner 
en claro aquellas circunstancias accidentales, y 
averiguar las causas que en tales términos han 
podido modificarlos. 

Brongniart , que tanto ha Contribuido á ilus-
trar su historia , ha encontrado medio de reco-
nocerlos en el Vicent in, pais en el cual todo lo 
que les acompaña parecía á propositó para des-
carriar un observador menos ejercitado. 

Ha observado en las colinas que rodean el 
valle de Ñera un calizo que contiene las mismas 
conchas que el nuestro , al ternando cuatro veces 
con una especie de mármol en pequeños frag-
mentos de córnea , y superado por basaltos. Pero 
aquellas colinas no forman de mucho la mole 
de la montaña. Esta pertenece al orden mucho 
mas antiguo de capas llamadas terrenos del Jura, 
y las colinas están solamente apoyadas contri 
sus costados. 

S U P L E M E N T O D E C U V I E R . 

Disposiciones análogas se han manifestado en 
el valle de Ronfa . En Montecchio-Maggiore , 
lugar célebre por las numerosas especies mine-
ralógicas que enc ie r ra , sus amigdaloides domi-
nan los basaltos y las brechas de córnea. El 
calizo no está allí mas que en indicio; sus con-
chas están envueltas también en la pasta de las 
brechas, pero no en. los fragmentos de basalto y 
de amigdaloide que envuelve aquella pasta. E n -
cuéntrense por allí esparcidas algunas lignitas ; 
y estas en Monte-Viale presentan también algu-
nos peces fósiles. 

Esta indicación ha conducido á Brongniart á 
determinar la posiciou geológica de las célebres 
canteras de Monte-Bolea . donde se hallan de-
positadas tan. asombrosas cantidades de aquellos 
peces. Baje diversos lachos de basal to, de bre-
cha y de calizo se hallan dos bancos de aque-
llas-ictiólitas separados por un calizo pechinoso 
que contiene numulitas y otras conchas. Todos 
los peces corresponden á géneros marinos : el 
segundo de aquellos bancos contiene , además de 
los peces, lignitas y plantas , terrestres las mas, 
ó de agua dulce. 

En Montecchio-Maggiore dominan las capas 
trápeas; en Bolea al cont rar io , predomina de 
mucho el calizo: pero salvo la proporc ion, es 
muy grande la semejanza de aquellos sitios y 
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de Haris algunas capas , las cuales , según las 
conchas y sustancias que las componen, ha creído 
deber referir á nuestros terrenos de sedimento 
superiores. 

Buch, examinando ba jo el aspecto geológico 
una comarca contigua al Vicentin, el Tirol meri-
dional , ha encontrado en gran masa esos terre-
nos porfiríticos ó mas bien piroxénicos que cree 
solevantados por la acción del fuego, ó según 
él se espresa , opuestos á los calizos contiguos , 
pero no depositados del mismo modo que ellos: 
solevantándose esos ter renos , ora a t ravesaron , 
ora levantaron consigo los pórfidos rojos, los as-
perones rojos , y las dolomías ó calizos magne-
sianos que les superaban , y los han roto y d e -
sordenado en términos de ser hoy dia imposible 
reducirlos al mismo nivel. Buch, que había apli-
cado ya esta misma idea á las montañas de A u -
vemia , cree poder estenderla á la mayor par te 
de los Alpes , á lo menos de los Alpes calizos; y 
en muchos parajes al pórfido piroxénico q u e 
permanece oculto en otros sitios, pero que siem-
pre ha sido la causa de los solevantamientos. No 
observando en aquellos territorios las moles de 
dolomía sino hendidas en sentidos diversos, ó 
ahuecadas por cuevas, y situadas sobre el pó r -
fido piroxénico y al nivel del calizo ordinario de 
los Alpes, cree Buch que aquella piedra es una 
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de otros muchos de las cercanías; y su calizo, 
por su naturaleza, por las conchas, sílex y de-
mas objetos que encierra , se parece mucho tam-
bién al calizo grosero de nuestros alrededores, 
al que descansa sobre la greda y que sostiene 
el espejuelo. 

Las rocas trápeas constituyen la diferencia 
esencial : aun se encontrarían muchos de sus ele-
mentos en nuestro dó r i co y en nuestra arcilla 
plástica. 

Las colinas del pie del Apenino al contrario, 
se parecen mucho mas á las de nuestro calizo y 
de nuestro asperón superiores á los espejuelos. 
Prevost lo habia notado en una Memoria sobre 
las cercanías de Viena , cuyo e s t r a d o dimos hace 
algunos años; y Brongniart lo ha confirmado 
mediante el escrupuloso exámen que hizo de la 
colina de la Superga, cerca de Tnr in . 

Lo mas estraordinario es que un terreno y 
conchas muy parecidas se encuentren en el vér-
tice de la montaña de los Diablerets , sobre Bex, 
110 solo á mas de tres mil metros de altura, pero 
superados por bancos de naturaleza alpina y de 
origen muy antiguo. Brongniart produjo 1111 corte 
de aquella parte de la montaña , el cual parece 
p r o b a r que es un depósito formado en un hueco 
ant iguo de aquellos bancos. 

Ha encontrado hasta en las montañas de cerca 



trasformacion del calizo penetrado por la mag-
nesia que el pórfido introdujo en la misma: en 
una pa labra , no es mas que un accidente.Que-
rer distinguir una formación de calizo magne-
siano ó de dolomía, seria, según Buch, lo mismo 
que proponerse formar una especie de una en-
cina que tuviese agallas, y otra de la que 110 las 
tuviese. 

Los naturalistas acaban de lograr un poderoso 
auxilio para conocer la Auve rn i a , pais clásico 
para el estudio de los antiguos volcanes, y de 
todas esas moles solevantadas por los fuegos sub-
terráneos. 

Desmarets hijo ha publicado el mapa sobre el 
que había t rabajado su difunto padre casi du-
rante toda su vida , y en el cual ha marcado la 
naturaleza de cada p ico , los cráteres de las di-
ferentes épocas , las corrientes de lavas descen-
didas de cada uno de el los , los basaltos que lian 
depositado, por ú l t imo, todas las modificaciones 
estampadas en aquel pais por la sucesiva acción 
de aquellos misteriosos focos, y las que con el 
tiempo han esperimentado sus mismos produc-
tos por parte de los agentes actuales. Con esto 
el joven naturalista ha prestado un importante 
servicio á la ciencia, y ofrecido un tributo natu-
ral de respeto á la memoria de su padre. 

Borvde Saint-Vincent ha puesto una base esen-

cial para la geología de España , describiendo con 
exactitud la geografía física de aquel pais , de-
terminando la dirección y altura de los diferen-
tes pisos de sus montañas , el declive de sus lla-
nuras, y el curso de sus rios. Este t raba jo , e j e -
cutado con todo esmero , y acompañado de un 
m a p a , ha salido en la Guide da voy age ur en Es-
pagne, publicado poT el autor en un volúmen 
en 8o . 

Vemos que la geología posi t iva, ó sea la que 
se dedica á determinar el estado de las capas, 
da cada dia nuevos pasos. De eso hubiéramos 
podido producir otras muchas p ruebas , si nos 
hubiese sido dable esponer todos los que han 
dado los sabios estraños á la Academia; pero 
puede verse su resul tado, y al mismo tiempo el 
cuadro mas brillante y exacto del estado actual 
de la ciencia, en la obra que acaba de publicar 
uno de nuestros colegas, el mismo que quizás 
mas que otro ha contribuido á sus progresos* 
Humboldt , en su Essai géognostique sur le gisp-
ment des roches dans les deux hemisphéres, ha 
abrazado de una sola ojeada su orden y sucesión 
en todas las partes del mundo conocido; y nadie 
habia manifestado mejor , por la uniformidad de 
los productos, la generalidad de las causas que 
obraron en otro tiempo sobre el globo con tanto 
poder, y cuya naturaleza es en el dia para sus 
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habitantes un enigma no menos oscuro que in-

teresante. 

Año 1 8 2 4 . 

Leschenáult de La Tour había recogido en 
las Indias algunos minerales cuyos caracteres 
estertores no eran bastante evidentes para poder 
de terminar sus géneros y especies. Lausier los 
analizó. El p r imero , procedente de Bombay, 
l lamado bombita por de Bournon, compuesto de 
sílice con protóxido de h ie r ro , a lumina, mag-
nesia, cal en corta cant idad, carbón y vestigios 
de a z u f r e , fue reconocido por una verdadera 
p iedra de toqüe. El segundo , originario de Cei-
l a n , que no se fundió sino con i i o o partes de 
potasa y en cuatro t ratamientos, se compone 
de 65 partes de alúmina, 16* de óxido de hierro, 
, 3 de magnesia, 2 de sílice, 3 d e c a í , y leves 
vestigios de matiganesa. Es casi el analísis de la 
cei lani ta , tal cual lo habia hecho el difunto Co-
llet Descolti ls; V de consiguiente esta piedra, 
como la ceilanita, es Una espinela. 

El tercero , procedente también de Cedan, 
es el mas notable por su composicion compli-
cada v por la reimion de dos metales raros. Es 
de un pardo negruzco de fractura vitrosa se 
hbofella al fuego, es atacado por los ácidos y los 
álcalis , y por el analísis h a d a d o 36 partes de 

óxido de cerio, 19 de óxido de .h i e r ro , 8 de 
óxido de titanio, 8 de cal , 6 de alúmina, 1,2 de 
óxido de manganeso, y 11 de agua. Sin e m -
bargo , no perdió al parecer mas que 7V de su 
peso; pero dependió sin duda de que el cerio, 
que no se hallaba sino en estado de pro tóxido , 
se oxidó mas completamente, compensando con 
su aumento de peso el agua que se habia perdido. 
Puédesele considerar como una variedad de ce-
rita titanífera. 

Mediante el escrupuloso estudio de la super -
posición y de las relaciones de los terrenos en los 
distritos particulares, liase perfeccionado la geo-
logía en estos últimos tiempos en términos de 
hacernos concebir la lisonjera esperanza de dar 
un carácter de demostración á sus leyes genera-
les. El feliz ejemplo producido por algunas in-
vestigaciones de este género es hoy dia apreciado 
en toda Europa . 

Bonnard , ingeniero en el Cuerpo Real de mi-
nas , ha presentado á la Academia una obra que 
contiene el mas detenido exámen de una co-
marca de Francia muy notable por el contacto 
casi inmediato en que calizos de formación muy 
secundaria, los oólitos del J u r a , se encuentran 
con el granito mas antiguo de los terrenos p r i -
mitivos couocidos : tales son las cercanías de 
Avalon en Borgoña. En la superficie de las par-
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tes e levadas se manifiesta un oalizo compacto 
que parece ser el mismo que el que sirve para-
la l i tograf ía : debajo hay el o ¿lito con las con-
chas que cont iene de ordinar io , y las margas 
blancas q u e siempre le acompañan. Luego un 
calizo en teramente compuesto de entrocas ó ta-
llos de encr in i t as , al cual siguen lechos de ca-
lizo. margoso llenos de amonitas y de la especie 
de grifita l lamada gryphcea cymbium, A este su-
cede el v e r d a d e r o calizo con gr i feas , caracteri-
zado por l a abundancia, del gryphcea cymbium. 
Guarda la misma posicion en Ingla ter ra , en 
N o r m a n d í a , en el mediodía de Francia , en Ale-
mania , y s o b r e todo en la dilatada cordillera del 
Ju ra . A q u í , como en todas partes, descansa so-
bre otro cal izo mas fino, mas gr is , menos mar -
goso, q u e comprende el terreno llamado mus-
chel-kalk, y el calizo alpino llamado en Alemania 
zechsteiri. Hasta aquella profundidad se sostiene 
la ana logía , V los bancos se hallan en el orden 
genera lmente reconocido; pero penetrando mas 
a b a j o , no se descubre el asperón de piedra de 
l a b r a r , ó quaader-sand-slein de los Alemanes, 
ni o t ro calizo pechinoso que se halla ordinaria-
mente b a j o aquel asperón, ó á lo menos , uno y 
otro están muy imperfectamente representados. 
Ot ra diferencia todavía mayor consiste en que en-
tre las rocas calizas y el granito no se encuentra.» 

• 
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en bancos dist intos, mas que una roca arenácea 
compuesta de granos de cuarzo y de feldespato, 
mezclados con calizo, bar i ta y galena, roca que 
Bonnard refiere á las psammitas. Faltan pues en 
aquella parte de Borgoña muchas formaciones, 
y siu ¡embargo quedan de ellas algunos vestigios 
que Bonnard , á fuerza de observaciones y saga-
cidad , ha logrado distinguir y conocer. Sus par -
tes constituyentes existen al l í , pero en una mez-
cla casi completa , en vez de presentarse , como 
en otras par tes , en bancos distintos y sobrepues-
tos unos á otros : las mismas partes metál icas, 
los mismos desechos orgánicos que de ordinario 
están envueltos por aquellas capas que f a l t an , 
se encuentran en las partes inferiores de la psam-
mita. 

Palassou, que ha pasado los muchos años que 
cuenta de vida observando los Pirineos , y á 
quien debemos tres volúmenes sobre aquellas 
montañas llenos de hechos importantes para la 
geologia, acaba de publicar el cuar to , en el cual 
ha reunido diferentes pormenores que se le ha-
bían pasado por alto. En él describe la faja ca -
liza que se prolonga al pie de los Pirineos desde 
el Océano hasta el Mediterráneo; determina allí 
la posicion y altura de cierto número de picos; 
describe, según el abate Pounel , diversos vol-
canes estinguidos de Cataluña, y presenta un 



cuadro de los innumerables desmontes hechos eu 
aquellas comarcas desde épocas conocidas, sin 
querer inferir de eso que hayan ejercido sensi-
ble influjo en las variaciones de la atmósfera. 

Palassou habla también de una familia anti-
guamente establecida en Visos, y cuya estatura 
era de desmesurado grandor , en términos que 
en aquel pais mostraban sus moradores suma re-
pugnancia á emparentar con ella; y los indivi-
duos de la misma que morian no eran enterra-
dos eu el cementerio común. Llamábanles Prous-
sons : el último murió en 1 7 7 7 ; no tenia mas 
que seis pies; pero dícese que en las tumbas de 
sus antepasados se han encontrado tibias de 20 

á 24 pulgadas. 

La segunda parte del quinto tomo, que ter-
mina la obra de Cuvier sobre los huesos fósiles, 
ha visto este año la luz públ ica , y el au tor , antes 
de darlo á la p rensa , ha sometido muchos capí-
tulos al examen de la Academia ; hale presentado 
sobre todo numerosas y considerables muestras 
ó fragmentos de dos géneros estraordiuarios de 
reptiles descubiertos en los acantilados de In-
glaterra y descritos por los geólogos ingleses, 
pero de los cuales se han encontrado también 
algunas muestras en Francia y en Alemania. El 
uno es el del ictiosauro, que á un cuerpo de la-
garto reúne una cabeza enorme, bastante pare-
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cida á Ja de un cocodrilo del Gánges, y cuatro 
patas cortas y comprimidas q u e se asemejan á 
las aletas de los cetáceos: hanse recogido ya 
los huesos de cinco ó seis especies, cuyas tallas 
varían de 3 á 25 pies. 

El otro ha sido denominado plesiosauro; tiene 
también la forma de un lagarto v patas en forma 
de aletas; mas su cabeza es pequeña , reuniendo 
la particularidad sin ejemplo de estar sostenida 
por un cuello delgado casi tan largo como el 
cuerpo, y compuesto de treinta y tantas vér te-
bras , número que escede al de las vértebras del 
cuello del cisne. 

Esos animales, que ni remotamente podemos 
comparar á nada de lo que hoy dia conocemos 
en estado de v ida , están incrustados en bancos 
de un orden de terrenos muy ant iguos, que for-
man parte de los que fueron llamados calizos 
del Jura . 

La obra de Cuvier contiene la historia de 
otros muchos reptiles de aquellos mismos terre-
nos, notables todos p o r su talla ó por otros ca-
racteres s ingulares: a lgunos, por e jemplo, vola-
ban probablemente , como el d ragón , por medio 
de uno de sus dedos muy prolongados, al cual 
debia sostener una membrana . Sus huesos no 
van acompañados de osamenta de cuadrúpedos 
vivíparos, de modo que en la época de la f o r -

T O M O I I I . 
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macion de aquellos terrenos la clase de los rep-
tiles debia ser infinitamente mas numerosa y 
potente que en el d i a , al paso que la de los cua-
drúpedos vivíparos ó mamíferos , si existía, es-
taría reducida á algunas pequeñas especies poco 

multiplicadas. 
En las detenidas investigaciones sóbrelas cuales 

ha fundado su ob ra Cuvier, nunca ha encontrado 
huesos fósiles de monos ni deo t ros cuadrumanos; 
pero recientemente el conde de Bournon mi-
neralogista célebre por sus obras y por la bella 
colección que á las mismas ha servido de base, 
le ha dado á conocer un verdadero murciélago 
en la piedra de yeso de Montmartre . 

Férussac lia comunicado á la Academia al es-
tracto de una obra en la cual está trabajando, 
sobre la geografía de los moluscos, y sobre todo 
de las conchas animales, que por su organiza-
ción ofrecen los hechos mas concluyentes para la 
determinación de las l e y e s que han presidido a 
la distribución de la vida sobre el globo. 

Resulta de los hechos mas generales de su 
repartición , tales como los anuncia Férussac 
que pueden reconocerse en la superficie de la 
tierra centros ú hoyas de producciones semejan, 
t e s , equivalentes ó distintas según los lugares. 
Parécele que la animalizaciou no ha dependí 
en cuanto á las formas mas que de certas con-
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diciones relativas á la naturaleza del suelo, á su 
mayor ó menor elevación, al estado del aire y 
de las aguas , de modo que ciertos géneros y aun 
ciertas especies se reproducían á grandes dis-
tancias, y hasta en continentes opuestos, según 
el influjo de las localidades, y sin que se realice 
la sospecha de que hayan allí llegado por vía 
de difusión, part iendo de un centro único ó de 
muchos centros de producciones distintas. Estos 
resultados p rueban , según su dic támen, que la 
lev general de la repartición de las especies se 
funda en la analogía de las estaciones-, es decir, 
de las circunstancias influyentes en las cuales 
las especies semejantes ó equivalentes están des-
tinadas á representar un papel análogo, siendo 
correlativos y estando en mutua dependencia 
esos dos términos, es deci r , la analogía de es-
tación y de destino. 

El examen de la repartición de las especies 
fósiles en las diferentes capas de las diversas co-
marcas suministra, según Férussac, hechos y con-
clusiones análogas respecto al estado antiguo de 
la vida sobre el globo, y conduce al autor á h i -
pótesis har to diferentes bajo muchos sentidos de 
las que antes de él han prevalecido en geologia. _ 
Admite tres grandes épocas para cada parte de 
la superficie terrestre ; i", la época anterior á 
la existencia de la vida , época común á la ve*. 
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á toda aquella superficie, y en la cual el imperio 
de la encandecencia primitiva no permitió el es-
tablecimiento de la vida; 20. aquella en la que 
el suelo estaba cubierto por las aguas , pero en 
que era todavía sobrado enérgica la acción del 
fuego central para permitir el desarrollo de la 
vida terrestre; 3o . la época en que quedó libre 
el suelo. Entre estas dos últimas épocas encuen-
tra con frecuencia el señor Férussac resultados 
de una época intermedia, en la cual la superfi-
cie terrestre estaba todavía en pugna con el ele-
mento acuoso, y las aguas tendían á equilibrar-
se : entonces, d ice , se advierten en las cuencas y 
valles alternados y mezclas de producciones ma-
r inas , fluviátiles ó terrestres, cubiertas frecuen-
temente de producciones volcánicas. Fácil es co-
nocer , añade , que en aquellos diverso*períodos 
geológicos no eran unas mismas las condiciones 
de la vida : conforme cambiaron aquellas condi-
ciones, desaparecieron ciertas especies, siendo 
reemplazadas por otras con nuevo destino; pero 
la continuación de ciertas razas en depósitos de 
diversas épocas p r u e b a , según el au tor , que los 
cambios se verificaron de un modo gradual y 
para cada especie, según fueron para ella mas 6 
menos latas ó ceñidas las condiciones de exis-
tencia : circunstancia que según Férussac deter-
mina aun en el dia los límites de la estension de 
las que pueblan la tierra. 
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El examen de los hechos parece demostrarle 
que la baja de la temperatura en la superficie 
terrestre sacó la vida de las regiones septentrio-
nales hácia el mediodía , y de las altas cumbres 
hacia las llanuras ; de modo , que la analogía de 
las estaciones entre los tiempos antiguos y la 
época actual se establece en razón de la baja de 
las latitudes y de la mengua de elevación sobre 
el suelo, lo cual esplica la analogía de la antigua 
vegetación y de las razas primitivas de nuestras 
comarcas con las de las regiones ecuatoriales. 
Férussac infiere de todos los hechos que ha r e -
ferido sobre las especies fósiles, i°. que la ana-
logía de estación y de destino , es decir , de las 
condiciones de existencia y del papel que res -
pectivamente se ha de desempeñar , fue en todas 
épocas , lo mismo que en el d ia , la ley general 
de la distribución de las especies sobre el globo; 
2o. que los cambios que ha esperimentado la 
vida fueron graduales, que no ha sido renovada, 
que las razas no han sido modificadas; pero que 
según variaban las condiciones de existencia y 
se formaban ot ras , reemplazaron especies nue-
vas á las que ya no tenian que representar pa -
pel alguno, y esto hasta la época en que para 
cada parte de la superficie se estableció suce-
sivamente el equilibrio entre las causas influyen-
tes. Férussac habia ya propuesto muchos de esos 

24. 
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Varias veces hemos hablado del yodo, sus-
tancia de natura leza muy particular, descubierta 
en los sargazos po r Courtois , y cuya propiedad 
mas notable consiste en que su vapor adquiere 
un color de pú rpu ra . Al principio no se la ha-
bía encontrado mas que en algunos vegetales y 
moluscos marinos. Cantu ha hallado vestigios de 
ella en el agua mineral de Ast i , y recientemente 
Vauquelin acaba de descubrirla en una ganga 
de plata de Méjico llamada plata virgen de ser-
pentina , y que contiene p la ta , azuf re , plomo y 
carbonato de cal. El autor parece dispuesto í 
creer que el yodo esta allí especialmente conir 
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resultados, hace algunos años , en una serie d« 
memorias que leyó entonces ante la Academia, 
y de las cuales hemos dado cuenta : es de creer, 
sin embargo, que no estiende sus conclusiones 
mas allá de las clases de séres organizados, so-
bre los que han versado sus observaciones; pues 
seria difícil aplicarlas á los cuadrúpedos vivípa-
ros , cuyos desechos óseos ofrecen por lo común 
en los mismos puntos restos de animales pare-
cidos á los que viven en el Norte , mezclados in-
distintamente con otros cuyos análogos parece 
están confinados hoy dia en la zona tórrida. 
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binado con la p la ta , siendo esto tanto mas pro-
bable, en cuanto el yodo, lo mismo que el cloro, 
ejerce mucha acción sobre aquel mefa l , y se se-
para de dicha ganga cierta cantidad de yodato 
de plata por la simple ebullición con el amo-
níaco. 

Encuéntrase en las cercanías de Freyberg una 
ganga de hierro, que á causa de su aspecto ha 
sido denominada hierro rcsinita. El analísis que 
de la misma hizo el difunto Klaproth la hacia 
considerar como un sulfato de hierro peroxida-
do; pero Laugier , que ha hecho nuevas investi-
gaciones sobre aquella ganga , ha descubierto en 
la misma, además del agua y del ácido sulfúrico, 
la presencia del ácido arsénico. El resultado de 
sus esperimentos es que 100 partes de dicha 
ganga contienen 35 de peróxido de h i e r r o , 10 
de ácido arsénico, 14 de ácido sulfúr ico, y 3o 
de agua ; lo cual no deja mas que una centésima 
de pérdida. Stromeyer de Gotinga, que también 
se habia dedicado al mismo analísis, pero sin 
saberlo Laugier , habia obtenido resultados idén-
ticos. 

Repetidas veces hemos trasladado los anal í -
sis químicos de las piedras caidas de la atmós-
fera; mas todavía no habían sido estas suficien-
temente examinadas bajo el puro aspecto mine-
ralógico. 



El señor de Humboldt ha comunicado á la 
Academia a l g u n a s observaciones hechas por Gus-
tavo Rose de Berlín sobre una grande muestra 
de la acrólita de Juvenas. Aquel sabio minera-
logista ha logrado separar de ella cristales, cu-
vos ángulos ha medido con el goniómetro de re-
flexión. Uno de aquellos cristales es la variedad 
dioctáedra , fig. 9 la Mineralogía de Hauy. 
Aquel mismo tejido encierra cristales hemitro-
pos microscópicos que parecen ser feldespato de 
base de sosa, es dec i r , albita. Rose ha exami-
nado también, á instancias del señor de Hum-
bold t , la aerólita de Pallas y las traquites reco-
gidas en el Cimbofazo y en otros volcanes de los 
Andes. Ha reconocido que la olivina de la masa 
de Pallas está perfectamente cristalizada, y que 
las traquites dé los Andes son en parte mezclas 
de piróxeno v de a lbi ta , como la aerólita de Ju-
venas , y quizás las de Jonzac y Stannern, cu-
yos tejidos no han sido aun examinados mine-
ralógicamente por los medios de la trituración, 
el microscopio y el goniómetro de reflexión. 

Empiézanse á descubrir algunas de esas pie-
dras, que al parecer cayeron antiguamente, que-
dando aisladas en sitios poco frecuentados. 

El señor de Humboldt ha presentado a la Aca-
demia en nombre de los señores Noggerath y 
Bischof, profesores de química y de mmeralo-

gía en la Universidad de Bonn , una muestra de 
una masa de peso tres mil cuatrocientas l ibras, 
encontrada en Bi tburg , cerca de Tréveris , en lo 
alto de una colina. Contiene nickel y a z u f r e , 
pero no cromo ni carbono. 

El señor de Humboldt ha comunicado t a m -
bién á la Academia muestras de seleniuros des-
cubiertos por Zinke en vetas del Harz oriental, y 
que Enrique Rose de Berlín ha analizado recien-
temente. Dichos quijos son combinaciones dese -
lenio con el p lomo, el cobal to , el mercurio y 
el oro. 

Existe en los Andes de Mérida un lago lla-
mado Laguna del Urao , del cual estraen los I n -
dios masas salinas confusamente cristalizadas. 
Rivero y Boussingaud, viajeros cuyos trabajos 
hemos ya anunciado muchas veces , las analiza-
ron, y encontraron que consisten en una mezcla 
de carbonato, y de bicarbonato de sosa en tera-
mente parecido al de los lagos de anatron de 
Egipto, tal cual fue analizado por Klaproth . Sus 
elementos se hallan en la proporcion de 0,39 de 
ácido carbónico, 0,41 de sosa, y 0,19 de agua. 

Desde que los geólogos se han convencido de 
la necesidad de conocer los hechos antes de pa-
sar á esplicarlos , afánanse por todas partes en 
describir la superposición de los terrenos en los 
diversos territorios , y en examinar si es posible 
reducirlos á reglas generales. 



Basterot ha estudiado bajo este aspecto una 
gran par te del sudoeste de Francia, v lia empe-
zado á presentar sus observaciones á la Acade-
mia. Ha t ra tado pr imero de las conchas que se 
encuentran en estado fósil en las diversas capas 
de que se componen aquellos terrenos, y las cua-
les son efectivamente uno de los medios mas efi-
caces para i lustrar su his tor ia ; mas el autor ad-
vierte que todavía se halla en su cuna esta parte 
de la historia n a t u r a l : en la edición del Systema 
naturce, publicada en 1789 por. Gmelin , no hay 
todavía mas que cincuenta y tres especies de 
conchas fósiles; y Bas te ro t , que lia hecho un 
catálogo de las q u e han sido descritas en estos 
últimos tiempos o que ha visto en los gabinetes, 
hace subir su n ú m e r o á mas de dos mil quinien-

1 El autor ha observado en la distribución de 
esos desechos u n a ley que parece general; y 
consiste en q u e cuan to mas antiguas son las ca-
pas que los e n c u b r e n , á tanta mayor distancia 
se estiende la semejanza de las conchas y délos 
demás séres o rgan izados : en las capas superfi-
ciales , al c o n t r a r i o , las diferencias se multipli-
can con las d i s tanc ias , y encuéntrame muy po-
cas conchas q u e sean comunes á cuencas muy 
lejanas. 

Basterot ha recogido en las arenas de las L>n-

das, en las cercanías de Burdeos y de Dax 33o 
especies, 110 de las cuales no han podido encon-
trarse mas que en aquella circunscripción, pero 
de las cuales se hallan 91 en los terrenos de 
I tal ia , 70 en los de las cercanías de Paris , 24 
en los de Inglaterra , y 18 tan solo al rededor de 
Viena en Austria. 

La acción de los mares actuales arroja sobre 
una de las orillas de aquella cuenca de las Lau-
das médanos de arena que avanzan lentamente 
hácia lo interior de las tierras ; pero el depósito 
es muy limitado y ha r to diferente del gran de -
pósito que cubre la superficie del pais; pues en-
tre las 33o conchas fósiles no hay mas que 45 en 
las cuales pueda encontrarse alguna analogía con 
las de los mares vecinos, aun comprendiendo en 
ellos el Mediterráneo. 

Este t rabajo de Basterot ha sido impreso en 
la coleccion que se han propuesto formar unos 
jóvenes y zelosos naturalistas, y de la cual han 
salido ya seis ó siete volúmenes bajo el título de 
Anales des sciences naturelles. Va acompañada 
de muchas láminas litografiadas, en las cuales 
las nuevas especies están representadas con mu-
cha exact i tud , y que con las que da Deshayes 
sobre las conchas de las cercanías de Par i s , con 
la grande obra de Brocchi sobre las de I ta l ia , y 
con las láminas de muchas memorias de Brong-



niar t , Prevost y Férussac , contribuirán á for-
mar un cuerpo muy completo sobre la conquio-
logia fósil. 

El señor conde Fossombroni , primer ministro 
del Gran duque de Toscana , y que ha prestado 
tan grandes servicios á su pa is , desecando me-
diante los mas ingeniosos procedimientos un dis-
trito que la estagnación del Chiane ó del Claras 
habia hecho siglos hace inhabitable, ha publi-
cado al mismo tiempo observaciones de sumo 
interés para la par te de la geología que trata de 
los cambios que ha esperimentado la superficie 
de la tierra desde los tiempos históricos. Ya tiene 
de ellas noticia el mundo científico con la im-
portantísima obra sobre el valle de Chiane que 
el Sr. Fossombroni publicó en 1789, y de la cual 
acaba de dar una nueva edición. De un pasaje 
de Estrabon, en el cual se dice que antes de lle-
gar de Arezzo á Pisa se divide el Arno en tres 
ramales, habia inferido el autor que antigua-
mente el Arno daba un brazo que iba á parar al 
Cliiaue ó al Clanis , y que corría de norte á me-
diodía hácia el T í b e r , en vez de que hoy diael 
Chiane fluye de mediodía á norte y cae en el 
Arno. Para esplicar este cambio en el curso de 
las aguas supone que su comunicación fue in-
terrumpida , y que durante cierto tiempo hubo 
entre las dos riberas un espacio mas ó menos 
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pantanoso; pero que habiendo gradualmente ba-
j ado el A m o ahondando gradualmente el te r re-
no , y rompiendo el Chiane los obstáculos que 
los separaban, se le reunió en otra dirección, y 
en vez de recibir una parte de sus aguas, le co -
municó las suyas. 

El Sr. Fossombroni ha tenido la fortuna de 
encontrar un mapa del siglo x x n , en el cual el 
curso del Chiane está aun marcado como que se 
dirigiese de norte á mediodía ; lo cual confirma 
plenamente su conjetura. 

Ha dado á conocer este impor tan te documento 
en una Memoria part icular que se halla inserta 
entre las de la Sociedad italiana de Módena , 
discurso interesante á la vez para la historia y 
para la geología. 

El Sr. de Humbold t , ocupado siempre en com-
parar bajo muchos aspectos las principales cor-
dilleras del globo, ha presentado los perfiles de 
muchas de aquellas cordilleras trazados según 
e método gráfico, que fue el primero en e m -
plear en su grande obra sobre la América ; y 
los ha acompañado con noticias circunstancia-
das acerca de las dimensiones de aquellas cordi-
lleras, de su composicion geognóstica, y de los 
ienomenos meteorológicos que presentan. Hase 
tomado sobre todo mucho t rabajo para alcanzar 
alguna certeza relativamente á la escesiva al tura 

T O M O I I I . 
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de algunas de las cimas del Himalaya. Una de 
ellas (e l pico de Jawahi r ) escede en seiscientas 
setenta y seis toesas la punta mas encumbrada 
de los Andes; y existe otro todavía mas deseo-
liante llamado por los naturales Dha«ala#n: \ 
que significa exactamente Monte-B anco. » 
operaciones distintas le dan con diferencia d 
doce toesas la prodigiosa altura de cuatro mil 

trescientas noventa toesas. 
Comparando los picos mas altos de as mo • 

tañas d U u r o p a , América y Asia, ha lase qu 
están entre sí como los números xo, «4, • 

Calculando la a l tura media de as cresta 
hállase que en casi todas las cordilleras es , ik 
d e l o s p i c o s c o m o x á , ^ , o c o m o , a ^ E n 
Pirineos la diferencia es mucho menor, y aun 
a ura media de l a cresta de los altos Pirineo 
e s u p e r i o r á la de los altos Alpes, a paso qu 
os picos de la pr imera cordillera están lejos 

^ a r á l o s d e l a s e g n u d a - L a p r o p o r c i o n d , 

la cresta á los picos en los Pirineos no es mas 

^ S e g u n fas investigaciones espuestas en aquella 

bre el nivel de los mares esta limitada entren 
y 160 metros. „ 
7
 L a cordillera del Himalaya no di ere « J 

dé l a de los Andes por la naturaleza mineral» 

gica de sus moles que por su elevación. En los 
Andes dominan los pórfidos ó las traquites y las 
fonolitas del terreno basáltico, rocas todas que 
parecen solevantadas ó alteradas por el fuego. 
En un solo punto se les ve atravesar las rocas 
llamadas comunmente primitivas. Estas dominan 
al contrario en el Himalaya: compónese de gra-
nito , de gneiss, de mica-esquita con distena , y 
de esas anfibolitas que se designan vulgarmente 
con el nombre de grunstein primitivo. Las cer -
canías del lago Mahasarowar y del ventisquero 
de los manantiales del Ganges presentan una se-
mejanza particular con la constitución geognós-
tica de los Alpes en las cercanías de San Gotardo. 

Las nieves perpetuas empiezan en el Cimbo-
razo á la altura del Monte-Blanco, ó á 2.460 toe-
sas ; pero sobre el declive boreal del Himalaya 
no empiezan hasta 140 toesas mas arriba : cir-
cunstancia que depende de la irradiación del 
calor de las mesetas elevadas del Asia, confor-
me dijimos ya insiguiendo al autor en nuestro 
analísis de 1821. 

En cuanto á los vegetales, advierte el señor de 
Humboldtque no se debe generalizar demasiado 
la analogía entre los de Jos terrenos contiguos 
á las nieves perpetuas en la zona tórrida y en 
las regiones circumpolares. La distribución mas 
igual de temperatura durante el curso del año 
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da á loS primeros mayor semejanza con los de 
los países templados: las formas de las plantas 
alpinas del Cimborazo y de la Antizana ofrecen 
una fisonomía en cierto modo europea. 

Año 1 8 2 6 . 

El Sr . Kars ten , miembro del Consejo de mi-
nas de P rus i a , y corresponsal de la Academia, 
ba publicado acerca de los combustibles mine-
rales una obra de suma impor tanc ia , de la cual 
presentó un e s t r ado á la Academia el Sr. Héron 
de Yillefosse, otro de nuestros académicos libres. 

Esos combustibles son conocidos bajo los nom-
bres de madera fósi l , de l ignita, ul la, antracita, 
y gra fi ta, según se apar tan mas de su estado pri-
mi t ivo , (pie parece haber sido la madera, y se-
gún por una descomposición progresiva se acer-
can mas ó menos completamente al estado de 
ca rbón puro. En cada uno de esos géneros, so-
b r e todo en el de la u l la , hay todavía grandes 
variedades en cuanto á la cantidad de carbono 
(pie puede contener cada especie, y en cuanto a 
las del hidrógeno, del oxígeno, y de las tierras 
que á la misma se encuentran unidas ; y de aquí 
resultan diferencias de la mayor importancia en 
la práctica. El calor que puede dar una ulla es 
tanto mayor , cuanto mas domina en ella el car-

bono ; pero la facilidad con que se la enciende, 
la llama que da, el gas propio para el a lumbrado 
que de ella se puede es t raer , están en razón in-
versa : en general la proporcion del hidrógeno es 
su medida. De esas diversas proporciones resul-
tan también diferencias en el coke, es deci r , en 
la ulla carbonizada, la cual ora toma una forma 
pulveru len ta , ora una forma abofel lada, y ora 
una forma compacta: ya se alcanza que según los 
diferentes usos que del coke quieran hacerse, será 
bueno escoger la ulla ba jo la forma conveniente 
Por último , lo que mas convendría en el cono-
cimiento de estos minerales seria poder juzgar 
de antemano, y por su aspecto es ter ior , su com-
posicion y las calidades que manifestarán, ya 
en las preparaciones á las cuales se les someta, 
ya en los usos á que se les destine. 

A la indicación de esas reglas ha dedicado su 
trabajo el Sr. Karsten : describe cada suerte de 
aquellos diversos combust ibles , da á conocer la 
forma que toman sus cokes y sus analísis, ya an-
tes, ya despues de la carbonización; lo que le 
da los medios de indicar el part ido mas venta-
joso que puede sacarse de cada especie. 

El señor de Yillefosse ha puesto tanto mayor 
conato en dar á conocer esta obra en F ranc ia , 
por cuanto en medio de la prodigiosa actividad 
que toman nuestros talleres y nuestras fábr icas , 

25. 



es cada dia mas in teresante para los consumi-
dores poder apreciar con seguridad sus diversas 
calidades. 

El señor conde Andréossy , académico l ibre, 
se ha dedicado á u n trabajo que interesa á la 
vez la geología, la geograf ía , la hidrául ica y el 
arte de la fortificación: tales son las depresiones 
que esperimenta la superficie del globo entre las 
cordilleras ó al t r a v é s de sus crestas , únicos pa-
sos por los cuales p u e d e n conducirse los canales 
artificiales y puntos principales que debe tomar 
en consideración el ingeniero en las obras des-
tinadas á la defensa d e un pais. 

Encuentra que aquel las depresiones, couside-
radas topográf icamente , están siempre compren-
didas entre cuatro corrientes opuestas de dos 
en dos , que se r e ú n e n lateralmente de dos en 
dos, para dar un c u r s o común á sus recipientes 
respectivos, d i f i r iendo en eso de las gargantas, 
las cuales son t a m b i é n depresiones en el remate 
de una cordillera p r inc ipa l , pero en el origen de 
dos corrientes o p u e s t a s ; y este carácter las deja 
distinguir fáci lmente en los mapas en que están 
bien indicadas las r i be ra s Aquellas depresiones 
se hallan l imitadas e n el espacio por una curva 
cóncava , cuyo p u n t o mas bajo es al mismo 
tiempo el mas e l evado de una curva convexa 
perpendicular á la p r i m e r a ; y el punto donde se 

reúnen aquellas dos curvas es el punto de p a r -
tida de los canales navegables. Tal es el Valdieu, 
entre los Vosges y el J u r a , donde el paso del ca-
nal del Ródano al Rin podría hacerse por la l í -
nea mas corta y con el menor número de esclu-
sas : ofreciendo al mismo tiempo la comunicación 
mas directa entre el desembocadero del Rin en 
Basilea, y el interior de Franc ia , aquella depre-
sión debia llamar la atención de los ingenieros ; 
y con su natural previsión habia colocado allí 
Vauban la fortaleza de Belfort. 

El fondo del mar tiene sus depresiones, como 
la superficie de los continentes: tal es el fondo 
del estrecho del Paso de Calés. El punto que 
corresponde á la profundidad de diez y seis bra-
zas forma su lindero; y desde allí en ambas di-
recciones es el mar mas ancho y profundo. Si 
las aguas bajasen sesenta y dos b razas , veríase 
entre Francia é Inglaterra una depresión p a r e -
cida á la que separa los Vosges y el Ju ra . Los 
rios que ahora se observan por ambos lados en 
aquel mar se reunirían de dos en dos, siguiendo 
las líneas del mayor declive en un canal común: 
los unos, tales como el Stovre y el A a , se d i r i -
girían al nor te ; y los otros dos , el Rother y el 
Vimereu, hácia el sur. 

Al contrario, si las aguas se elevasen doscien-
tos metros y en términos de cubrir la depresión 
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que se observa entre la montaña Negra, que es 
un ramal de lasCévenas y el reverso de la cor-
dillera secundaria de los Pirineos, depresión en 
la cual se halla el punto de part ida del canal del 
Languedoc , se convertiría en un estrecho ma-
rítimo mas ó menos parecido al de Calés. 

Despues de estas consideraciones puramente 
topográficas, trata el autor de las depresiones 
bajo el aspecto mineralógico. Habiendo exami-
nado con Daubuisson aquella donde se encuen-
tra el punto de partida del canal de Languedoc, 
v que está formada por ramales de las Cevenas 
y de los Pirineos, ha encontrado por el lado de 
las Cévenas granitos, gneiss, mármoles salinos, 
esqui tas , etc . ; por el lado de los Pirineos, aspe-
rones de pasta caliza, margas arenosas, a men-
drillas de pasta margosa; y en el intervalo de-
pr imido, terrenos de sedimento ó blandujos con-
teniendo calizo común. 

La depresión entre los Vosges y el Jura le ha 
ofrecido fenómenos análogos : por el lado de los 
Vosges hay pórfidos, grauvakes, y asperón 
ro jos ; por el lado del J u r a , calizos de diferente , 
suertes; v el calizo oolítico del J u r a forma > 
l indero de la depresión, y está allí sobrepuesto 
á los terrenos de los Vosges. 

Andréossy infiere de tales circunstancia 
aquellas depresiones de la superficie del globo 

fueron producidas por corrientes que obraron 
en dos sentidos opues tos ; y considera el con-
junto de las corrientes del globo como la imágen 
del chorro de las aguas en la época en que, des-
cubiertos ya los continentes, se precipitaron 
hácia su recipiente común. El autor se propone 
reproducir y estender sus consideraciones en una 
obra general sobre las desigualdades de la su-
perficie de la t ier ra , obra que obligaciones f o r -
zosas le hacen interrumpir con f recuencia , pero 
á la cual confia dar muy luego la últ ima mano. 
No la aguardan con menos impaciencia los geó-
logos , que los geógrafos é ingenieros. 

FIN DEL T O M O T E R C E R O . 
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E l orden V el método serán siempre en histo-
ria na tu ra l , y particularmente en botánica , dos 
objetos de la mas alta importancia : ellos sirven 
á la vez para establecer las relaciones (pie tienen 
los séres entre s i , y para guiar al observador 
en medio de las innumerables producciones de 
la naturaleza. Los naturalistas mas profundos 
han formado de aquellos el objeto especial de 
sus estudios, v por ellos tan solo podrán ab ra -
zarse los conocimientos que exige la ciencia de 
los métodos. 

i 

H 
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Jussieu. á quien con justa razón podemos con-
siderar como el legislador de los métodos botá-
nicos, ha establecido un nuevo orden de plantas 
ba jo el nombre de monimias : los géneros de que 
lo compone son el ruizia, el inanimici, el ambora, 
y quizás el citrosma, el pavonia y el atherosper-
ma. Este orden deberá colocarse inmediatamente 
antes de la familia de las urticeas; pero á con-
tinuación de las monimias Jussieu coloca el 
calycanthus, r eun ido hasta entonces á las rosá-
ceas : considéralo como el tipo de^in nuevo or-
den que servirá de transición entre las monimias 

y las urticeas. 
Palisot Beauvois ha dirigido su atención al 

orden de las gramíneas : ha estudiado los órga-
nos de su fructificación con mas exactitud de lo 
que se habia verificado antes de él; ha fundado 
en la organización de cada una de sus partes 
los caracteres que deben distinguir las gramíneas 
cutre s i ; y ha obtenido los medios de dividir 
las numerosas especies de aquel órden en géne-
ros mucho mas naturales que los que hasta aqui 
se habian adop tado . 

La Biliardière nos ha dado á conocer una 
nueva (danta de la familia de las palmeras, déla 
cual ha formado un género, ba jo el nombre de 
ptychosperma, afine de los elates y de las are-
cas : esta planta ha sido descubierta por el avi-

S U C L E M E N T O 1)E C U V I E R . g 

tor en nueva I r l anda ; elévase por lo común á 
mas de sesenta pies, y sin embargo su tronco no 
tiene mas que dos ó tres pulgadas de diámetro. 
Estas proporciones han dado motivo á que se le 
impusiese el nombre de gracilis. Causa admira-
ción, según observa La Biliardière, que un árbol 
tan frágil pueda sostenerse por sí solo; pero es 
sabido que en todos ¡os monocotiledones la parte 
leñosa mas dura se halla al es ter ior , v esta es-
tructura da á las plantas de dicha clase una 
fuerza que no pueden tener aquellas cuyas fibras 
mas sólidas están en el centro. 

Lamouroux ha presentado al Instituto una obra 
estensa sobre las plantas marinas. Apenas se ha-
bian dedicado los naturalistas al t xámen de esos 
singulares vegetales: estaban generalmente reu-
nidos de un modo poco na tu ra l ; y Lamouroux, 
formando un solo grupo de todas las plantas 
que habitan los mares , parece haber promovido 
un cambio útil. Los escasos progresos que se 
habian hecho en el estudio de las algas eran 
causa de la poca armonía que reinaba entre los 
botánicos acerca de los órganos que sirven para 
la reproducción de aquellas criptógamas. El se-
ñor Correa, en un t raba jo especial sobre la ma-
teria , hab ia reconocido órganos masculinos y 
órganos femeninos en los tubérculos que hay en 
las estremidades de las ramificaciones de esas 
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plantas. Este mismo dictamen sigue Lamouroux; 
pero caracteriza con precision las diferentes paiv 
tes de aquellos órganos, y difunde de este modo 
mucha claridad sobre el estudio de esos singu^ 
lares vegetales. Este autor ha observado además 
que las especies de algas que crecen sobre el 
granito nunca son las mismas que se encuentran 
sobre la piedra caliza ó sobre las arenas, y vice-
versa. En cuanto á su organización interna, De-
candolle habia reconocido que estaba despro-
vista de vasos, y enteramente formada de tejido 
celular . Lamouroux distingue dos especies de 
celdillas : las unas exagonales muy oblongadas, 
que forman los tallos v las nervosidades de las 
ramificaciones; las otras dé l a misma forma que 
las precedentes, pero de lados casi iguales y. 
que constituyen la sustancia membranosa ó fo-
liácea. 

Lamouroux cree que las primeras pudieran 
ser análogas á los vasos, y las segundas al tejido 
utr icular de los vegetales mas perfectos. Esos 
t rabajos generales han conducido al autor á for-
mar en aquella familia muchos géneros nuevos, 
que ha presentado igualmente á la sanción del 
Inst i tuto. 

Mirbel ha continuado sus investigaciones so-
bre la fisiología vegetal. Hasta ahora ya se habia 
reconocido que el albumen de las semillas servia 

i ¡I-' 

ordinariamente para nut r i r la tierna planta des-
pues de la germinación; pero este aserto nece-
sitaba apoyarse en observaciones positivas, v 
Mi rbe l , por medio de un esperimento sencillo 
é ingenioso, ha desvanecido al parecer todas las 
dudas sobre este particular. El embrión conte-
nido en la semilla del allium rcepa se encorva , 
al desarrollarse, en términos de formar un codo 
que sale de t ier ra , al paso que la plúmula y la 
raicilla quedan en ella ocultas. Si en esta época 
de la vegetación se hace una señal cualquiera y 
á igual altura sobre las dos ramas del gé rmen , 
se verá que la mancha mas cercana á la raicilla 
se eleva sola si la planta no recibe otros al imen-
tos que por los jugos de la tierra : al contrario, 
si no está mantenida mas que por el albumen de 
la semilla, la mancha de la plumilla se elevará 
por encima de la o t r a ; por ú l t imo, se elevarán 
casi á igual altura las manchas si la tierra y la 
semilla concurren al desarrollo del gérmen. Este 
último fenómeno es el que se verifica, y cesa no 
bien el albúmen es enteramente absorbido : en -
tonces la tierna planta tiene bastante pujanza 
para chupar en la tierra ó en la atmósfera el 
nutrimento de que necesitará en lo sucesivo. 

Dicha Memoria va acompañada de interesan-
tes observaciones sobre la germinación de la es-
parraguera , y sobre el modo con que las hojas 



tle esta planta , envainadoras al principio como 
todas las de los monocoti ledones, se vuelven, 
mediante el crecimiento del tal lo, laterales y 
opuestas, y en seguida laterales y alternas. 

En otra Memoria ha emprendido Mirbel nue-
vas investigaciones sobre la germinación del ne-
lumbo. Los botánicos no estaban acordes acerca 
de la clase á que deb ia referirse esta planta, ni 
en orden á la na tura leza de los dos lóbulos 
carnosos en medio de los cuales toma su origen. 
Los unos , no obse rvando desenvolvimiento de 
raicillas en la germinación de esta planta, creian 
que estaba en te ramente desprovista de ellas; 
otros consideraban como raices los lóbulos de 
cpie acabamos de h a b l a r ; y otros como órganos 
particulares y análogos al vitellus. Por medio de 
observaciones anatómicas t rata Mirbel de disipar 
las dudas á que dan lugar esas diversas opinio-
nes. Reconoce p r ip ie ro en el nelumbo todos los 
caracteres que dist inguen las plantas con mu-
chos cotiledones, de las plantas con un solo co-
tiledón. Encuentra luego en los lóbulos de esta 
planta vasos análogos á los de los cotiledones; 
y en el punto donde se juntan aquellos lóbulos 
observa otros vasos que se reúnen del mismo 
modo que los que caracterizan las raicillas en 
los embriones p rov i s tos de este órgano; y con, 
cluve diciendo q u e el ne lumbo no difiere esei}. 

cialmente de las demás plantas de su misma clase. 
El Sr. Correa , considerando con Mirbel el 

nelumbo como una planta de dos cotiledones, no 
suscribe á la opinión de aquel profesor acerca 
de la naturaleza de los lóbulos: c ree , con Gaert-
n e r , que aquellos órganos tienen mucha analogía 
con el vitellus, v los compara á los tubérculos 
carnosos de las raices de los orquis. Las plantas, 
según observa este sabio botánico, tienen una 
organización doble y re la t iva , por un lado á la 
tierra en que deben arra igarse , y por otro al 
aire donde se desarrolla su ramaje. Las raices 
están destinadas á la vegetación descendente , y 
en el punto donde se reúnen esos dos sistemas 
de organización están ordinariamente colocados 
los cotiledones : ahora bien , los lóbulos del ne-
lumbo se hallan en la parte mas inferior de la 
p lanta , y por consiguiente en el sistema de la 
vegetación descendente ó de las raices. Este 
modo de considerar el nelumbo quitaría á la 
verdad los medios de reconocer, en él cotiledo-
nes; mas el ejemplo de otras muchas plantas pri-
vadas de aquellos órganos manifiesta que 110 son 
enteramente esenciales á la vegetación , y que los 
caracteres que de ellos se han sacado para par -
tir el reino vegetal en tres divisiones son insufi-
( ientes , debiendo reemplazarse por los que dan 
¡a dirección de los vasos v los rayos medulares. 

T O M O I V . 2 
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Con la idea también de disipar las dudas que 

han motivado las diferentes opiniones de mu-
chos sabios botánicos, ha emprendido Poiteau 
un trabajo que ha sometido al Instituto sóbrela 
germinación de las gramíneas. No estaban de 
acuerdo las autores acerca de la parte de la se-
milla de aquellas plantas que debia considerarse 
como el cotiledon ; pero observando que el es-
cudete, que Gaértner tomaba por un vitellus, 
y Richard por el cuerpo de la raicilla, estaba 
colocado en el punto donde se separan la plu-
mula v la raicilla, considera aquel órgano como 
un verdadero cotiledon. Estas investigaciones 
han conducido además á Poiteau á una observa-
ción «pie no por ser accidental deja de ser inte-
resante, puesto que se liga con otro de los fe-
nómenos mas generales de la vegetación Al 
momento en que se desarrolla la raicilla de las 
gramíneas, afecta la figura de un cono y repre-
senta la raiz principal ó el eje de las otras 
plantas; pero luego, y desde que las raices la-
terales han crecido hasta cierto punto, borrase 
v destruyese aquel cono, de modo que ninguna 
planta de aquella familia tiene eje ó nabo. Y 
como Poiteau 1.a hecho la misma observación 
en otras muchas plantas de un solo cotiledon, 
puede suponerse que aquella sustitución de raices 
numerosas v secundarias á una principal se ve-

rifica porque cada hacecillo de fibras de los 
monocotiledones tiene su raiz propia ; y esto nos 
lleva como por la mano á recordar la bella ob-
servación de Petit-Tliouars sobre el crecimiento 
en grosor de la draccena, del cual se ha tratado 
ya en los años anteriores. 

Año 1 8 1 0 . 

Petit-Tbouars, que se dedica con una cons-
tancia digna de servir de modelo á la anatomía 
y fisiología de los vegetales, y que ha propuesto 
ya al Instituto muchas consideraciones nuevas 
sobre esa rama de la ciencia , ha llamado este 
año la atención de dicho cuerpo sobre la me-
dula y el l íber , ó sea , esa película situada de-
bajo de la corteza y que por largo tiempo se ha 
considerado como la madre del alburno y de la 
madera. Opina enteramente lo contrario acerca 
de este último punto, y concuerda sobre el par-
ticular con el botánico inglés K n i g h t , quien 
acaba de publicar también preciosas observacio-
nes sobre la física de los árboles. En cuanto á 
la medula , asegura Pet i t -Tbouars que se han 
engañado igualmente los autores creyendo que 
podia comprimirse y desaparecer á la larga por 
el crecimiento de la madera que le rodea: lia 
presentado troncos muy viejos de varias espe-



cíes de árboles , en los cuales el canal medular 
es tan grueso como eu las ramas del año. 

Mirbel , que tiempo hace ha publicado inte-
resantes investigaciones generales sobre la es-
tructura interna de los vegetales, y las funciones 
de sus diversas partes, ocúpase hoy día en com-
parar entre sí las diversas familias bajo este as-
pecto. Ha tratado este año de las plantas que 
se llaman labiadas; pero tendiendo siempre á 
aquellos principios generales, únicos que pue-
den elevar nuestras observaciones á la dignidad 
de una ciencia verdadera , ha dado principio á 
su obra con algunas consideraciones sobre el 
modo de estudiar la historia natural de los ve-
getales, esforzándose en probar que para esta-
blecer una buena clasilicacion de las plantas, el 
botánico debe llamar á su socorro los hechos 
que suministran la anatomía y la fisiología; que 
ningún carácter logra una importancia tal que 
se estienda indistintamente á todas las familias; 
y que de consiguiente un método fundado eu la 
consideración de un solo principio está eu nece-
saria oposicion con las relaciones naturales, sia 
que se csceptúeu de este juicio los caracteres 
inferidos del número de los cotiledones, deja 
presencia ó de la falta del perispermo, y de la 
inserción de los estambres. El analisis riguroso, 
dice él, demuestra que el valor proporcional de 

los rasgos característicos varia en cada g rupo , 
de modo que el mismo carácter alcanza mas ó 
menos importancia según se halle en uua es-
pecie ó en o t r a ; y esta importancia en último 
análisis no es mas que el resultado del encade-
namiento necesario de las diversas modificacio-
nes orgánicas : conviene en que si bien es difícil 
por lo general percibir el nudo que une los ras-
gos característicos en los séres organizados, 
acreciéntanse sobre todo los obstáculos cuando 
se trata de los vegetales, á causa de su estre-
mada sencillez de organización ; mas cree sin 
embargo que basta ahora se ha mirado con so-
brado descuido esta parte racional de la ciencia, 
sin la cual la historia natural de las plantas se 
reduce á un mero conjunto de hechos inconexos. 

Entre los caracteres, distingue los de la vege-
tación y los de la reproducción, y cree que ambos 
ofrecen consideraciones igualmente importantes 
para la coordinación de las especies en familias. 

Divide estas últimas en unas formadas por 
grupo, y en otras formadas por encadenamiento. 
Eu las primeras el conjunto de los rasgos es con-
forme para todas las especies, y la definición ca-
racterística casi no admite escepciones: tales son 
las labiadas, las umbelíferas, etc. En las segun-
das los rasgos se modifican por transiciones in-
sensibles, de modo que las últimas especies aca-



ban por ser bastante diferentes de las primeras, 
paracpie sea imposible espresar sus relaciones 
por medio de una defiuicion corta , sencilla y 
a f i rmat iva : tales son las borragíneas , las ranun-
culáceas , etc. 

La Memoria sobre las labiadas ofrece un en-
sayo del método analítico (pie propone el autor 
para el estudio de las familias naturales. Exa-
mina las labiadas en todas sus par tes : no solo 
hace tomar en consideración los caracteres es-
t e m o s , sino también la organización interna, 1 
hasta los fenómenos que de la misma derivan. 
Despues de haber hablado de la germinación, 
pasa á la organización del tal lo; describe cir-
cunstanciadamente las ,glándulas y los pelos; 
opina además que se han engañado los autores 
considerando como poros las áreas ovales mez-
cladas con las celdillas mas ó menos hexagona-
les que forman la epidermis. Según él, dichas 
áreas no son mas que pequeñas elevaciones, ó 
si se q u i e r e , pelos sumamente cortos. Encuentra 
en la estructura interna del tallo la causa de su 
forma y de la disposición de las hojas por pares. 
Estiéndese de una á otra hoja cierta brida' vas-
cular que las retiene en situación opuesta. 

N o seguiremos al autor en sus investigaciones 
sobre el cáliz, la corola y los estambres. Las 
observaciones que contiene esta parte de su Mc-

moria se componen de una multitud de hechos 
particulares que no son susceptibles de análisis. 

El pistilo ha presentado á Mirbel una orga-
nización muy notable , y que sin embargo hasta 
ahora no se había observado mas que superfi-
cialmente. Un cuerpo glanduloso s i tuado en el 
fondo del cáliz lleva cuatro ovarios, del medio 
de los cuales se levanta un estilo. La base de este 
no comunica directamente con los ovarios: pe -
netra en la parte que lo sostiene, y da origen á 
cuatro conductores , los cuales, reunidos con los 
vasos nutricios que del pedúnculo van al f ru to , 
suben hácia los ovarios. Esta disposición del es-
tilo y de los conductores , con respecto á los 
ovarios, existe igualmente en las borragineas. 

El cuerpo glanduloso es parec ido , por su or-
ganización in te rna , á la glándula de la cobea , 
cuya anatomía publicó hace ya algunos años 
Mirbel. Este aparato orgánico está destinado 
para la secreción del jugo meloso que se depo-
sita en el fondo del cáliz. 

La forma del estilo y del estigma le ha pres-
tado materia para muchas observaciones absolu-
tamente nuevas. 

La mayor parte de los autores consideran el 
fruto de las labiadas compuesto de cuatro semi-
llas desnudas. El mismo Gaertner ha caido en 
este error . Mirbel p rueba que aquel f ruto está 



compuesto de cuatro d r u p a s , en las cuales se 
reconoce fácilmente la existencia de un envolto-
rio pulposo y de un hueso mas ó menos sólido. 
Demuestra además que el embr ión , ordinaria-
mente recto, pero á veces replegado sobre si 
mismo, está revestido de dos tegumentos; que 
el esterior es delgado , y lleva siempre en su 
parte inferior la marca del cordon umbilical;y 
que el interior, ora delgado y flexible, ora car-
noso y quebradizo, es un verdadero perisperma. 

Este resultado imprevisto no es mas que la 
consecuencia de un hecho general que se había 
sustraído á la perspicacia de los botánicos, á sa-
b e r , que todo tej ido celular , homogéneo, dis-
tinto de su membrana esterna, y aplicado inme-
diatamente sobre el embr ión , cualquiera sea su 
espesor v la naturaleza de la sustancia iuorgá-
nica que ocupa sus cavidades, es un perisperma; 
de donde se sigue que muy pocas son las semi-
llas en las cuales no puedan encontrarse, auu 
despues de la ma tu rac ión , vestigios de aquel ói-

^ P a ' r a patentizar mas esta v e r d a d , da Mirbella 
historia circunstanciada del desarrollo del em-
brión y de la formación del perisperma cu la, 
labiadas v en o t ras plantas. 

Cree por úl t imo poder inferir del conjunto de 
sus observaciones, que en las familias de las la-

biadas los principales caracteres de la vegeta-
ción , así como los de la reproducción, guardan 
tan íntima conexion, que no se puede suponer 
el cambio de uno de aquellos caracteres sin ad-
mitir al propio t iempo el cambio de los otros , 
es dec i r , que la existencia de cada uno de ellos 
está visiblemente ligada con la existencia de to-
dos; lo cual hace que cada uno adquiera en la 
clasificación un valor igual al conjunto de los 
rasgos característ icos, al que en cierto modo re-
presentan. 

Saben todos los botánicos que la primera d i -
visión de los vegetales, fundada en la unidad y 
pluralidad de los cot i ledones, generalmente ha -
blando está ligada con las relaciones naturales ; 
sin embargo , esta regla tiene sus escepciones: 
p o r u ñ a parte la cuscuta , el eyelámeu y algunas 
ranunculáceas no tienen mas que un cotiledon, 
aunque no se pueda separarlas de las plantas de 
dos hojas seminales sin infringir las leyes de la 
naturaleza ; por otra par te , la zamia y el eyeas 
tienen dos cotiledones, bien que su sitio parece 
estar invariablemente fijado entre las palmeras 
y los helechos , los cuales , según es bien sab ido , 
110 tienen mas que una hoja seminal. So rp ren -
dido Richard de esas anomalías , ha creido po-
der sustituir á la división de los monocoliledo-
nes y de los dicotiledones la de los embriones 
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endorrhizos y exorrhizos. Según él, losendorrlii-
zos encubren el gérmen de su raíz en una bolsa 
particular que se abre 6 se desgarra durante la 
germinación; y los exorrhizos, al contrario, no 
teniendo bolsa ofrecen al esterior su raiz na-
ciente. Cree que esta división es á la vez mas 
general y natural que la primera. No opina así 
Mirbel : este botánico , en una Memoria leida 
ante el Instituto , ha anunciado (pie hizo germi-
nar gran número de plantas de una y de dos ho-
jas seminales; ha representado la forma de las 
mismas en diferentes épocas de su medro ó de-
sarrollo, y le ha parecido que adoptando lao^i-
nion de Richard se verían con frecuencia reu-
nidas en un mismo grupo las plantas mas hete-
rogéneas , tales, por ejemplo, como el muérdago 
y el trigo, ó el cycas y el cedro. El autor de este 
nuevo sistema, dice é l , cree que todos los ver-
daderos monocotiledones son endorrhizos; pero 
el hecho es que solo las gramíneas en esta gran 
clase ofrecen tal carácter , y que se le encuentra 
muy distintamente en varios dicotiledones. Cita 
el muérdago v el lore.nl/ius; manifiesta en se-
guida que existe una analogia muy señalada en-
tre las semillas del nelumbo , de la nymphcea, del 
stiururus, y del píprr; (pie el embrión de los dos 
últimos géneros está encerrado en una especie de 
bolsa absolutamente parecida á. la de la nym-

phcea; é infiere de aquí que los cuatro géneros 
pertenecen á la clase de los dicotiledones. Por úl-
timo, establece como principio que los caracteres 
inferidos de la estructura de los tallos, combina-
dos con los que dan el número y la forma de los 
cotiledones, son también los mejores para esta-
blecer una división natural en el reino de los 
vegetales. 

En cuanto á las subdivisiones de las clases 
inferiores, ó á lo que se llaman familias, hay 
menos dificultades que vencer para descubrir 
bases sobre las (pie se las pueda apoyar , y mas 
libertad en la estension que se les da , sucediendo 
con frecuencia que los botánicos las multiplican 
á su antojo. 

Decandolle ha dado una Memoria que con-
tiene la monografía de dos familias que ha es-
tablecido : las ochnáceas y las cimartíbeas. Los 
árboles de que se. componen estas familias s-ui 
todos oriundos de las regiones situadas bajo la 
zona tórrida , y aun allí parece son bastante 
raros , de modo (pie su historia y sus descrip-
ciones habían sido muy descuidadas : confnn-
diaselas con las annonáceas, ó con las magnoliá-
ceas, ó con las dilleniáceas. Decandolle prueba 
(pie difieren de esas tres familias por muchos 
caracteres , v sobre todo por la estructura de 
su f ru to , el cual describe minuciosamente, por 



cuanto ofrece una conformación notable. En las 
ochnáceas y las cimarúbeas la base del pistilo 
se rehincha en una especie de disco carnoso, 
sobre el cual están articuladas las celdillas de las 
simientes: este disco, que el autor llama g)-no-
base, se habia tomado por una parte del recep-
táculo de la flor ; mas realmente pertenece al pis-
tilo , pues está atravesado por los vasos que se 
dirigen del estigma á los ovarios. Resulta pues de 
esta es t ruc tura , mejor examinada, que las och-
náceas y las cimarúbeas no tienen un fruto agre-
g a d o , sino un f ru to simple, y que por consi-
guiente se aproximan mas á las rotáceas que á 
otra cualquiera familia de plantas. Los dos gru-
pos que forman el objeto del t rabajo de Decan-
dolle se asemejan mucho entre sí por la estruc-
tura de su f r u t o ; pero es fuerza considerarlos 
como dos familias distintas, no bien se atiende 
á sus otras diferencias. Así, las ochnáceas tienen 
flores siempre hermafroditas, pétalos estendidos 
en igual número que las divisiones del cáliz ó 
en número dup lo , estambres insertos bajo el ger-
men de los frutos , cuyas celdillas, algo semejan-
tes á la nuez , no se abren por sí mismas, y con-
tienen una semilla recta , sin perisperma, con 
dos gruesos cotiledones. Son árboles siempre li-
sos , de corteza poco ó nada amarga , con su jugo 
propio acuoso , de hojas simples con dos estipu-

las axilares, flores en racimo con los pedículos 
articulados en medio de su longitud ; las cimarú-
beas , al contrario, tienen las flores comunmente 
unisexuales por abo r to , con cuatro ó cinco pé-
talos rectos , con cinco ó diez estambres provis-
tos de escamas en s.u b a s e , con las celdillas del 
f ruto en forma de cápsulas que se abren por sí 
mismas , y cuya semilla adherida al vértice está 
colgante en la celdil la: son árboles de corteza 
muy amarga , de jugo propio lechoso, con hojas 
compuestas , desprovistas de estípulas y con pe-
dículos no ar t iculados. Las ochnáceas, que con-
tienen los géneros ochna, gomphia, y un nuevo 
género llamado elvasia , se encuentran aumenta-
das con gran número de especies nuevas , pero 110 
presentan todavía importancia alguna en cuanto 
á sus usos : las c imarúbeas , que encierran los gé-
neros qtiassia, simaruba, y simaba, son de sumo 
interés, pues ofrecen dos de los remedios mas 
activos de la medicina. 

En vista de la descripción dada por Hum-
boldt y Willdeuow de la planta que forma la 
corteza conocida en farmacia ba jo el nombre de 
cortex angusturce, debíase presumir que perte-
necía á la familia de las c imarúbeas , y Decando-
lle la habia colocado efectivamente en ella , bien 
que manifestando alguna duda. Richard , que ha 
tenido ocasion de analizar la flor de aquella 
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planta muy rara , asegura , al cont rar io , que per-
tenece á la familia de las meliáceas, á la cual se 
aproxima por su corola monopétala tan solo en 
apar iencia , por sus estambres unidos á su base, 
por la falta de las escamas de la base de los es-
tambres , y hasta por el f r u t o , bien que obser-
vado cuando todavía muy t ie rno: los pelos ra-
diantes que cubren la superficie de la hoja y de 
la flor confirman la opinion de R i c h a r d , la cual 
no puede quedar demostrada ó rebatida sino por 
la inspección del f ru to maduro , que es aun des-
conocido. Este género ha sido descrito por Wil l -
denow bajo el nombre de bonplandia; pero co-
mo existia ya un género dedicado á Bonpland, 
creen nuestros botánicos que seria mas conve-
niente designar este ba jo el nombre de angus-
tiad , que es el nombre oficinal, pero que es un 
epíteto de pais, ó mejor bajo el de cusparía, que 
es el nombre amer icano latinizado y que Hum-
bold t ha usado ya en su Cuadro de la geografía 
de las plantas. 

Cubiéres ha presentado la descripción de la 
magnolia auriculada , árbol interesante de !a 
América septentr ional , cuyas grandes flores por 
su olor y brillantez pueden formar el adorno de 
nuestros jardines. 

Año 18 11. 

Nuestro colega Palisot de Beauvois ha comu-
nicado al Insti tuto el resultado de un esperi-
mento propio para estender las ideas q u e gene-
ralmente se han formado de la marcha de la 
savia. 

En vez de qui tar tan solo una zona de corteza 
al circuito de una rama , como se hace de ordi-
nario , ha aislado enteramente una placa fo r -
mando una entalladura en to rno , y de modo que 
sus fibras no tenian comunicación alguna con el 
resto de la cor teza , ni por a r r i b a , ni por abajo, 
ni por los lados. l ia qui tado igualmente el l iber , 
y enjugado bien el cambium, no de jando intacta 
mas que la madera en el fondo de la ental ladura. 
Los bordes de aquella placa de corteza en tales 
términos aislada no han dejado de reproduc i r 
rodetes, lo mismo «pie la corteza del borde e s -
terno de la entalladura : eu algunos árboles la 
placa hasta ha llegado á da r nacimiento á una 
yema que se ha desenvuelto perfectamente. Nada 
mejor que esto p rueba la comunicación general 
de todas las partes de la p l an t a , y el cómo pue-
den suplir mutuamente sus funciones; pues aque-
lla placa de corteza no pudo estraer su savia 
sino de la madera que estaba debajo de ella. 
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En nuestro informe de 1806 espusímos la opi-
nión particular de Beauvois sobre la fecundación 
de los musgos, y recordamos al propio tiempo 
las objeciones que impiden todavía el que m u -
chos botánicos adopten aquella opinion, la cual 
consiste en considerar como polen, ó polvillo fe-
cundante , el polvo verde que llena la urna de 
los musgos , y como semilla otro polvillo que 
Beauvois coloca cu una cápsula situada en el eje 
de aquella misma u r n a ; al paso que Hedwig 
toma el polvillo verde por semil la , y busca el 
polen en otros órganos ; mientras que otros bo-
tánicos mas recientes no admiten sexo en esas 
especies de plantas , y toman su polvillo por 
un mero conjunto de pequeños bulbos ó yemas. 

Beauvois ha hecho este año una observación 
q u e le parece confirmar su dictámen. Habiendo 
examinado cuidadosamente la urna del mnium 
ca¡nilarc, ha encontrado, i° . que el polvillo 
verde de la u rna no adhería á la cápsula cen-
tral , como debiera hacerlo si fuese la semilla 
y si aquella cápsula fuese una colunilla, según 
pretenden los sectarios de Hedwig; 20. que en la 
cápsula habia granos trasparentes y mas gruesos 
cpie los del polvillo ve rde ; 3". que en el mismo 
polvillo verde habia granos de dos suertes: unos 
verdes, opacos , angulosos, unidos por medio 
de filamentos; y otros diáfanos y esféricos. 

S U P L E M E N T O D E C U V 1 E R . ¿ 9 

Examinando en seguida Beauvois el polvillo 
de los licopodios, ha encontrado igualmente dos 
especies de granos: los unos eran opacos y ama-
rillos; los otros redondos y trasparentes como 
burbujas de agua , y á lo mas en la proporcion 
de uno á treinta con respecto á los primeros. 

Beauvois, que considera los granos opacos co-
mo polen, cree que aquellos cuerpos t rasparen-
tes que se encuentran allí mezclados son una es-
pecie de yemas ó de bulbos propios para dar 
nuevas p lan tas , y que ellos son los que han ger-
minado, cuando Hedwig y los demás observa-
dores han obtenido tiernas plantas sembrando el 
polvillo de los licopodios y de los musgos: de 
este modo ya no se le podrían oponer aquellos 
esperimentos. 

Según él, las verdaderas semillas están dis-
puestas en los licopodios de un modo diferente 
del de los musgos: las axilas de las hojas de la 
parte iuferior de la espiga encubren en algunas 
plantas de la primera familia capsulitas , cada 
una de las cuales contiene algunos granos mas 
gruesos que el polvillo de las cápsulas superio-
res, las cuales fueron consideradas como semi-
llas por Dillenio y po r todos los que con él con-
sideraban el polvillo como 1111 polen. 

Wildenow los considera como una especie de 
bulbos, y esta es la opinión común de los que 

3. 



no quieren admitir sexos en los musgos, lico-
podios y demás criptógamas. 

Pero Beauvois encuentra que aquellos granos 
ofrecen todos los caracteres de organización se-
ñalados á las semillas por los botánicos mas exac-
tos, y que en su consecuencia no debe titubearse 
en considerarlos como tales, aun cuando no ha-
yan sido descubiertos en todos los licopodios: 
conviene sin embargo en que él 110 ha podido 
separarlos; mas cree que es por no haberlos te-
nido en un estado bastante fresco, y por otra 
pa r t e , aun cuando los separase , no se dañan 
por vencidos los que pretenden que sean bulbos. 

Hemos indicado brevemente en nuestros in-
formes de los dos años últimos las discusiones 
suscitadas entre nuestros dos colegas Mirbel y 
Richard acerca de la composicion interior de 
las semillas de ciertos vegetales. Como estas dis-
cusiones tienden nada menos que á derrocar sis-
temas acreditados , han adquirido un calor pro-
porcional á s u importancia , y hemos creido ne-
cesario dar cuenta del estado á que ha llegado 
la cuestión. Al efecto es preciso tomarla de un 
poco mas lejos. 

Cuando se pone en agua una semilla de judia, 
por e jemplo , no ta rda en henderse , y en el 
punto de unión de los dos lóbulos que forman la 
mayor parte de su masa se observa de un lado 

un pequeño cuerpo carnoso, de íigura cónica , v 
de otro dos pequeñas hojas bastante distingui-
bles. Si se hubiese hecho germinar aquella se-
milla , la parte cónica se hubiera hundido en la 
tierra y hubiera formado la raiz; las dos hojitas 
se hubieran levantado al a i re , y de entre ellas 
se hubiera continuado el resto de la planta ; los 
dos grandes lóbulos, adherentes al punto de 
unión de las otras dos partes , despues de haber 
desempeñado por algún tiempo el papel de lio- • 
jas, se hubieran pronto desecado y habrían de-
saparecido. 

El pequeño tubérculo cónico lleva en botánica 
el nombre de raicilla; la parte opues ta , cuyo 
desarrollo da el cuerpo entero de !a planta, se 
llama plumilla; y los dos lóbulos laterales se de-
nominan cotiledones. 

Numerosos esperimentos demuestran que la 
función de los cotiledones se reduce á suminis-
trar la sustancia necesaria al primer desarrollo 
de la plumilla y de la raicilla , hasta que la pe-
queña planta sea bastante robusta para sacar de 
la tierra y de la atmósfera los jugos propios para 
su ulterior crecimiento. 

Observaciones no menos repetidas han ense-
ñado que las plantas de dos cotiledones, que son 
las mas numerosas en la naturaleza, ofrecen en-
tre si muchos caracteres comunes, y que diíie-
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irado algunas cuya estructura lia parecido pro-
blemática , y en las cuales el mismo órgano ha 
recibido diferentes nombres según el aspecto 
bajo el cual fue considerado por cada autor. 

El nelumbo es una de las mas notables de esas 
especies dudosas. Es una planta de las Indias que 
tiene mucha afinidad con nuestro nenúfar: su 
semilla contiene un cuerpo dividido en dos ló-
bulos á los dos tercios á lo menos de su a l tura , 
y cutre aquellos lóbulos hay un pequeño saco 
membranoso del cual salen las primeras hojas; 
v hasta que el tallo que lleva estas hojas se ha 
alargado un poco, 110 produce lateralmente al-
gunas raicillas. 

Mirbel y Poileau, conforme á una semejanza 
á lo menos aparente , han dicho que los dos ló-
bulos son los dos coti ledones; que las pr imeras 
hojas forman la plumilla, y el saco que las en -
vuelve una especie de e s tuche ; que la raicilla 
permanece inactiva y sin desarrollo , y que las 
lihrps que nacen del tallito son análogas á esas 
raices que salen del tallo de las plantas rastreras. 

Mirbel en particular cree haber encontrado en 
el interior de aquellos lóbulos un aparato de va-
sos absolutamente semejantes á los de los coti-
ledones , en las plantas que tienen los cotiledo-
nes duplos. Esos dos botánicos han colocado 
pues el nelumbo entre los .dicotiledones. 



Richa rd , al contrar io , lia sostenido que el sa-
quita es el qué debfe considerarse como el solo 
cotiledon , y que los dos lóbulos pertenecen á la 
estremidad de la raici l la: ha comparado esos 
cuerpos á los que se observan en otros embrio-
nes y á los cuales ha dado el nombre de liypo-
blastos, los mismos que Gaertner llamaba vitel-
lus; y esta analogía le ha parecido tanto mas 
c ier ta , en cuanto los lóbulos de que se t ra ta , así 
como los demás hypoblastos , no crecen en la 
época de la germinación , al contrario de la ma-
yor parte de los cotiledones. La producción la-
teral de las raices es una consecuencia natural y 
general de la presencia de un hypoblasto , que 
impide la oblongacion directa de la radícula. En 
fuerza de este raciocinio, Richard ha clasificado 
el nelumbo entre los monocotiledoiies. 

Dirigióse entonces la discusión hacia la misma 
naturaleza de aquellos hypoblastos. Mirbel ha 
comparado lo q u e Richard denomina bajo este 
nombre en las gramíneas , y que es el scutellum 
de Gaer tner , al cot i ledon de las esparragueras, 
de la caña-coro y de algunas otras plantas que 
no tieneu mas q u e uno; y de su comparación ha 
inferido que el hypoblasto de las gramíneas es 
cabalmente su cot i ledon, lo que pondría en su 
favor todas las analogías citadas por Richard. 

Poiteau ha t r aba j ado tambieu sobre esta cues-

tiou una Memoria en la cual se manifiesta del 
parecer de Mirbel. 

Richard ha replicado que hay mayor diferen-
cia de la que cree Mirbel ; que la plumilla de la 
esparraguera y de las demás plantas citadas está 
envuelta en el coti ledon; que lo atraviesa para 
salir á luz; que es carácter esencial á la p lu -
milla de todas las plantas monocotiledoncs; que 
en las gramíneas, al contrar io, la plumilla está 
envuelta en una túnica en forma de cono, d i s -
tinta del hypoblas to , y que es una túnica que 
envolviendo á la plumilla debe ser el verdadero 
cotiledon : pero Mirbel no ha querido ver en 
aquel pequeño cono sino una escrescencia di-
manada de adquirir la plumilla en la semilla un 
crecimiento proporcionalmente mayor en las 
gramíneas que en los demás monocotiledones. 

Buscáronse entonces argumentos auxiliares en 
las plantas mas ó menos afines del nelumbo. 

Mirbel ha demostrado que existe suma se -
mejanza entre las semillas de la pimienta v de 
algunas otras plantas bien distinguidas como di-
cotiledones por la estructura de sus t roncos, y 
las semillas del nelumbo. A la verdad, no se ven 
en el nelumbo ni en la ninfea las capas leñosas 
anuas que distinguen á los dicotiledones; pero 
esta diferencia debe atr ibuirse, según Mirbel , á 
la flojedad de su tejido. 



3 6 H I S T O R I A N A T U R A l . 

Richard ha producido en su favor las familias 
de las hydrocarideas y de las hydropel t ídeas, á 
las cuales cree se aproximan mas el nelumbo y 
la n in f ea , y muchos géneros de las que tienen 
espesos hypoblastos en un hueco en donde está 
alojada la plumilla envuelta ó cubierta de una 
bolsa cot i ledouar, bien que aquellos hypoblastos 
no se hallan tan profundamente divididos como 

en el nelumbo. 
Pero al lado de esta discusión parcial liase 

suscitado o t r a , de la cual, bien mirado , no era 
la primera mas que un episodio. 

Hace ya dos ó tres años que reconociendo 
Richard que la división de las p lantas , fundada 
en el número de sus cotiledones ó lóbulos semi-
nales , es en algunos casos oscura ó tal vez insu-
ficiente, propuso otra n u e v a , tomada de otra 
par te del embr ión , á saber , de la estructura y 
del envoltorio de la raicilla. 

En las plantas comunmente l lamadas dicoti-
ledones , la raicilla ó el tuberculito cónico de que 
hemos hablado se alarga y forma por sí mismo 
la raiz del vegetal: en las otras no hay mas que 
un saquito que contiene tubérculos destinados á 
ser raices. 

Richard l lama exorrhizas á las plantas de la 
pr imera forma , y endorrhizas á las de la se-
gunda. 

S U P L E M E N T O I>E C U V 1 E R . " i f 

Mirbel ha pretendido que esta nueva división 
es aun menos aplicable que la antigua; (pie á la 
verdad la raicilla de las gramíneas es conforme 
áesta descripción de las endorrhizas : pero que 
eu los demás monocotiledones no hay mas apa-
riencia de saco que un pequeño nudo en la base 
de la raiz naciente, y que este nudo se encuen-
tra en plantas análogas á las dicotiledones, tales 
como la misma pimienta, á la cual habia recur -
rido ya en la cuestión part icular del nelumbo. 

Aquí Richard afirma que la pimienta es tan 
monocotiledon como el ne lumbo; y pudiera muy 
bien suceder que se llegase hasta á poner eu duda 
la estructura de los tallos de la familia de las 
piperáceas, ó que nos viésemos obligados á es-
tablecer en la regla general de la estructura do 
los tallos nuevas determinaciones propias para 
hacer su aplicación mas exacta , y para desva-
necer esas diversas apariencias de escepcion. 

No nos atañe pronunciar un juicio cuando 
tan diestros botánicos se hallan discordes; pero 
su discusión habrá siempre proporcionado á la 
ciencia la incontestable ventaja de que tratando 
cada uno de sostener su opinion con hechos , 
han descubierto y hecho representar la estruc-
tura interior de la semilla y el modo de germi-
nación de muchas plantas que hasta ahora lia -
bian sido poco ó mal observadas bajo este as -
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pecio: en tesis general , sin embargo , creemos 
que nunca se podrá estar seguro de la constancia 
de un carác ter , mientras que la razón de su im-
portancia no haya sido demostrada por el género 
de influjo que ejerce; pues todo lo que se apoya 
en meras observaciones empíricas, por nume-
rosas que sean , puede ser derrocado por una 
sola observación contrar ia ; y bien sabido es que 
el influjo del número y de las diversas formas 
de las partes en los vegetales es todavía muy 
poco conocido para que de mucho tiempo pueda 
concederse á los caracteres botánicos aquel gra-
do de certeza racional que han alcanzado los de 

l a z o o l o g í a . . 

También es del caso observar que la circuns-
tanciada descripción de la familia de las hydro-
car ídeas , que ha dado Richard en el curso de 
esta discusión, logra un mérito independiente 
del objeto en cues t ión , cual es el haber deter-
minado con mas exactitud los géneros de que se 
compone esta famil ia , y cuyo número ha hecho 
subir Richard á d iez , habiendo añadido cinco a 
los que antes se conocían. 

Desvaux ha presentado al Instituto las primi-
cias de un t rabajo sobre la familia de los hele-
dlos en el cual ha añadido algunas observa-
ciones á las de Swartz y Smi th , proponiendo 
desmembrar aun cuatro géneros de los que es-

tablecieron aquellos sabios botánicos, y descri-
biendo exactamente muchas especies poco ó nada 
conocidas. 

Leschenault de La T o u r , otro de los na tur a -
istas que han viajado con el capitan Baudin , nos 
ha dado algunos pormenores sobre los árboles 
cuyo jugo emplean los naturales de Java , Bor-
neo v Macasar para emponzoñar sus flechas, y 
los cuales han formado aun en estos últimos 
tiempos, ba jo el nombre de upas, el objeto de 
relaciones en estremo exageradas. Hay dos espe-
cies de esos venenos : el upas andaré, y el upas 
thieute. Los dos matan en pocos minutos por la 
mas leve her ida; pero el último es mas violen-
to: consiste en el estracto de la raíz de una es-
pecie de strychnosó nuez vómica, planta leñosa 
de la familia de las apocíueas , que se eleva en -
redándose hasta las ramas de los árboles mas 
encumbrados. Los esperimentos hechos por De-
lile y Magendie p rueban que obra sobre la m e -
dula espinal , causando el tétanos y la asfixia. 
El otro fluye de un árbol corpulento que Les-
chenault llama antiaris toxicaría, v que per te -
nece A la familia de las ortigas. Aquellos en cu -
yas heridas cae un poco de aquel veneno, sufren 
primero evacuaciones verdes y espumosas, s u -
cumbiendo luego víctimas de violentas convul-
siones. Cómese sin peligro la carne de los anima-
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les mut rtos por esos venenos, tomando la única 
precaución de separar la parte herida. 

Decandolle, corresponsal y profesor en Mom-
peller , se propone publicar las plantas nuevas 
ó poco conocidas del bello jardín confiado á su 
dirección, haciendo oportunamente algunas ob-
servaciones acerca de los géneros á que. pertene-
cen aquellas plantas: ha presentado ya al Insti-
tuto algunas muestras que no piteden menos de 
hacernos concebir lisonjeras esperanzas sobre el 
éxito de su t r a b a j o ; las cien láminas que debe 
contener esta obra están ya dibujadas. 

Nuestro colega Beauvois sigue t rabajando con 
ardor su Flore cC Oware el de Benin, cuyas en-
tregas duodécima y décimatercia han visto la 
luz pública este año : anuncia en la duodécima 
una nueva división de las gramíneas fundada en 
la reunión ó separación de los sexos, en la com-
posicion de la flor, y en el número de sus en-
voltorios. 

Año 1 8 1 a . 

La mayor parte de los fisiólogos admiten ya 
hace tiempo en las plantas una savia ascendente, 
(pie sube de las raices á las ramas , cont r ibu-
yendo al desarrollo de estas en longitud ; y una 
savia descendente , que b j a de las hojas á las 

m 
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raices, y á la cual a t r ibuyen algunos la princi-
pal parte en el desarrollo de la madera , y por 
consiguiente en el medro del tronco. 

Féburier, hacendado en Versalles, ha probado 
de recoger separadamente aquellas dos savias: al 
efecto iia practicado una profunda entalladura 
en el tronca de un á r b o l , adaptando una vejiga 
á la pared infer ior , de modo que no entrase mas 
que el líquido que viniese de las partes del á r -
bol situadas en la parte infer ior ; y ha hecho otra 
ental ladura, colocando la vejiga en la pared su-
perior , de modo que no pudiese recibir mas que 
¡os jugos que bajasen de la parte superior. 

Considera Féburier la savia recogida en la ve-
jiga inferior como savia ascendente , y la otra 
como savia descendente , dando numerosas o b -
servaciones sobre la proporcion de una y otra 
en diversas circunstancias. Queriendo cercio-
rarse en seguida del camino que recorre cada 
Savia en lo interior del vegeta l , ha sumergido 
alternativamente por los dos cabos , ramas de 
árboles en t inturas coloradas : en ambos casos le 
ha parecido que aquellas pinturas seguían las fi-
bras leñosas del estuche medular , circunstancia 
que le mueve á a t r ibuir la misma marcha á las 
dos savias, en lo cual concuerda con el resul -
tado de otros esperimentos hechos por Mustel. 

Féburier cree por o t ra par te que ia savia as-
'í-
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cendente contribuye en especial al desarrollo de 
las ramas; y la descendente, al de las raices: 
mas cree que el cambium, ó ese humor que tra-
suda horizontalmente del tronco y que se con-
sidera como la materia que contr ibuye al medro 
del árbol en espesor , r e su l t a r l o mismo que los 
jugos propios, de la mezcla de ambas savias. 

La presencia de las hojas necesarias para 
produci r la savia descendente lo es también para 
el crecimiento en espesor; pero las yemas, á las 
cuales Pet i t -Thouars hace desempeñar tan gran 
papel en dicha opérac ion , no ejercen en ella 
par te alguna , según Fébur ie r ; pues se verifica, 
según dice, mientras existen las ho jas , y cesa 
no bien se las q u i t a , déjense ó no las yemas,. 

En orden á las flores y á los f ru tos , asegura 
Féburier haber observado qué la savia ascen-
den te , cuando p redomina , tiende á determinar 
la producción de las flores simples y el com-
pleto desarrollo de los gérmenes; (pie la savia 
descendente al con t ra r io , cuando es superabun-
dante , opera la multiplicación de las flores y de 
los pétalos, y el medro de los pericarpios, y por 
consiguiente la par te carnosa d t los frutos : de 
estos principios seria fácil deducir muchas prác-
ticas útiles al cult ivo, y los mismos esplicarian 
también varias de las prácticas indicadas ya pol-
la esperiencia. 

Según Fébur ie r , el a lburno puerto á descu-
bierto, pero guardado del contacto del a i re , se 
halla en estado de r ep roduc i r , por medio del 
cambium, el líber y la corteza necesarios para 
cubrirlo, así como la corteza produce habitual-
mente, y aun cuando se la haya separado en 
parte de su t ronco , líber y a lburno. En este 
punto tiene por antagonista á nuestro colega P a -
lisot de Beauvois, quien se ha dedicado al exá-
inen de estas arduas cuestiones en orden á la 
marcha de la savia y la formación de la madera. 
Según el botánico que acabamos de nombrar, esa 
resudación de un humor viscoso, que algunos 
fisiólogos suponen emanar del a lburno antiguo, 
y que contribuiria á la formación del l iber , uo 
está fundado en esperimentos concluventes. Al 
contrario, cuando se ha qui tado porciou de cor 
teza á un á rbo l , y f ro tado bien la herida de 
modo que no se deje liber ni cambium, nada 
reproducen el a lburno ni la m a d e r a ; pero los 
bordes de la solucion hecha en la corteza se es-
tienden, cubren la madera que ha quedado dea-
cubierta, produciendo entonces líber y alburno 
incontestablemente emanados de aquella corteza. 
Beauvois anuncia (pie dentro de poco aclarará 
esta proposición, que ha emitido tan solo como 
de paso en una Memoria sobro la medula de los 
vegetales. 
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Discordes han andado hasta ahora los fisió-
logos acerca de la uti l idad y las funciones de la 
medula de los vegetales. Según u n o s , este ó r -
gano es necesario pa ra la vida de las plantas 
d u r a n t e toda su exis tencia ; según o t ros , no les 
es útil mas que en los pr imeros años , y solo todo 
el t iempo que es v e r d e , sucu len ta , y cuando 
p u e d e aun confundi r se fáci lmente con el tejido 
ce lular . Beauvois ha hecho sobre el part icular 
Observaciones dirigidas á es tablecer que la me-
dula ejerce , d u r a n t e toda la v ida de las p lan-
tas func iones , si no de absoluta necesidad para 
su exis tencia , á lo menos muy impor tantes para 
sus progresos y pa ra el desarrol lo de sus ramas, 
de sus h o j a s , y sobre todo de los órganos nece-
sar ios pa ra su reproducc ión . . 

Ha no tado que el es tuche m e d u l a r , es decir, 
la capa circular de fibras que c i rcuye inmedia-
t amente la masa de la medula , t iene s iempre una 
fo rma correspondiente al ar reglo y disposición 
de las r a m a s , de los ramos y de las ho jas ; y (pie 
en los vegetales de ramas y hojas ver t icdadas , 
po r e j e m p l o , el corte hor izonta l del es tuche me-
du la r presenta tantos ángulos cuantas son as 
r a m a s que hay en cada piso y en cada verticilo. 

Así , el es tuche medu la r de la adelfa «frece un 
t r iángulo equ i l á t e ro , si la r ama infer ior a los 
vertici los es de tres ramos y de t res h o j a s ; pero 

si se le corta deba jo del verticilo mas i n f e r i o r , 
en el cual abortan c o m u n m e n t e un ramo y una 
hoja , no hab rá mas que dos ángulos y el v e s -
tigio de otro igualmente abor t ado . Esta ley se 
ha encontrado cons tan te , a u n en las plantas 
herbáceas. 

Beauvois ha empezado observaciones análogas 
en las plantas de hojas c o m p u e s t a s , a l t e r n a s , 
disticas, en espirales r e p e t i d a s , y compuestas de 
cuatro, cinco y mayor n ú m e r o de hojas y r a -
mas. Mi ra como p r o b a b l e que encontrará las 
mismas relaciones e n t r e la fo rma del es tuche 
medular y la disposición de las r a m a s , de los 
ramos y de las ho jas . P o r e j e m p l o , las ho jas 
opuestas parecen necesi tar un es tuche medu la r 
redondo, que se va vo lv iendo o v a l , ten iendo 
las estremidades de mas á mas agudas , cuan to 
mas se acerca al pun to d e inserción de las r amas 
y de las hojas. 

Cuando las hojas son a l t e rnas , el c í rculo es 
menos pe r fec to , las e s t remidades se adelgazan 
también , p e r o a l te rna t ivamente y cada una por 
el lado donde debe salir la r ama . 

Cuando las hojas están eu esp i ra l , el n ú m e r o 
de los ángulos del es tuche medular es igual al 
de las hojas de que se c o m p o n e n las espirales. 
Así es que el es tuche m e d u l a r del tilo 110 tiene 
mas (pie cuat ro ángulos : el de la enc ina , del cas-



t año , del espino, del pera l , de casi todos los ár-
boles f ru ta les , etc. es de cinco ángulos m a s a 
menos r e g u l a r e s p o r q u e las espirales se multi-
plican v "se suceden constantemente de cinco. 

en cinco. , . 
Grew v Bonnet fueron al parecer los únicos 

que atinaron en esta clase de observaciones. El 
pr imero habia observado formas muy variadas 
en el estuche m e d u l a r , sobre todo en el de las 
raices perpendiculares de las hor ta l izas ; pero 
nc comprendió bien las relaciones de estas tur-
mas con las disposiciones de las ramas y de las 
hojas . El segundo se dedicó á distinguir los vege-
tales de hojas opuestas , vert ici ladas, alternas, 
en espira l ; mas no supo comparar estas disposi-
ciones con la forma del estuche medular . 

Mirbel ha continuado sus investigaciones so-
bre la estructura de los órganos de la fructifi-
cación en los vegetales, habiendo sido auxiliado, 
con un zelo é inteligencia que él mismo se com-

' place en confesar, por Schuber t , á quien el Go-
b ie rno del gran ducado de Varsovia ha enviado 
á Franc ia para perfeccionarse en la botánica, 
ciencia que luego deberá enseñar en Polonia 

Estos dos botánicos han examinado todos los 
géneros de la familia de los árboles coniferos, 
una de aquellas cuyo conocimiento es mas im-
por tan te á causa de la singularidad de su orga-

nizacion, del grandor de las especies que c o n -
tiene, y de la util idad de sus productos. Nadie 
hay que á p r imera vista 110 distinga muy bien 
el cedro, el a le rce , el p ino , el abe to , la tuya ó 
árbol de v ida , el c iprés , el tejo, el enebro; pero 
aunque los botánicos hayan estudiado con par-
ticular esmero los órganos de la reproducción 
de estos vegetales, no están acordes acerca de 
los caracteres de la flor femenina , ó por mejor 
decir, los mas de ellos convienen en que el es-
tigma del p ino , del abe to , del cedro y del alerce 
está aun por encontrar . De consiguiente, p u -
diera decirse que sobre el part icular esos á rbo-
les son una especie de criptógamas. Mirbel y 
Schubert adelantan todavía mas : aseguran que 
la flor femenina del te jo , del enebro, de la tuya, 

, del ciprés, etc. es igualmente muy poco cono-
cida , y que todos los géneros de la familia de 
las coniferas, sin escepcion, ofrecen un carácter 
común que hasta ahora ha engañado á los ob-
servadores, y que consiste en la existencia de 
una cúpula , no como la de la flor de la encina, 
que no cubre mas que la base del ovar io , sino 
mucho mas ahuecada , que oculta enteramente 
el ovario, y encogida ó estrechada á manera de 
gollete en su orificio. La flor femenina , ence r -
rada en aquel envol tor io, se ha sustraído á la 
observación. E11 el árbol de vida, en el tejo, en 



el enebro , en el c iprés , etc. la cúpula está en-
derezada ; y por un error debido á la estremada 
pequenez de los órganos, siempre se ha tomado 
el orificio de aquella cúpula por el estigma. En 
el cedro, en el alerce, en el pino y en el abeto 
la cúpula está revuelta, y es muy difícil per-
cibir su orificio. Solo en estos últimos años 
ha sido observada en Inglaterra por Salisbury, 
y en Francia por Poi teau , Mirbel y Schubert. 
Estos botánicos 110 han vacilado en considerarla 
como el estigma; siendo esto muy na tura l , por 
cuanto se convenia en colocar el estigma del tejo, 
de la tuya , del ciprés, e tc . en el orificio de la 
cúpula. Pero investigaciones ulteriores han de-
sengañado á Mirbel y Schuber t . Por medio de 
una delicada disección, han reconocido que lo 
que generalmente se toma por flor femenina en 
las coniferas no es mas que la cúpula , cuya for-
ma imita bastante bien la de un pistilo, y que 
encubre en su cavidad á la verdadera flor, la 
cual está provista de un cáliz membranoso ad-
herente al ovario, y de un estigma sentado en 
todos los géneros, escepto en la cphcdra. 

Fácil es concebir que esta e s t r u c t u r a b a n di-
ferente de lo que hasta ahora se habia imagi-
nado , induce cambios trascendentales en la ex-
posición de los caracteres de la familia y Ju 
los géneros. 

Según Mirbel, la flor femenina de las plantas 
de la familia del cycas tiene una organización 
análoga á la de las coniferas; lo cual serviría de 
apoyo á la opinion de R icha rd , quien coloca 
estas dos familias una al lado de otra entre los 
dicotiledones : pero Mirbel cree q u e , mientras 
que los caracteres de la vegetación sirvan de 
base á las dos grandes divisiones de los vegetales 
de flores visibles, 110 podrán las cycádeas sepa-
rarse de las palmeras. 

La organización de la flor masculina de los 
musgos ha sido también objeto de las investiga-
ciones de Mirbel v Schubert . P e s p u e s de I l ed -
wig hubiera sido difícil descubr i r hechos n u e -
vos sobre la materia. Pero la rup tu ra de las 
anteras y la emisión del polen e ran fenómenos 
que muchos botánicos ponian en duda . Nuestros 
dos botánicos aseguran que se les han presentado 
á su vista del modo menos equívoco. Los ó r -
ganos que Hedwig llama masculinos, en el po-
lytrichum conwutnc, puestos sobre el agua , se 
han hendido en pico por su áp ice , y lian lan-
zado un licor oleaginoso que se ha estendido 
cual liviana nube por la superficie del líquido. 
Mirbel y Schubert sometieron entonces compa-
rativamente á la observación el polen de un gran 
número de plantas fanerógamas , y han visto 
que se comportaba absolutamenle del mismo 
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modo que las partes masculinas de los musgos; 
lo cual les induce á creer que esas pa r tes , de-
signadas por Hedwig ba jo el nombre de anteras, 
TÍO son tal vez mas que simples granos de polen 
descubierto y de forma par t icular . 

Mirbel en especial ha continuado sus inves-
tigaciones sobre la germinación. Dicho profesor 
nota , contra la opinion bastante generalmente 

. recibida, que la raicilla no es siempre la primera 
que rompe. En muchas ciperáceas, por ejem-
p lo , la plumilla es la que constantemente apa-
rece primero. El mismo botánico ha reproducido 
bajo nuevo aspecto, y con modificaciones y adi-
ciones importantes , su opinion sobre la organi-
zación de los ta l los , sobre su desarrollo, y 
sobre la e s t r u c t u r a , así in terna como esterna, 
de los órganos de la fecundación de las plántas. 

Enrique de Cassini, hijo de uno de nuestros 
colegas v cuyo apellido es tan célebre en astro-
nomía, lia presentado al Insti tuto una Memoria 
que nos hace presagiar importantes progresos 
en otra ciencia. Ha examinado con particular 
esmero el estilo y el estigma en toda una fa-
milia de plantas bien conocidas bajo los nom-
bres de compuestas, si'ige/iesistas ó sinantéreas; 
v unos órganos tan poco considerables le han 
ofrecido una mul t i tud de diferencias curiosas, 
suficientes para inducirle á proponer una divi-
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sion de estas plantas , únicamente fundada en 
las modificaciones de aquellas dos partes del 
pistilo. 

Sentimos no poder seguir al hábil observador 
en los pormenores en (pie ha ent rado , los mis-
mos que ha descrito y diseñado con singular 
exactitud : nadie duda de que un dia servirán 
para perfeccionar la clasificación de esa familia 
tan numerosa y tan na tu ra l , y cuya subdivi-
sión debe en consecuencia ser mas difícil que 
otra alguna. 

Pocas familias de vegetales hay tan d i rec ta -
mente útiles al hombre como la de las g ramí -
neas , entre las cuales se cuenta el tr igo, el 
centeno, el a r roz , el m a i z , la alcundia, la caña 
de azúcar, la c e b a d a , el m i j o , la caña , el es-
parto, etc. 

El solo nombre de estas plantas da á conocer 
bastante la importancia de una obra (pie ense-
ñase á distinguirlas con certeza. 

Los caracteres que hasta ahora han servido se 
consideran por lo general como insuficientes. A. 
cada paso se encuentra detenido el observador : 
esle difícil, y con frecuencia imposible, encont ra r 
el verdadero género de la planta que examina; 
con frecuencia también los caracteres adoptados 
110 convienen mas que á algunas especies, v no 
se encuentran ya en lo restante del género. 
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Palisot de Boauvois lia emprendido acerca de 
esta familia un t r aba jo gene ra l , que acaba d'e 
publicar ba jo el t í tulo de Ensayo de agrostogra-

fia. Hase esmerado en apar tar toda especie de 
confusión, v en dar á cada género señales cons-
tantes y fáciles de pe rc ib i r , de modo que el ob-
servador no pueda descarr iarse ya mas en lo su-
cesivo. 

Al efecto se ha visto obligado á adoptar nue-
vas bases , que anunció ya en su Flore d Ornare 
et de Benin, y que se refieren principalmente á 
la separación ó á la reunion de los sexos, á la 
composicion de la flor, y al número de sus en-
voltorios. 

Veinte y cinco láminas , en las cuales se bailan 
representados todos esos caracteres , facilitan el 
estudio de dichas plantas , que interesan á todas 
las clases de la soc iedad , y hasta á los que no 
se dedican especialmente á la botánica. 

Beauvois cont inúa su Flore <t Oware et de 
Benin, cuya i 3 a . entrega se ha publ icado , y su 
Historia de los insectos recogidos en Africa y en 
América , cuyo 8o . cuaderno ha visto la luz pú-
blica este año. 

La Biliardière ha cont inuado y termina la Co-
lección de las plantas raras de Siria y del Líbano, 
con las entregas 4 a . y 5". 

El mismo natural is ta lia comunicado al Ins-
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tituto muchas observaciones part iculares é inte-
resantes do historia na tura l que hecho en 
su viaje á Levante , cuya p u b l i c a r o n fue in ter-
rumpida por el viaje mas largo y pías peligroso 
que hizo despues con Entrecas teaux , y cuva re-
lación posee ya el públ ico . 

Gouan , corresponsal del Insti tuto en Mompe-
11er, ha publicado una descripción de los carac-
teres genéricos del ginko biloba, árbol singular 
del Japón, que t iempo hace teníamos en E u r o p a , 
pero que no habiendo florecido no había podido 
colocarse en el sistema de los vegetales. 

Hay una familia de plantas mucho menos im-
portante que las gramíueas por sus u sos , pero 
mucho mas singular por sus ca rac te res , y que 
no se puede observar en vida mas que en las 
orillas del m a r ; tal es la de los fucus y demás 
plantas análogas. Lamouroux , profesor de h is -
toria natural en Caen, colocado favorablemente 
en una ciudad tan poco distante de la c o s t a , ha 
formado de ellas u n o de los principales objete»» 
de su estudio. Dales el nombre común de t/ialas-
úophy.tas, y las divide en muchas t r ibus cuyos 
caracteres se lia visto obligado á tomar de todas 
las partes del vegeta l , por no habe r encont rado 
los suficientes en los órganos de la fructificación . 
los cuales sirven ord inar iamente de base á estas 
especies de d is t r ibuciones , pero q u e son har to 
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poco conocidos en la mayor parte de fucos para 
que á ellos esclusivamente se recurra. 

Este es otro de los trabajos tan penosos como 
útiles que sentimos 110 poder analizar en una re-
lación tan sucinta como la nuestra : limitémonos 
pues á unir nuestro voto con el de los comisio-
nados del Insti tuto para instar su pronta publi-
cación. 

Año I 8 I 3 . 

El tan conocido fenómeno de la caida de las 
hojas en otoño forma todavía objeto de algunas 
discusiones con respecto á sus causas, y da aun 
lugar á diversas observaciones acerca de sus va-
riedades. Carno t , miembro de la sección de me-
cánica , pero cuyo espíritu observador nada me-
nosprecia de lo que en su sentir puede formar 
objeto de meditaciones, notó que ciertos árboles 
empiezan á desnudarse por lo alto de su copa, 
v otros por la par te in fe r io r ; y Palisot de Beau-
vois , miembro de la sección de botánica , lia bus-
cado la razón de esta diferencia. Ha encontrado 
que por lo general las especies en las cuales el 
renuevo ó brote otoñal consiste en simples pro-
longaciones de l is fs t remidades de las ramas, se 
defolían primero por la parte inferior; y que 
aquellas en las cuales dicho renuevo se hace .por 
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ramiio.-. laterales empiezan á deshojarse por a r -
riba , ó en otros términos , que las hojas que han 

caen. Di ihamel , que había hecho una observa-
ción análoga,, se admiraba de que esas ho ja s , 
que deben ser mas t iernas, resistiesen mas á la 
helada; pero noes esta esencialmente la que hace 
caer las ho jas , sino (pie su caida es un efecto 
necesario y coordinado á toda la marcha de la 
vegetación, desprendiéndose el peciolo, ya por 
el desarrollo de la yema , ya por una alteración 
interior y preparada por la naturaleza , cuando 
el progreso de su nutrición le ha conducido al 
momento en que debe disolverse el tejido que le 
servia de vinculo. Así, cuando 1111 árbol por una 
causa cualquiera ¡lega á perecer en la época de 
la vegetación, las hojas conservan su adherencia 

Sabido es que muchas flores se abren y se cier-
ran en horas de terminadas , y que el calor y la 
humedad ejercen sumo influjo sobre este fenó-
meno. El botánico parisiense Desvaux hizo con 
respecto á este punto varias observaciones sobre 
los mesembrianthemums, plantas en las cuales 
son tan señalados esos movimientos alternados , 
que de ellos se ha sacado su nombre genérico; 
V encontró que la causa res ide, no en la corola , 
cual se creía , sino en el cá l iz , el cual cerrándose 
obliga á la corola á seguir sus contracciones , en 



términos de que si se corta el cáliz, la corola 
queda espandida de noche lo mismo que de dio, 

Nuestro colega Mirbel nos ha presentado este 
año dos series de investigaciones : la primera so-
bre la semilla y sobre las membranas que la re-
visten ; la segunda sobre el per icarpio , es decir, 
sobre el receptáculo en que está alojada la se-
milla. Ha examinado pr imero hasta qué punto 
puede considerarse como exacta la analogía es-
tablecida por Malpighi entre las túnicas que re-
visten el feto de los animales en la matriz, y las 
que envuelven las semillas de las plantas. Consi-
derado como un feto el embrión vegeta l , com-
puesto de la plumilla y de la radícula , Malpighi 
crevó reconocer en el testa, ó túnica esterior, el 
representante del roñan, y en el legmen, ó tú-
nica interior, el del amnios: el perisperma le pa-
reció que representaba el líquido que llena el 
amnios y en el cual nada el feto. Mirbel , al con-
trar io , encuentra que en los primeros tiempos la 
semilla no es mas que un tejido celular mucila-
ginoso y cont inuo, una par te del cual forma pri-
mero el embrión, y cuyo resto forma en seguida 
el perisperma y las túnicas seminales , sin que 
pueda jamás decirse que el embrión nada en un 
líquido. Según cree , el estado mucilaginoso y la 
trasparencia de aquel tejido habrán dado lugar 
á la inexacta comparación de Malpighi. 

Pasando Mirbel al exámen del per icarp io , lo-
gró referir sus formas á una ley general , la cual 
determinando lo esencial de aquella parte de la 
planta, reduce á casi nada las anomalías que al 
parecer ofrecen en ciertas familias. El tipo ge-
neral de toda cápsula pericarpiana podia á su 
entender ser representado por una caji ta ap la -
nada en los lados, y compuesta de dos ventallas, 
cuya unión forma dos bordes ó dos su tu ras , una 
mas corta y otra mas recta : á esta últ ima sutura 
adhieren las pequeñas semillas, ya del cuerpo de 
la planta , ya del estilo ó del órgano que les tras-
mite la acción fecundante. Esta disposición es 
muy manifiesta en las vainas de las leguminosas, 
tales como las habichuelas , los guisantes, etc. 
Percíbese también perfectamente en los huesos 
de las almendras, de los albérchigos, de las guin-
das, etc. , en los cuales uno de los lados tiene 
siempre un surco y á veces un canal que indica 
el tránsito de los vasos. Mirbel da el nombre de 
cainarc á tal cápsula sencilla. Las plantas que 
acabamos de citar no tienen mas que una para 
cada flor. Cuando hay muchas , sus suturas se-
miníferas ó vasculares están siempre en el lado 
del eje ideal del f ru to ; y si nos las representamos 
soldadas entre sí, forman una sola caja per icar-
piana dividida en muchas celdillas v llevando las 
semillas á lo largo de su eje central. 



Así es que en una misma familia las camares 
ora están dist intas, ora reunidas según los géne-
ros , cual se ve en las ranunculáceas y en las ro-
táceas : así es también como ciertas camares sol-
dadas en un pr incipio , se separan en la época 
de la madurez , como en la euforbia , en la hura 
crepitans, etc. 

Una vez admitidas estas ideas, se ve que los 
pericarpios, muy diferentes á primera vista, no 
son con todo mas que modificaciones bastante 
leves de un diseño común; pero como de aquí 
resulta también y se observa (pie familias muy 
remotas tienen pericarpios muy semejantes, rara 
vez pueden inferirse de esta par*- caracteres pro-
pios para agrupar bien las plantas. 

No sucede así con la estructura interna de las 
semillas, la cual difiere mucho de un grupo á 
otro, y muv poco en lo interior del mismo grupo; 
siendo esto en parte lo que ha decidido á Mirbel 
á dividir la familia de los naranjos de Jussieu en 
cuatro familias, á sabe r : las auranciáceas, cir-
cunscritas ya muv bien por Correa; las olaci-
neas, que comprenden el olax , el lissilia, la heis-
ter ia , y la x imenia ; las theáceas, en las cuales se 
colocan el te y la camelia; y las ternstrer\icas, 
que contienen la ternst ramia y la fresiera. 

En la familia de las olacíneas no va compren-
dida la ximenia crgyptiaca, de la cual Delile ha 

formado con razón un nuevo género bajo el 
nombre de balanites. Este vegetal, (pie todavía 
no se sabe cómo se ha de clasificar, ha presen-
tado áMirbel un carácter que quizás es el único 
en toda la vegetación. Conocido es ese cuerpo 
glanduloso que se halla colocado debajo del pis-
tilo de muchas flores, y al cual los botánicos han 
dado el nombre de disco ó nectario: existe en el 
balanites bajo forma de una bolsa de fichas ; el 
pistilo se halla primero encerrado en ella y no 
aparece á la vista , pero al engrosarse separa los 
bordes de la bolsa v se manifiesta. Enrique de 
Cassini, cuyas importantes observaciones acerca 
del estilo y del estigma de la gran familia de 
plantas conocidas bajo los nombres de compues-
tas, singenesistas y sinantéreas hemos anunciado 
el año últ imo, penetrado del principio desen-
vuelto por los naturalistas filósofos, de que una 
clasificación debe fundarse en el conjunto de los 
caracteres de los individuos , para que pueda 
dar ideas exactas de los mismos, ha dirigido este 
año sus investigaciones hacia los estambres de 
la misma familia, habiendo descubierto en ellos 
muchas particularidades ignoradas de los botá-
nicos. Ninguno de ellos, por ejemplo, habia no-
tado la articulación que divide el filamento en 
las cercanías de la antera , carácter que Cassini 
ha eucontrado mucho mas constante que el dé la 



unión de las anteras entre sí. Promete continuar 
iucesantemenle sus observaciones sobre la co-
ro la , el ovario, el pericarpio y la semilla; y 
como no puede dudarse de que ha puesto en sus 
investigaciones igual atención que en las (pie ya 
lleva comunicadas , ninguna familia de plantas 
será tan bien conocida como esta. La botánica 
puede concebir fundadas esperanzas de tan há-
bil obse rvador , cuando después de haber estu-
diado de este modo una familia tan natura l , que 
puede casi considerarse como un género, ejerci-
tará su sagacidad en esas familias equívocas cu-
yos caracteres variados hacen inciertos sus lí-
mites. 

La fisiología vegetal , como todas las demás 
ciencias , presenta cuestiones difíciles cuya na-
turaleza no ofrece solucion evidente , y que for-
marán todavía por largo t iempo objeto de las 
discusiones de los sabios. 

Tal es entre otras la de la existencia de los 
sexos en las plantas conocidas bajo el nombre de 
criptógamas. Fastidiados muchos botánicos por 
la dificultad de descubrir en ellos los órganos 
correspondientes , han creído que aquellos ve-
getales podian pasar sin sexos, y propagarse por 
medio de bulbos ó simples yemas, lo mismo que 
ciertos animales, como los pól ipos , eu quienes 
la reproducción se verifica incontestablemente 

de este modo. Otros al cont rar io , sorprendidos 
por la complicación del aparato de reproducción 
en los helechos , en los musgos, e tc . , no pueden 
creer que un género de propagación tan sencillo 
como el de las yemas haya podido necesitar ór-
ganos tan varios y multiplicados. Tra tan pues de 
encontrar los es tambres , el polen, el pist i lo, las 
semillas, los embriones y todos esos agentes de 
fecundación tan distinguibles en las plantas o r -
dinarias; pero como les abandona la analogía de 
forma, aun cuando estén acordes sobre el prin-
cipio, disienten en las aplicaciones: lo que los 
unos toman por polen , otros lo consideran como 
la semilla, ó viceversa; de modo , que esos se-
xualistas, según se n o m b r a n , 110 tienen menos 
disputas entre s í , que con sus adversarios co -
munes ó los ngamistas. 

En nuestros anteriores informes hemos dado 
ya cuenta de muchas de esas discusiones. Este 
año se ha visto renacer una parte de ellas con 
motivo de 1111 brillante t rabajo de Desvaux sobre 
la familia de los licopodios. Sabido es que estas 
plantas, recientemente separadas de los demás 
musgos por los botánicos , llevan en pequeñas 
cápsulas un polvillo amarillento muy combus-
tible, que es bien conocido bajo el nombre de 
polvos de licopodio, y del cual se hacen varios 
usos. Su semejanza con las anteras ha dado lu-
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'gar á que se le considerase por Beauvois como 
un verdadero polen. Sin embargo, según algu-
nos observadores, no estalla en el agua como el 
polen; y según confiesan todos , cuando se le es-
parrama por tierra germina y da licopodios. Mas 
la primera propiedad no es de naturaleza esen-
cial , y Beauvois atr ibuye la segunda á unos glo-
bulillos que lia distinguido entre aquel polvo y 
que considera como pequeños bulbos ó yemas; 
de modo «pie, según é l , no germinaría el polvo 
amarillo, sino alguna de aquellas yemas que no 
se pudieron separar . En cuanto á las verdade-
ras semillas que el polen estaría destinado á fe-
cundar , Beauvois las encuentra en otras cápsu-
las colocadas ora ent re las pr imeras , ora debajo 
de las mismas , las cuales no contienen masque 
granitos redondos , trasparentes, y mas gruesos 
que los del polvo amarillo. Pero esas cápsulas 
particulares no se han encontrado hasta ahora 
mas que en una tercera parte de las especies de 
licopodios, habiéndoselas buscado inútilmente 
en las demás. 

Desvaux, que casi anda de acuerdo con Beau-
vois acerca de ios hechos, no admite sus conse-
cuencias : en el polvo amarillo no ve mas que 
bulbos ó yemas , ó propágalos, según él los lla-
ma , los cuales no tienen necesidad de fecunda-
ción para germinar. Los demás granos observa-

dos por Beauvois no son probablemente mas que 
propágulos abortados , dice él, si atendemos á su 
corto número, á su trasparencia, y á su figura 
variada é irregular. 

Beauvois contesta diciendo que todas las de-
finiciones de la semilla dadas por los mas sabios 
botánicos son aplicables á esos globulillos ; v 
partiendo del principio de que la existencia de 
una semilla supone la del sexo femenino , y de 
que la existencia de un sexo supone la del otro, 
se atiene á sus primeras ¡deas. 

Su adversario replica que una definición n o -
minal; redactada conforme á las ideas admitidas, 
no puede decidir una Controversia en la cual se 
pongan en duda las mismas ideas; y que los ca-
racteres visibles de estructura , reconocidos en 
todas las semillas, distan mucho de la comproba-
ción , á causa de la pequeñez del objeto. 

Según esto, parece que la discusión empieza 
á hacerse metafísica. El único medio de juzgarla 
á los ojos del fisiólogo imparcial ,seria operar la 
fecundación de lo que se considera como pisti-
los , por mèdio de lo que se mira corno polen; 
mas, ¿quién pudiera lisonjearse de hacer en ór-
ganos tan delicados el esperimento que tan bien 
ha demostrado la existencia de los sexos en las 
plantas ordinarias? 

Desvaux ha dado por otra parte una distribu-



cion metódica de todos los licopodios conocidos, 
añadiendo algunas subdivisiones á las que haliia 
establecido Beauvois en un trabajo precedente 
sobre la misma familia, y tomando por bases 
principales las existencias de dos especies de 
cápsulas V la división de estas en mayor ó me-
nor número de celdillas. 

Decandol le , corresponsal del Instituto y pro-
fesor en Mompel le r , ha dado á conocer hongos 
parásitos de un nuevo género , que llama rhizoc-
tones, ó muerte de las rafees, porque se lijan á 
las raices de las plantas y las matan con bastante 
rapidez. Persoon habia reunido ba jo el nombre 
de selerotium las fungosidades carnosas en el in-
ter ior , como las criadillas de t ier ra , pero des-
provistas de esas venas que dan á la carne de las 
criadillas una apariencia marmórea. Hedwig ha-
bia separado las erysiphes, que viven en la su-
perficie de las hojas; pero podíanse observar en 
las que quedaban caracteres suficientes para for-
mar dos géneros: las unas , que no son esencial-
mente parás i tas , y nacen en los estercoleros y 
en las plantas descompuestas, no ofrecen en su 
superficie fibras ni raices; las otras , ó sean los 
rh izoctones , emiten filamentos simples, vegetan 
sobre las raices de las plantas vivas, las atacan 
por el ester ior , y las agotan absorbiendo su nu-
tr imento. Muítiplícanse con rapidez por medio 
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de esos filamentos que las propagan de una 
planta á o t r a , causando de este modo enferme-
dades contagiosas, de que se resienten mucho 
algunos de nuestros cultivos. No era bien cono-
cida mas que una espec ie , la cual produce la 
famosa enfermedad conocida en Gátinés ba jo 
el nombre de muerte del azafrán. O t r a , que De-
candolle describe por primera vez , ejerce sus 
estragos en la mielga, cuyas raices abrazan es-
trechamente sus filamentos , de un bello color de 
lacre : los pies atacados se ajan , se ponen ama-
rillos, y mueren prontamente ; y como el hongo 
se propaga rad iando , vense prouto en los cam-
pos de mielga espacios circulares bastante a n -
chos descoloridos por ese estilo. El autor acón-
seja formar al rededor de los parajes infectados 
zanjas bastante profundas para que los filamen-
tos carmesíes no puedan pasar mas allá , cu i -
dando de tirar |a t ierra de la zanja hacia lo in-
terior del circulo , á fin de no estend'-r el mal 
en vez de curarlo. 

IJna de las mayores dificultades de la botá-
nica consiste en fijar bien los límites de las es-
pecies , y en no considerar como tales las varie-
dades producidas por el suelo y el c l ima; y el 
principal medio de evitar este género de erro-
res es no admitir entre los caracteres de las es-
pecies las part icularidades de organización cuya 
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mutabilidad ha comprobado la esperiencia. Ha-
biendo aplicado Desvaux este método á los ro-
sales , y habiendo notado cpie muchas de sos su-
puestas especies solo difieren entre si por carac-
teres que con f recuencia varían en el mismo 
iud iv iduo , ha logrado reduc i r las especies nomi-
nales de este género. Ha p robado , por ejemplo, 
que la rosa silvestre mas común (rosa canina) 
presenta hasta veinte y una variedades, cuyas 
diferencias pudieran espresarse por descripcio-
nes , pero que pasan insensiblemente unas á 
otras , v que trece de aquellas variedades han 
sido indebidamente colocadas por ciertos auto-
res en la clase de espec ie ; otras seis supuestas 
especies han sido separadas igualmente de aque-
lla categoría, y reducidas á la rosa de los Al-
pes ; cinco , á la rosa de los setos, etc. Igual se-
veridad introducida en toda la historia natural 
la simplificaría é i lustrara m u c h o ; mas para ello 
seria menester que los naturalistas se ejercitasen 
en las investigaciones crí t icas , y renunciasen al 
vano alarde de aumen ta r continuamente la lista 
de las especies conocidas. En el estado actual 
de la ciencia, no cabe duda en que hábria mas 
t raba jo , mas u t i l idad , y mas gloria en dismiuuir 
aquel catálogo, que en aumentar lo. 

Deli le, miembro del Inst i tuto de Egipto, ha 
leído al Instituto una his tor ia muy interesante 

de las plantas cultivadas y silvestres de aquel 
famoso país. Destínala á formar parte de la gran-
diosa obra sobre el Eg ip to , á cuya redacción 
han concurrido tantos talentos, y que se pu-
blica con una magnificencia correspondiente á 
lo trascendental de una empresa de la cual será 
el monumento mas duradero. El autor distingue 
las plantas propias del Egipto de las que allí 
traen las inundaciones del Ni loy los vientos del 
desierto, y de las que le son comunes con paí-
ses contiguos ó remotos; fija los límites asigna-
dos á cada especie en aquel largo y estrecho va-
lle , por las latitudes , por la calidad mas ó me-
nos salina, mas ó menos arenosa del suelo; da 
á conocer las variaciones producidas por cada 
terruño sobre las plantas que crecen en muchos 
de ellos, y espone detenidamente las especies 
cultivadas v los cuidados que exige cada una en 
razón de la constitución enteramente específica 
de aquella comarca , única quizás en su género 
sobre el globo. 

Sentimos mucho que una obra esencialmente 
compuesta de porineuores 110 se preste á n n aná-
lisis tan compendiado cual exigen los límites que 
nos hemos impuesto. 

Decandolle há publicado una Teoría elemen-
tar de la botánica, en la cual esplica todas las 
variedades de forma y combinaciones de los ór-
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cual ha hecho aquel físico un uso moderado é 
ingenioso: su obra no puede menos de presen-
tar suma ut i l idg^, introduciendo mas y mas el 
espíritu filosófico en una par te de la historia na-
tural por harto t iempo víctima de la ru t ina , y 
que no obstante los progresos que le lian p ro -
porcionado los grandes maestros , cuenta toda-
vía entre los que la cultivan un crecido número 
de serviles imitadores. 

La Peyrouse , corresponsal y profesor en To-
losa, ha publicado una Historia compendiada de 
las plantas de los Pirineos, en un volúmen en 8o . 
Esta obra , que faltaba á la botánica , es debida 
principalmente á los numerosos viajes hechos 
por el autor en aquella interesante cordi l lera , 
y comprende las descripciones compendiadas de 
todas las especies observadas por él y por sus 
predecesores, dispuesta según el sistema de L i -
neo, con indicación de los lugares donde cre-
cen, y las mejores figuras que de las mismas se 
poseen. Es un complemento importante de la 
Fluía francesa, y un precioso guia para los que 
vayan á visitar aquellas célebres montañas. 

Año 1 8 1 4 -

E1 Sr. de H u m b o l d t , en una Memoria sóbre-
la vegetación de las islas Canarias, se ha remon-
tado á consideraciones generales sobre la geo-
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ganos, asi como los términos que las expresan, 
en la (pie establece las reglas de toda nomencla-
tura razonable y da una teoria general de los 
métodos de dis t r ibución, y particularmente de 
la que se llama natural porque c$tá fundada en 
las relaciones esenciales de las plantas entre sí. 
Con este motivo abraza muchas consideracio-
nes originales sobre el valor de esas relaciones, 
y sobre los órganos y las conformaciones de es-
tos de donde deben inferirse aquellas; propone 
nuevas ideas acerca de las diferencias muy con-
siderables al parecer entre ciertas plantas, y 
que sin embargo no dependen mas que del aborto 
ó de la soldadura de algunos de sus órganos. 
Par t iendo de las especies en las cuales esa sol-
dadura ó ese aborto son muy patentes hasta las 
que lo presentan menos visible, pasa diestra-
mente á otras especies en las cuales se les puede 
todavía perc ib i r , aunque con menos facilidad, 
no teniendo que dar mas que un paso pava lle-
gar á abortos ó soldaduras que indican la ana-
logía cuando la vista no puede ya alcanzarlas, y 
cu va admisión se parece á esas hipótesis á que 
se ven obligados á recurr i r los fis.icos cuando 
les abandonan los hechos , por no dejar lagunas 
en el conjunto de sus esplicaciones. Este es un 
medio (pie pudiera ser peligroso en manos no 
tan diestras como las de Decandolle , pero del 



grafía de las plantas; y combinando el resultado 
de la observación con el doble influjo que ejer-
cen en la temperatura la latitud y la altura en 
la a tmósfera , ha fijado para cierto número de 
puntos los límites de las nieves perpetuas, la 
tempera tura media del aire en aquel límite to-
mada durante todo el año , así como la tempe-
ra tu ra part icular de los meses de invierno y de 
los de ve r ano ; manifestando que de estos dife-
rentes datos se puede deducir la distancia habi-
tua l entre aquel límite y el de las alturas á que 
alcanzan los árboles y los cereales ; y que hasta 
las var iedades , al p a r e c e r estravagantes, que las 
mismas especies de árboles presentan en dife-
rentes climas, pueden fácilmente esplicarse reu-
n iendo á estos datos la consideración de las épo-
cas del año en que cada árbol adquiere su de-
sarrollo. 

Sabíase desde mucho t iempo que el número 
de los estigmas no es constante en la familia de 
las ciperáceas; y no se creia que tales variacio-
nes fuesen de bastante importancia para servir 
de base á 'distinciones genéricas. 

Schkuh r , botánico a leman, fue el primero 
que notó que en el género de los cárices existen 
especies con dos ó tres est igmas, y que el nu-
mero de estos órganos es siempre igual al de los 
ángulos del f ruto. 

Nuestro colega el barón de Beauvois acaba 
de generalizar esta observación á todas las p lan : 

tas de la famil ia ; ha notado sobre todo algunas 
que tienen cuatro es t igmas, y en las cuales el 
fruto es manifiestamente cuadranlugar , á lo me-
nos en alguna de sus pa r tes : tales son par t icu-
larmente el schcenus mariscus, la ga/inia psit-
tacoru/n de La Bil lardiére , y un nuevo género 
muy notable traído del Cabo por Peti t-Thouars, 
v «pie Beauvois llama tetraria á causa de la re-
petición del número cuaternario en la diversas 
partes de su flor. 

Beauvois infiere de sus observaciones que el 
número de los estigmas logra una importancia 
mas que suficiente para suministrar caracteres 
genéricos, que serán tanto mas venta josos , por 
cuanto algunos géaeros de las ciperáceas son 
muy abundantes en especies, y estas muy difí-
ciles de distinguir. 

Beauvois ha hecho también nuevas observa-
ciones que cree deben confirmar mas y mas la 
opinion que t iempo hace tiene concebida y ha 
sostenido sobre la fructificación de los musgos; 
á saber, que el polvo verde que llena las urnas, 
y que Hedwig considera como la semilla, no es 
otra cosa que el po len , y que la verdadera semi-
lla está contenida en lo que los botánicos llaman 
la colunilla de la urna. 
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B^iuvois ha n o t a d o en efecto que el polvillo 
ve rde , lo mismo que el po len , no es á primera 
vista mas que una masa compacta , informe, que 
toma sucesivamente consistencia, y acaba por 
dividirse en polvillo cuyos granos están unidos 
por pequeños filamentos, y formados cada uno 
de dos ó tres celdillas llenas de un humor com-
parable al aura serninalis del polen ordinario, v 
entremezclados de otros granos mas pequeños, 
opacos v ovoideos. Esta division sucesiva se ve-
rifica igualmente en el polvillo contenido en los 
cuerpos reniformes de los l icopodios, y en lo in-
terior de los hongos llamados vejigas (le lobo. 
El pequeño cuerpo cen t ra l , mirado hasta ahora 
como una colunilla que varía de forma de un gé-
nero á o t ro , pero conservando casi la misma 
forma en el mismo género y al cual en ningún 
caso se halla adher ido el polvillo verde, termina 
con un apéndice que se prolonga en el opérculo 
de la u r n a , v que cae con este opérculo; de modo, 
que entonces la supuesta colunilla está abierta, 
para facilitar sin duda la salida de los granitos 
que Beauvois ha observado y que considera 
como semillas. 

Este sabio botánico ha notado por fin que 
en los tr icomanes v en otros musgos los peque-
ños filamentos q u e Hedwig considera como an-
teras , se hallan todavía en su integridad en una 

S U P L E M E N T O U E C U V I E R . ^ \ 

época en que el polvillo de la urna ha adquir ido J 

su completo desarrollo. Lo contrario debiera 
observarse si aquellos filamentos fuesen órganos 
masculinos : deberían haber desempeñado su 
papel, y haberse vaciado antes que el polvillo 
verde (que seria la semilla) hubiese alcanzado 
su cabal madurez ; de lo cual infiere Beauvois 
que los filamentos de q u e se trata serian mas 
bien órganos femeninos. Los musgos serian e n -
tonces lo que se llama polígamos; pues Beau-
vois manifiesta por otra parte que aquellos m -
mtos opacos que ha visto en la colunilla, han 
sido también vistos y aun representados por 
Hedwig, a lo menos en el bryum striatum: así 
es que las urnas de los musgos, segyn Beauvois 
son incontestablemente flores hermafroditas ' 

Peti t-Thouars ha dado á conocer al Insti-
tuto algunas observaciones interesantes de física 
vegetal. Entre otras hay una que manifiesta 
bastante bien la unión de las hojas con la capa 
¡enosa del mismo año. Cuando cae una hoja 
vense en la base de su pedículo un número d¿ 
puntos variable según la forma de la hoja v el 
numero de hojuelas que la componen, no vi -
niendo a ser mas que los cortes de otros tantos 
filamentos que son ios vasos ó mas bien los h a -
cecillos de las fibras de la Hoja : si se observa 
sobre ̂ c o r t e z a la cicatr iz de donde se ha des-
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prendido la h o j a , manifiéstame los mismos 
puntos, pudiendo seguir los lilamevitos hasta lo 
interior de la madera ; mas si se hace igual ob-
servación por primavera en una hoja recien de-
senvuelta , los filamentos no llegan mas que á 
la superficie de la madera. Hasta después de dos 
ó tres meses no les encaja en su espesor una 
nueva capa de madera que se forma. 

El mismo botánico ha hecho curiosas obser-
vaciones sobre la relación del número de los 
estambres con el de las otras partes de la flor, 
v ha encontrado que en muchos géneros , como 
ios poh'gonum, los rheiim , e tc . , en los cuales 
esta relación parecia muy irregular é inconstan-
te el número <le los estambres es igual á la 
suma de las divisiones del cáliz V de los pistilos 
tomados por junto. Este es un hecho singular, 
cuya conexión con la estructura general de la 
flor con dificultad puede apearse. 

Desvaux ha presentado una Memoria sobre 
una familia de plantas de fructificación oculta, 
conocida bajo el nombre de algas, y que com-
prende entre otras todas las plantas marinas lla-
madas fucos, sargazos, etc. Ha propuesto esta-
blecer en ella muchos géneros nuevos, y ha 
hecho esperimentos para cerciorarse de si los 
filamentos por los cuales los fucos adhiere« a 
las rocas v al fondo del mar son ó no verdaderas 

raices. Al e fec to , despues de haber separado 
algunos pies de sus adherencias naturales, por 
medio de cuerdas y otros artificios, las ha suje-
tado sobre piedras y las ha vuelto á sumergir en 
el mar : Habiéndolas examinado algún tiempo 
despues, se ha cerciorado de un crecimiento 
muy sensible. Ya por otra parte sabíamos que 
muchas especies, tales como el fucus natans, 
viven y crecen sin auxilio de adherencia alguna. 

Lamouroux, profesor en Caen , ha dirigido 
sucesivamente al Instituto muchas memorias so-
bre las mismas p lan tas , que la cercanía á que 
se halla del mar le pone en disposición de o b -
servar mejor que nadie , y á las cuales da el 
nombre común de thalassiophytes. Despues de 
haber indicado todas las divisiones de que son 
susceptibles, las ha considerado bajo el aspecto 
de sus usos para el alimento del hombre y de los 
animales, para la economía rural y doméstica, y 
para las artes necesarias ó de ornato. So rp ren -
den en verdad los muchos partidos útiles ó agra-
dables que sacan las diversas naciones de plan-
tas al parecer tan despreciables : las unas sirven 
inmediatamente de al imento, ó suministran una 
gelatina sabrosa y nut r i t iva ; otras forman un 
importante recurso para los rebaños en los he-
lados climas del Nor te ; todas pueden dar sosa 
e abonos, y estos son sus usos mas importantes. 



•jQ HISTORIA NATURAL. 

Algunas dan azúcar , otras dan, materias tintó-
reas ; las hay que han servido para esteras,para 
vasos, v hasta para instrumentos de música. El 
l lamado musgo de Córcega es un precioso re-
med io , etc. 

Augusto de Sa in t -Hi la i re , de quien hemos 
citado ya muchos t rabajos importantes sobre la 
botánica, ha hecho este año uno sobre muchas 
familias de plantas en las cuales la placenta, es 
deci r , la parte del f ruto á que adhieren las se-
mil las , es simple y está situada en medio de 
aquel f ru to como una coluna ó como un eje. 

Cuando el ápice de esta coluna está l ibre, la 
via por la cual los influjos del polen son trasmi-
tidos del pistilo á las semillas parece ha de ser 
bastante compl icada , y verificarse por medio de 
los vasos cpie serpentean á lo largo de las mis-
mas paredes del f ru to para penetrar en la pla-
centa po r su base, y trasladarse á las semillas 
al lado de los vasbs nutricios. Tal es en efecto 
la marcha de estos vasos en las amarañtáceas, 
según Sa in t -Hi la i re ; pero este observador ha 
notado q u e en la mayor par te de plantas de la 
categoría que es tudia , y señaladamente en las 
primuláceas, las portitláceas, las cnriofiladas, la 
fecundación se verifica por una via mas directa, 
y que para ello existen en los primeros momen-
tos vasos muy tenues que van de la base del 

S U P L E M E N T O D E C U V I E R . 

estilo al vértice de la placenta. Estos filamentos 
se destruyen despues de la fecundación, y en -
tonces solamente es cuando queda libre el vér-
tice de la placenta. 

Saint-Hilaire adopta también como constante 
la existencia de un punto ó de un poro dife-
rente del ombligo, por el que llegan á la semilla 
los vasos fecundantes, y al cual T u r p i n , según 
dijimos en uno de nuestros precedentes infor-
mes, ha dado el nombre de micrópilo. 

La parte puramente botánica de la Memoria 
de Saint-Hilaire ofrece muchas observaciones 
circunstanciadas, desgraciadamente poco sus-
ceptibles de analísis, sobre los caracteres par t i -
culares de ciertas plantas, de las familias que 
ha examinado, de las cuales unas le parecen de-
ber servir de tipo á nuevos géneros, y otras de-
ber pasar á familias diferentes de aquellas donde 
hasta ahora habían permanecido á consecuencia 
de observaciones incompletas. 

El pisang plá tano, ó higuera de Adán , es una 
planta herbácea , de la altura de un árbol , muy 
notable por la estension de sus ho jas , v célebre 
por la utilidad de sus f ru tos , que suministran á 
los habitantes de la zona tórrida uno de los prin-
cipales artículos de su nutrimento. El cultivo 
ha multiplicado las variedades de este vegetal, 
en términos de que quizás son tantas como las 



que contamos de peras ó manzanas, siendo bas-
tante difícil distinguir entre ellas las especies pri-
mitivas que pudieran encontrarse en las mismas: 
así es que los botánicos disienten mucho en sus 
enumeraciones de las especies, y en los carac-
teres que las señalan. 

Desvaux , que ha recogido todo lo que los ob-
servadores dicen de los diversos bananos ó plá-
tanos, de las diferencias de sus frutos y de sus 
usos , ha creído poder contar cuarenta y cuatro 
variedades en la especie común , ó musa para-
disiaca de L ineo , y tres especies distintas de 
es ta , á saber : la musa sapientum de Lineo; la 
musa coccínea, hoy dia bastaute diseminada en 
nuestros invernáculos ; y el enscté, descrito por 
Bruce en su Voyage aux sources du Nil. 

La higuera es un árbol cuyo fruto ha espe-
r imentado aun mas modificaciones por el cul-
tivo, que el banano. El marqués de Suffren, que 
habi ta la Pro venza , esa comarca tan célebre 
desde lo antiguo por la bondad de sus higos, 
advir t ió que los cultivadores y hacendados dis-
tan mucho de conocer con exactitud todas las 
buenas variedades que pueden darse en cada 
suelo y en cada esposicion, y que no sacan de 
este árbol precioso todas las ventajas que ofrece 
á la provincia : en su consecuencia se ha pro-
puesto examinar y describir con atención los 

diversos higos que se cogen en las costas del 
Mediterráneo, desde Genova hasta Perpiñan. 
Ha recogido ya los diseños i luminados, las des-
cripciones exactas y la concordancia de la no-
menclatura de ciento setenta y dos variedades, 
v aun no está terminada su revista general, 
pues todavía no ha acabado de examinar la 
Provenza, ni ha visitado aun el litoral del L a n -
guedoc. 

La parte de este t rabajo que ha sido comu-
nicada al Instituto nos revela una obra que 
será muy útil á nuestros departamentos meri-
dionales, sobre todo si el autor añade los con-
venientes pormenores sobre las hojas y sobre las 
yemas, y si perfecciona sus caracteres por me-
dio de analogías y comparaciones inmediatas. 

Thiébaut de Berneaux, que se propone dar 
una traducción francesa de las obras de Teo-
Irasto, y que para recouocer con mas seguridad 
los vegetales de que habló ese célebre sucesor 
de Aristóteles, ha emprendido y ejecutado en 
parte algunos viajes en el pais donde crecen 
aquellos vegetales , ha presentado al Instituto 
algunos de los resultados q u e ha conseguido ya 
110 solo acerca de las especies iudicadas por Teo-
frasto, sino también en orden á aquellas de que 
tratan los demás autores griegos y latinos. 

Así, el chara, que los soldados de César des-
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cubrieron tan dichosamente ba jo los muros de 
Di r raqu io , y cuya rai/, les preservó del hambre, 
era acreedor sin duda á que se le buscase. Dase 
en el dia ese nombre á una yerbecita acuática, 
que por cierto no puede alimentar á nadie; y 
acerca del chara de César casi hay tantas opinio-
nes , cuantos son los botánicos que sobre dicha 
planta han escrito. 

Berneaux, despucs de haber examinado y des-
lindado sucesivamente todas estas opiniones, 
manifiesta una de la cual tan solo Clusio habia 
concebido a lguna sospecha : dice que el chara 
debia aproximarse á las coles, y cree que era 
la planta conocida en el dia ba jo el nombre de 
eran/be tetarla. En efecto, esta planta crece en 
abundancia en las cercanías de Dirraquio y en 
toda la Hungría y la Tu rqu í a ; tiene raices muy 
largas y gruesas , recias y de buen gusto, que se 
comen crudas ó cocidas en todos los paisesque 
acabamos de c i t a r , y que también prestan emi-
nentes servicios en los tiempos de carestía. 

Muchos latinos designan ba jo el nombre de 
ulva diferentes p lantas de los pantanos; pero in-
dican especialmente bajo este nombre una que 
d a b a , dicen el los , escelente for ra je para el ga-
nado lanar. Como ent re las plantas acuáticas la 
festuca fluí taris es la única que sea buscada por 
el ganado l a n a r , y como esa gramínea cubre 
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gran parte de los pantanos de I tal ia , cree Ber-
neaux encontrar en ella esa especie part icular 
de ulva: manifiesta que todos los pasajes en que 
de ella se trata se refieren muy bien á h festu-
ca; y demuestra que aquella misma gramínea es 
cabalmente la designada por Teofrasto y los Grie-
gos bajo el nombre de typlia. 

Los antiguos encomian mucho las p rop ieda-
des útiles del cítiso, pero lo describen muy in-
perfectamente; y los modernos disienten mucho 
cerca de la planta que debe llevar tal nombre. 
Algunos han creido que es la mielga arbórea 
(medicago arbórea,L.): Berneaux, que ha hecho 
sobre el par t icular largas investigaciones, cree 
que es mas bien nuestro falso ébano ( cytisus la-
burrucm, L . j .Pero como Plinio habla claramente 
de este último árbol ba jo el nombre de labur-
nurn, considerándolo como diferente del citiso-
y como por otra par te algunos caracteres de la 
descripción que da Dioscórides del citiso no le 
eonvienen enteramente , pareció que el dictámen 
de Berneaux sobre el part icular esperimentaba 
todavía algunas dificultades. L o q u e siempre ofre-
cerá muchas en las discusiones de este género 
es que ni Plinio ni la mayor par le de los ant i -
guos naturalistas no tenian bastante crítica para 
que, en las compilaciones que nos han de jado , 
no hablasen á veces, sin advert ir lo, de la misma 
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Año 1815. 

La Biliardière, que ha publicado una intere-
sante obra acerca de las plantas que recogió en 
Dueva Holanda, cuando hacia parte de la espe-
dicion del difunto Entrecasteaux, ha empezado 
á hab la r á la Academia de las que en el mismo 
viaje le ofreció la nueva Caledonia. Esta isla es-
c a r p a d a , incul ta , habi tada por infelices antro-
pófagos , produce muchos y hermosos vegetales. 
La Biliardière ha encontrado allí en pocos (lias 
veinte y nueve especies de heléchos, doce délas 
cuales son enteramente nuevas para los botáni-
cos, y no se han encontrado en otra parte : las 
restantes crecen también en otras islas del mar 
del S u r , y La Biliardière da su catálogo para la 
geografía botánica. Ordena aquellos heledlos se-
gún el método de Smith, haciendo en él algunas 
correcciones. Las exactas figuras que acompa-
ñan sus descripciones darán á los botánicos una 
jdea cabal de esos importantes aumentos de la 
ciencia. 

Todos conocen de vista cuando menos la len-
teja de agua que los botánicos llaman lemna, 
planta móvil v nadadora , que cubre con su verde 
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planta ba jo nombres diferentes, ó de plantas di-
ferentes bajo el mismo nombre. 
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alfombrado las aguas estancadas en casi todos 
los paises; pero las flores y los frutos de ese di-
minuto vegetal 110 han sido examinados de bas-
tante cerca. 

El barón de Beauvois fue el primer botánico 
que tuvo la feliz ocurrencia de recoger semillas 
maduras de dicha planta y hacerlas germinar. 
Siguió en todos sus desarrollos las lennias que 
nacieron, y ha completado su historia tan solo 
esbozada por Michel i , Ehrhard t y Wolf. 

Resulta de las observaciones de Beauvois que 
la flor de las lentejas de agua es he rmaf rod i t a , 
con envoltorio de una sola pieza, dos estambres 
que se desarrollan sucesivamente, estilo único , 
ovario súpero que se convierte en una cápsula 
unilocular, rasgándose circularmente por su ba -
se, y cohteniendo de una á cuatro semillas, las 
cuales germinan á la manera de los monocoti-
ledones, pero con circunstancias muy par t icu-
lares, la mas notable de las cuales es que las 
partes que pueden considerarse como la raicilla 
y la plumilla se desprenden de la primera hoja 
que han producido, v la dejan para que ella sola 
eche raices y otras hojas. 

Otra de las especies de séres organizados que 
cubren y llenan con frecuencia las aguas estanca-
das, está formada por las confervas ó esos con-
juntos de filamentos verdes parecidos á veces á 
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una especie de fieltro, y que ciertos naturalistas 
han querido revindicar para el reino animal. Su 
propagación es bastante d iversa , y encuéntrame 
algunas cuyos filamentos se rehinchan de golpe 
de trecho en t recho , produciendo de este modo 
unos nudos de los cuales al parecer nacen nue-
vos f i lamentos: po r esta razón Yaucher da á es-
tas especies el nombre de proliferas; pero aquel 
botánico advierte que 110 deben confundirse con 
esos fi lamentos, que nacen de la misma planta, 
ciertas confervas parásitas que van á adherirse á 
otras confervas , y que presentan igual aspecto. 

Leclerc de Laval , miembro de la Cámara de 
los Diputados y observador muy asiduo , ha 
presentado á la Academia una Memoria , según 
la cual no hay al parecer otros filamentos ac-
cesorios que los de aquellas parási tas; y la pro-
pagación de las confervas equivocadamente lla-
madas p ro l i f e ras , se verif ica, como la de las 
confervas l lamadas conjugadas, por la concen-
tración de la materia verde contenida en cada 
intervalo de los dos tab iques , en un globulillo 
aislado que sale de la planta á cierta época, y 
va á fijarse en el primer cuerpo que encuentra 
al caer , y despues de haber echado en torno 
suyo algunos filetes como para arraigarse, se 
desenvuelve en una larga serie de tabiques. 

El autor quisiera dar á este género el nombre 

de autarcitc, en vez del de prolifera, que es muy 
impropio según su observación; pero como Des-
vaux, en fuerza de otras consideraciones, le ha-
bía llamado cyrpinus en una Memoria presen-
tada hace mas de un año , se ha creído del caso 
no introducir un nuevo cambio de denominación. 

Enrique de Cassini habia presentado á la Aca-
demia, en 1812, una Memoria sobre el estilo y 
el estigma de las sinantéreas ó de las llamadas 
comunmente plantas de flores compuestas, y otra 
sobre sus estambres. Hácia fines de 1S14 p re -
sentó una t e rce ra , de la cual no pudimos dar 
cuenta en nuestro últ imo analisis, porque no se 
habia dado el informe de e l l a , y que tiene por 
objeto la corola de esta misma familia de plantas. 

E11 esta últ ima Memoria el autor establece que 
toda corola de sinantérea no acompañada de los 
estambres es monstruosa ó desfigurada, en tér-
minos de no poder ofrecer carácter alguno para 
la definición de su familia ni de sus tr ibus. De 
ella resulta que los semi-flósculos de las semi-
flosculosas y de las radiadas solo ofrecen una 
analogía aparente y que no resiste un severo 
exámen. 

Señala en la corola de las sinantéreas tres ca-
racteres principales, de los cuales el uno es su-
mamente no tab le , y consiste en que cada uno 

| de los cinco pétalos de que supone compuesta la 
T O M O I V . 8 



S 6 H I S T O R I A N A T U R A L . 

coro la , tiene dos nervosidades muy sencillas 
que le circuyen de un estremo á otro de los dos 
lados , y confluyen por consiguiente hacia el 
vért ice; y da á este carácter una importancia 
t a l , que propone designar la familia bajo el 
nombre de ncvrafriphipétalas. Roberto Brown ha 
descrito esta estructura en un libro inglés pu-
blicado en Londres en 1814 4 pero Cassini la ha-
bía indicado antes que é l , en términos no equí-
vocos , en la segunda de las memorias que aca-
bamos de citar. 

Combinando sus observaciones sobre la corola 
con las que había hecho anteriormente acerca 
del esti lo, del estigma y de los estambres, divide 
el autor la familia de las siuantéreas en diez y 
siete tribus naturales , que son: las lactúceas, las 
labiatoflores, las cuales admite con d u d a , las car-
duáceas, las carlincas, las xeranthémeas >las echi-
nopsídcas, las arctotídeas, las calenduláceas, las 
heliánthcas, las ambrosiáceas, las anthemídeas, 
las inúleas, las astéreas, las senecióneas, las tu-
silagíncas, las eupatorios , V las ventonias; dis-
poniendo estas diez y siete t r ibus , no en linea 
r ec t a , sino en serie circular , lo cual hace que 
las vernonias estén al lado de las lactúceas. 

De esta curiosa é interesante Memoria ha sa-
lido el imprevisto resultado de que por la inspec-
ción de un solo flósculo, en casi todos los casos 
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se puede determinar á (pié tribu y á qué género 
pertenece la especie (pie lo ha producido. 

Es de desear que el Sr. Enrique de Cassini no 
tarde en publicar sus investigaciones sobre el 
ovario de las sinantéreas : este será el comple-
mento del t rabajo mas profundo v mas original 
á que haya dado lugar esa grande familia. 

El barón de La Peyrouse , profesor de botá-
nica y corresponsal del Inst i tuto en Tolosa , ha 
dado una Memoria sobre cuatro plantas de los 
Pirineos (pie pertenecen al género orobus, otro 
de los de la familia de las papilionáceas. La pri-
mera de esas especies había sido recogida por 
Tournefort , y llamada por él orobus pyrenaicus 
latifolius nervosus: no ha podido encontrarse vi-
va, y no se la conoce mas que por los herbarios 
de Tournefort y demás botánicos de su tiempo. 
La segunda, grabada bajo el mismo nombre en 
Plukenet, pero muy d i fe rente , ha sido siempre 
confundida con la de T o u r n e f o r t : realmente es 
bastante común en los Pirineos. Despues de ha-
ber distinguido exactamente estas dos especies 
por medio de descripciones comparat ivas , La 
Peyrouse describe otras dos enteramente nuevas 
que ha encontrado en las mismas montañas. 

Desvaux ha tratado de subdividi r los géneros 
de plantas conocidas bajo los nombres de ccras-
titun y arenaria, que empiezan á ser abundan -



tes en especies. En la mayor ó menor profundi-
dad de las divisiones de la cápsula , en la mayor 
ó menor dilatación de las bases de los filamentos, 
V en algunas otras circunstancias análogas, cree 
haber encontrado caracteres suficientes para fun-
dar las distinciones (pie propone. 

Ot ro t rabajo mas general del mismo botánico 
ha tenido por objeto la gran clase de las plantas 
de flores en cruz, ó cruciferas, tan notables por 
la uni formidad de su estructura y por los servi-
cios q u e nos prestan muchas de sus especies.En 
la sola división de las cruciferas con silicua cor-
t a , ó siliculosas, ha establecido ya doce géneros 
nuevos . 

K u n t h , botánico prus iano , ha emprendido 
también una nueva clasificación de las gramí-
neas , según los recientes trabajos de Beauvois y 
Robe r to Brown sobre esta materia. Ha formado 
de ellas diez t r ibus , fundadas cada una en mu-
chos caracteres , tales como el número délos 
est i los, de los estambres , la disposición de las 
espiguitas, el número de las flores de cada una 
de e l las , la consistencia y estructura de las glu-
mas v de las escamitas. 

Y a se alcanza (jue esas especies de trabajos 
deben estudiarse en las mismas obras , y que su, 
analísis mas estenso no daría de ellos mas que 
una idea sobrado imperfecta: nos contentaremos 
pues con haberlos indicado. 

Ya desde mucho t iempo pretenden haber o b -
servado los agricultores que la contigüidad del 
berberís daña al trigo, y le da ó favorece á lo 
menos esa especie de enfermedad que se llama 
el tizón; y ya hace tiempo también que los s a -
bios desechan la pretension de aquellos. 

Nuestro colega Iva rd , que es á la vez agricul-
tor y científico, ha preferido cerciorarse de ello 
por medio de la esperiencia; y sus ensayos , bien 
(pie todavía no decisivos, le han parecido mas 
conformes al dictamen que se quería considerar 
como una preocupación. El trigo plantado al re-
dedor de 1111 matorral de bérberis sufrió el tizón, 
al paso que lo restante del mismo cercado quedó 
intacto; é Ivard cree que la única causa de este 
accidente fue el arbusto de que estamos h a -
blando. 

Desgraciadamente puede objetarse que exis-
ten comarcas enteras sin bérber i s , y que sin em-
bargo no por esto están exentas del tizón. 

Otra terrible enfermedad de los cereales es el 
cornezuelo, esa producción oblongada y puntia-
guda que reemplaza con frecuencia las semillas 
del centeno y otras gramíneas. Decandolle ha 
presentado á la Academia una Memoria en la 
cual trata de probar que el cornezuelo es un 
hongo parásito del género de los sclerotium , que 
toma casi la forma de la semilla, porque cuando 



tierno está amoldado en el envoltorio de la mis-
ma semilla ; su sustancia es análoga á la de los 
demás sclerotiurns; su desarrol lo , lo mismo que 
el de todos los demás hongos, es favorecido por 
la h u m e d a d ; su natura leza química es mas pa-
recida á la délos hongos, que á la dé las semillas 
de las gramíneas; por ú l t imo , su o lo r , su sabor 
y sus propiedades venenosas están en armonía 
con su naturaleza fungosa. Sabido es que el pan 
amasado con el centeno de cornezuelo ocasiona 
enfermedades graves, y se le a t r ibuye entre otras 
la gangrena seca tan común en Soloña. Conven-
cido Decandolle de la importancia de destruir 
una producción tan pe l ig rosa , ó de disminuir á 
lo menos su propagación, cree que se lograría si 
en los países sujetos á tal calamidad se obli-
gase á los propietarios á que presentasen cada 
año una medida de terminada que fuese quemada 
al momento. 

Este sabio bo tán ico , que ha sacado ya tan 
gran partido del es tudio de las aberraciones de 
las formas ordinarias pa ra i lustrar la teoría de-
la botánica , se ha ded icado ba jo este punto de 
vista á esas brillantes monstruosidades que lla-
mamos flores dobles. Atr ibuyese ordinariamente 
su producción á la t rasformacion de los estam-
bres en pétalos; pero Decandolle manifiesta que 
también puede cont r ibui r á ello la trasformacion 

ó la multiplicación de otras muchas partes de ¡a 
ilor. Los pistilos se t rasforman, por ejemplo , en 
pétalos en ciertas variedades de anémonas; los 
mismos estambres pueden t rasformarse , ó por 
su filamento, 6 tan solo por su antera : así es 
que la aguileña ó pajarilla da á los floristas dos 
especies de flores dobles , todas diferentes; y co-
mo estos dos modos de doblar no se verifican 
mas que en las flores que ya en su estado na tu -
ral tienen dos especies de pétalos, saca de aquí 
el autor una nueva prueba de que los pétalos 
délas plantas no son órganos especiales, sino 
tan solo cierto estado de los estambres. Nota 
otra especie de flores dobles procedentes de tras-
formarse los órganos , no en pétalos planos, sino 
en hacecillos de pétalos, lo que se observa con 
mas frecuencia en las familias cuyas corolas pre-
sentan ya en estado natural indicios de duplica-
tura, como en los claveles. Dirige luego su aten-
ción hácia las flores en que el aborto de los ó r -
ganos sexuales 110 ocasiona t rasformacion, sino 
que aumenta en desmedida el volumen de cier-
tas partes coloradas , según se verifica en la 
hortensia, e tc . : por ú l t imo, aplicando á esas di-
versas metamorfosis un método de designación 
análogo al de que se sirve Hauy para las varie-
dades de los cristales, consigue reducir las , no 
obstante su aparente irregularidad , á leves cier-

i tas v á una nomenclatura exacta. 



Deseando Beauvois p reven i r los funestos ac-
cidentes que con tanta frecuencia produce la ig-
norancia del pueblo en órden á las calidades de 
los diversos hongos, ha compuesto un Manual 
para uso de los aficionados á los hongos en el 
cual descr ibe , en un lenguaje al alcance de todo 
el mundo , las especies que pueden usarse sin 
peli"ro é indica las precauciones que deben 
tomarse , aun con esas especies inocentes, para 
no esponerse á accidente alguno. La precaución 
mas segura, sin embargo , será siempre no comer 
mas que hongos cult ivados, y usar de ellos con 

parsimonia. . 
Mirbel ha publicado unos preciosos Elemen-

tos de fisiología vegetaly de botánica,en dos vo-
lúmenes , con uno de láminas. Todo lo mas im-
portante que puede decirse acerca de la anato-
mía de los vegetales, de la marcha de sus un-
c iones , de sus productos , y de la variedad e 
es t ructura de sus diversas pa r tes , se halla allí 
espuesto con claridad y presentado a la vista 
con m u c h a s v hermosas láminas diseñadas por 
el mismo autor con el talento que le distingue. 
En dichos elementos está esplicada la inmensa 
terminología de la botánica y las aplicaciones 
apoyadas todas con e jemplos ; encuéntrase tam-
b a n en ellos una historia interesante de la cien-
cia v de los hombres que han contribuido a sus 
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Otra de las consideraciones mas elevadas de 
la botánica, y que liga mas que otra alguna esta 
parte de la historia natural con el gran conjunto 
de las ciencias físicas, es la geografía vegetal , 
ó la ciencia de las leyes de la distribución de las 
plantas según la altura de polo, la elevación del 
suelo, la temperatura y el grado de humedad ó 
sequedad del clima. 

El señor de Humboldt , cuyos viajes han dado 
ton trascendental impulso á este órden de cono-
cimientos, lo mismo que á tantos o t ros , acaba 
de publicar en cierto modo un tratado completo 
de geografía vegetal bajo el titulo de Prolegome-
na de distributióne geographicd plantarum secun-
dum cceli temperiem el altitudinem rnontiurn (1), 
obra en la cual presenta al mismo tiempo p r o -
fundas investigaciones acerca de la distribución 
del calor, ya relativamente á las posiciones de 
los lugares, ya relativamente á las estaciones de! 

progresos. Termina la obra con unos cuadros d e 
los principales sistemas, y sobre todo con una 
nueva esposicion de los caracteres de las familias 
naturales de las plantas. 
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a ñ o ; pues no solo distan m u c h o de ser parale-
las al ecuador las lineas en q u e reina el mismo 
calor anual medio , sino q u e los lugares que en 
lo total tienen un mismo calor medio distan mu-
cho de tener veranos é inviernos semejantes: 
este calor medio puede estar mas ó menos desi-
gualmente repart ido en la totalidad del año, y 
fácil es conocer que todas estas diferencias de-
ben influir muchísimo en la propagación de las 
plantas. Pasa en seguida el autor á las diferen-
cias que resultan de las elevaciones, las cuales 
tampoco son semejantes ó n o siguen las mismas 
leyes en todos los lugares . Llega por último el 
señor de Humboldt á una consideración entera-
mente n u e v a , sobre la cual ha dado también 
una disertación en f r ancés , y es la de las leyes 
de la distribución de las Formas vegetales. Com-
parando en cada pais el numero de las plantas 
de ciertas familias bien de terminadas , con el nú-
mero total de los vegetales , descúbrense relacio-
nes numéricas de la regular idad mas asombrosa. 
Ciertas formas se van haciendo mas comunes 
conforme nos acercamos al polo; otras al con-
t ra r io , aumentan hácia el ecuador ; otras, al fin, 
alcanzan su máximo en la zona templada, y dis-
minuyen igualmente po r el escesivo calor y el 
frió es t remado; y lo mas notable es que esta 
distribución se mantiene igual en todo el ámbito 
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del globo, siguiendo no los paralelos geográficos, 
sino loque el señor de I lumboldt llama los pa -
ralelos isotermas, es dec i r , las líneas de un mis-
ino calor medio. Estas leyes son tan constantes , 
cpie si en un pais se conoce el número de las es-
pecies de una de las familias cuyo cuadro ha 
dado el señor de H u m b o l d t , casi se puede i n -
ferir el número total de los vegetales y el de las 
especies de cada una de las demás familias. 

Los prolegómenos de que acabamos de hablar 
están puestos al frente de la grande obra q u e en 
la actualidad publica el señor de Humbold t , 
junto con los señores Bonpland y R u n t h , sobre 
las plantas nuevas que ha descubierto en la 
América equinoccial. Este aumento, el más rico 
y brillante quizás que de un solo golpe haya re-
cibido la botánica , será espuesto en seis vo-
lúmenes en 4°., <pie contendrán seiscientas lá-
minas , y las descripciones de mas de cuatro 
mil especies. El pr imer vo lumen , que contiene 
todos los monocotiledones, ha salido este a ñ o : 
encuéntrame en él treinta y tres géneros nuevos, 
y solo entre las palmeras veinte y tres especies 
nuevas. Los señores de Humboldt y Bonpland 
han dado á luz al propio tiempo la conclusión 
de su descripción de los melástomos, t rabajo de 
un esterior mas magnífico , pero que no hubiera 
podido imitarse en la totalidad de los vegetales 
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sin inducir enormes gastos y demoras tan perju-
diciales á la ciencia como á los que la cultivan. 

Recogiendo de este modo sin interrupción los 
inmensos productos de la grande y penosa em-
presa de este ilustre v ia jero , los amigos de la 
ciencia están en duda de si deben manifestarse 
mas agradecidos al valor que le ha sostenido en-
tre tantos reveses y fa t igas , ó á la constancia 
que demuestra en comunicar sus placeres. Re-
ducido á sus solos medios, no solamente ha he-
cho mas y mejor que otros hombres enviados y 
especialmente mantenidos por algunos sobera-
nos , sino que alcanza sobre todo el mérito único 
de no im i t a r á la mayor parte de los gobiernos, 
los cuales , despues de haber consagrado inmen-
sas sumas á una espedicion, descuidan casi siem-
pre la publicación de sus resultados de un modo 
algo completo. 

En este mismo momento el señor de Humboldt 
da á luz en Londres , con Hooker , un volúmen 
en 4°. que ofrecerá trescientas especies de mus-
gos , de liqúenes y de otras criptógamas. lia pre-
sentado ya una lámina á la Academia. 

Beauvois , cuya perseverancia en publicar las 
plantas y los insectos recogidos en sus viajes es 
digna de todo elogio, ha dado este año las en-
tregas décimacuarta y décimaquinta de su Flore 
tCOware et de Benin; y no contento con sus an-
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tlguascosechas, ha aprovechado la es t raordina-
ria é incómoda humedad de este año para seguir 
su estudio de las plantas de la clase de los h o n -
gos. Las continuas lluvias han desarrollado t an -
tos, que se han manifestado muchos que se ha-
bían sustraído á los botánicos precedentes, aun 
á los mas felices en esta clase de descubrimien-
tos. Tales han sido una variedad de sclerotium 
que ha disminuido casi de dos tercios la cosecha 
de las habichuelas no rodrigadas, sobre las cuales 
se ha propagado; una nueva especie de esferia, 
que ha destruido una prodigiosa porcion de ce-
bollas; una nueva especie de uredo, que les ha 
sido aun mas perniciosa; por ú l t imo, lo que es 
muy notable y presenta pocos ejemplos en el 
reino vegetal, un nuevo género de plantas pa-
rásitas que crece sobre otra parási ta , y daña con-
siderablemente al vegetal que ha de sostener á 
las dos. Es una especie de tubérculo que se pega 
sobre la raiz del orobanchc ramoso, que sabemos 
es la parásita del cáñamo. Este tubérculo pre-
senta caracteres que le aproximan á las cr iadi-
llas de tierra y á los sclerotium, pero con diferen-
cias que le constituyeu género nuevo é in terme-
dio. Proponiéndose Beauvois repetir el año pró-
ximo venidero sus observaciones acerca de esa 
planta tan no tab le , ha reservado para dicha 
época el señalarle un nombre , despues de ha-

T O M O i v . 9 



HISTORIA NATURAL. 

ber examinado mejor su modo de crecer y todos 

los pormenores de su organización. 
S a b i d o e s q u e l a s p l a n t a s d e l a f a m i l i a d e las 

dipsáceas, t a l e s c o m o l a s e s c a b i o s a s , s o n b a s -

t a n t e a f i n e s d e l a s c o m p u e s t a s p o r m u c h o s d e los 

c a r a c t e r e s d e s u s f r u t o s : l a s e ñ a l m a s a p a r e n t e 

q u e l a s d i s t i n g u e e s e l e s t a r l a s a n t e r a s e n t e r a -

m e n t e l i b r e s . L o s b o t á n i c o s h a n d e s c u b i e r t o a l -

g u n a s p l a n t a s , c o n flores i g u a l m e n t e f o r m a d a s 

d e m u c h a s florecitas c u y a s a n t e r a s e s t á n r e u n i -

d a s t a n s o l o p o r s u p a r t e i n f e r i o r . D u d á b a s e del 

p u e s t o e n q u é d e b í a n c o l o c a r s e : e l S r . E n r i q u e 

d e C a s s i n i , q u i e n l a s h a e x a m i n a d o á c o n t i n u a -

c i ó n d e s u g r a n t r a b a j o s o b r e l a f a m i l i a d e las 

s i n a n t é r e a s ó c o m p u e s t a s , d e l c u a l h e m o s t e n i d o 

r e p e t i d a s o c a s i o n e s d e h a b l a r , l i a e n c o n t r a d o 

q u e d i f i e r e n d e l a s s i n a n t é r e a s p o r q u e s u s a n t e -

r a s 110 t i e n e n a p é n d i c e s e n e l v é r t i c e ; p o r q u e su 

e s t i l o y s u e s t i g m a p r e s e n t a n o t r a c o n f o r m a c i ó n ; 

p o r q u e l a s e m i l l a e s t á s u s p e n d i d a e n e l v é r t i c e 

d e l a c a v i d a d d e l o v a r i o , y c o n t i e n e u n a l b u m e n 

e s p e s o y c a r n o s o . D i f i e r e n d e l a s d i p s á c e a s p o r 

l a s a n t e r a s r e u n i d a s i n f e r i o r m e n t e p o r s u s h o j a s 

a l t e r n a s ; p e r o l a m a y o r p a r t e d e s u s d e m á s c a -

r a c t e r e s l e s s o n c o m u n e s c o n e s a s d o s f a m i l i a s . 

E n s u c o n s e c u e n c i a , e l s e ñ o r d e C a s s i n i c r e e q u e 

s e p u e d e f o r m a r d e e l l a s u n a f a m i l i a d i s t i n t a q u e 

s e r v i r á d e v í n c u l o á l a s o t r a s d o s , y q u e d e s i g n a 

bajo el nombre de boopídeas. Comprenderá los 
géneros calyccra deCavani l les , boopis, v aricar -
pha de Jussieu. 

El año últ imo anuuciámos la opinion de De-
candolle acerca de esa sustancia dañosa que se 
manifiesta en las espigas de centeno y de otros 
cereales, sobre todo en los paises y t iempos hú-
medos. El año 1816 desgraciadamente la ha pro-
ducido en abundancia ; y Virey ha hecho sobre 
este punto algunas investigaciones q u e le indu-
cen á considerar el cornezuelo, cual se hacia an-
tes, como una degeneración del grano , y no co-
mo un hongo del género sclerotium , según creía 
Decandolle. Dice haber observado granos con 
el cornezuelo que no solo habían conservado su 
forma na tu ra l , sino que presentaban todavía de 
sechos de estigmas; y recuerda el aserto de Tes-
sic-r, á saber , que en muchas espigas se obser-
van granos que no están contaminados mas que 
la mitad, y ora liácia el vé r t i ce , ora hácia la 
base. 

Vauquelin ha hecho con este mot ivo un a n á -
lisis comparativo del centeno s a n o , del corne-
zuelo del centeno, y de un sclerot ium bien re-
conocido por tal. 

E:i el cornezuelo no se encuentra el almidón 
ni el gluten en su estado na tu ra l , aun cuando 
haya en él una materia mucosa y una materia 



v e g e t o - a n i m a l a b u n d a n t e y d i s p u e s t a á l a p u -

t r e f a c c i ó n . C o n t i e n e u n a c e i t e fijo e n t e r a m e n t e 

d e s a r r o l l a d o . L o s p r i n c i p i o s d e l s c l e r o t i u m son 

m u y d i f e r e n t e s . E s t o s e s p e r i m e n t o s , b i e n q u e no 

d e c i s i v o s , h a n h e c h o q u e a l g u n o s d u d a s e n , c o -

m o V i r e y , d e q u e e l c o r n e z u e l o s e a u n h o n g o . 

G a i l , m i e m b r o d e l a A c a d e m i a d e b e l l a s le-

t r a s , n o s h a c o m u n i c a d o a l g u n a s i n v e s t i g a c i o n e s 

c r i t i c a s s o b r e l a s p l a n t a s d e q u e h a b l a T e ó c r i t o . 

T a l e s i n v e s t i g a c i o n e s s e d i r i g e n , m a s b i e n q u e á 

d e t e r m i n a r d e o t r o m o d o l a s e s p e c i e s d e estas 

p l a n t a s , á e s p l i c a r e l c ó m o T e ó c r i t o p u d o dar-

l e s c i e r t o s e p í t e t o s ó s a c a r c i e r t a s c o m p a r a c i o -

n e s : p e r t e n e c e n p u e s t a n t o á l a filología c o m o á 

l a b o t á n i c a , y e l p ú b l i c o l a s c o n o c e r á m a s por 

e s t e n s o m e d i a n t e e l a n a l í s i s d e l o s t r a b a j o s de la 

A c a d e m i a á q u e p e r t e n e c e a q u e l c é l e b r e h e l e -

n i s t a . 

Año 1817. 

L o s b o t á n i c o s s i g u e n e n e l d i a , c o n respecto 

á l o s h e l e c h o s , l a s i d e a s d e S m i t h , q u i e n en 

1 7 9 1 l o s d i v i d i ó e n v e i n t e y c u a t r o g é n e r o s re-

p a r t i d o s e n d o s s e c c i o n e s , s e g ú n ( p i e l a s capsu-

l i t a s q u e c o n t i e n e n s u s s e m i l l a s e s t á n ó n o pro-

v i s t a s d e u n a n i l l o e l á s t i c o , y d i s t i n g u i d o s entre 

s í s e g ú n l a d i s p o s i c i ó n d e l a s c á p s u l a s , l a falta 

ó p r e s e n c i a d e l a m e m b r a n a q u e l a s c u b r e an-
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tes d e l a m a d u r e z , s e g ú n e l m o d o c o n q u e u n o 

d e l o s b o r d e s d e a q u e l l a c á p s u l a s e d e s p r e n d e d e 

la h o j a , s e g ú n e l n ú m e r o d e s u s c e l d i l l a s , y p o r 

ú l t i m o , s e g ú n e l m o d o c o n q u e s e a b r e n , y a e n 

dos v e n t a l l a s , y a p o r h e n d e d u r a s l o n g i t u d i n a -

les ó p o r p o r o s . 

S w a r t z , W i l l d e n o w , R o b e r t o B r o w n y o t r o s 

h a n a u m e n t a d o t o d a v í a e l n ú m e r o d e l o s g é n e -

ros d e S m i t h , e n t é r m i n o s q u e y a a s c i e n d e á m a s 

d e c i n c u e n t a . 

D e s v a u x , d i r e c t o r d e l J a r d i n b o t á n i c o d e P o i -

t i e r s , h a p r o s e g u i d o s u s i n v e s t i g a c i o n e s ; y e n 

u n a M e m o r i a d i r i g i d a á l a A c a d e m i a , e n l a q u e 

d e s c r i b e m u c h a s e s p e c i e s n u e v a s , a ñ a d i e n d o 

o c h o g é n e r o s á l o s e s t a b l e c i d o s a n t e s d e é l , d i -

v i d e l o s h e l e c h o s e n c u a t r o s e c c i o n e s , á s a b e r : 

las p o l v p o d i á c e a s , c u y a s c á p s u l a s , r e u n i d a s e n 

g r u p o s ó d i s p u e s t a s e n l i n e a , e s t á n c e r c a d a s d e 

un a n i l l o a r t i c u l a d o y s e a b r e n t r a s v e r s a l m e n t e 

en e l p l a n o d e a q u e l a n i l l o ; l a s o s m o n d á c e a s , 

c u y a s c á p s u l a s , e s t r i a d a s e n e s t r e l l a p o r s u 

á p i c e , e s t á n d e s p r o v i s t a s d e a n i l l o s ; l a s g l e i -

c h e n i á c e a s , c u y a s c á p s u l a s , r o d e a d a s d e u n a n i -

l l o e s t r i a d o n o a r t i c u l a d o , s e a b r e n l o n g i t u d i n a l -

m e n t e e n e l s e n t i d o o p u e s t o á a q u e l a n i l l o ; p o r 

ú l t i m o , a q u e l l a s c u y a s c á p s u l a s s o l i t a r i a s , d e s -

n u d a s , n o e s t r i a d a s , c o n m u c h a s c e l d i l l a s , s e 

a b r e n p o r u n a h e n d e d u r a ó p o r u n p o r o . 

9 -



H I S T O R I A N A T U R A L . 

Esta Memoria presenta también algunas con-
sideraciones acerca de los l icopodios, especie 
de criptógamas intermedias, ba jo ciertos aspec-
tos, entre los musgos y los heledlos. El autor 
los divide en tres secciones: las stachídeas con 
cápsulas de una sola celdilla, dispuestas en es-
piga ; las psylóteas con cápsulas de dos ó tres 
celdillas; por último , lasophioglóseas con cáp-
sulas de una sola celdilla cpie se abre trasvcrsal-
m e n t e e n dos ventallas: pero algunos sabios bo-
tánicos opinan que esta última sección pertenece 
á los verdaderos heledlos mas bien que á los li-
copodios. 

Richard ha publicado una Memoria en latin 
sobre las orquídeas , familia de plantas cdebres 
desde mucho tiempo por la particular estructura 
de las diversas partes de sus f lores , cuyas ca-
prichosas formas decoran profusamente nuestras 
selvas y prados. No podia espresarse categóri-
camente la singularidad de su organización sino 
adoptando algunos términos nuevos, y á esto 
invita el autor á los botánicos. Divide por ejem-
plo las raices, según sus fo rmas , en bitubero-
sas, f ibrosas , ramosas, bu lbosas , y parásitas. 
Ningún género reúne dos de estas especies de 
raices. Las hojas articuladas en sus pedículos no 
pertenecen mas que á ciertos géneros parásitos. 
Algunas especies ofrecen individuos cuyas flo 
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res todas son estériles por la imperfección del 
ovario; otros en los que son todas fértiles; otros 
por fin en los cuales algunas fértiles están desor-
denadamente mezcladas con muchas estériles. La 
presencia ó la falta de pediculillo debajo del 
ovario suministra medios fáciles de distinción 
para los géneros. 

La estructura del labello, en otro tiempo base 
esencial de los caracteres genéricos, ya no de -
sempeña entre ellos mas que uii papel secunda-
rio. La existencia y la falta de espolon continúan 
indicando una diferencia genérica. Digno es de 
notarse que entre las numerosas orquídeas pa -
rásitas descubiertas en América no se encuen-
tra una espolonada, al paso que el Asia y Africa 
producen muchísimas provistas de espolon , el 
cual á veces es de una longitud desconocida en 
las terrestres. Equivocadamente se ha confun-
dido con el espolon una especie de saquito, for-
mado por la conexion y prolougacion de las ba -
ses de dos divisiones esteriores del cáliz. Este 
saco, que Richard distingue bajo el nombre de 
férula, establece una diversidad de género. 

El cuerpo mul t i forme, resultante de la solda-
dura de los dos sexos , y designado hasta ahora 
bajo el nombre insignificante de colana, lleva en 
el dia el de gynostcmo mejor apropiado á su na-
turaleza. Esta soldadura se opera por interine-
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dio de las materias filamentosa y estilar , una de 
las cuales está terminada por la antera, y la otra 
por el estigma : estos dos órganos pues no están 
unidos de un modo inmed ia to , ó llevados uno 
por o t ro , cual se hab i a dicho. 

Una cavidad que se hal la en el ápice del gy-
nostemo para recibir la a n t e r a , saca de este des-
tino su nombre de clinand.ro. 

La aréola viscosa, considerada por los botá-
nicos como constitutiva por sí sola del estigma, 
y á la cual Richard l lama gyniso , está ordina-
riamente superada po r lo que se denomina ros-
tclo. Unas veces se encuentra este terminado por 
una burs ícula , ora lleva una próscola ó glándula 
glutinosa, á la cual se pega el polen al salir de 
la antera. 

La antera , considerada en cuanto á su modo 
de inserción, se l l ama, i ° . continua, 2°. estipi-
tada, 3o. sésil. El pun to de origen de la primera 
no es distinto del resto de la materia filamen-
t a r ; la segunda tiene un pequeño sustentáculo 
propio ; la tercera está inmediatamente fijada 
por un punto mas es t recho que su base. Cada 
una de ellas no solo indica una diversidad ge-
nérica , sino que p r u e b a también la diversidad 
de los géneros en q u e se encuentra. Sus celdi-
llas , siempre b i loculares , están por lo común 
subdivididas en muchas celdillitas por medio de 

S U P L E M E N T O D E C U V 1 E R . I o 5 X 
unos disepimentillos : siendo estos de una sus-
tancia retráctil en los mas de los géneros , obli-
téranse en el mismo momento de la dehiscencia 
de la antera. 

El polen contenido en cada celdilla forma una 
masa polínica, rara vez sencilla, y con frecuen-
cia compuesta de dos ó cuatro masitas. Bajo el 
aspecto de su tejido esas masas ó masitas son , 
i°. sectiles, 2o. granulosas , 3o .sól idas. Las pri-
meras están hendidas por su cara esterna en m u -
chos cuerpecillos reunidos por sus bases sobre 
un solo plano. La caudicula resultante de la pro-
longación filamentiforme que las reúne , está or-
dinariamente terminada por un retináculo v is -
coso, que al principio está alojado en la bursícula 
estigmática ó fijado en el estremo del rostelo. 
Gomo pulveráceas al pr imer aspecto , las segun-
das están compuestas de innumerables par t icu-
lillas, hacinadas con mas ó menos coherencia , 
y á veces están también bañadas por un humor 
que las vuelve como pultáceas. Las terceras son 
cuerpos de un tejido uniformemente continuo. 

Dos apéndices que ordinariamente se hallan 
á los lados de la antera ó del c l inandro , y l la-
mados estaminodes, indican al parecer que la 
sustancia filamentar está formada de tres fila-
mentos monadelfos, de los cuales solo el inter-
medio es anterífero. 
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Siendo el tegumento propio de las semillas de 
ini tejido celuloso capaz de esperimentar en su 
crecimiento una dilatación estraordinaria, hase 
tomado por un arilo. Su superficie y su forma, 
jun to con la de la almendra , dan un medio muy 
fácil de distinguir las semillas en reticulares y 
fusiformes. Las primeras indican las orquídeas 
terrestres, y las segundas las que crecen sobre 
otros vegetales. 

El embrión constituye toda la almendra, y no 
está encerrado en un endosperma, cual se ha 
dicho según Gaertner. 

Despues de haber espuesto circunstanciada-
mente todos esos principios fundamentales de 
la orquideologia , Richard ofrece como ejemplos 
de su aplicación los caracteres genéricos de las 
orquídeas de Europa. De varias especies mal 
agregadas á ciertos géneros, torma muchos nue-
vos. 

He aquí la distribución de los géneros de Eu-
ropa que presenta : 
§ . . i . P O L E N S E C T I L : caudícüla retinaculífera. 
A. Retináculos bursiculados. 
a. Un solo retináculo, común á las dos masas. 

Sara pías. Loroglossum. Anacatnpüs. 
b. Dos retináculos. 

Orc/a's. Ophrys. Nigritella. 
B. Retináculos desnudos. 
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Gymnadenia. J'latanthcra. Hcrminium. Cha-
morc/iis. 

§ , 2 . P O L E N S E C T I L : sin retináculo. 
Goodyera. Epipogum. 

§. 3. PÓLKN G R A N U L O S O . 

A. Una antera. 
Limodorum. Spiranthet. Ncotlia. Ccphalan-

thera. Epipactis. 
B. Dos anteras. 

Cypripedium. 
/ ¡ . P O L E N S Ó L I D O . 

A. Masas compuestas de dos m asi tus. 
a. Celdillas de la antera sencillas. 

Calypso. Liparis. Malaxia. 
b. Celdillas de la antera biceldillitadas. 

CoraUorhiza, 
Da en seguida al carácter de cada sección todo 

el desarrollo de que es capaz. 
Termina su trabajo con la indicación de las 

especies de cada géne ro , facilitando la inteli-
gencia una lámina en la cual están exactamente 
figuradas las principales modificaciones de la es 
tructura de los órganos sexuales. 

Aunque la Memoria de Richard se dirija prin-
cipalmente á poner en claro las orquídeas de 
Europa, los botánicos encontrarán en ella p r in -
cipios generales aplicables á las de todas las 
partes del mundo. 



Es de esperar que este t raba jo , resultado de 
numerosas y difíciles investigaciones, les escitará 
á cooperar á la perfección de esta familia inte-
resante , por medio de descripciones mas com-
pletas y exactas que las que hasta ahora se han 
d a d o . 

Casi no hay subdivisión alguna de nuestros 
analísis que no podamos enriquecer con las ob-
servaciones que el Sr. de Humboldt ha recogido 
en su dilatado v i a j e , y que siempre ha tenido 
la atención de comunicar á la Academia confor-
me las va redac tando. Sus observaciones astro-
nómicas , su nivelación barométrica de las cor-
dilleras, su geografía de las plantas, su cuadro 
de las regiones equinocciales, sus investigaciones 
sobre los monumentos de los pueblos indígenas 
de América, y una par te de sus observaciones de 
zoología y de la relación histórica de su viaje , 
han sido ya anunciadas á su tiempo por nosotros 
ó por nuestro colega , y en la actualidad lian 
visto ya la luz publ ica ; pero entre todas esas 
bellas adquisiciones, lasque tal vez mas se dis-
tinguen por su número y por su magnificencia 
son las relativas al conocimiento especifico y 
sistemático de las plantas. 

La elección de plantas equinocciales, la mo-
nografía de las rhexias y de los melástomos, al 
paso que nos dan á conocer toda la hermosura 

con que la naturaleza ha embellecido la vegeta-
ción de, los paises cálidos, nos conducen á admi-
rar el zelo y la sagacidad de los viajeros que 
han recogido sus producciones, y el talento de 
los artistas que se han encargado de represen-
tarlas. 

Pero Bonpland, otro de los natural is tas , ha 
vuelto al pais que tan brillantes cosechas le ha 
proporcionado. Quiere hacer todavía nuevas 
pesquisas, y enriquecer otra vez nuestros ja rd i -
nes y museos; y para acelerar la publicación del 
inmenso número de especies que falta conocer , 
el Sr. de Humboldt lia debido buscar otro cola-
borador. El Sr. K u n t h , profesor de botánica 
en la Universidad de Berlin , se ha encargado 
de describir los géneros y las especies nuevas ó 
poco conocidas traidas por los Sres. de H u m -
bold y Bonpland. Su número ascenderá á cuatro 
mil, tres mil de las cuales á lo menos serán en-
teramente nuevas para los botánicos. Ocuparán 
cinco ó seis volúmenes en folio, el pr imero de 
los cuales, que contiene ochocientos monocoti-
ledones, se lia publicado ya , y el segundo está 
para salir. Imprimiráse al mismo tiempo el cuar-
to, enteramente destinado á la familia d é l a s 
compuestas. 

Describiendo Kunth tan gran número de es-
pecies, liase vi>to inducido á considerar las fa -

t o m o i v . x o 
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milias de las plantas bajo aspectos generales. Las 
ha sometido á una nueva revisión, y ha estable-
cido secciones nuevas y nuevos géneros en abun-
danc ia , habiendo revisado y rectificado los ca-
racteres de los géneros antiguos. 

Al fin de cada sección el Se. de Humboldt 
da á conocer en notas especiales la variedad de 
las formas que mas abundan bajo cada lat i tud, 
y el influjo de la luz, del calor y de la humedad 
sobre la multiplicación de cada tribu de ve-
getales. 

Año 1 8 1 8 . 

La palmera mas útil y mas antiguamente co-
nocida es sin duda la que da los dáti les, otra 
de las principales riquezas de Berbería y de 
Eg ip to , y que se da muy bien en muchas co-
marcas de la Europa meridional. Delile, que ha 
observado con todo esmero su cultivo mientras 
estaba agregado á la espediciou de Egipto, la 
ha descrito circunstanciadamente en una Me-
moria que ha presentado á la Academia. Este 
árbol sale de semilla, de hi juelo, y también de 
estaca. Esta operacion de la es taca, que consiste 
en volver á plantar la cima despues de haberla 
separado de su t ronco, habia sido mencionada 
ya por Teofrasto y por Plinio; y Delile ha sa-
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bido por los Arabes que aun se practica en el 
dia. Nadie ignora que la palma que da los dá-
tiles tiene los sexos separados en individuos di-
ferentes : los hijuelos ó renuevos de cada árbol 
producen individuos del mismo sexo. Los habi-
tantes, con la mira de sacar el mayor part ido 
posible de su te r reno , cuidan de no volver á 
plantar mas que el corto numero de machos 
necesarios para la fecundación artificial de las 
hembras; y cuando por una causa cualquiera 
los racimos de los dátiles machos no están dis-
puestos del modo opor tuno para polvorear con 
su materia fecundante las flores femeninas , no 
maduran los frutos v queda perdida la cosecha. 

Otra especie de palmera , mucho menos co -
nocida que la que da los tiltiles, es la del ñipa, 
que crece espontáneamente en el Archipiélago 
de las Indias á lo largo de las orillas del m a r , y 
de la cual Runfio y Tunbergo han d a d o descrip-
ciones incompletas. Sus almendras tiernas con-
fitadas sirven de alimento. Su r a c i m o , cortado 
antes de su desarrol lo , da un licor dulce , el cual 
fermentado se vuelve espirituoso y se convierte 
en agradable bebida. Con sus hojas se tejen ces-
tos, esteras y otros objetos. 

Houtou La Biliardière ha observado y des-
crito esmeradamente su fructificación, habiendo 
rectificado en muchos puntos algunas ideas que 
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de la misma se tenian. La flor femenina tiene 
tres estigmas, y el tierno f ru to tres huevecillos; 
el embrión está situado en la base de la semilla ; 
sus cándedas masculinas con flores sésiles, sus 
anteras sostenidas por un solo filamento aunque 
110 ramificado, sus flores femeninas sin cáliz, y 
sus frutos aglomerados, le dan relaciones sensi-
bles con lospandanus . Pero sus espatas, los cá-
lices con seis divisiones de sus flores masculinas, 
y sus hojas p inadas , le aproximan aun mas á las 
verdaderas palmeras. 

Los antiguos hablan mucho de un árbol de 
Eg ip to , al cual dan el nombre de persea, que 
se parecía mucho á un pe ra l , pero cuyas hojas 
duraban todo el año , cuyo f ru to con hueso era 
muy dulce y sano, y cuya made ra , dura y ne -
g r a , era muy apreciada. Encuéntranse toda-
vía en los autores árabes de la edad media des-
cripciones de un árbol «pie llaman lebach, 
y que presenta todos los caracteres a t r ibui-
dos por los antiguos á su persea; pero en el 
día este árbol se ha hecho tan r a r o , al menos 
en el bajo Egip to , que los botánicos no lo han 
distinguido con certeza : los unos , con Lecluse, 
y Lineo siguiendo á este, han dado el nombre 
de persea á una especie de laurel ; opinion tanto 
menos admisible, por cuanto este laurel viene de 
América. Ot ros , como Schreber , han creído CU-
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contrario en el sebesta (cordia mixta), cuyo fruto 
viscoso es muy diferente. Delile ha sido mas 
feliz: habiendo observado en un jardin del Cairo 
un individuo del árbol llamado por Lineo xi-
menia cegyptiaca, encontró en él la mayor par te 
de los caracteres del persea: una al tura de diez 
y ocho á veinte p i e s , ramas espinosas , hojas 
ovales persis tentes, de una pulgada á diez y 
ocho líneas de largo, rasgos que pudieron dar 
lugar á la comparación con el pe ra l , un fruto 
de la forma de un dát i l , dulce cuando está m a -
d u r o , conteniendo un núcleo algo leñoso, etc. 
Habiendo llegado Delile al alto Egipto encontró 
otros dos , y supo por los habitantes de las re-
giones super iores , que su especie es común en 
Nubia y Abis inia , y muy estimada en el D a r -
f u r : sin embargo , no pudo averiguar si el cora-
zon de la madera es negro , como dicen los ant i -
guos de su persea. 

Este árbol lleva hoy dia en Nubia el nombre 
de eglig. Delile encuentra en él diferencias bas -
tante señaladas para separarlo de las demás xi-
meaia, y forma de él un género ba jo el nombre 
de balanites. 

Entre los vegetales de los que fluye un jugo 
de apariencia lechosa, es sumamente digno de 
atención el que los colonos españoles han l la-
mado árbol de la vaca, porque su leche , lejos de 
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tener, como la de las euforbias y de la mayor 
par te de las demás plantas lechosas, calidades 
acres y maléficas, proporciona al contrario una 
bebida sana y agradable. El Sr. de Humboldt ha 
leido á la Academia una descripción de este á r -
bol y de los esperimentos que hizo sobre el jugo 
que suministra . Como este célebre viajero no 
pudo verle en flor, no determina el género; pero 
en atención á su fruto , cree que pertem-ce á la 
familia de los zapotes : su traza es elevada , sus 
hojas largas de ocho á diez pulgadas , alternas, 
coriáceas, oblongas, punt iagudas, marcadas con 
nervosidades laterales y paralelas. Cuando se 
hacen en ellas incisiones, fluye una leche gluti-
n o s a , de olor balsámico muy g ra to , con la cual 
los negros pringan mucho pan de maiz ó de ma-
n ioque , que les engorda sensiblemente. Espuesta 
al a i re , fórmanse en su superficie películas que 
al desecarse adquieren un tanto de la elasticidad 
del cachunde , y se separa un coágulo que con 
el tiempo se vuelve agrio, y al cual el pueblo 
da el nombre de queso. 

Con este motivo el Sr. de Humbold t se ha es-
tendido en consideraciones generales sobre las 
diferentes leches vegetales, cuyas calidades mal-
sanas dependen de ciertos principios venenosos 
que se encuentran en ellas con bastante a b u n -
dancia para manifestarse por sus efectos, tales 

como la morfina en el op io ; pero aun en las 
familias mas deletéreas existen especies cuyo 
jugo no es en manera alguna dañoso , como la 
euphorbia balsamifera de las Canarias, el Piscle-
pías lactífera de Ccilan , etc. 

Los Sres. de Humbold t y Bonpland han con-
tinuado la publicación de su grandiosa obra de 
botánica titulada : Nova genera et spedes plan-
tarían cequinoctíaliam ( i ) . El tercer volumen, 
que se publicará dentro de p >cos meses, v el 
cuarto, que está impreso ya pero no publicado , 
completarán la serie de las plantas de corola 
monopètala. Estos cua t ro volúmenes contienen 
mas de tres mil especies nuevas , repart idas en 
seiscientos veinte v tres géneros, de los cuales 
casi ciento son nuevos. K u n t h , corresponsal de 
la Academia, á quien está confiada la publica-
ción de esta obra , ha descrito en la familia de 
las compuestas cerca de seiscientas especies 
dispuestas según un método (pie le es propio. 
Unas notas que hay añadidas por el Sr. de Hum-
boldt presentan las a l tu ra sá que llegan las plan-
tas de las cordi l leras , y algunas consideraciones 

» 

(i) «Kova genera et spccies planjarum quasin pere-
grinatone ad ¡ilagam ¡cquinoctialem Orbis novi col le-
gerunt. descripserunt et partim adumbraverunt. Ani 
Bonpland , et Al. de Ilnmboldt; ex schedi? autogra-
phis A. Bonplandii in oi dinem digefsit C. S. Ivunlh. 
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en orden a las distribuciones de las formas ve-
getales sobre el globo. Falta todavía publicar 
dos volúmenes, dedicados á las familias de plan-
tas de corola polipétala. 

Pero como el plan adoptado para los nova 
genera et especies no permite dar todas las figu-
ras de las plantas traídas por los viajeros, Kunih 
lia empezado á da r en una obra par t icular , bajo 
el título de Mimosas y otras plantas del nuevo 
continente de la familia de las leguminosas, una 
coleccion de las especies mas bellas. Los diseños, 
ejecutados con todo el lujo á que se presta la ico-
nografía f rancesa , irán acompañados de un tra-
ba jo general sobre las leguminosas. Los diseños 
correspondientes al primer cuaderno de esta 
monografía han sido presentados á la Academia. 

Para señalar á cada género su puesto en el 
orden na tu ra l , se ha visto obligado Ivunth á es-
tudiar part icularmente todas las familias de plan-
t a s , á examinar el inmenso número de géneros 
y especies conservados en los herbarios, y a 
compulsar todos los diferentes autores que antes 
de él han t ra tado de los mismos objetos. A con-
tinuación de esas investigaciones nos ha dado, 
en memorias part iculares, observaciones gene-
rales sobre las familias de las gramíneas, de las 
ciperáceas, de las piperáceas, de las aroideas, 
V aun úl t imamente la revisión de la familia de 
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las bignoniáceas. Estos trabajos se dirigen á in-
dicar los grupos ó subdivisiones que pueden es-
tablecerse en aquellas familias, ó á circunscri-
bir con mayor precisión los caracteres de sus 
géneros. 

Al propio t iempo, el sabio au tor de la Mono-
grafía (lelas jungermannias, Hooker , continúa 
en Londres la publicación de las plantas c r ip -
tógamasque le ha confiado el Sr . de Humboldt . 
Ha reunido á esas plantas las que t ra jo Mr. Men-
zies. La obra del Sr. Hooker lleva el título de 
Muse i exotiri. 

Beauvois continúa siempre con igual pe rse -
verancia la publicación de las plantas recogidas 
en sus v ia jes ; y este año ha d a d o á luz la sép-
tima entrega de su Flore d'Oivare et de Benin, de 
la cual ya hemos hablado á nuestros lectores. 

Otra de las mas bellas empresas de la historia 
natural filosófica de estos ú l t imos tiempos ha 
sido la de demostrar que muchís imas organiza-
ciones al parecer muy diferentes se dejan redu-
cir sin embargo á un plan c o m ú n , y se compo-
nen de partes de igual na tura leza , var iando tan 
solo sus proporciones. 

Turpin acaba de hacer en este género un her-



moso ensayo en su Memoria sobre la inflorescen-
cia de las gramíneas y de las c iperáceas, memo-
ria en la que estiende sus ideas á casi todo el 
reino vegetal. Los tan variados ramilletes con 
que la naturaleza corona los vegetales, esas es-
pigas, esos amentos, esos racimos, esas umbelas, 
y las mismas flores compuestas , según T u r p i n , 
110 son mas que disposiciones semejantes, cuya 
aparente diversidad depende tan solo de la ma-
yor ó menor prolongacion del tallo común y de 
los pedículos particulares de cada flor. En rea-
lidad todas las flores son solitarias, y casi todas 
son axi lares; lo cual quiere decir que salen de 
las axilas de las ho jas , ó de partes análogas á 
las ho jas , sea cual fuere el nombre (pie por otra 
par te lleven en el idioma de la botánica. 

El au to r , para aplicar su teoría á las gramí-
neas , considera su flor como una flor desnuda, 
es dec i r , sin corola y sin cáliz, y compuesta so-
lamente del pistilo y de los estambres. Esta es-
cama que la envuelve al esterior , y (pie los bo-
tánicos, que la llaman ventalla esterior de la 
cáscara ó vainita, consideran como una pieza 
de la corola , no es para Turp in mas que una 
bráctca. Da el nombre de espinilla á la otra pieza 
mas delgada que está al lado del ta l lo , y que se 
abre en el momento de la floracion para dejar 
salir las flores propiamente dichas; pero esas 

bráeteas y esas espatillas no son nunca mas que 
hojas. La Memoria de Tu rp in contiene por otra 
parte muchas observaciones interesantes sobre 
los órganos interiores de la flor, y señaladamente 
sobre los rodetes ó partes análogas que cercan la 
base del pistilo ; sobre los coti ledones, que dice 
son en número de dos en ciertas gramíneas, ta-
les como el trigo ó la avena ; y principalmente 
sobre la disposición de las yemas, las cuales , 
según é l , tienen siempre en los mi.nocotiledones 
su primera escama respaldada contra el tallo, al 
paso que en los dicotiledones está lateral , ó lo 
que es mas r a ro , opuesta el tallo y respaldada 
á la hoja en la axila de la cual nace la yema. 

Loiseleur des Lóngchamps, médico en Par í s , 
ha presentado á la Academia un tratado botá -
nico de las plantas usuales, á continuación del 
cual se hallan muchas memorias sobre las plan-
tas de nuestro pais que pudieran sustituirse á los 
vegetales estranjeros para los usos médicos. 

Según sus esperimentos, pudieran sustituirse 
á la ipecacuana diversas especies de titímalos, 
el ásaro europeo, la dentelaria ó plumbago, etc. 
El autor da la preferencia á los titímalos. El sen 
pudiera reemplazarse con la globularia alypum, 
que crece en Provenza , por la anag)ris fcetida, 
y por la canielea cneorum, y también por las ra-
mas y hojas de algunas dáfneas , reputadas hasta 



> 2 0 H I S T O R I A N A T U R A L . 

ahora como cáusticas é hidragogas, pero que Loi-
seleur prueba no ser mas que drásticas. A. la ja-
lapa sustituye bastante naturalmente otras espe-
cies , y sobre todo el convolvulus soldanella que 
habi ta las orillas del mar , la raiz del cohombro 
silvestre (momordica elaterium), y hasta los pé-
talos de algunos rosales , cuya acción es sin em-
bargo menos enérgica. En cuanto al o p i o , que 
se estrae en las Indias y Levante de una variedad 
de la gran adormidera de semillas blancas y cáp-
sulas redondas , Loiseleur manifiesta el cómo pu-
diera estraerse de nuestra adormidera ordinaria 
de los jardines de semillas negras , que lo sumi-
nistraría en abundancia . Tra ta también de algu-
nos otros narcót icos, tales como el estramonio y 
la lechuga virosa. 

Las importantes obras de botánica emprendi-
das por algunos de nuestros colegas van pe r -
feccionándose cada dia. Palisot de Beauvois, á 
quien una muer te prematura acaba de arrancar 
á la c iencia , habia llevado su Flore cV Oware 
et de Benin hasta la 19a. entrega. 

El Sr. de Humbold t , auxiliado de K u n t h , 
adelanta diariamente su grandiosa Historia de 
las plantas de la América equinoccial. 

El tercer volumen de sus Nova genera et spe-
cies plantarum ccquinoctialium ha recibido la úl-
tima mano; el c u a r t o , que completa los dos ter-
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cios de la o b r a , se halla ya impreso : en él se 
encontrarán las descripciones de tres mil espe-
cies, entre las cuales hay muchísimas que p e r -
tenecen á familias har to t iempo descuidadas por 
los botánicos viajeros. Han salido tres cuadernos 
de las Mimosas, obra especial , dedicada á una 
de las mas bellas familias de plantas de la zona 
tórrida, y para cuya representación han t ra tado 
los autores de emplear los artistas mas distingui-
dos en este género de t rabajo . 

El Sr. de Humboldt ha dado á luz la pr imera 
parte del segundo volúmen de la Relación histó-
rica de su viaje , con un átlas en el cual se en 
cuentran los mapas de las costas de Caracas , de 
los páramos de Venezuela, y de las r iberas del 
Orinoco. El autor trata en ella de muchos obje-
tos relativos á la zoología, tales como la poten-
cia eléctrica de los g inmotos , la recolección de 
los huevos de tor tuga, las costumbres del j a -
guar, del caiman, etc. 

El Sr. Kunth en par t icular ha presentado una 
revisión de la familia de las bignoneáceas. 

Año 1820. 

El Sr. de Humbold t , que en 1816 habia p u -
blicado una obra pa r t i cu la r , de la cual hemos 
dado cuenta, sobre la distribución proporcional 
de las especies de vegetales de diferentes fami-
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penden de las comunicaciones de los continen-
tes y ile su poblacion vegetal primitiva. De ahí 
es que ya se cree poder distinguir en la zona tór-
rida cuatro sistemas de vegetación, á saber : los 
del nuevo cont inente, del Africa occidental , de 
la l ud i a , y de nueva Holanda. A pesar de todas 
esas complicaciones, el Sr. de Humbold t 110 cree 
que se deba renunciar á un estudio tan impor -
tante, así como no se han dejado de t razar ma-
pas , no obstante haberse advert ido las infinitas 
sinuosidades de las costas y riberas. El mismo 
Humboldt ha.redactado una tabla de sus obser-
vaciones, la cual ofrece resultados interesantes: 
vese por ella la proporcion en que cada familia 
de plantas, en cada zona y en cada cont inente, 
se encuentra con la masa entera de las plantas 
fanerógamas ó de fructificación conocida , y si 
esta proporcion disminuye dirigiéndose hácia el 
norte ó hácia el mediodía. 

Estos hechos, suministrados por la geografía 
de los vegetales, se enlazan en cierto modo con 
todas las ramas de la física del globo. 

Así es que habiendo el sabio ingeniero inglés 
W e b b medido tr igonométricamente los mas altos 
picos de aquella cordillera del I l imalaya que cir-
cunscribe la India por el no r t e , habia encon-
trado algunos que descuellan notablemente so-
bre las cumbres mas elevadas del globo. Hay 
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u n o , por e j e m p l o , de 7.820 metaos de a l t u ra , 
q u e escede al Cimborazo tan to como el monte 
Blanco al monte P e r d i d o ; pero impugnóse la 
exacti tud de estas m e d i d a s , pr incipalmente por-
que en el costado septentr ional de la cordillera 
la nieve perpe tua no baja tanto como era de es-
perar a tendida la l a t i t u d , y po rque allí crecen 
plantas que 110 vegetar ían bien sino en aquella 
a l t u r a ; y se hab ia sospechado que la refracción 
habia sido o t ra de las causas del e r ro r que se 
imputaba á aquellas valoraciones. 

El Sr . de H u m b o l d t ha p resen tado á la Aca-
demia unos cálculos que p rueban que para r e -
ba j a r aquellas mon tañas solamente al nivel del 
Cimborazo seria necesario suponer que el coefi-
ciente de la re f racc ión es de o ,3 en vez de 0,08, 
cant idad no admis ib le en una zona tan meri-
dional. 

Verdad es q u e en los pasos y en el vertiente 
del Himalaya q u e mira á las mesetas de la Ta r -
taria la nieve se der r i t e en verano á la altura 
de 5 .077 met ros , a l tura en la cual ba jo el misma 
ecuador es c ie r tamente e terna. W e b b no la en-
contró á trescientos pies mas a r r i b a , aunque hizo 
esta observación á los 3 i ° de lat i tud norte. E11 
aquella misma l a t i t ud , al nor te de la cresta del 
H ima laya , se encuen t ran pas tos , t r igo , y u n a 
bella vegetación á 4-549 metros de a l tura , a l 

paso que en el declive meridional de aquellas 
mismas montañas los fenómenos no son muy di-
ferentes de los que se observan en las domas 
comarcas del globo. 

Tan notables circunstancias no podian menos 
de l lamar la atención del Sr . de Humbold t . Con 
este motivo observa q u e el límite de las nieves 
perpetuas es uno de los resultados mas compl i -
cados de las causas físicas; y que sigue menos la 
ley de las líneas isotermas ó de igual calor medio 
del a ñ o , que la de las líneas isoteras ó de igual 
calor estremo del v e r a n o , dos géneros de líneas 
que distan mucho de ser paralelas. Sabido es ade-
más que en lo inter ior de los dilatados cont inen-
tes, el calor anua l , y mas aun el calor del verano , 
supuesta igual l a t i t ud , son mas intensos que en 
las costas á causa de la radiación del suelo. Con-
cíbese pues fácilmente que en las montañas un i -
das á grandes mesetas las nieves perpetuas deben 
ser mas re t i radas hácia las a l tu ras : obsérvanse 
efectos semejantes hasta en la cordillera del Cáu-
caso. 

El Sr . de Humbold t analiza y aprecia ot ras 
muchas causas que contr ibuyen á esas var iac io-
nes y confirman lo que emite en las i n n u m e r a -
bles observaciones que ha hecho sobre el par t i -
cular en todos los puntos de América. 

Habiendo el Sr. abate R i g a u d , director d e l 



Seminario de Meaux , remitido á Petit-Tliouars 
una flor de adormidera oriental de aspecto muy 
singular , este botánico reconoció inmediata-
mente que los estambres se hallaban converti-
dos en pistilo, y que prodigiosamente rehenchi-
dos por esta metamorfosis, formaban una corona 
de muchas lilas ó series, las cuales ofrecían al-
guna semejanza con ciertas anémonas. 

El cáliz y la corola habian ca ido; pero, según 
relación de R i g a u d , nada tenian de particular. 

En la base se encontraban algunos filamentos 
mas menudos : eran estambres que se acercaban 
un poco á su forma ord inar ia , pero se alteraban 
de mas á mas. 

Por úl t imo, venian muchas f i lasen las que se 
hal laban completamente desnaturalizados. 

En la parte esterior se hallaba una especie de 
pedúnculo verde y rehenchido hácia su punto 
medio : era el f i lamento; su parte posterior es 
taba cubier ta por una membrana delgada y re-
b a j a d a , contigua al vért ice, de forma triangular; 
ori l lábanla hasta el ápice dos aristas vellosas; 
volviendo aquella par te , se veia que el interior 
estaba aplanado, y hácia su parte media se en-
contraba una capa de granos desprendidos. Petil 
Thouars los consideró como huevecillos descu-
biertos. En cuanto á la membrana y á sus surcos v 

no tuvo dificultad en considerarla como una por 

cion análoga al estigma radiado del verdadero 
pistilo. 

Esos filamentos se reunían en la base , pero 
agrupándose en mayor ó menor número , lo cual 
se percibía mas fácilmente apartando la fila su-
perior del ovario que cercaban : de este modo 
formaban una especie de monadelfia que tendía 
á la poliadelfia. 

El autor habia observado ya una monstruo-
sidad semejante en la siempreviva : puédesele 
considerar como una inversión del orden bajo 
el cual se verifican comunmente esas especies 
de metamorfosis. 

Pero Pet i t -Thouars , enlazando estos con otros 
fenómenos, espera poder p r o b a r e n breve , 

i° . Que la flor no es mas que la trasformaoion 
de una hoja y de la yema que de la misma de-
pende. 

a 0 . Que la hoja da los estambres, y ademas el 
cáliz y la corola, cuando los hay. 

3o . Que la yema se convierte en pistilo, y 
luego en fruto y semilla. 

4°. Que siendo el pistilo la concentración de 
una ó de muchas ho jas , debe dar nacimiento á 
una reunión sucesiva de yemas cuyas hojas se 
convierten en huevecillos destinados á recibir el 
embrión. 

Pero á esas proposiciones, que en efecto se dr-
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ducen con bastante naturalidad de la trasforma-
cion de que acabamos de h a b l a r , añade otras 
que al parecer no se refieren á ella tan de cerca, 
á saber : 

Que el embrión está formado por la reunión 
d e d o s moléculas desprendidas , la una leñosa, 
la otra parenquimatosa ; la una suministrada al 
parecer por el e s t a m b r e , y la otra por el pistilo. 

Que desde que el embrión se hace perceptible 
á los sentidos , está desprendido , no presen-
tando jamás apariencia de cordon umbil ical : así 
es que no crece mas que por intus-suscepcion. 

Por ú l t imo, que en este caso el embrión está 
revuel to , desempeñando los cotiledones la fun-
ción de raices, y la radícula la de tallo ó parte 
aé rea . 

Para el concurso de fisiología esperimental 
fundado por M o n t j o n , ha presentado Du T r o -
chet una obra de pr imera importancia sobre el 
crecimiento y la reproducción de los vegetales. 

Conviniendo con Mirbel en que las fibras le-
ñosas no son mas que un tejido celular dife-
rentemente modificado , piensa sin embargo que 
se las debe considerar como órganos particula-
res destinados á conducir la savia. Mira el pa -
rénquima de la corteza y la medula del tallo 
como sustancias análogas dispuestas en sentido 
inverso. Da á la una el nombre de medula cor-
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tical, y á la otra el de medula centra l , y p rueba 
su analogía con observaciones nuevas. Sabido 
es que el pedúnculo de los frutos maduros se 
separa de la rama con la cual está art iculado, 
y que la herida que resulta se cicatriza cou 
prontitud. Du Trochet quiso ver si cortando una 
pequeña porcion de una rama de peral , deba jo 
de la herida del pedúnculo que se habia des-
prendido naturalmente con su f r u t o , se c ica -
trizaria la nueva her ida . Despues de haber r e -
petido muchas veces el mismo esperimento, vió 
constantemente que una porcion de la rama en 
dichos términos t runcada , se habia desecado en-
cima de la sección, y que se habia p roduc ido 
corteza entre aquella par te desecada y la que 
permaneció v i v a , de modo que aquí hub ie ra 
habido una cicatrización sin que á ella hubiesen 
contribuido la corteza esterior ni las fibras le -
ñosas. Esta formacion de nueva corteza es ev i -
dentemente, según el mismo botánico, una m e -
tamorfosis de medula central en medula cor t ical , 
y la prueba de la identidad de esas dos sus tan-
cias ; pero la cicatrización no puede verificarse 
sino en ramas muy jóvenes , las cuales t ienen 
pocas fibras leñosas, y cuya medula central está 
todavía húmeda . Por ú l t imo, el autor considera 
la medula como la par te esencialmente viviente 
del vegetal. 



Así pues , todas las partes que componen el 
tallo de los vegetales dicotiledones guardan ana-
logía entre sí. La medula cortical es análoga á 
la medula cen t ra l ; las capas de libras corticales 
son análogas á las capas de libras leñosas, pero 
están dispuestas en sentido contrario ; la corteza 
y la madera no son mas que contiguas, sin tener 
entre sí comunicación alguna. El autor da a la 
corteza el nombre de sistema cortical , y á las 
partes que rodea el de sistema central . Cada uno 
de estos dos sistemas tiene sus radios medulares, 
que no son continuos, cual se ha creido, sino 
tan solo juxtapuestos por sus estremidades. 

El crecimiento en diámetro se opera siguiendo 
dos direcciones diferentes : x°. en el sentido del 
espesor por la formación de capas sucesivas; 

en el sentido de la anchura por el aumento 
de ampli tud de las capas. 

Para estudiar Du Trochet el crecimiento en 
anchura del sistema cortical , escogió para ejem-
plo raices del echium vulgarc y del dipsocus ful-
lonum , en las cuales se ve claramente el meca-
n ismo. Estas raices cortadas trasversalmente 
ofrecen un sistema cortical compuesto de festo-
nes concéntricos : esteriormente son acanaladas 
en su longitud, y esas canales son aquellas cuyo 
corte trasversal se presenta ba jo forma de festo-
nes. Estos son hacecillos de fibras longitudinales, 

separados unos de otros por lineas de tejido celu-
lar que son los rayos medulares corticales. P re -
séntase en medio de cada festón una línea del 
mismo tejido celular. Luego despues aparece un 
uuevo festón ó hacecillo de fibras en medio de 
aquella línea de tejido celular que ocupa el centro 
del primer festón. El nuevo festón se desarrolla y 
divide por el vértice aquel del cual ha nacido. 
Entonces cada uno de los fragmentos laterales del 
festón dividido forma todavía un nuevo festón, 
con el nacimiento, en su par te m,edia, de una nue-
va línea de tejido celular. De ahí resulta que un 
festón primitivamente simple forma tres, lo cual 
aumenta en igual proporc ion el número de los 
rayos medulares cort icales . Esta observación 
nueva é interesante ofrece dos hechos muy no-
tables : el pr imero es la tendencia de las fibras 
longitudinales á desarrollar en su centro nuevos 
radios medula res ; el segundo es la tendencia 
que tienen los rayos medulares á desarrollar tam-
bién en su par te media hacecillos de fibras lon-
gitudinales. Esto es lo q u e Du Trochet llama 
producción media. 

Trata en seguida el au to r del crecimiento en 
anchura del sistema cent ra l . Escoge por objeto 
de estudio un tierno bro te de la clematis vitalba 
cuya sección es una área de seis ángulos salidos 
y otros tantos entrantes : los ángulos salientes 
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son formados po r hacecillos de fibras longitudi-
nales, y el corte trasversal ofrece festones aná-
logos á los del sistema cortical del echiuni vulga-
rc. Los hacecillos salientes de la clematis perte-
necen al sistema central ; están separados unos 
de otros por radios medulares centrales, y esos 
rayos , igualmente que los hacecillos de fibras 
interpuestos entre ellos, se multiplican como los 
del sistema cortical de la raiz del ecliium vulgare; 
de donde resulta que el sistema cortical y el 
sistema central tienen el mismo modo de creci-
miento en anchura . 

El crecimiento en espesor de los dos sistemas 
se verifica por la formación de capas sucesivas. 
Durante largo t iempo ha prevalecido la opinion 
de la trasformacion del líber en m a d e r a : hanse 
propuesto también otros sistemas sobre la for-
mación de las capas leñosas; p e r o , según Du 
T r o c h e t , n inguno de ellos es admisible: la capa 
del líber y la del a lburno no ofrecen conexion 
orgánica alguna entre s í , pues no se hallan mas 
que juxtapuestas ; la nueva capa del liber es una 
estension del l iber antiguo, y la nueva capa de 
alburno es una estension del a lburno antiguo. 

La capa del líber y del a lburno de nueva for-
mación está separada de la antigua por una capa 
delgada de tej ido celular : tal puede observarse 
fácilmente en el corte trasversal de 1111 tallo del 
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rhus typhinum; allí se ven distintamente las ca-
pas leñosas separadas por capas de un tejido 
celular rojizo, perfectamente semejante al de la 
medula cen t ra l ; y los vasos que se observan en 
las capas de este tejido son análogos á los del 
estuche medular . 

Du Trochet confirma también los mismos he -
chos con observaciones que le son propias. Ha 
notado que la medula de las yemas del ápice de 
las ramas y de las que nacen en las axilas de 
las hojas corresponde siempre á la medula cen -
tral y á su estuche, y que la medula de las y e -
mas adventicias corresponde á la capa medular 
situada debajo de la capa esterior de a l b u r n o ; 
y ha visto también que los vasos del estuche 
medular de esas yemas adventicias t raen su or í -
gen de la misma capa medular. Esas obse rva -
ciones prueban con evidencia que las capas le-
ñosas están separadas unas de otras por capas 
de medula , cada una de las cuales va acompa-
ñada de un estuche medular . 

En primavera empieza la vegetación por esa 
regeneración de la medula y de su es tuche ; viene 
en seguida la capa de a lburno , y cubre al este-
rior esa capa medular , que 110 se percibe en un 
crecido número de vegetales á causa de su poco 
espesor, pero que se distingue fáci lmente en el 
corte trasversal de los tallos del rhus typliinum. 

T O M O i v . i a 
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Así pues , según Du Troche t , no es una simple 
capa de alburno la que se forma cada a ñ o , pues 
hay una reproducción completa de la medu la , 
de su estuche y de las fibras leñosas: es un sis-
tema central completo que envuelve al antiguo. 
Igual fenómeno se observa en el sistema corti-

• 1 
cal : no son simples capas interiores de corteza 
las que se forman anualmente; cada una de esas 
capas es un sistema cortical comple to , com-
puesto esteriormente de una capa de parénquima 
ó medula cortical , é interiormente de una capa 
de fibras. 

El autor compara en seguida el crecimiento 
en espesor con el crecimiento en anchura , r e -
cordando que este último se verifica á favor de 
las producciones medias; que en medio del te-
j ido celular nacen hacecillos de l ibras; y que 
también nace tejido celular en medio de los ha-
cecillos de fibras : cree también que las capas 
concéntricas se forman siguiendo las mismas 
leyes. El autor ve nacer las dos nuevas capas de 
fibras entre las dos capas de medu la , la una 
cent ra l , la otra cortical , por cuya producción 
empieza en primavera la vegetación : ve también 
recíprocamente que las dos nuevas capas de fi-
bras corticales y centrales juxtapuestas dan na-
cimiento á nuevas capas medulares ; lo que se 
refiere al fenómeno general de la reproducción 

medía ; y el modo con que se verifica el creci-
miento en esas diversas circunstancias, en que 
es evidente la analogía , ha convencido al au tor 
de (¡ue las capas no son producidas por el cam-
b i u m , sino por un verdadero desarrollo del te-
j i d o , según habia dicho ya Mirbel. 

El autor trata luego en general del crecimiento 
en diámetro de los dicotiledcnes. 

El crecimiento en espesor se verifica mientras 
dura la vida del vegeta!; pero el crecimiento en 
anchura se detiene en las partes que se vuelven 
sólidas: así , la madera no adquiere mas creci-
miento ; pero la cor teza , cuya textura tiene 
poca dens idad , continúa ensanchándose, y la 
par te fibrosa de los vegetales herbáceos sigue 
igualmente estendiéndose en anchura . 

A continuación de estas observaciones el 
autor dice cuatro palabras de las relaciones va-
riables de volúmen que existen entre el sistema 
cortical y el sistema central. El pr imero casi 
siempre tiene menos; á veces sin embargo le 
aventaja en volúmen : el de la raiz del ec/iium 
vulgare alcanza cerca de ocho veces mas de es-
pesor que el sistema central ; y en la raiz del 
eryngium campestre el pr imero está en razón de 
21 á 4 con respecto al segundo. 

Por últ imo, e-plica la formación de los rode-
tes, insiguiendo los principios establecidos eu 
su teoría. 
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En la segunda parte de su obra trata Du 
Trochet del crecimiento de los monocotiledónes. 
Su crecimiento en longitud se verifica del mismo 
modo que en los dicotiledones ; pero como no 
tienen radios medulares , y el crecimiento por 
capas sucesivas está esencialmente enlazado con 
la existencia de dichos rad ios , el aumento en 
diámetro de los monocotiledones, cuando ocur-
re , no se verifica siguiendo las mismas leyes. Así 
p u e s , la existencia de los rayos medulares en 
los dicotiledones es el carácter esencial que les 
distingue de los monocotiledones. 

En su tercera parte emite el autor algunas 
consideraciones sobre la causa que determina 
la elevación del tallo y el descenso de la raiz. 
Ofrece también varias observaciones sobre el 
origen y crecimiento en longitud de las raices 
de la nymphcea lutea y de la typalatifcdia. 

El tallo subterráneo de la nymphcea está com-
puesto de un sistema cortical muy delgado se-
mitrasparente , y de un sistema central cuyo 
tejido celular, de color blanco, contiene libras 
amarillas dobladas de un modo irregular. Cuan-
do al plegarse una de sus fibras forma un codo 
que se acerca al sistema cor t ical , manifiéstase 
en este último una producción hemisférica, cón-
cava por encima y convexa por debajo , que es 
el sistema cortical de la raiz naciente , cuya fi-
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bra doblada debe formar el sistema central. Esta 
fibra, separada al principio de la bolsa cortical, 
se acerca á el la, y aplica el vértice de su corva-
dura contra 1a superficie cóncava de aquella 
bolsa, formándose un envoltorio en forma de 
gorro; la raiz naciente sale despues al esterior, 
desgarrando la corteza del tallo debajo del cual 
se formó la que la envuelve. 

Resulta de esta observación , i° . que el siste-
ma cortical y el sistema central de la raiz están 
primitivamente aislados, pe ro que ambos exis-
ten antes de formar un todo orgánico por su 
reunión; 20. que el sistema central penetra en 
el sistema cort ical ; 3o . que el sistema cortical 
de la raiz se forma debajo de la corteza del tallo 
del cual trae origen, y que atraviesa esta co r -
teza para salir al esterior. 

El sparganium erectum , así como otras mu-
chas plantas, tiene dos especies de tallos, los 
unos aéreos y los otros subter ráneos ; las yemas 
que producen los últimos nacen en las axilas de 
las hojas que envuelven la base del talle aéreo; 
preséntanáe pr imero en la superficie de la cor -
teza bajo forma de un casquete hemisférico com-
puesto de capas sobrepuestas , consti tuyendo el 
sistema cortical de la yema naciente . Una salida 
del sistema cortical del tallo se va acercando por 
grados á aquel casquete co r t i ca l , introdúcese en 
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su in te r io r , y so envuelve con ella ; el casquete 
se a larga , y sus capas se convierten en pequeños 
conos huecos encajados unos en otros. El autor 
les da el nombre de/ j i léolos . Desarrollándose la 
yema en longi tud , desgarra el piléolo terminal, 
que se convierte en hoja enva inadora ; la se-
gunda se desgarra en seguida, y luego la terce-
r a ; trasfórmanse en hojas como la primera, y sus 
cisuras son alternas. Estas observaciones prue-
ban que el sistema central y el sistema cortical 
de los tallos y de las raices están primitivamente 
aislados; que el sistema central penetra en el sis-
tema cort ical ; que el del tallo toma su corteza 
en la superficie esterior del tallo que le da na-
cimiento; que la raiz , al contrar io , la toma en 
la superficie interior de la cor teza ; y que de 
este modo los tallos y las raices, opuestas por su 
dirección , lo están también por su origen. Las 
de la typhalat i fol ia , observadas del mismo modo 
y en iguales c i rcunstancias , han ofrecido los 
mismos resul tados. 

El autor observa que la punta de las yemas 
está compuesta de capas, que son los rudimentos 
de las hojas. 

Termina esta par te de su obra con una revista 
general sobre la elongación de los tallos y de las 
raices. 

La elongación de que acabamos de hablar se 

verifica por un desarrollo sucesivo de las fibras 
que salen del centro de una y e m a , de modo que 
las mas recientes están mas contiguas al centro 
del tallo que las mas ant iguas: así , la p roduc -
ción central no pertenece únicamente á los m o -
nocotiledones, sino que los cotiledones forman 
también capas independientes de la elongación. 

Los pecíolos de las hojas reciben del estuche 
medular unos vasos que penetran en su tejido : 
así es que las hojas comunican en el origen con 
el centro del vegetal , por donde llega la savia 
asceudente según la observación de Coulomb. 
La formación de la pr imera capa de a lburno 
proporciona además á estas hojas una nueva co-
municación vascular ; y como esta primera capa 
de alburno es continua con la capa de a lburno 
mas interior del vegeta l , resulta que la hoja 
tiene igualmente comunicaciones vasculares cotí 
la capa de nueva formación por la cual se ver i -
fica el descenso de la savia: así la hoja tiene va-
sos aductores procedentes del estuche medular 
que conducen la savia ascendente , y vasos r e -
ductores continuos con la capa de a lburno que 
conducen la savia, descendente. 

Las observaciones del autor sobre el origen 
de los tallos y de las raices le lian enseñado que 
sus estremidades terminan por fibras dobladas, 
oblongándose por el desarrollo medio de esas 
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fibras en el paraje en (pie se hallan dobladas ; 
pero hay también allí una elongación en todas 
las partes de los tallos nacientes hasta que se 
han vuelto leñosos. 

D u Trochet se ha propuesto también descubrir 
el origen y la naturaleza del embrión de la se-
milla , y conocer sus envoltorios y los demás ór-
ganos que le acompañan. Con este objeto ha 
examinado cuidadosamente los huevecillos de 
muchas especies de vegetales, desde el momento 
en que se empieza á percibirlos hasta su madu-
rez. Los huevecillos.que ha estudiado son los del 
phaseolus communis, del pisam sativum, del 
fagas castanca, del galium aparine, de la spina-
cia oleracea, del mirabais palappa , del lat/irras 
latifolius, y de la riymphcea latea. 

Molesto seria referir aquí todas las observa-
ciones del a u t o r , y difícil darlas á comprender 
sin el auxilio de figuras; y por lo mismo nos ve-
mos obligados á remitir el lector á la Memoria 
y á los diseños de los diversos órganos que Du 
Trochet ha observado y descrito con detenido 
esmero y estensos pormenores. 

Esta obra presenta una nueva teoría de la or-
ganización vegetal, fundada en observaciones la 
mayor par te de las cuales han sido comproba-
das por los jueces del concurso , habiéndose, 
creido digna del premio á que optaba. 
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Tío dudamos que nuestros lectores habrán visto 
con gusto la idea que desde ahora les hemos 
dado de esta obra . 

Pet i t -Thouars ha presentado á la Academia 
un importante t raba jo sobre las orquídeas , f a -

- milia no menos célebre en botánica por la be-
lleza de las plantas que comprende , que por las 
singularidades de la estructura de sus flores. Esta 
obra, comenzada en la India y antes que el autor 
pudiese prever todos los progresos que podia 
hacer el estudio de las orquídeas mediante las 
investigaciones de Swar tz y Rober to Brown , es 
conocida ya por un cuadro publicado hace a l -
gunos años , y que presenta veinte y un géneros 
y mas de ochenta especies: todas estas plantas 
lían sido observadas , analizadas y descritas con 
presencia de plantas frescas. Pet i t -Thouars lia 
manifestado á lá Academia treinta y seis lámi-
nas grabadas y a , y pertenecientes al género que 
llama angorchis. 

Ya liablámos en nues t ro aualísis de 1816 de 
la familia de las boopideas formada por Cassini 
de algunas plantas de flores compuestas, pero 
cuyas anteras, reunidas tan solo por su par te in-
ferior, no tienen apéndices en la superior , y cuya 
semilla, suspendida del vértice en la bóveda de 
la cavidad del o v a r i o , contiene un albumen es-
peso y carnoso. 
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Roberto Brown , que también t rabajaba sobre 
las mismas plantas , les daba el nombre de ca-
lycéreas; y Richard acaba de formar de ellas el 
objeto de una obra impor tante , en la cual da 
una descripción muy circunstanciada de las es-
pecies que pudo observar , con un exactísimo 
analísis de su fructificación. Esta familia, colo-
cada en t re las sinantéreas ó compuestas y las 
d ipsáceas , se acerca mas á las p r imeras ; su in-
volucro es de una sola pieza; su receptáculo 
esiá guarnecido de pequeñas brác teas ; su cáliz 
dividido en cinco lacinias con frecuencia desi-
guales; su corola regular , con un tubo larguísi-
m o ; cada una de sus lacinias tiene tres nervo-
sidades. Yense unas pequeñas glándulas que al-
ternan entre las bases de los es tambres; el estilo 
es liso y remata en un estigma rehenchido y sen-
cillo. Despues que ha caido la flor, las lacinias 
del cáliz se endurecen y trasforman en espinas 
ó en una especie de cuernos. La semilla, según 
hemos dicho , está revuelta y contiene en su eje 
un embrión rec to . 

Sa in t -Hi la i re ha presentado una monografía 
de los t r igos , es dec i r , una descripción parti-
cular de las especies y variedades de este gé-
nero de gramíneas tan importante en la historia 
de la civilización. Hace subir su número á se-
senta. El mismo botánico ha dado un nuevo tra-

bajo sobre los géneros aspalathus, borboniá , v 
Uparía , que habia descrito ya en i 8 i 3 ; pero un 
viaje que hizo á Inglaterra íe ha proporcionado 
veinte y dos especies huevas : por otra par te , ha 
rectificado algunos errores de sinonimia según 
el herbario de Lineo , que ha tenido ocasion de 
consultar , y ha hecho diversas correcciones en 
los caracteres de los dos últimos de estos géneros. 

Richard , hijo, ha leído una monografía de los 
hydrocotyles ó escudillas de agua , género del 
cual no existía en Francia mas que una especie, 
y del cual se conocen en el dia cincuenta y nue -
ve. Veinte y siete de estas lian sido descubiertas 
por el a u t o r , con visitar tan solo los herbar ios 
de los botánicos de París. 

Richard las divide en siete tribus , establece 
sus caracteres, y trata de determinar con mas 
exactitud los que distinguen este género de los 
géneros mas afines. 

La Academia ha visto con interés unas figuras 
de plantas ejecutadas por los procedimientos li-
tografieos de Guyot ; y ha ereido que estos pro-
cedimientos algo perfeccionados pueden a lcan-
zar el grado de precisión necesaria á la historia 
natural, al propio t iempo que pres tarán sus so-
corros á esta ciencia á un precio m u c h o menor 
<¡ue el del grabado en lámina fina. 

El cuarto volúmen de las nuevas p lantas equi-
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nocciales de los señores de H u m b o l d t , Bonpland 
y Kunth ha visto la luz pública en el discurso 
de este año : con él termina una de las grandes 
divisiones del reino vegetal , cual es la de los di-
cotiledoncs de corolas monopétalas; los cuatro 
volúmenes encierran las descripciones de tres 
mil especies nuevas , y las figuras de cuatrocien-
tas doce ; los dos últimos volúmenes, que los 
señores Humbold t y K u n t h confian dar á luz por 
todo el año de 1821, contendrán aun mas de mil 
doscientas especies de familias de corolas poli-
pétalas, habiendo esos infatigables naturalistas 
dado además seis fascículos de su magnífica obra 
que tiene po r objeto especial las mimosas y gé-
neros afines, y que representa sus especies con 
hermosas figuras iluminadas. 

La Flore <TOware et de Betún, de nuestro di-
funto colega Beauvois, se ha cerrado con la 21a. 
entrega , «pie termina el segundo volumen. 

Año 1 8 2 1 . 

En una obra titulada Flore medícale des An-
t i lies, Descourt i ls , que ha ejercido por largo 
tiempo la medicina en aquellas islas, trata de 
dar á conocer las plantas usuales que en ellas se 
encuentran , y las propiedades que en cada una 
de ellas ha descubierto la esperiencia para el 
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tratamiento de las afecciones morbosas , refi-
riendo dichas propiedades á los principios inme-
diatos que manifiesta el analísis químico. El au-
tor describe seiscientas plantas distribuidas en 
veinte y cinco clases, conforme á la acción te-
rapéutica que les concede , y las representa con 
otras tantas figuras i luminadas. Trata también 
de su cultivo y de los servicios que prestan á 
las artes y á la economía rural . 

Delessert , socio ü b r e y que se complace en 
echar mano de sus cuantiosas riquezas en pro 
de las ciencias T i t i l e s , al p ropio tiempo que las 
emplea con tanto zelo en beneficio de la h u m a -
nidad dol iente , acaba de publicar una primera 
coleccion de plantas ra ras escogidas en los mas 
ricos herbarios de P a r i s , y sobre todo en el 
suyo. 

Este volúmen contiene cien láminas exacta-
mente grabadas al rasgo, conforme á los diseños 
del hábil artista Tu rp in , con caracteres sacados 
del Systéme des végetaux de Decandolle. Las es-
pecies en ellas representadas son casi todas de 
las que este sabio botánico ha descrito por pr i -
mera vez ; pertenecen á las familias naturales de 
las ranunculáceas , dil leniáceas , magnoliáceas , 
anonáceas , y menispérmeas ; y algunas de ellas 
son muy notables por su belleza ó por la s ingu-
laridad de sus caracteres. Los botánicos no pue -
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den menos de desear con ardor la continuación 
de tan interesante obra. 

El señor de Humboldt t rabaja sin descanso 
en completar la publicación de sus grandiosas 
Investigaciones sobre la América equinoccial. Los 
Nova genera el species , que Kun th redacta para 
esta grande coleccion, han llegado al 19" y 20o. 
cuadernos , que son los primeros del quinto vo-
lumen : la serie de plantas polipétalas comienza 
en esta parte de la obra. Kunth , siguiendo ge-
neralmente el o rden establecido por Jussieu en 
su Genera, trata sucesivamente de las araliáceas, 
umbelíferas, ranunculáceas, anonas, cruciferas y 
capparídeas. Todas estas familias han sido con-
siderablemente aumentadas por las especies que 
han descubierto Ios-señores de Humboldt y Bou-
pland. Los botánicos que mas especialmente se 
dedican á la distribución de las formas vegeta-
les verán con interés en esta obra que la cor-
dillera de los Andes ofrece gran número de um-
belíferas y cruciferas , por mas que estas dos fa-
milias pertenezcan casi esclusivameute á la zona 
templada. 

Las mimosas y demás leguminosas, que en la 
coleccion general del señor de Humboldt forman 
una coleccion particular ejecutada con mas mag-
nificencia, se hallan en su octava entrega. 

El mismo señor de Humboldt ha hecho impri-

mir en el Dictionaire des sciences naturélles sus 
nuevas investigaciones sobre la distribución de 
las formas vegetales en la superficie del g lobo , 
con respecto á los climas y á las demás influen-
cias físicas, las cuales analizámos ya el año últi-
mo , y que rectifican muchas ideas poco exactas 
que se habian formado sobre ésta complicada 
materia. 

Decandolle lia t rabajado también sobre este 
punto en una Memoria impresa posteriormente 
en el Dictionaire des sciences naturélles. En ella 
analiza part icularmente el influjo de los elemen-
tos es temos sobre los vegetales; las modificacio-
nes que para cada especie resultan de la necesi-
dad que tenga de las diversas sustancias, y de 
los medios po r los cuales pueda sustraerse á su 
acción; y el efecto de esas diversas combinacio-
nes sobre lo que los botánicos llaman las hab i -
taciones de las plantas y sobre sus estaciones, es 
decir, sobre los paises donde se propagan y so -
bre los sitios determinados que ocupan en cada 
pais. Así es que entre las plantas de F ranc ia , 
y entre las plantas de una misma provincia de 
este re ino , ¡as unas sin embargo no vegetan bien 
sino en las a l tu ras , las otras no mas que en los 
pantanos ó en las orillas del m a r , etc. El estudio 
de las estaciones es en cierto modo la topografía, 
y el de las habitaciones la-geografía botánica; y 
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una parte de la confusión que ha reinado en esta 
rama de la ciencia proviene de no haber distin-
guido lo bastante estas dos especies de relacio-
nes. La especie de guerra que se hacen los vege-
tales disputándose el espacio, y las circunstan-
cias que favoreciendo la multiplicación de una 
especie, ó conteniendo la de las o t ras , dan á la 
primera el imperio esclusivo de cierta localidad, 
son aun en esta materia importantes objetos de 
estudio á los cuales ha prestado Decandolle toda 
su atención. En algunos parajes son tan impe-
riosas estas circunstancias, que hacen sociales en 
apariencia plantas que en otras partes viven se-
paradas. 

En esta Memoria , Decandolle valúa en cin-
cuenta y seis mil el número de especies vegeta-
les observadas ya ó reunidas en las colecciones 
de los botánicos, v tal vez á ciento y veinte mil 
las que existen sobre el globo; lo cual deja to-
davía vasto campo á las investigaciones, é in-
dica al propio tiempo la absoluta necesidad de 
perfeccionar los métodos. 

Coqucbert de Montb re t , socio honorar io , lia 
contribuido á da r mayor precisión á un punto im-
portante de esa geografía vegeta l , con un mapa 
de Francia en el cual ha trazado con exactitud 
y en vista de datos oficiales los límites de cua-
tro de nuestros principales cultivos, á saber , de 

la vid , del maiz , del ol ivo, y del naranjo. Las 
lineas muy irregulares, que 110 traspasan estos 
cult ivos, están determinadas por causas com-
prendidas todas en el orden de lasque acabamos 
de indicar. 

Varias veces hemos tratado de da r alguna idea 
del modo con que Pe t i t -Thouars considera la 
vegetación. Este sabio botánico ha presentado á 
la Academia una especie de resúmen de su doc-
trina , cuyo cuadro procuraremos reproducir . 

La yema , según Pet i t -Thouars , es el primer 
móvil de la vegetación; existe una en cada axila 
de hoja ; nútrese á espensas de los jugos conte-
nidos en el parénquima interior del vegetal, y 
esto es lo que hace pasar dicho parénquima al 
estado de medula : pruébase con mostrar (pie los 
cambios en la consistencia de este parénquima 
corresponden á los que se verifican en la yema. 
Desde que aparece e s t a , obedece á dos movi-
mientos generales, el uno ascendente ó aéreo , y 
el otro descendente ó terrestre. Del primero re-
sultan los embriones de ho jas ; del segundo la 
formacion de nuevas fibras leñosas y corticales: 
y este nuevo teorema se demuestra también por 
la coincidencia en el crecimiento de las partes 
internas y esteriores del vegetal ; y asi es como 
Peti t-Thouars establece la independencia de la 
formaciou del líber y la de la madera . 

i 3 . 
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Añade que las nuevas fibras se forman á es-
pensas del c a m b i u m , es dec i r , de la savia pro-
ducida por las fibras mas ant iguas, y depositada 
entre la madera y la corteza. Estas nuevas fibras 
llevan ya por sí mismas la materia necesaria para 
su prolongación hacia a b a j o , y esto es lo que 
se llama savia descendente. Así se verifica el 
crecimiento de los árboles en espesor; y Petit-
Thouars asegura que hay una época del año en 
que la mayor pa r t e de los árboles pueden ser 
despojados de toda su cor teza , y reproducirla 
en menos de quince dias , sin que sea necesario 
aplicarles barniz ni ungiiento alguno. Las nuevas 
fibras son también las que solicitan y traen la 
materia de su prolongacion en a l tura , ó la savia 
ascendente. De esta savia resultan dos sustancias: 
el leñoso, formado de fibras que una vez comple-
tas no varían m a s ; y el parenquimatoso , com-
puesto á pr imera vista de un conjunto de gra-
nitos que se h inchan á manera de utrículos. El 
tejido parenquimatoso puede estenderse en to-
dos sentidos, y es el único capaz de tomar color 
verde. Las partes leñosas se forman juntas desde 
la cima del árbol has ta su base. El autor ha visto 
en el helianto á n u o , ó girasol, fibras de una espe-
cie de líber que se manifestaban al esterior de-
ba jo de la ep ide rmis , formándose en perfecta 
correspondencia con el estuche medular, y de-

jándose seguir también desde la raiz hasta las 

hojas, ó viceversa. 
La savia es el alimento de las p l a n t a s ; las ra i -

ces la chupan bajo forma h ú m e d a ; va á recibir 
en las hojas la acción del a i re ; pasa tan solo a 
los. puntos donde es atraida por la organización ; 
y como contiene á la vez los elementos del leñoso 
y del parenquimatoso por todas partes en donde 
produce fibras, debe necesariamente depositar 
parénquima en los alrededores. Pet i t -Thouars 
desenvolvió este últ imo teorema en u n a M e m o n a 
sobre la savia , publicada hace ya algunos años. 

Como su modo de considerar la medula es lo 
que particularmente ha esperimentado cont ra-
dicciones por parte de los demás botánicos, el 
autor ha creído deber detenerse con preferencia 
en esponer y demostrar su doctrina sobre este 
punto. 

La medula es una de las tres partes del siste-
riia parenquimatoso del vegetal que no está se-
parada de otra p a r t e , ó sea de la que forma el 
parénquima cor t ica l , sino por lo que se llama 
estuche medular y pr imera capa del l íber ; pero 
á medida que se forman nuevas capas de fibras 
leñosas y corticales, muéstrase una tercera parte 
de parénquima que mantiene la comunicación 
entre las dos pr imeras , atravesando entre las fi-
b ras : esto es lo que se llaman rayos medulares. 



La medula se distingue por su posicion en el eje 
de la parte aérea del vegetal , y por su homoge-
neidad que HO admite fibra alguna. No hay me-
dula en los monocotiledones, porque todo el pa-
renquimatoso está diseminado entre las fibras sin 
distinción. La medu la , al principio en estado 
granuloso, y despues rehenchida en utrículos 
poliedros , adquiere su consistencia definitiva 
cuando absorbe sus jugos la yema que siempre 
está colocada sobre ella, v en la cual se mani-
fiesta ya una prolongación de la misma: desde 
entonces no goza ya mas que una existencia pa-
s iva, y hasta puede ser separada por la putre-
facción y por otras causas, sin que de ello se 
resienta la vitalidad del vegetal ; pero natural-
mente no desaparece ni disminuye. Todos saben 
(pie es ligera, compresible y elástica; y que des-
pues de haber sido desecada recobra su volu-
men absorbiendo agua. 

En la naturaleza organizada, t o d o , hasta los' 
fenómenos mas usuales y comunes, está envuelto 
en misteriosas sombras. Siglos hace que los bo-
tánicos tratan de averiguar el porqué cuando 
germina una semilla, cualquiera que sea la po-
sicion que se le haya dado , la raiz desciende y 
el tallo siempre sube. Hanse atr ibuido tales efec-
tos á la h u m e d a d , á la luz, al a i re ; pero nin-
guna de estas causas los esplica. Du Trochet ha 
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puesto semillas en agujeros practicados al fondo 
de un vaso lleno de tierra humedecida y sus-
pendido en el techo de un aposento. Parecia 
que debían echar el tallo hacia aba jo ; y sin em-
bargo, nada de esto se observó. Las raices des-
cendían en el a i re , y los tallos se prolongaban 
en la tierra húmeda hasta que pudieron atrave-
sar su superficie superior. 

Según Du T r o c h e t , los vegetales se dirigen 
por un principio i n t e r i o r , y en manera alguna 
por la atracción de los cuerpos hácia los cuales 
se inclinan. Una semilla de muérdago que se ha-
cia germinar , fijada en la punta de una aguja 
perfectamente móvil sobre un e j e , y junto á la 
cual se habia puesto una p lanchi ta , dirigió muy 
luego sus raices hácia la p l a n c h a , alcanzándola 
en cinco (lias, pero sin que la aguja sobre la 
cual se hallaba puesta esper imentase el menor 
movimiento. 

Las torsiones de ¡as hojas y demás partes de 
las plantas hácia la luz se verifican también por 
un principio interno. Si se reemplaza su peciolo 
por un cabello, no se tuercen sobre este, sino 
que su parte superior se tuerce sobre la inferior. 
Los tallos de cebolla y de p u e r r o , puestos en la 
oscuridad con su bu lbo , se enderezan , bien que 
con menos pronti tud que á la luz : enderézanse 
también cuando se les pone en agua; lo cual 



prueba que aquella dirección no íes es comuni-
cada por el aire ni por la humedad . 

Esto Memoria, que contiene otros muchos es-
perimentos interesantes sobre el par t icular , ha-
b ía sido presentada para optar al premio de fi-
siología, y la Academia ha debido sentir mucho 
que desde este año se circunscribiese aquel pre-
mio á la fisiología an ima l : acordó sin embargo 
que se hiciese pública y honorífica mención de 
la obra de Du Troche!. 

Año 1 8 2 2 . 
/ . 

Ya hace tiempo indagan los físicos cual sea la-
causa que dirige siempre la raiz de las plantas-
hácia la t i e r r a , y su tallo hacia el cielo, en cual-
quiera posicion en que se encuentre su semilla; 
y en nuestro analísis del año últ imo indicámos 
los ingeniosos esperimentos de D u T r o c h e t , los 
cuales tienden á p robar que dicha dirección les 
es comunicada por una fuerza interior. En el 
corriente año ha hecho nuevas investigaciones-
sobre la dirección de aquellas partes cuando la 
semilla que se hace germinar está en movimien-
to. Si se ponen semillas en germinación sobre 
los radios de una rueda continuamente movida 
por el agua , los dos cáudices seminales se di-
viden en el sentido del radio de la r u e d a : lai 

plumilla se dirige hácia el centro, y la raicilla 
hácia la circunferencia. Este esper imento , de-
bido como todos saben al Sr . Ivuight , ha sido 
repetido por Du T r o c h e t , valiéndose de un pro-
cedimiento particular que le ha proporcionado 
nuevos resultados. Coloca semillas con suficiente 
cantidad de agua en globos de v id r io , en cuyo 
centro están sujetadas las semillas por medio de 
hilos metálicos. Estos globos de vidrio se fijan 
en seguida sobre una rueda puesta en movi-
miento por un mecanismo de relojería con una 
velocidad que el observador puede graduar á su 
gusto. Por tal medio ha alcanzado D u Trochet 
los resultados siguientes. 

Cuando las semillas, en su movimiento de ro-
tación, corren mas de tres metros por minuto , 
los dos cáudices seminales toman siempre la d i -
rección del rad io : la plumilla se dirige hácia el 
centro, y la raicilla hácia la circunferencia. Cuan-
do las semillas corren menos de tres metros por 
minuto, los dos cáudices seminales siguen siem-
pre la dirección de la tangente : la plumilla se 
dirige hácia atrás , y la raicilla hácia delante. En 
el primer caso los dos cáudices seminales afec-
tan una dirección perpendicular á la del movi -
miento ; en el segundo la dirección de los mis-
mos cáudices es paralela á la del movimiento. 

Cuando se hacen girar semillas sobre sí mis-
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mas, y el eje de su rotación está inclinado aunque 
sea muy levemente con respecto al horizonte, 
los dos cáudices seminales toman la dirección 
de aquel eje : la plumilla se dirige hacia la parte 
ascendente, y la raicilla hácia la parte declive. 
Cuando el eje está perfectamente horizontal , los 
dos cáudices seminales toman la dirección de la 
tangente al pequeñísimo círculo descrito por el 
embrión. 

Habiendo Du Trochet hecho girar sobre sí 
mismo un globo de vidrio en cuyo centro habia 
fijado semillas en germinación, hizo de modo que 
aquel globo recibiese al girar pequeños golpes de 
martillo siempre sobre un mismo punto de la 
periferia. Todas las plumillas se dirigieron hácia 
el punto contundido , y todas las raicillas se in-
clinaron hácia el punto diametralmente opues-
to. Aquí los dos cáudices seminales estaban en 
dirección paralela á la del movimiento de per-
cusión. Habiendo aumentado en proporcion de-
terminada el número y la fuerza de los golpes 
de marti l lo, los dos cáudices seminales tomaron 
nueva dirección : colocáronse de una manera per-
pendicular á la dirección precedente , es decir, 
afectaron una dirección perpendicular á la del 
movimiento de percusión. 

Así pues, la línea según la cual se disponen 
los dos cáudices seminales considerados en su 
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totalidad es paralela á la dirección del movi-
miento cuando la fuerza de este es inferior á 
cierto grado medio determinado por la obser-
vación : esta línea es perpendicular á la direc-
ción del movimiento cuando la fuerza de este es 
superior á aquel mismo grado medio. En cada 
una de esas dos circunstancias , la raicilla se d i -
rige en el sentido de la tendencia á que está so-
met ida , y la plumilla en el sentido diametral-
mente opuesto al de esta tendencia. 

Du Trochet ha sometido igualmente á la rota-
ción tallos guarnecidos de hojas, y encerrados en 
globos de vidrio con un poco de agua. Las ho-
jas sometidas á este esperimento han dirigido su 
cara superior hácia el centro de la rotación, y 
por consiguiente su cara inferior hácia la c i r -
cunferencia. Esto se ha operado por medio de la 
torsion de los pecíolos, es decir , del mismo modo 
que se verifica la reversión de las hojas en el es-
tado natural. 

Pe t i t -Thouars , siguiendo la solucion de los 
ocho problemas á que ha reducido su modo de 
considerar la flor como una trasmutación de la 
hoja y de la yeina dependiente de la m i s m a , h a 
presentado muchas observaciones que cree inte-
resantes para la fisiología vegetal. Ha tratado de 
probar con esperimentos fáciles y usuales, que 
la parte llamada desde Grew raicilla, en los em-
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briones dicotiledones, es un verdadero tallo ó ta-
llecito: verdad anunciada ya por Knigh ten 1809. 
Esto es ev idente , según Pe t i t -T l ioua r s , en la 
mayor parte de esas p lan tas , pues en el acto de 
la germinación son solevantados los cotiledones 
desde el punto en q u e descansaba la semilla 
hasta una distancia mayor ó menor sobre la tier-
ra , lo cual no puede ocurr i r sino por la elonga-
ción ascendente de la supuesta raicilla que se ve-
rificaba en el acto de irse elevando. Distingüese 
este modo de germinación con el nombre de epi-
gea, en oposicion al de hipogeo que se da á las 
germinaciones mucho menos numerosas , en las 
cuales los cotiledones se quedan en el puesto en 
que se colocó la semilla : en el mayor número 
de esas germinaciones la raicilla toma una di-
rección oblicua y se detiene repentinamente á 
corta distancia; al paso que en otras se hunde 
perpendicularmente formando un eje ó nabo. 
Esta consideración, que pudiera parecer de mu-
cho peso, es sin embargo de poca importancia, 
pues plantas afines como género , tales como el 
haya y el castaño, ó como simple variedad, como 
la habichuela común y la encarnada, son, la una 
epigea, y la otra hipogeo. También depende esto 
de una leve causa; p u e s , según Peti t -Thouars, 
proviene únicamente de la mayor ó menor gra-
vedad délos cotiledones. Su masa llega áser tal, 

que el tallecito no puede solevantarlos : enton-
ces se ve obligada á escaparse la teralmente, ó á 
hundirse perpendicularmente en nabo, llevando 
siempre interiormente la prueba de su origen 
aéreo, cual es la existencia de la medula hasta 
cierta profundidad. Este mismo hecho mal o b -
servado se habia producido contra la opinion 
generalmente establecida, de que las raices se 
distinguían de los tallos porque 110 tenían me-
dula. Pet i t -Thouars ha tratado de probar direc-
tamente su aserto : fijando semillas epigeas, ha 
visto sus raicillas dirigirse lateralmente y dete-
nerse repentinamente como en el mayor número 
de las hipogeas , al paso que en estas, disminu-
yendo el peso de sus cotiledones por el recorte 
de una par te , las ha visto solevantadas del suelo 
por la elongación de la raicilla. 

Para apoyar su modo de considerar la flor co-
mo procedente de la hoja , Pet i t -Thouars ha ci-
tado observaciones generales antes de descender 
á las particulares. As í , según é l , los -,90

9j de los 
monocotiledones presentan el núm. 3 en su f lor , 
al paso que en los dicotiledones los ^ dependen 
del núm. 5 : ha advert ido que en estos se ve 
con harta frecuencia que sus hojas presentan 
cinco nervosidades principales que parten de su 
base, y que es bastante común el que cada una 
de ellas vaya ¿ parar á Un lóbulo mas ó menos-



pronunc iado , como por ejemplo en la vid; y 
que con sobrada frecuencia también el número 
de los estambres de la flor esta en razón simple 
ó compuesta con el del cáliz ó de la corola. Este 
último pudiera pues considerarse como un tipo 
primordial que se encuentra mas ó menos des-
figurado. Asi es que debe contarse por verdadero 
descubrimiento la reducción de una anomalía á 
una regla general. Pet i t -Tbouars ha sido doble-
mente feliz por este lado, pues ha visto esplica-
das una por otra dos irregularidades que le pre-
sentaba una familia muy circunscrita. En todas 
las cucurbitáceas las hojas tienen cinco lóbu-
los, m a s ó menos señalados: sin embargo , de la 
base 110 salen mas que tres hacecillos, el princi-
pal y dos laterales; pero se nota y a , contra lo 
o rd inar io , que estos últ imos son los mas re-
henchidos. También á una distancia mayor ó me-
nor se b i f u r c a n , de modo que vuelven al nú-
mero 5 : he aquí la primera singularidad. Pase-
mos á la segunda: en la f lor , el cáliz y la corola 
tienen también cinco divisiones ; en el centro no 
hay mas que tres filamentos reunidos por sus 
anteras , pero distingüese fácilmente que dos de 
las anteras que llevan son mucho mas gruesas, lo 
cual induce á descubrir que los dos filamentos 
que las sostienen son también mas anchos , y 
dejan entrever desde luego que son la reunión 

de los dos hacecillos de fibras internas. Es cierto 
pues que en la flor el número de tres filamentos 
en los estambres era tan solo aparente , como el 
de las nervosidades primordiales de la ho ja , re-
sultando que por ahí se manifiesta la mayor 
analogía entre la hoja y la flor. 

Pet i t -Tbouars 110 se ha limitado á considerar 
la medula de las plantas como parte esencial de 
la vegetación, sino que ha querido observarla 
intr ínsecamente: ha reconocido en ella propie-
dades físicas que le parecieron muy notables , y 
ha descubierto entre otras «pie está dotada de 
un género particular de elasticidad. Si en una 
rama mas ,ó menos antigua se separa el espacio 
que se baila entre dos hojas , que es lo que el 
autor llama merUhallo, ( tomando el saúco por 
ejemplo, en atención de ser el arbusto de nues-
tros climas que tiene la medula mas ancha , y de 
seis pulgadas de l a r g o ) , comprímase la medula 
po r medio de una brocha delgada del mismo ca-
l ibre que aquella, y veráse que cederá fácilmente, 
encogiéndose hasta que se encuentre reducida á 
la sexta par te de su longi tud, y por consiguiente 
á una pulgada: alcanzado este tér iuino, resiste 
mas á la presión ; pero con un poco de esfuerzo 
cede de golpe, y se la ve salir como esplosiva-
mente en forma de un cilindro de cinco pulga-
das. Continuando la presión, sale por entero , y 

x4-

uílUíC -



se encuentra que ha recobrado exactamente su 
longitud pr imit iva , ó sea la de seis pulgadas. 
En tal estado, aunque ya muy ligera , percíbese 
que contiene todavía c ier ta porcion de hume-
d a d ; no tarda en perder la , y llega á un máximo 
de sequedad: si se la somete entonces á nueva 
presión, ya sobre su a l tura ya sobre su anchu-
ra , cede fácilmente hasta cier to pun to ; y es á 
poca diferencia igual al que se habia encontrado 
cuando se la separó de su meri thal lo : cuando se 
la abandona á sí misma, queda en ese estado de 
depresión ; pero si se la sumerge en agua , reco-
bra cou mas ó menos pront i tud su primer volu-
men según el grado de calor de aquella agua: 
si se la somete de nuevo á la pres ión , adquiere 
inmediatamente su volumen pr imi t ivo , como la 
primera vez. Fácilmente se alcanza que esto se 
verifica porque se ha impregnado de humedad; 
V así también se vuelve susceptible de conservar 
la compresión cuando la lia perdido. 

El mayor número de las otras medulas , bas-
tante anchas para ser sometidas á estas pruebas, 
presentan los mismos efectos, y señaladamente 
entre ellas las de la v i d , del falso castaño, del 
hydrange, etc. 

Pero la de la higuera se comporta de un modo 
diferente. En primer lugar, es mas susceptible de 
presión , pues no se escapa del merithallo hasta 

que se la ha reducido á la duodécima parte de 
su volúmen; pero se mantiene en este estado de 
compresión: puédesela restituir á su primitivo 
volúmen tirándola ligeramente con el dedo; pero 
en el agua lo recobra con mas facilidad , y siem-
pre con tanta mayor pront i tud, cuanto mas ca-
liente es el agua. Empapándose en este líquido , 
recobra su primer volúmen, en términos de vol-
verse mas pesada que el agua , pues se hunde en 
ella. Adviértese aquí un punto de averiguación 
importante para la física: el volúmen de aquella 
medu la , en tal es tado, no debia ser siuo agua , 
mas la pequeña rodela procedente de la compre-
sión del ci l indro; pero es ta , aunque reducida á 
la duodécima parte de su masa , era todavía mas 
ligera que el agua. ¿De donde procede pues el 
lastre que hace sumergir el total? 

En los últimos dias de helada de este invierno, 
habiendo Peti t-Thouars cortado tiernas ramas 
de "higuera para ver si se habían resentido de la 
intemperie , despues de haberlas examinado ba jo 
este punto de vis ta , y de quedar tranquilo y ase-
gurado acerca de la cosecha venidera , quiso 
aprovecharse de ellas para renovar sus esper i -
mentos precedentes acerca de la medula ; pero 
con gran sorpresa suya salió esta cuando ape -
nas se hallaba reducida al tercio do su volúmen: 
examinándola , advirtió en la causa, que e r a 
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porque contenía mayor cant idad de humedad : 
pues ta en el agua r ecobró su p r imer vo lumen, 
y se coló como las precedentes . 

Habiendo en seguida puesto en agua el meri-
t h a l l o , ó la porcion de rama de la cual había 
sacado la m e d u l a , vió que se hundia , de modo 
q u e era mas pesado que el agua ; lo cual le sor-
prendió en es t remo. Habiendo sobrevenido el 
deshielo , no pudo re i terar esas p r u e b a s , ni es-
tender las á o t ras plantas ; pero esto le ha dado 
los medios de cerc iorarse de (pie por la suavi -
dad de t empera tu ra la medula de higuera se ha-
bía vuel to t a l , cual se la hab ía observado ante-
r i o r m e n t e , es dec i r , que no se desprendía por 
la presión sino cuando estaba reducida á la duo-
décima par te de su volumen , y que po r el mismo 
estilo volvía á su pr imer pun to de dilatación. En 
cuanto al meri thal lo p r ivado de medula no se 
sumergía ya , quedándose en equi l ibr io en la su-
perficie del agua. Sigúese de aqui que durante 
la he lada , hab ia en las r amas de higuera some-
tidas a l exámen m a y o r cant idad de l í q u i d o , s e a 
l in fa , sea sav ia , de la que habia cuando el t e r -
mómet ro se ha l laba sobre cero. 

Pet i t -Tbouars ha encon t rado que esto concor-
daba muy bien con algunas de las observaciones 
que ha consignado en su Memor ia relativa á los 
efectos de la helada sobre las p l a n t a s , en la cual 

dice posit ivamente que todas las circunstancias 
que habia espuesto parecían p robar que las p lan-
tas contienen mas l iquidos duran te la h e l a d a , 
que antes ó despues de la misma. 

Pe t i t -Tbouars ha anunciado ya muchas veces 
á la A c a d e m i a , que por un procedimiento tan 
sencillo como espedito ha logrado efec tuar un 
exámen aproximat ivo de la relación de g r ave -
dad específica de las diferentes par tes que com-
ponen el cuerpo leñoso de los árboles , según está 
mas cerca de la circunferencia ó del c e n t r o , es 
decir , según hace par te del alburno, ó del cora-
zon. Ha e n c o n t r a d o , fuera de algunos casos es-
t raordinar ios , que la capa e ra tanto mas pesada 
cuanto mas se acercaba á la co r t eza , de modo 
que muchas veces solo la capa anual se s u m e r -
gía , y las otras se mantenían en equi l ibr io ó so-
b renadaban mas ó menos. Este hecho se hal la en 
armonía con sus p r inc ip ios ; pues , según él , 
aquella capa ester ior es la reunión de las raices 
de las nuevas y e m a s , y la sola (pie esté en plena 
vegetación; pero es contrar io á la opininn gene-
ral (pie , considerando el corazon como la m a -
dera en su estado de pe r fecc ión , lo tiene por el 
mas pesado. 

H a aprovechado la ocasion de una empal izada 
de tuyas de Or i en te , q u e habia de cor tarse , pa ra 
mult ipl icar sus investigaciones sobre el par t icu-
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l a r ; pero ha encontrado que eu aquel árbol, eñ 
el cual el corazon estaba bien diferenciado por 
un color flavo del alburno que era blanco, este 
se hundia como que estuviese engurgitado de 
fluidos, al paso que el corazon no solamente so-
brenadaba de mas de un tercio de su longitud, 
sino que era tan seco , que ardia rápidamente 
despidiendo llama y exhalando un olor muy agra-
dable , de modo que se hallaba en estado de ma-
dera muerta. Hase cerciorado de que esto se ve-
rificaba en todas las estaciones del año , asi en 
verano como en invierno. Estas observaciones le 
han conducido á esplicar el cómo una de aque-
llas tuyas á la cual se habia quitado una cin-
tura completa de corteza, pudo vegetar por es-
pacio de diez a ñ o s : el color blanco del alburno 
mantenido deba jo de una capa flava de madera 
muerta indicaba la ruta de la savia. 

A pesar de los numerosos ejemplos recogidos 
por todos los que han escrito sobre la fisiologia 
vegetal , muchas personas se resisten á creer no 
solo el que los árboles descortezados puedan vi-
vir muchos a ñ o s , como aquella tuya , sino tam-
bién el que en circunstancias particulares pue-
dan reparar completamente su corteza. Teniase 
por fábula lo q u e contaba Frisch en las Misce-
láneas de Berlín , año 172 ' i , á saber: que un 
caballero que se entretenía en cuidar por sí 

mismo los árboles frutales no reparaba en qu i -
tarles totalmente su corteza cuando se volvía 
muy escabrosa, desde el origen de las ramas 
hasta el de las ra ices , seguro de que sin poner 
emplasto ni embarrado alguno, reaparecería de 
nuevo, con tal que hubiese elegido una estación 
favorable , como por ejemplo en medio del v e -
rano : este aserto habia circulado muy poco, á 
causa del poco crédito que se le daba ; de modo , 
que hasta despues de haberle salido bien no 
supo Pet i t -Thouars que no hacia mas que con-
firmar aquel descubrimiento : pero ha multipli-
cado los esperimentos sobre el par t icular , y hay 
árboles á los cuales descortezó tres años segui-
dos sin que al parecer se resintiesen de esta ope-
ración. Hasta ahora no es esto mas que un ob-
jeto de cur ios idad; pero seria muy importante 
averiguar si la encina es de aquellos árboles que 
renuevan su corteza. Desgraciadamente es hasta 
ahora casi el único sobre el cual Peti t-Thouars 
ha tanteado inútilmente este esperimento. El au-
tor ha multiplicado sus investigaciones para es-
plicar esa reparación de la corteza. Ha visto que 
el primer t rabajo de la naturaleza para efec-
tuar la reparación, era desecar la superficie de la 
nueva madera, formando una epidermis al abrigo 
de la cual se volverá á formar una nueva capa 
de líber v de alburno ; y consecuente á sus pr in-



cipios, lia considerado aquellas dos capas como 
producidas por las yemas de la cima. Para cer-
ciorarse de es to , no contento con descortezar to-
talmente muchas especies de á rboles , los ha 
desmochado ó descopado , de modo que no eran 
mas que estacas arraigadas. En todos ha visto 
comparecer el aflujo del parenquimatoso que 
se volvia verde y que se cubria de una nueva 
epidermis. Pero era una especie de efervescencia 
local que 110 duró mucho t iempo, y todos los 
árboles han perecido escepto uno solo: este era 
un olmo. Habiendo sido preparado como los 
otros , manifestáronse en su nueva epidermis 
protuberancias que tomaron un tinte verdoso. 
Muy luego pudieron distinguirse como yemas 
adventicias ; al sobrevenir el invierno desapa-
recieron casi todas, pe ro á la primavera siguiente 
reaparecieron las bastantes para volver á empe-
zar un nuevo árbol . Tendrá por cepa un tocon 
desecado, y he aquí el tercer año que continúa 
vegetando. Pet i t -Thouars no ha estrañado que 
fuese un olmo el que haya presentado este fenó-
meno, porque es la especie que mas ordinaria-
mente produce yemas adventicias. Sin embargo, 
el falso castaño, que se halla casi en igual caso, 
no pudo resistir aquella operacion. 

Foderé ha hecho esperimentos acerca de la 
estension de los efectos que produce el contacto 

sobre las hojas de la sensitiva. Si se toca leve-
mente una hojuela , se cerrará so la ; si se tocan 
muchas , juntas ó sucesivamente , se cerrarán 
también, sin (pie el movimiento se comunique á 
las demás: pero si se pica una ho jue la , ó si se 
la quema por medio de los rayos del sol concen-
trados por medio de una lente, no solo la ho-
juela , sino también todas las del mismo ramo de 
la hoja, se cerrarán con mucha pront i tud, y muy 
luego las de los otros ramos se cerrarán también, 
y la hoja toda se encogerá. Si se ejerce la pica-
dura ó la quemadura sobre el tallo de la p lanta , 
ó se corta una rama con tijeras sin mover las 
hojas , estas no se cierran ; pero si en aquel tallo 
se aplica una gota de ácido nítrico ó vitriólico, 
todas las hojas se encogen y se cierran con pron-
titud , según había observado ya Desfontaines 
muchos años hace. 

Con motivo de estos hechos recuerda Foderc 
otros que había comprobado ya Decandolle, á 
saber, qué la sensitiva tiene en cierto modo unos 
hábitos que no pierde sino con el tiempo. Si se la 
encierra , por e jemplo, en un lugar oscuro, con-
tinuará por espacio de algún tiempo cerrando 
sus hojas solo cuando el sol está debajo del ho-
rizonte, y también si se la ilumina sn aquellos 
instantes por medio de una luz artificial; pero 
con perseverancia se logra hacerle tomar hábi-
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tos contrarios, y acaba por desplegarse aun du-
rante la noche, si se le proporciona una luz ar -
tificial muy viva. 

Desfontaines se ha cerciorado también de que 
una sensitiva trasportada en un carruaje (pie 
marche con velocidad, se contrae al principio; 
pero poco á poco se acostumbra á este movi-
miento , y recobra su espansion ordinaria como 
en el estado tranquilo. 

Foderé trata de esplicar estos hechos, com-
parándolos á aquellos movimientos que en los 
animales se l laman simpáticos, y en los que, 
según su opinion par t icu la r , no intervienen el 
celebro ni los centros del sistema nervioso. Esta 
tésis seria de fácil demostración si estuviese pro-
bado que los movimientos de la sensitiva fuesen 
de igual naturaleza; pues la sensitiva, lo mismo 
que los demás vegetales, está enteramente falta 
de sistema nervioso. 

Todo el mundo conoce siglos hace la canela: 
el árbol que la produce , especie particular de 
laurel (laurus cinnamomum L), ha sido descrito 
muchísimos años hace por los botánicos; pero 
sus variedades y los pormenores de su cultivo 
necesitaban investigaciones nuevas , tanto mas 
necesar ias , en cuanto, gracias á los incansables 
esfuerzos de la Administración , tenemos hoy 
dia en nuestras colonias plantaciones de canelo-

ros, que importa hacer prosperar á toda costa. 

Lechenault de La T o u r , en su viaje á Ceilan, 
ha estudiado cuidadosamente esta parte de la 
agricultura índica. 

" No existe mas que una especie de canelero ; 
pero su corteza difiere según la variedad del 
á rbo l , su esposicion, su cul t ivo, y la naturaleza 
del te r reno; lo cual ha dado lugar á que se le 
aplicasen muchos nombres relativos á las p ro -
piedades que le comunican las circunstancias. 

En un buen terreno se eleva este árbol hasta 
veinte y cinco ó treinta pies; y su tronco a d -
quiere de quince á diez y ocho pulgadas de diá-
metro : pero su corteza es entonces demasiado 
densa para circular entre el comercio. 

Los cuervos y los palomos silvestres, muy 
aficionados á su fruto, contribuyen mucho á di-
seminar sus semil las; pero también se hacen 
semilleros y plantaciones. A la edad de seis ó 
siete años se les empieza á co r t a r , para descor-
tezarlos, los brotes mas robustos que tengan 
unos ocho pies de altura. Es necesario escoger-
los entre diez y ocho líneas y dos pulgadas de 
diámetro : destínase para esto el tiempo de las 
l luvias, y por medio de una pequeña entalla-
dura asegúranse los cosecheros de si la corteza 
se separa con facilidad. Quítasela en la mayor 
longitud posible , y por espacio de veinte y 
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cuatro horas se la pone en montones y empa-
quetada , esperimentando una leve fermentación 
que hace desprender su epidermis. Arróllaula 
sobre sí misma, y al cabo de un día de dese-
cación á la s o m b r a , y otro al sol , puede ponerse • 
en venta. 

Las astillas son sometidas á la destilación en 
agua salada, y dan dos especies de aceite muy 
apreciadas : la una ligera, la otra pesada y que 
arde exhalando grato per fume. También se es-
trae aceite de las ho ja s , pero es de mucho me-
nos valor. Las raices dan mucho alcánfor, y el 
leño lo contiene en tanta cant idad , que á los 
quince ó diez y ocho años se sacaría mejor par-
tido del árbol pa ra a l cán fo r , que para canela. 

LTna parte de estos pormenores concuerda con 
lo que Seba y Burman habían publicado ya so-
bre el part icular . 

Leschenault ha enviado á la isla de Borbon 
muchos pies de canelero , que prueban allí muy 
b ien , y q u e , cuidados según los procedimientos 
que indica, serán mas productivos que los tras-
portados en 1772. Los renuevos de estos últimos, 
multiplicados en Cayena , tiempo hace dan ca-
nela ; mas parece que la humedad del clima les 
ha hecho perder algunas de sus calidades. 

Rafeneau -Del i le , profesor de botánica en 
Mompeller y corresponsal de la Academia, ha 
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descrito una planta singular de la familia de las 
calabazas silvestres. Difiere de los géneros afi-
nes, que generalmente tienen dos sexos separa-
dos , en que lleva flores hermafroditas sobre los 
mismos tallos que las flores masculinas. Su fruto, 
de cerca de dos pies de largo, y grueso á p ropor -
c i o n a cubre de un polvillo resinoso é inflama-
ble , en bastante abundancia para que rascando 
se pueda reunir cierta porciou : el autor su-
pone que dicho polvillo es análogo á las diversas 
especies de cera que exhalan ciertos vegetales de 
otras fami l ias , tales como la myrica cerífero de 
la América septentrional, y el ceroxylum (indi-
cóla, descubierto en las Cordilleras por los seño-
res de Humboldt 1 Bonpland. 

Esta p lan ta , cuyas semillas fueron dirigidas á 
Delile por Mr. J acqu in , ha sido llamada por 
este sabio botánico benincaza cerífera. 

Las grandes obras de botánica se prosiguen 
con incansable perseverancia. El Sr. de H u m -
boldt , á quien ninguna dificultad detiene en la 
vasta empresa á la cual desde veinte y cinco 
años dedica su talento y su fo r tuna , ha dado ¿ 
luz durante este año hasta la décima entrega de 
su soberbia coleccion de mimosas, y hasta la 
vigésima segunda de la de los géneros y espe-
cies nuevas de la zona tórrida que publica cou 
K-unth. 
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El Sí". K u n t h ha dado en un volumen en 8o. 
la Synopsis, ó cuadro general en el que se ven 
de una ojeada todos los géneros y especies, pro-
ducto de las inmensas investigaciones del señor 
de Humbold t . 

Pet i t -Thouars ha dado á luz cien láminas y 
el principio de una historia de las plantas de 
la familia de los orc/tis, que debe formar parte 
de la Flora de las islas de Francia y de Borbon, 
en la cual t iempo hace está t rabajando aquel 
ilustre bo tán ico . 

Kunth ha publ icado el pr imer volumen de 
una obra en la cual vuelve á tratar y examina 
de nuevo los caracteres de los géneros de la fa-
milia de las malvas, de las buttnéreas y de las 
tiliáceas;y el difunto R icha rd , á quien ha per-
dido la Academia este a ñ o , había dejado un es-
crito sobre ¡a famil ia de las balanophóreas, que 
nos ha sido presentado por su hi jo Aquíles Ri-
chard , joven bo tán ico , digno heredero de una 
familia que de un siglo á esta par te ha prestado 
tan eminentes servicios á la ciencia de los ve-
getales. 

Con sumo placer manifestaríamos mas circuns-
tanciadamente á nuestros lectores el contenido 
de esas impor tan tes obras ; pe ro son á la vez 
tan ricas y tan concisas, que para dar de ellas 
un analísis ú t i l , seria menester copiarlas casi 

por entero. De consiguiente, no podemos hacer 
mas que remitirnos á dichas obras. 

Año i8a3. 

Mr. Du Trochet acaba de reunir en un solo 
volúmen las largas é importantes observaciones 
que ha hecho sobre las fuerzas motrices que 
obran en los cuerpos organizados: sus esper i -
mentos sobre la sensit iva, de los cuales hemos 
dado ya alguna idea en nuestros anteriores ana-
lísis, ocupan una par te esencial de esta obra. Un 
nuevo procedimiento que ha empleado para la 
anatomía vegetal le ha conducido á resultados 
que tienden á invalidar otra de las mas célebres 
teorías. Asegura que todos los órganos elemen-
tares de las plantas , es dec i r , las celdillas y los 
tubos de que se compone su cuerpo , logran una 
existencia independien te , formando órganos 
circunscritos, por manera que estos no tendrían 
entre sí mas que relaciones de contigüidad, ni 
formarían con su reunión un tejido realmente 
continuo. Afirma que no hay poros ni hendedu-
ras visibles al microscopio en el tejido celular , 
como ni tampoco en los tubos de los vegetales. 
Solamente se ven en las paredes de estos órga-
nos unos cuerpecitos glandnlosos semi-traspa-
rentes , unos cuerpos lineares que se vuelven 
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opacos por la acción de los ácidos, y á los cua-
les se restituye su trasparencia por la acción de 
los álcalis. Du Trochet considera esos cuerpeci-
llos como elementos de 1111 sistema nervioso di-
fuso. A. las analogías de estructura íntima y de 
naturaleza química (pie presenta para apoyar su 
opiuion , añade el autor algunas consideraciones 
fisiológicas fundadas en esperimentos originales, 
los cuales p rueban , según é l , q u e los movimien-
tos de los vegetales son espontáneos, es decir, 
que dependen de un principio interno en el 
cual reside inmediatamente el influjo de los 
agentes estemos. Sin embargo , al paso que Du 
Troche t muestra repugnancia en admitir sensi-
bilidad en los vegetales, sustituye á este nombre 
el de nervimotilidad. 

Tratábase de determinar cual es el órgano 
del movimiento en las hojas de la sensitiva. Du 
Trochet ha probado con esperimentos decisivos 
que aquel órgano consiste en un rehenchimiento 
del parénquima ó de la medula cortical , que 
está situado en la base del peciolo, en la base 
de cada una de las pínulas, y de cada una de 

, las hojuelas que componen la hoja de la sensi-
tiva. Ha visto que el órgano al cual se ha dado 
el nombre de rodete está especialmente com-
puesto de celdillas globulosas , dispuestas en 
series longitudinales y llenas de un fl.íido coa-

gulable. La sensitiva , lo mismo que los demás 
vegetales i r r i tables , no pone en acción sus par-
tes movibles por medio de articulaciones, sino 
á favor de una corvadura comunicada á estas 
partes en el paraje donde se encuentra el ó r -
gano del movimiento. Así es que en la sensitiva 
los rodetes son los únicos cuya corvadura pro-
duce la plicatura de las hojas. Du Trochet ha 
visto que esa corvadura es el resultado de una 
fuerza elástica vi ta l , que se manifiesta también 
en las capas delgadas que se separan de aque-
llos rodetes; y ha dado al fenómeno el nombre 
de incurvacion. Así pues, la irr i tabil idad vege-
tal no consiste mas que en una incurvacion clás-
tica , la cual unas veces es fija y otras oscilatoria. 
Esta incurvacion elástica es fi ja, por e jemplo, 
en los zarcillos de los vegetales, en las ventallas 
del ovario de la nicaragua, etc . ; y es oscilatoria 
en los vegetales llamados irritables por esce-
lencia, vegetales que presentan en sus partes 
movibles un estado de incurvacion y endereza-
miento alternado. 

Ya sabemos que la sensitiva ofrece un fenó-
meno de trasmisión simpática. Basta quemar 
levemente una sola de las hojitas de esta planta 
con un vidrio a rd ien te , para que todas las ho-
jas que pertenecen al mismo tallo se plieguen 
sucesivamente. Este movimiento de trasmisión 



simpática merecía detenido estudio. Tratábase dtf 
determinar cual es la parte del tallo por la cual 
se verilica esta trasmisión. Para resolver el pro-
blema lia hecho Du Trochet varios esperimentos 
muy del icados, de los cuales resulta que aque-
lla trasmisión no se opera por la medula ni por 
la corteza , sino esclusivamente por la parte le-
ñosa del sistema cen t ra l . Inquiriendo luego 
cuales sean en esta parte leñosa los órganos es-
peciales de aquella trasmisión, llega á establecer 
que se verifica por intermedio de la savia con-
tenida en los tubos que llama corpusculíferos. Ha 
encont rado que el máximo de la velocidad de 
ese movimiento de trasmisión es de quince mi-
límetros po r segundo en los pecíolos de las hojas, 
V tan solo de tres milímetros por segundo en el 
cuerpo del tallo. El estado de la temperatura no 
influye al parecer en su velocidad. 

La luz ejerce en la irritabilidad de la sen-
sitiva un influjo muy señalado y cuya obser-
vación debemos igualmente á Du Trochet. Si se 
coloca una sensitiva en completa oscuridad, cu-
briéndola con un recipiente o p a c o , aquella 
planta pe rderá enteramente su irritabilidad en 
un espacio de tiempo m a s ó menos largo, se-
gún el es tado de baja ó elevación de la tem-
peratura ambiente. Así , con una temperatura 
de -+- ao á a 5 grados R . , no se necesitan mas 

que cuatro dias de oscuridad para anihilar com-
pletamente la incitabilidad de una sensitiva, al 
paso que se necesitan quince dias de oscuridad 
para producir el mismo efecto cuando la tem-
pera tura ambiente está en los límites de + 10 
á i 5 grados; de modo, que tomando solamente 
los grados de temperatura en que puede víva-
la sensitiva, es lícito establecer que la estincion 
de la irr i tabil idad de esta planta en la oscuridad 
se verifica en un t iempo cuya duración está en 
razón inversa de la elevación de temperatura. 

Du Trochet ha observado que la sensitiva pr i-
vada de su irritabilidad por medio de la oscu-
ridad, la recuperaba á favor de la luz ; y que esa 
reparación de las condiciones de la irritabilidad 
era mas rápida por la esposicion de la planta á 
la luz directa del sol, que por su esposicion á la 
simple luz del dia , tal cual existe en la sombra. 
Fundado Du Trochet en estas observaciones, con-
sidera la luz como el agente esterno de cuyo in-
flujo sacan los vegetales la renovación de las con-
diciones de su irr i tabil idad, ó mas generalmente 
de su moti l idad, condiciones «pie están sujetas á 
disipación en el estado na tu ra l , y que por lo 
mismo necesitan continua reparación. 

Luego hablarémos de los esperimentos del au-
tor concernientes á la motilidad de los animales. 

¿Puede distinguirse en todos los casos una 



planta dicotiledónea de una monocotiledonea 
por la sola inspección de su estructura interna? 
Esta cuestión se lia presentado á Petit-Thouars 
con motivo de dos porciones de tronco aisladas 
que una casualidad trajo á sus manos. A primera 
vista parecían ser muy semejantes, pues ambas 
formaban un cilindro de materia fungosa ó me-
du la r , atravesado en su longitud por filamentos 
aislados: de aipú podía presumirse que los dos ci-
lindros pertenecían á plantas monocotiledoneas; 
pero en el uno se veia que aquellos filamentos 
eran hacecillos compuestos de diferentes tubos 

y sobre todo de tráqueas espirales, al paso que 
en el otro eran sumamente sencillos. Bastaba esto 
para decidir que habían pertenecido á vegetales 
muy distintos; pero la corteza, que existia en el 
último y que faltaba en el primero, permitió pro-
fundizar mas la cuestión. Por ella sola pudo 
aquel botánico asegurar que era una planta di-
cotiledónea, y aun que pertenecía á las umbe-
líferas; por úl t imo, que era una especie del gé-
nero férula, al paso que la primera era real-
mente monocotiledonea. Pero ¿cuáles eran el 
origen y la naturaleza de aquellos filamentos di-
seminados en la sustancia de la medula? Este era 
un problema nuevo y muy importante, del cual 
se podian sacar varias consecuencias contra otra 
de las principales bases del método natural; mas 

su sotucion parecía imposible sin la inspección 
de una planta viva del mismo género. Pocos me-
ses despues liizose Pet i t -Thouars con un tallo 
de la férula jeralago; y tuvo la mas completa 
satisfacción cuando , al cortarle de golpe por el 
medio de sus en t re -nudos , vió que rezumaban 
infinitas gotas de un licor blanco en todos los 
puntos de la sección. Ha reconocido pues que 
aquellos filamentos no eran mas «pie vasos des-
tinados á encerrar un jugo propio muy a b u n -
dante en algunas umbelíferas, pero sobre todo 
en las férulas ; no viniendo á ser mas que lagu-
nas formadas áespensas de la misma sustancia 
del parénquima medular , y que en nada depen-
den del cuerpo leñoso. Así pues , esta singulari-
dad en nada infirma los principios sobre los cua-
les descausa en el día el estudio de las plantas , 
ó sean las relaciones naturales. Es cierto pues 
que. pueden distinguirse muchas y grandes series 
de vegetales tan bien por su estructura interna 
como por la esterna. Sin embargo, este ejemplo 
nos enseña que es preciso agregar algunas con-
sideraciones nuevas á las que hasta ahora se ha -
bían empleado. 

Si la segunda porcion de tronco hubiese es-
tado desprovista de su envoltorio como la p r i -
mera , 110 se hubiera encontrado diferencia sino 
en la sencillez de los filamentos interpuestos en 
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la una , al paso que estaban hacecillados en la 
otra; y cabalmente en esta fasciculacion encuen-
tra Pe t i t -Thouars sólidos caracteres para distin-
guir las grandes series de vegetales. Según él, 
esas fasciculaciones parecen aisladas en los mo-
nocotiledones, al paso que se combinan de una 
manera determinada en los dicotiledones. De 
ahí nace una diferente combinación de las dos 
sustancias pr imordiales que constituyen los ve-
getales, á saber , el leñoso V el parenquimatoso. 
Mas por el modo con que se mezclan estas sus-
tancias, el pa renqu imatoso , bien que siempre 
continuo, parece f o r m a r e n los dicotiledones tres 
partes distintas , que son , la medu la , los rayos 
medulares , y el parénquima esterior , al paso 
que parece homogéneo en los monocotiledones. 

Los límites de este e s t r ado no nos permiten 
seguir al autor en las esplanaciones de esta idea. 
Concretarémonos á decir que ha observado mu-
chas modificaciones de este principio que con 
frecuencia pueden oscurecerlo. Encuentra que 
tal vez hay t an ta diferencia entre la estructura 
interna de las gramíneas y la de los demás mo-
nocotiledones, como entre esta y la de los dico-
tiledones. Anuncia que los helcchos , considera-
dos como absolutamente parecidos á los mono-
cotiledones en cuanto á su estructura interna , 
difieren sin embargo de una manera asombrosa. 

Verdad es que el hástil de los helechos p r e -
senta en su sección hacecillos aislados como en 
los monocotiledones; pero también se encuen-
tran otros parecidos en los verdaderos dicotile-
dones. Por el gran número y pequeño volúmen 
de esos hacecillos se distinguen los monocotile-
dones , al paso que los he lechos , al cont rar io , 
son comunmente notables , por cuanto sus ha -
cecillos se presentan muy gruesos y en corto nú-
mero , formando sobre su troza ó sección figuras 
constantes. Conocida es la del helecho h e m b r a , 
que representa en cierto modo una águila des-
plegada, lo cual ha dado lugar á que se le apl i -
case el nombre de pterisaquilina. Pet i t -Thouars, 
que ha hecho un estudio particular de esas t ro -
zas durante su permanencia en nuestras colonias 
afr icanas , cree podar asegurar que hubiera p o -
dido distinguir por este solo carácter las ciento 
y veinte especies que ha d iseñado, y que el mis-
mo le ha bastado para declarar como idénticas 
algunas de ellas que vegetan tan bien en las cer-
canías de Paris como en aquellas remotas re-
giones. 

Entre muchas advertencias que hace para dis-
tinguir esas grandes series vegetales espone las 
siguientes: que en los dicotiledones las hojas 
crecen simultáneamente en todos sentidos , de 
modo (pie presentan siempre una figura seme-
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jante á la que existia en la yema; que en los mo-
nocotiledone? crecen del vértice hacia la base , 
de modo que muchas veces están secas en la 
punta y tiernas en la base ; por último , que en 
los heléchos crecen de la base al vértice : algu-
nas hay que se desarrollan con tauta lentitud , 
(pie necesitan mas de un año para alcanzar su 
máximo, y las hay .pie mueren antes de llegar 
á este término. 

Lestiboudois, botánico de L i l a , ha presen-
tado una Memoria sobre la naturaleza del tallo 
de las plantas monocotiledones. Cree que no en-
gruesa sino por las fibras que nacen en su inte-
rior. Trata de establecer su proposicion soste-
niendo que las hojas y las ramas salen siempre 
del centro. Se le ha opuesto la fuerte objecion 
de que árboles corpulentos de esta clase , cuyo 
tronco tiene el centro enteramente destruido por 
la putrefacción, no dejan de producir ramas y 
hojas, según asi lo han observado con mucha 
frecuencia Pet i t -Thonars y La Biliardière en las 
draceena de los bosques de la isla de Francia. 

Ordinariamente c! estilo está situado sobre el 
ovario, y cuando hay muchos ovarios cada uno 
tiene su estilo. Mas también sucede á veces que 
muchos ovarios ó mochas celdillas distintas se 
adhieren al rededor de la base de un estilo co-
mún, recibiendo por esta via su fecundación. 

Esta parte del ovario se llama entonces gynn-
lase. Augusto de Saint-Hilaire, que ha prestado 
á dicho órgano part icular atención, ha inqui-
rido y descrito las modificaciones qne esperi-
menta en los diversos géneros en que se le o b -
serva; y presenta como resultado general desús 
observaciones, que el gynobase no es mas que 
una colunilla central deprimida. 

Adriano de Juss ieu , hi jo de nuestro célebre 
colega, entra bajo faustos auspicios en la car -
rera que tan gloriosamente está recorriendo su 
familia de siglo y medio á esta parte. Ha p ro -
seguido el exámen de la familia de las euforbiá-
ceas, cuyos caracteres habia determinado su 
ilustre padre en el famoso Genera plantarum, 
pero que los descubrimientos de los viajeros de 
treinta años acá han alterado bas tan te , y en la 
cual se conocen en el dia mas de mil especies. 

Sabido es que en general manifiestan propie-
dades deletéreas que se concentran sobre todo 
en su embrión ; pero no dejan de tener también 
su utilidad. Las semillas de muchas de ellas dan 
aceite; el jugo lechoso que algunas rezuman ad -
quiere por la desecación la consistencia de la 
goma elástica : las hay que poseen un principio 
colorante. 

Ciertas euforbiáceas no tienen en sus flores 
sino un envoltorio, que es un cáliz. Otras tienen 
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hieren inmediatamente al centro de la flor ó á 
la base de un rudimento de pisti lo: el segundo 
comprende aquellos géneros que no tienen mas 
que una semilla en cada celdilla; y para subdi-
vidir este g r u p o , que es el mas considerable , 
se ve obligado el autor á saoar sus caracteres 
de la inflorescencia , la cual ora está provista de 
un involucro , ora se halla en espiga con hojas 
florales ó sin ellas , ora por último en panoja ó 
en ramillete. Tales son los caracteres de las cua-
tro secciones del segundo grupo. 

Este exactísimo trabajo, lleno de hechos nue-
vos y de ingeniosas consideraciones , acompa-
ñado además de diseños retocados por mano 
del mismo a u t o r , acaba de ver la luz púb l i ca : 
no puede menos de anunciar muy ventajosa-
mente á este joven botánico en el orbe cient í-
fico. 

Poiteau ha presentado la descripción de cinco 
géneros de árboles de la familia de los mi r tos , 
cuyos caracteres poseían los botánicos de un 
modo muy incompleto: el lecytis, el bertholle-
tia, el couroupita, el gastavia y el couratari. 

El mas notable es el lecytis, cuya especie 
mas conocida, en razón de su abul tado f ru to 
leñoso en forma de vaso abierto y lleno de se-
millas, á que son muy aficionados los monos , 
lleva en nuestras colonias el nombre de marmita 
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dos , y trátase entonces de saber si el segundo 
es una corola ó 1111 cáliz in ter ioh Este último 
nombre le habia sido dado por una autoridad 
particularmente respetable para el au to r ; pero 
como dicho envoltorio interior es con frecuen-
cia colorado, y se marchita y cae antes que el 
ester ior , Adriano de Jussieu se atreve á enun-
ciar la opinion de que merece entonces el nom-
bre de coro la : mas con todo , respecto de que 
falta muchas veces , no cree que en esta familia 
se le deba dar mucha importancia. Examina cir-
cunstanciadamente con singular atención todas 
las formas y disposiciones que afectan las par-
tes de la flor y del f ruto en los diferentes géne-
ros que describe , en número de ochenta y tres, 
quince de los cuales son nuevos para la botá-
nica. 

Sexo separado , celdillas del f ruto dispuestas 
en torno de un eje cen t ra l , semillas en número 
de una ó dos colgantes del ápice de cada celdi-
lla , per isperma carnoso, cotiledones planos, 
raicilla super io r : tales son los caracteres genera-
les de la familia . 

Adriano de Jussieu la divide desde luego en 
dos g rupos , de los cuales el primero comprende 
los géneros q u e tienen dos semillas en cada cel-
dil la, y se subdivide en dos secciones, según 
que en las flores masculinas los estambres ad-
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da mono. Poiteau describe tres especies nuevas 
del mismo, una de las cuales es árbol de cons-
trucción, pero solo da frutos pequeños. El gé-
nero bertiiolletia es otro de los árboles mas út i -
les del nuevo Mundo. Tiene mas de cien pies de 
a l to , lleva flores amarillas y anchas de dos pul-
gadas, dispuestas en racimos en la estremidad 
de las ramas , seguidas de frutos del tamaño de 
una cabeza de cr ia tura , conteniendo doce ó 
quince almendras de esquisito gusto y que dan 
buen aceite. Este es un objeto considerable de 
comercio, y se estrae del Brasil para la Guayana, 
Portugal é Ingla ter ra . 

La parte botánica de la grande obra de los 
señores de Humbold t y Bonpland avanza con 
rapidez hacia su término. Kunth ha concluido 
este año el quinto y la mayor parte del sexto vo-
lumen de los Nova genera et species plantarían 
Americce cequinoctialis. Todas las familias de co-
rola polipétala, á escepcion de las legumino-
sas, de las terebintáceas y de las rhámneas, se 
hallan comprendidas en estos dos volúmenes. 
Falta publicar aun las tres últimas familias.Pero 
Kunth ha dado á conocer , en la parte de la obra 
del señor de Humbold t que circula ya entre los 
botánicos, mas de cuatro mil especies, de las 
cuales nueve décimas partes á lo menos son nue-
vas, y pertenecen á ciento treinta y siete fami-

lias, y ochocientos sesenta y cinco géneros. No 
existe otra obra que presente á la vez tan gran 
número de plantas exót icas , dispuestas según 
el método na tura l , descritas y figuradas hasta en 
los mas mínimos pormenores de su fructifica-
ción. Entre \mFloras de la América meridional, 
la de Swar tz , po r ejemplo, no contiene mas que 
mil especies. 

Ya no falta publicar mas que un cuaderno de 
las Mimosas. Esta obra, ejecutada con el lujo y la 
hermosura de grabado á. que hasta ahora solo 
ha podido alcanzar la habilidad de los artistas 
franceses, sirve de suplemento á la obra gran-
de. Kun th ha publicado además tres volúmenes 
en 8o . de un es t rado razonado de los Nova ge-
nera , bajo el título de Synopsis plantarum cequi-
noetialium Orbisnovi. En estas diferentes obras ha 
establecido muchas familias nuevas , ha circuns-
crito mejor o t ras , ha instituido ciento veinte y 
ocho géneros nuevos, y ha consignado gran nú-
mero de observaciones sobre plantas estrañas á 
su primer t rabajo . Algunas de sus ideas han sido 
desenvueltas en memorias particulares que ha 
presentado sucesivamente á la Academia, y de 
las cuales citaremos tan solo una Noticia sobre el 
myrtus y la eugenia, dos géneros que propone 
reunir en u n o ; y la Revisión de las familias de 
las malváeeas, de las buttneriáceas, y de las ti-



liáceas. Decandolle ha adoptado casi por entero 
este t rabajo en su Sinopsis rcgni vegetabilis. En 
una noticia histórica sobre R i c h a r d , ha dado 
Kunth un análisis razonado de los trabajos car-
pológicos de aquel ilustre botánico fallecido 
en 1821, y cuyo elogio histórico tendremos 
cuanto antes el gusto de leer. 

La Monografía de los melástomos y de las rhc-
xias. obra redactada en gran par te por Bon-
p land , ha sido terminada por Kun th en el de-
curso de este año. 

El isoetes lacustrís es una planta que en el dia 
se coloca jun to á los licopodios, y que crece en 
el fango de las aguas estancadas. De una base 
bulbosa con tres lóbulos , echa una mazorca de 
hojas estrechas, puntiagudas , tubulosas, y mas 
ó menos largas según el grado de humedad de 
que goza, y en cuya base se observan unos bro-
quelitos membranosos cada uno de los cuales 
cubre una pequeña cavidad, y sirven de recep-
táculos, los unos , ó sean los de las hojas mas 
internas, al polvillo masculino; y los o t ros , ó 
los de las hojas esternas, á las semillas. Aun no 
se habian observado bastante aquellas semillas 
ni su modo de ge rminar ; y Raffeneau Delile, 
profesor de botánica en Mompel ler , aprove-
chándose de la abundancia del isoetes en un pe-
queño lago de las cercanías de aquella ciudad, 
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acaba de someterlas al mas atento examen. Son 
muy pequeñas , y ba jo un doble tegumento con 
tres aristas contienen un pequeño cuerpo vesi-
cu l a r , que Delile considera como un embrión 
sin cotiledon. Los tegumentos se abren por tres 
ventallas en la par te superior para dejar pasar 
la primera hoja, al propio tiempo que la primera 
raicilla las atraviesa en la parte in ter ior : de este 
modo van brotando sucesivamente las demás 
hojas y raicillas; y durante este tiempo el t u -
bérculo que está entre ellas engruesa y se cons-
tituye el bulbo ó el tallo subterráneo que las 
sostendrá todas. Las hojas se desecan cuando la 
planta está pr ivada de agua; pero el bulbo con-
serva por largo-tiempo su vi ta l idad, y vuelve á 
brotar aun hasta pasados dos años si se le h u -
medece. 

Los liqúenes forman una familia de plantas 
criptógamas, cuyo número es prodigioso, pero 
cuya clasificación y distinción van acompañadas 
de grandes dificultades, á causa del corto nú-
mero de partes que presen tan , y de los pocos 
caracteres que estas últimas ofrecen. Sin e m -
bargo , los trabajos de Hoffman y de Achario 
han abierto nuevas sendas y escitado grande 
emulación pa ra este t rabajo . 

Delise de Vire , departamento del Calvados, se 
propone dar su historia genera l , y al efecto ha 
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recogido ya mas de mil especies. Ha presentado 
á la Academia , como muestra de su t rabajo , la 
historia part icular del género sticte, otro de los 
treinta y cinco que conserva ó que establece eu 
la familia. Este fragmento es muy á propósito 
para dar una idea ventajosa del todo, del cual 
es de desear gocen cuanto antes los alicionados 
á esta parte del reino vegetal. 

Las cortezas que se usan en medicina uns lle-
gan de los países es t ranjeros en su estado bruto, 
y con frecuencia l lenas todavía de liqúenes y 
otras criptógamas q u e crecen naturalmente so-
bre ellas. Fée se ha dedicado á estudiar aquellas 
especies de parási tas ,y ha descubierto y descrito 
gran número de e l l a s , que los viajeros, ocupa-
dos en sus escursiones de objetos mas sensibles, 
no habían repa rado . Los liqúenes sobre todo le 
han dado motivo pa ra establecer en esta familia 
una nueva dis tr ibución. Fúndala primeramente 
en las diversidades de formas del mismo cuerpo 
del l iquen, ó en lo que los botánicos llaman tha-
l/us, y toma ún icamente por carácter secundario 
los varios órganos q u e nacen sobre aquellos tha-
11 lis y que los bo tán icos , quienes los llaman apo-
thecium, han supues to con bastante ligereza, se-
gún cree F é e , que pertenecian á la generación. 

Como en los paises es t ran jeros , lo mismo que 
en los nuestros , sucede que ciertas criptógamas 

se fijan con preferencia sobre ciertas cortezas , 
las descripciones de Fée , todas muy exactas , 
muy circunstanciadas, y acompañadas de figu-
ras hechas con todo esmero por Poi teau , ade-
más de los progresos que suministran á la bota-
nica, podrán en ciertos casos ser de utilidad á los 
farmacéuticos para distinguir con mas exactitud 
las cortezas que les trae el comercio. 

Moreau de Jonnés , que supone que los terre-
nos , tanto calizos como volcánicos, de las An t i -
llas han sido puestos de manifiesto despues que 
los dilatados continentes, ha debido indagar el 
origen de su poblacion vegeta l , y por qué agen-
tes y de qué paises ha sido trasportada cada una 
de sus plantas. 

Al efecto, preparó durante su permanencia 
en la Martinica mezclas de tierra propias para 
la vegetación, asegurándose bien de que no ha-
bía en ellas ningún gérmen de plantas. E s p ú -
solas con las oportunas precauciones y sepa-
radamente á la acción de las lluvias tempestuo-
sas , á la de los diferentes vientos , á la de las 
aves de paso , á la de las diversas corrientes; y 
contó, en cuanto le fue posible, el número de 
las especies que indujo cada una de aquellas 
causas. Trató también de averiguar las semillas 
y gérmenes de plantas que pueden traer las co -
municaciones de los hombres , con las aguas sa-
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cadas de otros países para la provision de las 
embarcac iones , con las materias que sirven para 
embalar mercancías es t ran je ras , con la leña y 
los for ra jes , y hasta con el lastre de las naves, 
y entre los pelos del ganado que se introduce en 
las islas. 

El mas poderoso y constante de los agentes 
naturales le pareció ser la gran corriente ecua-
torial del Atlántico. Asegura haber reconocido 
q u e e n dos meses t ra jo semillas de ciento y cin-
cuenta especies diferentes ; pero no todas las se-
millas se dejan t rasportar igualmente por to-
dos los agentes ; y para poder llegar á una direc-
ción y distancia dadas , en estado de reproducir 
sus especies , deben reunir ciertas condiciones 
de l igereza, de movi l idad , de resistencia á la 
destrucción, de dificultad ó de facilidad para la 
germinación, y otras semejantes : as í , entre las 
ciento y cincuenta especies de familias traídas 
por la corr iente , solo veinte y seis germinaron. 

Jonnés supone que la acción de los hombres 
es muy superior á la de los agentes naturales, 
y opina que en algunos siglos puede cambiar 
enteramente las relaciones establecidas por estos 
últ imos desde el origen de un pais. 

La Biliardière habia presentado á la Acade-
mia ( e n 1 8 0 2 ) una Memoria sobre el lino de 
nueva Zelandia , p lanta l lamada por los botam-

eos phormiiuii lenaai, en la cual anunciaba lá po-
sibilidad de cultivar esta planta en Francia , y 
demostraba que sus hilos aventajaban por mi -
tad á los del cáñamo en cuanto á la espansibi-
l idad y á la fuerza , dos calidades igualmente 
preciosas en la fabricación de las cuerdas. Di -
chos hilos son además sumamente finos, de modo 
que se les puede emplear en las obras mas de -
licadas. 

Cachin, inspector general de puentes y calza-
das , ha logrado en efecto criar el phormium te-
nax en Cherburgo , y hacerle dar semillas, las 
cuales sembradas por varios labradores , han 
germinado con faci l idad; y Gillet de Laumont 
ha dado cuenta á la Academia de un resultado 
que promete una nueva riqueza vegetal á nues-
tro pais. 

Otro de los Nestores de la botánica en Fran-
cia , el Dr . Pau le t , de Fontainebleau , bien co -
nocido ya por sus trabajos sobre los hongos, se 
estaba dedicando desde mucho tiempo á reco-
nocer las plantas y los animales de que h a b l a -
ron los ant iguos; y este año ha presentado á la 
Academia un gran comentario sobre la historia 
de las plantas de Teofrasto y otra obra de menor 
volumen titulada Flora y Fauno de Virgilio. Esta 
es una de las materias mas difíciles y mas s u j e -
tas á controversia entre todas las de la critica 
clásica. 
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El hyacinthus, por e jemplo, es según Lineo 
la espuela J e caballero ( delphinium ajaos ); 
Sprongel sostiene que es la espadaña (gladiolus 
communis); Dodoens quiere que sea el martagón 
(Idiam martagón); y Martin el lirio azafranado 
(lilium croceum). 

Pocas plantas h a y , si esceptuamos las mas co-
munes y que han sido siempre objeto de la agri-
cultura y de la economía doméstica, que no pue-
dan dar lugar á controversias semejantes. El doc-
tor Paulet ofrece de consiguiente conjeturas mas 
bien que resultados decisivos; pero muchas de 
aquellas son fel ices, y reúnen en su favor mas 
probabilidades que las de sus adversarios. 

El Sr. de Humbo ld t dio á conocer hace ya 
muchos años las propiedades del árbol llamado 
de la vaca, cuvo jugo se parece á la leche no 
solo por su co lo r , sino también porque es nu-
tr i t ivo, y no venenoso como la mayor parte de 
las leches vegetales. Rivero y Boucingault lo 
analizaron. Fórmanse en él unas películas como 
sobre la leche de v a c a , y se parecen al frangi-
pan. En la parte infer ior queda un líquido acei-
toso, en el cual n a d a una sustancia fibrosa que 
se coarruga por el calor y exhala entonces un 
olor muy señalado de carne frita. Esta leche da 
cera , fibrina parec ida á la de los animales, un 
poco de azúcar , y sal magnésica. 

Año i8a4-

Romain Febur ie r , de Versalles, conocido por 
muchas investigaciones de fisiología vegetal , ha 
presentado á la Academia una pequeña obra 
sobre esta materia, destinada á i lustrar á los la-
bradores , la que se ha dado á la es tampa, y en 
la cual combina con sus propios esperimentos los 
resultados de los autores que le han precedido. 

Describe la medula como un conjunto de cel-
dillas poliedras separadas por tabiques s iem-
pre comunes á dos de ellas. En ciertas especies, 
desgarrándose su con jun to , ora produce una 
especie de tabiques trasversales, ora un vacío 
continuó. Los filamentos vasculares que algunas 
veces se ven en ellas le parecen vasos despren-
didos del estuche medular . Este estuche envuelve 
la medula. Está compuesto de muchos vasos , 
tales como tráqueas, falsas t ráqueas, tubos po-
rosos y simples, mezclados con un poco de tejido 
celular. Según el au tor , el modo con que está 
arrollado el hilo elástico de las tráqueas deter-
mina en las plantas rastreras la dirección ba jo 
la cual se rollan al rededor de los cuerpos que 
les sirven de apoyo. Considera el estuche m e -
dular como la base de la organización del e m -
br ión, y cree que es el que determina el género 



y la especie del vegetal. Cada año se oblongan 
sus vasos , y sepáranse de él. hacecillos para 
atravesar la corteza y producir yemas , las hojas 
y los botones. Estos hacecillos fijan la posicion 
de las yemas y el ndmero de los ángulos salidos 
que dan la forma á la medula. Estiéndense ho-
rizontalmente unas continuaciones de las celdi-
llas oblongadas irradiando del centro á la cir-
cunferencia : esto es lo que se llama ramos 
medulares. A medida que se forman nuevas capas 
anuas de madera que engruesan el t ronco , apa-
recen nuevos radios que se colocan entre los 
otros sin alcanzar á su centro. La ultima y mas 
esterior de las capas de madera es el alburno: 
está envuelta por la cor teza , f o r m a d a también 
por capas , de las cuales la mas moderna e inte-
r ior se llama líber. A la corteza pertenecen los 
vasos propios, asi llamados de los jugos part icu-
lares que contienen y que fueron primitivamente 
elaborados por las hojas . La par te superficial 
del parénquima adquiere á la luz un color verde 
que ha dado motivo á que se le impusiese el 
nombre de tejido herbáceo, y está cubierto de 
una epidermis que Feburier no cree simplemente 
formada por la última capa de aquel paren-
qu ima , cual creen los mas de los autores de fi-
siología vegetal. Las raices se parecen por su 
organización á los tallos y á las ramas; pero su 

posición impide que se vuelvan verdes : las ú l -
timas ramificaciones de sus hacecillos de libras, 
en vez d e reunirse para formar ho jas , se aislan 
y no dan mas que cabellera. El autor no adopta 
la opinion casi general de que las raices no t ie-
nen medula: dice que solamente es mas delgada. 
Ciertas especies p roducen , además de las raices, 
unos filamentos guarnecidos ó terminados por 
tubérculos llenos de sustancia amilácea ó m u -
cilaginosa. 

Las hojas no son mas que la espansion de los 
filamentos medulares á su salida del pecíolo: es-
tos filamentos componen las nervosidades de 
aquel las , cuya red está llena de un parénquima 
semejante ai del tejido he rbáceo , y revestido 
también de un a epidermis. De la distribución 
de las nervosidades depende especialmente la 
figura de la hoja . 

Al cabo de dos ó tres meses de existencia nó-
tase que la hoja tiene en sus principales n e r -
vosidades mayor número de fibras ; lógrase 
separar las fibras nuevas de las antiguas proce-
dentes del estuche medula r ; forman una capa 
análoga á la de la madera ; puédeselas seguir 
hasta el ta l lo , y allí se continúan hasta las ra i -
ces ; y de la reunión de todas esas nuevas fibras 
se forma el a lburno ó la capa leñosa mas nueva, 
la que se endurecerá luego convirtiéndose en 
una capa de madera . 
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La yema es , lo mismo que el pecíolo, una 
emanación del estuche medular : recibe de este 
una producción que distr ibuye á las nuevas ho-
jas , cual había hecho el primer estuche. 

La yema floral no difiere esencialmente de 
la yema de ho jas ; pues , según sabemos tiempo 
hace , y sobre todo por los esperimentos de Lineo, 
todas las partes de la flor no son mas que hojas 
trasformadas por un desarrollo precoz: todas 
puedeu cambiarse unas en otras y también vol-
verse ho jas , de modo que una yema de madera 
puede convertirse en boton floral, ó viceversa. 
Así es que Febur ie r advierte que todas esas 
partes, cáliz, corola , estambres y pistilos, tie-
nen sus filamentos medula res , su capa fibrosa, 
su epidermis; y por aqu í rebate la otra opinión 
de Lineo, qu ien sostenia que el cáliz procede 
de la corteza, la corola del l íber , los estambres 
de la madera , y el pisti lo de la medula. 

Bajo estas consideraciones el autor mira el 
estuche medular como el órgano principal de los 
vegetales; y si po r abstracción se despojase á 
un árbol de su corteza y de sus capas leñosas, no 
quedaria mas que el estuche medular aumen-
tado en diámetro y ramificado en términos de 
representar el esqueleto de aquel árbol hasta sus 
ultimas es t remidades , sus hojas y sus frutos. 

Feburier asegura haber hecho algunos espe-

r imentos, de los cuales resulta que las anteras 
están electrizadas posit ivamente, y el pistilo ne -
gativamente ; y que por esta razón el polen de 
las anteras es atraído por el estigma. 

Peti t-Thouars ha continuado por su par te 
ocupando á la Academia con sus investigaciones 
sobre la fisiología vegetal , y ha tratado espe-
cialmente dé la eomposicion de las nervosida-
des principales de los coti ledones, y de las 
raices de algunas plantas , sobre todo de las 
cucurbitáceas, eomposicion que le parece estar 
en relación directa con su teoría general del de-
sarrollo de los vegetales. 

Según esta teoría, tal cual la espresa en el 
dia el au tor , todas las fibras que se manifiestan 
en una hoja son continuas hasta la estremidad 
de una raiz, de modo que part iendo de un pun to 
product ivo, ya de una yema , ya de una semilla, 
han sido simultáneamente ascendentes y descen-
dentes: resulta también que en su parte ascen-
dente han estado sometidas á una ley de asocia-
ción ó de fasciculacion; y que en las diferentes 
modificaciones numéricas de los hacecillos debe 
buscarse el origen de todas las diferencias que 
caracterizan los grupos , como clases, géneros y 
especies. 

Otro de los argumentos que le parecían mas 
propios para justificar este aser to , era el ver 



l a s n e r v o s i d a d e s p a l m a r e s d e u n c r e c i d o n ú m e r o 

d e h o j a s , d e l a v i d , p o r e j e m p l o . A p r o x í m e n s e 

s u s d o s b o r d e s , s u p ó n g a s e l e s s o l d a d o s e n f o r m a 

d e c u e r n o , y s e t e n d r á u n a flor c o n c i n c o d i v i -

s i o n e s , y p o r c o n s i g u i e n t e c o n c i n c o e s t a m b r e s ; 

a l p a s o q u e e n e l c a s t a ñ o d e I n d i a s , «pie t i e n e 

s i e t e h o j u e l a s , s e e n c u e n t r a n s i e t e e s t a m b r e s . 

A s í , s e g ú n e l a u t o r , l a flor n o h u b i e r a s i d o c o m -

p u e s t a m a s q u e d e u n a h o j a , m i e n t r a s q u e p u e d e 

h a b e r m u c h a s e n e l f r u t o , l o c u a l h a c i a d e p e n -

d e r d e s u d i s p o s i c i ó n p r i m o r d i a l . 

E s t a t e o r í a s e p r e s e n t a b a h a l a g ü e ñ a ; p e r o 

P e t i t - T h o u a r s n o d i s i m u l a q u e e n m a s d e u n c a s o 

l e h a p a r e c i d o c o n t r a r i a l a o b s e r v a c i ó n : y s i n 

e m b a r g o , h a s i d o b a s t a n t e fe l i z , p a r a d e s c u b r i r 

e n m u c h a s o c a s i o n e s l a c a u s a d e a n o m a l í a s a p a -

r e n t e s . A s í e s q u e e n c o n t r a b a d i f í c i l p o n e r e n 

c l a r o e l o r i g e n d e l n ú m e r o d o s y d e s u s p o t e n -

c i a s , c o m o , 4 , 8 , e t c . , e n l a s flores, r e s p e c t o d e 

q u e l a s n e r v o s i d a d e s d e l a s h o j a s d e b e n s e r 

s i e m p r e i m p a r e s . P a r a d e s v a n e c e r e s t a d i f i c u l t a d 

r e c o r r i ó e l e x á m e n d e t r e s p l a n t a s a n u a s c o g i d a s 

d e s d e e l m o m e n t o d e s u g e r m i n a c i ó n : d e l rá-

bano p a r a r e p r e s e n t a r l a s cruciferas, d e l amor de 
hortelano para las rubiáceas , y del lamium para 

l a s labiadas. E n c o n t r ó e n t r e o t r a s q u e l a n e r -

v o s i d a d p r i n c i p a l ó m e d i a e s d o b l e e n e s t a s 

p l a n t a s ; q u e p o r c o n s i g u i e n t e e l n ú m e r o t o t a l 
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que ciertos números son empleados con mucha 
mas frecuencia q u e otros en la estructura de 
las plantas. 

El autor inglés Tomas Brown es el que, en un 
tratadito poco conocido, quer iendo p roba rque la-
naturaleza parece tener mas propension á valerse 
del número cinco q u e de otro cualquiera, sacando 
sus principales p ruebas del reino vegetal , anun-
ció en i 655 que en las mas de las flores se 
encuentra aquel n ú m e r o simple ó múltiplo en la 
distribución de sus partes . Efect ivamente, per-
tenece á lo menos á los ^ de las plantas dicoti-
ledones, al paso que el número tres ó sus múl-
tiplos pertenecen quizás á los -f-fc de los mono-
cotiledones. Por o t ra p a r t e , Brown advertía 
también que en el mayor número de las plantas 
de hojas a l te rnas , estas se hallan dispuestas de 
modo que forman al rededor del tallo una espi-
ral tan regular , q u e la sexta aparece constante-
mente sobre la p r i m e r a , y la undécima encima 
de aquel la , de modo que forman en torno del 
t i l lo cinco series regulares . 

La pr imera de estas observaciones parecía 
una de las p ruebas mas especiosas de la pro-
posición de P e t i t - T h o u a r s , á saber , que la flor 

• no es mas que una t rasformacion de una hoja y 
de la yema que de la misma depende. En efec-
to , el número cinco se encuentra sin duda en 
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se h a c e p a r ; y lo q u e m a s le s a t i s f i z o p o r e l 

m o m e n t o , f u e e l e n c o n t r a r i g u a l m e n t e d o b l e la 

n e r v o s i d a d p r i n c i p a l d e l o s c o t i l e d o n e s ó p r o t o -

p h y l l o s : p e r o a l g ú n t i e m p o d e s p u e s , h a b i e n d o 

o b s e r v a d o c o n i g u a l e s m e r o e l elianthus annuus 
ó g i r a s o l , e n c o n t r ó q u e e n s u s c o t i l e d o n e s l a 

n e r v o s i d a d m e d i a e s i g u a l m e n t e d o b l e , a u n q u e 

s u f l o r s e a d e c i n c o d i v i s i o n e s c o m o t o d a s l a s d e 

l a s c o m p u e s t a s . 

H a s e c e r c i o r a d o t a m b i é n d e q u e e n e l m a y o r 

n u m e r o d e d i c o t i l e d o n e s l a n e r v o s i d a d m e d i a 

d e l o s c o t i l e d o n e s e s e v i d e n t e m e n t e d o b l e ; p e r o 

p a r e c e s i m p l e e n l a s u m b e l í f e r a s , y e l a u t o r c r e e 

q u e s o l o s u t e n u i d a d e s l a q u e l e d a t a l a p a r i e n -

c i a , p u e s s e i n c l i n a á c r e e r q u e a u n e n l a s 

p l a n t a s a d u l t a s e s o r i g i n a r i a m e n t e d o b l e . P e r o 

d e j a p a r a o t r a o c a s i o n e l a p o y a r e s t a o p i n i o n 

c o n p r u e b a s m a t e r i a l e s . 

H a s e l i m i t a d o á d a r c o m o r e s u l t a d o d e l e x a -

m e n d e l a g e r m i n a c i ó n d e l o s d i c o t i l e d o n e s , e l 

q u e s u p l a n t i t a c o n s t a d e d o s p l a n t a s c o m p l e t a s , 

c o n u n a e n t r e - h o j a ó u n m e r i t h a l l o y u n a h o j a ; 

q u e d e s u r e u n i ó n r e s u l t a l a y e m a p r i m o r d i a l ó 

l a p l u m i l l a ; q u e e l l a e s l a q u e d e t e r m i n a l a s 

p a r t e s a s c e n d e n t e s ó a é r e a s , y q u e a l m i s m o 

t i e m p o f o r m a l a s r a i c e s q u e p a r t e n d e l a b a s e ; 

m a s n o s e l a s r e c o n o c e p o r t a l e s h a s t a q u e l ian 

a l c a n z a d o e l r e s g u a r d o d e l a c o r t e z a e n e l p u n t o 

d o n d e e m p i e z a l a p a r t e e n t e r r a d a . L a d i f e r e n c i a 

e n t r e l a s d o s p a r t e s aérea y terrestre p r o v e n -

d r í a d e q u e e n l a p r i m e r a l a s f i b r a s i n t e g r a n t e s 

e s t a r í a n s o m e t i d a s á u n e s p e c i e d e f a s c i c u l a c i o n 

r e g u l a r , a l p a s o q u e e n l a o t r a t e n d i e r a n a e s -

p a r c i r s e i r r e g u l a r m e n t e . A s í p u e s , l a s r a i c e s n o 

p r e s e n t a r í a n a g r e g a c i ó n f a s c i c u l a r s i n o p o r u n a 

e s p e c i e d e c o m p r e s i ó n q u e e s p e r i m e n t a r i a n e n 

e l c u e r p o d e l á r b o l , s i e n d o d e s u e s e n c i a e l v o l -

v e r s e s i m p l e s l u e g o q u e s e l o p e r m i t a n l a s c i r -

c u n s t a n c i a s . A l o m e n o s P e t i t - T h o u a r s p a r e c í a 

i n c l i n a d o á c r e e r l o a s i , c u a n d o u n e j e m p l o m u y 

n o t a b l e l e p r o p o r c i o n ó n u e v a s l u c e s s o b r e e s t e 

p u n t o . R e c o n o c i ó q u e e n l a s m a s d e l a s c u c u r -

b i t á c e a s e l c u e r p o i n t e r i o r ó l e ñ o s o d e l a r a í z 

e s t á c o m p u e s t o d e c u a t r o h a c e c i l l o s i n t e g r a n t e s , 

f o r m a n d o 1111 c i l i n d r o q u e s e d i v i d e s i n e s f u e r z o 

e n c u a t r o p a r t e s . D e s u s u t u r a s a l e n l a s n u e v a s 

r a i c e s ó l a s s e c u n d a r i a s . V e s e f á c i l m e n t e q u e 

d e c a d a u n a d e ¡ a s d o s q u e s e e n c u e n t r a n c o n -

t i g u a s s a l e n d o s h a c e c i l l o s p a r a f o r m a r a q u e l l a s 

r a i c e s . D é b e s e a d v e r t i r q u e á c o n s e c u e n c i a d e l 

d e s a r r o l l o d e l a p l u m i l l a , e l t a l l e c i t o d e l a s c u -

c u r b i t á c e a s s e v u e l v e p e n t a g o n a l , c o m o c o m -

p u e s t o d e c i n c o h a c e c i l l o s ; y q u e p o r c o n s i -

g u i e n t e , d e e s t e n ú m e r o c i n c o s e c o m p o n e e l 

d e c u a t r o q u e p e r t e n e c e á l a s r a i c e s . 

E n l a momorcliea elaterium la r a i z f o r m a u n a 

TOMO i v . 1 8 



2 O 6 H I S T O R I A N A T U R A L . 

especie de nabo mas rehenchido (pie el talle-
cito. Por el solo examen de su esterior se ve 
que presenta cuatro lóbulos redondeados : si se 
le corta al t r avés , descúbrese en el centro un 
núcleo ó u n a especie de mecha cuadrangular, 
rodeada de cua t ro lóbulos distintos que parecen 
allí sobrepuestos. La bryonia presenta también 
algo de pa r t i cu l a r , pero el autor 110 ha podido 
todavía remontarse al origen de aquellas apa-
riencias po r medio de su germinación: no ha po-
dido satisfacer plenamente el deseo cjue tenia de 
cerciorarse de si en las demás familias se en-
cuentra a lguna cosa análoga en la estructura de 
sus ra ices ; solamente iia reconocido que á lo 
menos t ienen mucha propensión á separarse lon-
gi tudinalmente en dos porciones iguales. Esto se 
observa e n t r e otras en la b o r r a j a , en el rabano, 
en la h a b i c h u e l a ; y siempre son las suturas que 
allí se encuen t r an el punto de donde salen las 
raices con frecuencia en series muy aproxima-
das , seña ladamente en la habichuela. Inclínase 
á creer q u e esta separación ó sutura proviene de 
la disposición binaria de los cotiledones. Estos 
dos géneros de observaciones adquieren mayor 
grado de in te rés po r la nueva relación que tien-
den á es tab lecer entre las dos partes á que con-
ciernen , á s a b e r , los cotiledones y las raices. 

Las i m p o r t a n t e s obras de botánica cuyas en-

tregas hemos ido anunciando sucesivamente, se 
continúan con igual asiduidad y esmero. 

Siempre infatigables en tan penosas tareas , 
los señores de Humboldt y Kun th han llevado á 
treinta y un fascículos sus Nova genera et spe-
eiesplantarían cequinoctialium, y han dado á pu-
blica luz el tercer tomo de su Synopsis planta-
rían cequinoctialium Orbis novi. K u n t h , en p a r -
ticular , ha espuesto en una obra especial los 
caracteres de los géneros de la familia de las te-
rebintáceas. 

Delessert ha publicado el segundo volúmen 
de sus Icones selecta:. 

Augusto de Saint-Hilaire ha dado cuatro cua-
dernos de sus Plantas usuales de los Brasileños, 
y cuatro de su Historia de las plantas mas nota-
bles del Brasil y del Paraguay. 

Se ha dado á la prensa la primera par te del 
Sertum austro-caledonicum de La Biliardière. 

Pau le t , respetable anciano que consagró su 
vida á la botánica ú t i l , ha publicado las 16a. y 
18a. entregas de sus Hongos. Ha impreso tam-
bién su Flora de Virgilio, de la cual hablámos 
el año último. 

El número de las especies nuevas que han 
dado á conocer estas ob ras , y el de los géneros 
que establecen los autores , son tan crecidos, que 
su simple enumeración escediera los limites de 
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un analísis como el nues t ro : con harto trabajo 
nos será dable indicar las notas generales que 
presentan aquellos sabios observadores , relati-
vamente á los caracteres y limites de las fami-
lias , por mas interesantes que sean para la cien-
cia botánica. 

Examinando aquella modificación de órgano 
llamada gynobase, Augusto de Saint-Hilaire ha-
bía discutido las relaciones de las oc'nnáceas, de 
las simarúbeas, y de las rutáceas. Mientras re-
dactaba su Memoria , algunos sabios estranjeros 
estudiaron también esta últ ima familia, y creye-
ron poder dividirla en diferentes grupos. Saint-
Hilaire examina ?u t r a b a j o ; establece algunas 
leyes carpológicas muy importantes ; revista los 
diferentes géneros comprendidos en la familia 
de las ru táceas ; y despues de haber dado un 
analísis muy circunstanciado de su ovario y de 
su semilla , prueba que estos géneros se enlazan 
ó vinculan entre sí de una manera har to insen-
sible para poder separarlos. Demuestra que tam-
poco se pueden alejar de las demás rutáceas las 
especies de flores irregulares que eran poco co 
nocidas antes de sus v ia jes , y concluye que se 
debe dejar subsistir la familia de las rutáceas tal 
cual la formó Jussieu. 

En una Memoria que Augusto de Saint-Hi-
laire leyó anteriormente á la Academia, habia 

discutido las relaciones de las plantas que for-
man en el dia las ctaatro familias de las drose-
ráceas, violáceas, císteas y f rankenias; y habia 
manifestado que esas familias componen un gran 
grupo de plantas absolutamente inseparables. 
Su cuadro monográfico de las plantas del Brasil 
pertenecientes á este grupo ofrece la aplicación 
de los principios que habia establecido en la 
memoria que acabamos de citar. Revista cada 
género ; examina la organización de las plantas 
que al mismo pertenecen ; discute sus caracte-
res y afinidades; considéralos bajo el aspecto 
geográfico, y da una completa descripción de 
las especies. 

En un t raba jo par t icular sobre los géneros 
sauvagesia y lavradia, Saint-Hilaire da á cono-
cer ciertos hechos que si pueden comprobarse 
inducirán algunas modificaciones en varias re- . 1 

glas que se tenian por generales. 
Creíase que ninguna planta dicotiledónea era 

común á los dos Mundos. El autor no ha encon-
trado diferencia alguna entre los individuos de 
la sauvagesia erecta cogidos en casi todas las 
partes cálidas de Amér ica , y los recibidos de 
Guinea y de Madagascar ; y sin embargo , 110 
cree que una planta poco notable , que no logra 
uso a lguno, y cuyas semillas 110 son aladas ni 
ganchosas, hava podido jamás ser trasportada 

18. 
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voluntaria ni accidentalmente por los hombres. 
Fijándose en el estudio especial de alguna fa-

milia de cuerpos organizados , y particularmente 
de los mas pequeños , podremos formarnos una 
idea de la inimaginable riqueza de la naturaleza, 
v del incalculable número de las especies que ha 
producido. 

Las confervas, esos seres acuáticos de natu-
raleza ambigua , q u e parecen no consistir mas 
que en filamentos membranosos y articulados, 
llenos de granos verdosos , cuando examinadas 
por los botánicos m o d e r n o s , han ofrecido tantas 
diferenciasen las formas de sus articulaciones, 
en el modo con que se u n e n , en la manera de 
agruparse sus f i lamentos , y en otras muchas cir-
cunstancias, que de un género so lo , en que las 
liabia dispuesto L i n e o , se ha tenido que formar 
una familia entera q u e abraza ya mas de cin-
cuenta géneros, y q u e cada dia va admitiendo 
otros nuevos. Ot ro tan to se observa en los liqúe-
nes, según dijimos el a ñ o último al hablar de la 
obra de Delise , bo tán ico residente en Vire, y 
de la de F é e , f a rmacéu t i co en Paris. 

Las confervas fo rman en el dia el objeto de 
un estudio asiduo p o r par te de Bonnemaison, 
q u i e n , como que está avecindado en Quimpcr, 
se halla en estado de observar con igual facili-
dad las de mar y las de agua dulce. Ha presen-

tado ya á la Academia el principio de su obra . 
Según é l , la confervas forman una clase entera, 
que llama hydrophytes locidadas. En este primer 
capítulo no trata mas que de una de sus fami-
lias, la que él llama epidérmea, y que divide en 
numerosos géneros, cuatro de los cuales son es-
tablecidos por él y fundados en sus observacio-
nes , ó desmembrados de los de sus predece-
sores. 

Todos han oido hablar del manioque (jatropha 
maniot. L.), de ese arbusto cuyas raices, despues 
de estraido un jugo venenoso, dan una fécula 
nutrit iva y saludable llamada cazabe, cpie es el 
principal alimento de los pueblos de la par te 
cálida de América , y de los negros que se h a -
llan en las colonias europeas. Raynal ha creído 
que era originario de Africa , y que había sido 
trasportado á las Antillas con los negros, á los 
cuales debía servir de alimento. « Los sa lvajes , 
d ice , que ofrecieron á nuestros primeros n a v e -
gantes bananas y ba ta tas , no les presentaron 
manioque. » Moreau de Jonnés ha probado al 
cont rar io , por testimonios contemporáneos, que 
no presentaron b a n a n a , sino una raíz que , ba jo 
el nombre de yuca, no difería del manioque , y 
su fécula , llamada cassabi ó cazabe como en el 
dia : los Portugueses fueron los que llevaron el 
manioque á Africa junto con el maíz. Jonnés ha 
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inquirido con mucho cuidado el primitivo or í-
gen y la historia de las irradiaciones de este tan 
útil vegetal. Colomb, Drake y Newpord lo en-
contraron desde los siglos xv y xvi en los salva-
jes de las diversas Antillas. Américo Yespucio 
lo vio servir de alimento ordinario en la Gua-
yana , Bartidas en la provincia de Santa Marta, 
Cabral y Pigafetta en el Brasil ; mas por una no-
table singularidad era desconocida en la Amé-
rica septentrional y en todas las provincias si-
tuadas en el mar del Sur : por esta razón se dio 
el nombre de yuca al arum ñrginicum que se 
creyó era el manioque cultivado por los habi-
tantes de la Florida. 

Como el manioque salido de semillas no tiene 
raices tuberosas , no es probable que se haya 
difundido en el vasto espacio que ocupa por me-
dio de los agentes n a t u r a l e s ; siendo mas bien los . 
pueblos los que se lo han trasmitido de unos á 
otros. 

Una antigua tradición de los Haitianos, refe-
rida por Pedro M á r t i r , pudiera inducirnos a 
creer qué era primitivamente natural de Santo 
Domingo; pero en el dia ya no se le encuentra 
en estado silvestre; y habiendo Jonnes compa-
rado las denominaciones ba jo las cuales los dife-
rentes pueblos designan el manioque y sus pre-
paraciones, las ha e n c a t r a d o mas numerosas 

en el Brasil que en otras partes, y ha reconocido 
que aquellas que mas usadas son en el Nor te , y 
en menor número , derivan de las del Brasil: de 
aquí concluye que este último pais es la verda-
dera patria del manioque, y la comarca donde 
fue primeramente cultivado por el hombre. Con-
fírmale en esta idea el hecho de que en el Brasil 
es también donde el manioque ha producido mas 
variedades, habiendo ya veinte y tres en tiempo 
deMarcgrave, al paso que los Galiris de la Gua-
vana no han poseído jamás sino seis ó siete, y 
los Caribes cuatro : Santo Domingo no contaba 
mas que dos cuando aquella isla fue descubierta. 
Según Jonnés , en la cordillera de los Andes y 
en las pocas comunicaciones de los habitantes 
de las Antillas con Méjico y la Flor ida , deben 
buscarse las causas que han limitado la propo-
gacion del manioque al espacio en que se ha -
llaba diseminado cuando el descubrimiento de 
la Amér ica , es dec i r , entre el rio de la Plata al 
mediodía, las Cordilleras al oeste , y el canal de 
Baliamá al norte. 

Los autores latinos hablan mucho de cierta 
madera que llamaban citrus ó citrum, de la cual 
construían muebles , y sobre todo mesas de un 
precio que hoy dia pareciera cstravagante, aun á 
las personas que llevan el lujo al mayor estremo. 
Plinio cita dos tablas construidas de aquella ma-
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dura., vendidas por valor de ochocientos mil 
reales de vellón; y otra que se vendió por un 
millón y cien mil , bien (pie las mayores no tu-
viesen escasamente en una sola pieza cuatro de 
nuestros pies de diámetro. No era por cierto 
nuestro limonero del (lia, que es el malus medica 
de los antiguos, y cuyos caracteres son muy di-
ferentes. Mongés , miembro de la Academia de 
bellas le t ras , ha tratado de determinar la ver-
dadera especie del citriis de los Romanos; y al 
efecto ha recogido y comparado todos los pasa-
jes de los antiguos en donde se trata de él. Pli-
nio es acerca de este punto su principal autor. 
Encontrábase , d i c e , el citrus en el Atlas, con 
las lupias ó escrescencias de su tronco y de sus 
ramas ; pero sobre todo con las de sus raices se 
fabricaban mesas preciosas. Su belleza consistía 
en venas ó manchas parecidas á las de la piel del 
tigre ó de la p a n t e r a , ó á los ojos de la cola 
del pavo r ea l , ó á otras varias figuras; el fondo 
del color aumentaba su precio; estimábanse con 
preferencia los que imitaban el color del mosto; 
manchas de otra naturaleza, puntos colorados 
de un modo distinto del prescrito por la moda, 
eran reputados por defectos. Empleábanse di-
versos procedimientos para poner aquella ma-
dera en el estado que mas gustaba á los com-
pradores. La sumergían en la t ierra, cubríanla 

de trigo, ó la enceraban ; sumergida en el agua 
de mar se volvia mas d u r a ; la mano del hombre 
le daba el mas vistoso pulimento. Este citrum era 
el árbol que mas gruesas raices tenia ; escedia 
en esta parte al plátano y á la encina: á pesar de 
su belleza, hubiérase preferido el arce si hubiese 
dado piezas tan grandes. Estraíase de él aceite, 
el cuai , á la par que el del ciprés , gozaba las 
mismas virtudes que el de mirto. A estos p o r -
menores añade Plinio que el citrus es el thuion 
de Homero v de Teofras to , siendo esto en efecto 
muy verosímil , á lo menos en cuanto á este ú l -
t imo , según el cual ( l ib . y , cap. 5 ) «el tlmion, 
llamado también t l iuia , crece jun to al templo de 
Júpi te r Ainon , y en el territorio de Cirena; pa-
récese al ciprés, y sobre todo al ciprés silvestre, 
po r las r a m a s , las ho jas , el tronco , y el f ruto ; 
tiene la madera incorruptible y raices muy ri-
zadas , de las cuales se fabr ican preciosos mue-
bles. 

Mongés cree también poder referir al mismo 
árbol un pasaje de Plinio (lib. v , cap. i ) en el 
cual no se hace mención de su nombre , pero 
donde se dice q u e , según refiere Suetonio P a u -
lino, el pie del Atlante está cubierto de f rondo-
sos bosques de un árbol desconocido, notable 
por la elevación de su tronco luciente y sin nu-
dos , cuyas hojas se parecen á las del ciprés, de 
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olor f u e r t e , y cubier to de un ligero vel lo , del 
cual por medio del arte pud ie ran hacerse vesti-
dos cual se hace con el bombyx. 

Despues de habe r revistado Mongés diferen-
tes árboles considerados po r diversos botánicos 
como el citrum ó el thuium de los an t iguos , y no 
encont rando entre los d d Atlante ninguno que 
á su modo de ver cor responda á lo que de ellos 
di jeron Plinio y Teo f r a s to , supone que la espe-
cie fue des t ru ida en aquella cordi l lera , cual pro-
bablemente se perderá muy luego la del cedro 
en el L í b a n o ; y cree que si el citrum existe to-
davía en alguna p a r t e , débese buscar en una es-
pecie de e n e b r o , impropiamente l lamado jttni-
perus thurifera por L ineo , y que Tournefor t y 
Olivier observaron en el monte Tauro . 

Desfontaines cree que es mas bien el tamarix 
oriéntate, ó el altea de los Egipcios modernos; 
p e r o , según Mongés , no es bastante grande ni 
precioso para corresponder á las descripciones 
del citrum : no llega al grosor del cuerpo de un 
h o m b r e , y es la made ra de ebanis ter ía mas co-
mún en Egipto. 

S p r e n g e l , e n s u s n o t a s s o b r e T e o f r a s t o i m p r e -

sas en 1822, ve el citrum en la thuia articúlala 
d e V a h l , á r b o l m u y p a r e c i d o a l c i p r é s , d e v e i n t e 

y c u a t r o á t r e i n t a p i e s d e a l t u r a , s o b r e d o c e á 

q u i n c e p u l g a d a s d e d i á m e t r o , q u e D e s f o n t a i n e s 

observó cerca de T r í p o l i , y que Dellacella en -
con t ró sobre todo en abundancia en la Cirenáica. 
Mongés la cons idera también como demasiado 
p e q u e ñ a ; pero tal vez no es necesar io lijar suma 
atención en las dificultades nacidas del t amaño. 
N o se trata de ello sino en el pasaje sacado de 
Suetonio P a u l i n o , que no se reliere al citrum de 
un modo bien seña lado . Por o t ra p a r t e , fuera 
pos ib le , y el m i smo Mongés se inclina á c ree r lo , 
(pie esas tablas tan buscadas pa ra muebles de 
lu jo 110 fuesen produc tos ordinar ios del á rbol , 
s ino escrescencias ó monst ruos idades poco co -
munes ; y esta c i rcunstancia esplicaria mejor q u e 
o t ra alguna su sub ido precio. Convendrá pues 
busca r entre los árboles h a r t o numerosos , á los 
cuales se adap ten mas ó menos las vagas descrip-
ciones dadas p o r los antiguos de.su thuion ó de 
su citrum , cua l s e a , no el que se pone mas cor -
pulento , sino el que mas sujeto está á esa suer te 
de escrescencias cuyas venas y manchas puedan 
p roduc i r agradable efecto. 

A los v ia jeros (jue visiten de nuevo el At lante 
y la Cirenáica toca el resolver comple tamente 
este p rob l ema . 

Bory Sa in t -Vincent ha pres tado un servicio 
real á los b o t á n i c o s , ideando un apara to por 
medio del cual las plantas dest inadas á e n t r a r 
en sus he rba r ios se desecan con mayor p r o n t i -
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Huí, y sin que se alteren tanto sus colores como 
por los procedimientos ordinarios. 

Dicho apara to consiste en una planchita atra-
vesada por varios agu je ros , á la cual se une por 
un lado una tela provista en su borde libre de 
una varilla ó regla de h ier ro , y la cual por me-
dio de dos correas aprieta contra la planchita 
las hojas de papel y las plantas que entre ellas 
están dispuestas despues de haber sufrido una 
primera compresión. La circulación del aire ace-
lera I.i desecación, y evita la fermentación que 
ennegrece los colores : por este medio se logran 
conservar o rqu ídeas , liliáceas y otras plantas que 
están comunmente muv desfiguradas en los her-
barios. 

Año i 8 a 5 . 

Fácilmente se habrá observado que los árbo-
les viejos pueden pe rde r su medula sin cpie pe-
re/can ; v nadie hab rá dejado de ver troncos de 
olmos v sauces ahuecados de puro podrido su 
inter ior , v que con todo producen anualmente 
hojas y ramas. P e r o Pet i t -Thouars deseaba sa-
ber si sucedía lo mismo en los tiernos brotes cuya 
medula es todavía verde y envuelta tan solo por 
una t ierna capa l eñosa : tenia alguna dificultad 
en orden al m o d o mas decisivo de hacer este 
esperimento, c u a n d o un pequeño insecto, el cal 

lidium populcum , le dio la solución del pro-
blema. Es un coleóptero cuya larva se aloja en 
el espesor de los tiernos brotes del álamo blanco, 
devora su medula y separa las paredes leñosas 
y corticales, en términos de producir en el brote 
un rehenchimiento cuyos vestigios subsisten por 
espacio de algunos años. Estos brotes no se re-
sienten sensiblemente de la alteración que les 
ocasiona este insecto en una par te que se p u -
diera creer tan esencial. 

Sabido es ya hace tiempo que muchas de las 
partes de los vegetales son esencialmente de 
igual naturaleza v pueden trasformarse unas en 
ot ras ; que los estambres se trasforinan en pé ta -
los en las flores dobles; que los pétalos se vuel-
ven hojas ; que los mismos pistilos adquieren 
esta f o r m a ; y Lineo, en una bella diser tación, 
ha establecido sobre hechos una teoría según la 
cual la flor entera no es mas (pie el desarrollo 
simultáneo de todas las partes de una r a m a , y la 
venia floral 110 difiere de la yema de madera sino 
por una vida mas pronta y concentrada. 

Raspail , joven botánico, en una obra sobre 
las gramíneas, se lia visto inducido á estender 
esta teoria hasta la misma semilla. Según é l , el 
embrión 110 seria mas que una sumidad de rama 
que la acción del fluido del pób-n ha despren-
dido del cono que la sostenía, y dejado encer-
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sirve de per isperma: el estilo y el estigma no 
son mas que un desarrollo incompleto de la cana 
de aquella vema. La fecundación en los vegeta-
les no es mas que un aislamiento : toda yema 
contiene el equivalente de una semil la ; y toda 
la planta se reduce primitivamente a un cono 
ascendente, á un cono descendente, y a una ar-
ticulación que es el foco y el centro de su ac-

cion y existencia. 
Esta teoria se funda en muchas y curiosas 

observaciones , relativas á las partes de la flor 
en las gramíneas, y en ingeniosas hipóteses por 
las cuales el autor trata de esplicar su origen y 
las particularidades de su estructura. 

La escamita superior de estas flores tiene 
unas veces las nervosidades en número pa r , y 
„tras en número i m p a r : en el primer caso la es-
piguita á que pertenece tiene siempre muchas 
flores. Al contrar io , en el segundo caso no hay 
mas que una flor; de donde infiere Raspa, que 
aquella nervosidad impar es el pedúnculo de 
„na flor abortada. Ha encontrado una con ir «na-
ción sensible de esta conjetura en aquella va-
riedad de zizaua que se llama lolium compase-
an, cuya espiga se halla trasformada en parte 
en panojas. Los ejes de las e s p i g u e s de este 

modo sobrepuestas salen allí de la base de las 
escamitas, y no son mas que desenvolvimientos 
de sus nervosidades medias. 

El autor sigue esta idea en la semilla que ger -
mina. Parécete que el cotiledon desempeña res-
pecto de la p r imera hoja igual papel que la caña 
respecto de la p r imera hoja de la y e m a , ó que 
el pedúnculo de la segunda flor con respecto á la 
escamita de nervosidades pares de la p r imera : 
es su nervosidad media desprendida; representa, 
en medio del per isperma harinoso, la caña en-
cerrada aun en la hoja que le sirve de espato. 

Los filamentos de los estambres son , según 
Raspail, las nervosidades de las ventallas del cá-
liz, y las anteras porciones de esas ventallas lle-
nas de polen, el cual según eso no consistiría 
mas que en celdillas inyectadas y aisladas. Las 
escamitas colocadas entre los estambres, y que 
muchos han l lamado pétalos., serian los desechos 
de aquellas mismas ventallas del cáliz. 

Gaudichaud , otro de los naturalistas que han 
acompañado á Freycinet en su espedicion al r e -
dedor del mundo , y que está encargado de re-
dactar la par te botánica de la relación de aquel 
interesante v ia j e , ha presentado á la Academia 
una Flora de las islas Maluinas. 

Estas islas, s i tuadas entre los 5 i y 52° 3o' 
de lati tud s u r , están sujetas á inviernos muy 
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largos y r ígidos, du ran te los cuales la tierra está 
cargada de espesa nieve. Su clima es sumamente 
húmedo. Las costas están orilladas de rocas y 
niéganos, y el in ter ior compuesto de montañas 
poco elevadas, v ile llanuras cuajadas de lagos 
y pantanos. El suelo es una turba esponjosa que 
se estiende sin in ter rupción sobre las llanuras v 
las montañas , y q u e se resiste á todo cultivo: 
así es que las diversas colonias europeas que va-
rias veces lian t r a t ado de establecerse en aque-
llas islas han ten ido en breve ¡pie abandonarlas. 
Sin embargo, aque l suelo produce muchas plan-
tas, aunque per tenecen á especies poco nume-
rosas. No se ve en ellas un árbol siquiera; y el 
arbusto mas e l e v a d o , que es la verónica decus-
sata de W i l l d e n o w , no se levanta mas allá de 
seis pies. Otra de las especies mas notables es 
una gramínea ( f e s t u c a Jlabcllata de Lamarck) 
cuyas hojas se d i la tan en forma de abanico co-
mo las de los iris-, y cuvo tallo licué hácia su 
base el sabroso gus to del sagú. 

Gaudichaud anunc ia que las Maluinas, á pe-
s a r d e la pobreza d e su vegetación, cuentan mas 
de cuarenta especies que no se han encontrado 
en otra par te . 

Las familias dominantes son: los liqúenes, los 
helechos, los m u s g o s , las ciperáceas, las gramí-
neas, las s inantéreas y las ranunculáceas. 

Sentimos que los límites prescritos á nuestro 
t rabajo 110 nos permitan entrar en los pormeno-
res de las especies descritas por el autor y de las 
particularidades que de las mismas refiere; pero 
los botánicos encontrarán muy luego estos inte-
resantes resultados eu la continuación de la bella 
obra donde se hallan consignados todos los de 
la espedicion de Freycinet. 

Sentimos igualmente no poder dar bastante 
es tensión al análisis de la importante obra de 
Adriano de Jussieu sobre la familia de las ruta-
ceas. El examen que hace del mayor número de 
las especies conocidas, los exactos diseños que 
ha dado de sus flores y de sus f ru to s , y las nu-
merosas relaciones (pie ha distinguido entre sus 
diferentes grupos , dan sumo interés á esta diser-
tación. El autor divide en ella las rotáceas en 
los cinco grupos generales siguientes. 

El de las zygopliylleas está compuesto de á r -
boles, arbust -s y plantas herbáceas con hojas 
compuestas y acompañadas de estípulas. Las f b 
r e s , todas hermafrodi tas , tienen el cáliz de cua 
tro ó cinco divisiones, con otros tantos pétalos; 
estambres hvpogynos, en número duplo de los 
pétalos ; un ovario con dos ó cinco celdillas, 
conteniendo dos ó mas liuevecillos ; una cápsula 
igualmente con dos ó cinco celdillas ; otras tan-
tas ventallas; una ó muchas semillas en cada 



celdilla; el embrión verde; los cotiledones foliá-

ceos; la raicilla superior . 
El de las ruteas se distingue de las zygophy-

lleas por sus frutos divididos en lóbulos; por el 
embrión cercado de un perisperma carnoso; pol-
las hojas alternas, sin est ípulas, y sembradas de 
glándulas, escepto sin embargo el pagan,un, cuyo 
fruto es entero, y cuyas hojas no glandulosas 
van acompañadas de estípulas. Este genero in-
termedio entre los dos grupos es tab leced tran-
sito casi insensible de uno á otro. 

El grupo de las diósmeas, que es el mas nu-
meroso en géneros y especies, comprende ár-
boles y arbustos. Sus flores hermafroditas re-
gulares é irregulares tienen un cáliz de cuatro o 
einco divisiones, cuatro ó cinco petalos libres o 
soldados"; los estambres hypogynos en numero 
igual ó duplo del de los péta los , á veces menor; 
uno ó cinco ovarios, y dos huevecillos en cada 
celdil la; la cápsula compuesta de cascaras reu-
nidas ó distintas; el endocarpio cartilaginoso, bi-
va lvar , separándose del sarcocarpio en la época 
de la madurez; una ó dos semillas en cada cel-
di l la; las hojas salpicadas de glándulas. Jussieu 
divide las diósmeas en cuatro secciones. 

Las zanthoxyleas, que forman el cuarto gru-
p o , son árboles v árbol i líos coi. hojas alternas u 
opuestas , simples ó compuestas , sembradas coa 

• 

frecuencia de puntos glandulosos. Sus flores re-
gulares y unisexuales tienen un cáliz con cuatro 
ó cinco divisiones; pétalos en igual n ú m e r o , á 
veces nulos; cuatro ó cinco estambres en cada 
flor mascul ina, con un rudimento de pistilo. Las 
flores femeninas tienen comunmente estambres 
estériles. El ovario es sencil lo, con dos ó cinco 
celdillas, superado por un estilo ó bien múl t i -
plo , con tantos estilos como ovarios; dos hueve-
cilios en cada celdilla, uno de los cuales aborta 
con frecuencia; el f ruto capsular ó carnoso; la 
semilla rodeada de 1111 envoltorio quebradizo; 
un per i sperma, y la raicilla superior. 

El quinto g rupo , ó sea el de las s imarúbeas , 
tiene por caracteres flores hermafrodi tas , raras 
veces unisexuales; cálices con cuatro ó cinco di-
visiones; otros tantos pétalos y estambres, con 
la base de cada filamento ensanchada en forma 
de escama; cuatro ó cinco ovarios , cada uno de , 
los cuales contiene un huevecillo ; la semilla 
cubierta de un envoltorio membranoso; los co -
tiledones espesos; la raicilla super io r ; sin pe -
r i sperma; los tallos leñosos; las hojas o rd ina-
riamente compuestas y no punteadas. 

El autor menciona algunos géneros cuya afi-
nidad con las rotáceas le parece todavía dudosa, 
y que deben someterse á nuevo exámen. 

Por lo dicho se ve que la familia de las ruta-
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c e a s , f o r m a d a d e g r a n m i m . r o d e d i v i s i o n e s v 

s u b d i v i s i o n e s v i n c u l a d a s u n a s c o n o t r a s p o r r e -

c i p r o c a s a f i n i d a d e s , o f r e c e p o c o s c a r a c t e r e s c o -

m u n e s á t o d o s l o s g é n e r o s d e q u e s e c o m p o n e , 

y q u e d e c o n s i g u i e n t e n o s e l a p u e d e d e f i n i r c o n 

m u c h a p r e c i s i ó n . 

T a m p o c o e s p o s i b l e d i s p o n e r e s t o s g é n e r o s 

u n o s á c o n t i n u a c i ó n d e o t r o s e n u n a s e r i e l i -

n e a r ; y e s t o e s l o q u e h a d e t e r m i n a d o a l a u t o r 

á t r a z a r u n a e s p e c i e d e r e d , s o b r e l a c u a l , j u n t o 

a l p r i n c i p a l g é n e r o d . - c a d a d i v i s i ó n g e n e r a l , l i a 

c o l o c a d o a q u e l l o s « p i e t i e n e n c o n é l m a s a f i n i -

d a d , p e r o c u i d a n d o d e i n d i c a r t a m b i é n l a s c o -

n e x i o n e s q u e o f r e c e n c o n o t r o s g e n e r o s . 

Lo mas notable es (pie estas divisiones y sub-
divisiones establecidas sobre caracteres botáni-
cos se encuentran en correspondencia con la 
distribución geográfica de las plantas de que se 
componen. 

L a s s u b d i v i s i o n e s d e l a s d i ó s m e a s , p o r e j e m -

p l o , h a b i t a n l a u n a e s d u s i v a m e n t e e n l a A m é -

r i c a e c u a t o r i a l , l a o t r a e n l l u e v a H o l a n d a , u n a 

t e r c e r a e n e l c a b o d e B u e n a - K s p e r a n / . a , y u n a 

c u a r t a e n e l m e d i o d í a d e E u r o p a . E s t a ú l t i m a e s 

l a q u e m a s r e l a c i o n e s t i e n e c o n l a s r o t á c e a s , y 

e s t a s h a b i t a n i g u a l m e n t e q u e e l l a s e l m e d i o d í a 

d e E u r o p a . L a s s i m a r ú b e a s s o n i n d í g e n a s d e 

k A m é r i c a e c u a t o r i a l , a p r o x i m á n d o s e m a s q u e 

á otra á 1> división dé l a s diósmeas americanas. 
Pertenecen á esta familia muchas plantas me-

dicinales de virtudes sobre manera distintas. Ta 
les son el guayaco, la ruda, el zantoxylum, la 
cusparía febrífuga, cuya corteza es conocida en 
las farmacias bajo el nombre de angustura; la 
símartiba, la quassía amara; y comprende ade-
más plantas de adorno , como el fresnillo y mu-
chas diósmeas del Cabo , notables por la elegan-
cia de sus formas y flores. 

El eyeas es un árbol de la India , digno de 
atención por su medula que da una especie de 
sagú ó meollo muy nu t r i t ivo , y por sus f ru tos , 
los cuales, ingeridos sin precaución, son un po-
deroso vomit ivo, pero se convierten en sano 
alimento á favor de la maceracion, y forman la 
única v esclusiva comida de los Malayos du-
rante los funerales de sus parientes. Sus hojas se 
parecen á las de los helechos; pero sus órganos 
de reproducción son tan singulares, que tiempo 
hace están perplejos los botánicos acerca del 
puesto <pie debe señalársele en el reino vegetal. 

Roberto Brown ha formado del eyeas una fa -
milia part icular , (pie coloca entre los monocoti • 
ledones v los dicotiledones.Petit-Thouars, que lo 
ha estudiado detenidamente en la isla de F ran -
cia, le encuentra mucha analogía co:i las os-
in nudas. 



E s t e á r b o l l i a s i d o o b j e t o d e l a s o b s e r v a c i o n e s 

d e G a u d i o h a u d . 

D í c e n o s q u e b r o t a n o s o l o p o r e s t a c a , s i n o 

t a m b i é n p o r s i m p l e s r o d e l a s ó f r a g m e n t o s c o r -

t a d o s e n l a c i m a d e l a s t i e r n a s p l a n t a s , y l o s 

c u a l e s n o e s n e c e s a r i o e n t e r r a r , s i n o q u e d i s e -

m i n a d o s p o r l a s u p e r f i c i e d e l t e r r e n o e c b a n m u y 

l u e g o r a i c e s . V i e n e n á s e r u n a e s p e c i e d e y e m a s . 

E l u - o n c o s e r a m i f i c a c o m o e l d e la dracena, y 

d e l a palmera-doum. L o s n a t u r a l e s d e c i e r t a s 

i s l a s á q u i e n e s e l s a g ú d e l c v c a s s i r v e d e p r i n -

c i p a l a l i m e n t o , d e s p u e s d e h a b e r l o e s t r a u l o d e l 

á r b o l , l o m a c e r a n e n a g u a , y e n s e g u i d a l o d e -

j a n s e c a r s o b r e h o j a s d e p a l m e r a . L o s h á s t i i e s 

d e l o s i n d i v i d u o s f e m e n i n o s s e g r e g a n u n a e s p e -

c i e d e g o m a m u y p a r e c i d a á la q u e s e l l a m a t r a -

g a c a n t o , y ( p i e s a l e d e u n e s t r á g a l o ; y s e g ú n 

G a u d i c h a u d , h a y á r b o l d e l c u a l s e e s t r a e n a n 

c i n c o ó s e i s l i b r a s . 

E n s u c o n s e c u e n c i a c r e e e l a u t o r ( p i e e l c y c a s 

s e d a r í a m u y b i e n e n n u e s t r a s c o l o n i a s . 

P e t i t - T h o u a r s l i a a n u n c i a d o s o b r e e s t e p a r t i -

c u l a r q u e , e n s u d i c t á m e n , e l s a g ú e s u n a p r o -

d u c c i ó n c o m ú n á m u c h o s h e l e c h o s y p a l m e r a s , 

y q u i z á s á t o d a s l a s p l a n t a s m o n o c o t i l e d o n e s . 

C r e e t a m b i é n q u e p u d i e r a e n c o n t r a r s e u n s a g ú 

i n d í g e n a e n l a p a r t e b l a n c a d e l e s p á r r a g o . 

E s t a m e d u l a d i f i e r e d e la f é c u l a d e l o s d i c o -

t i i e d o n e s , d e l a d e p a t a t a s p o r e j e m p l o , p r i n c i -

p a l m e n t e e n r a z ó n d e l a p r e s e n c i a d e e s e g l u t e n 

a n i m a l q u e c a r a c t e r i z a t a m b i é n l a h a r i n a d e l o s 

c e r e a l e s . 

L a m o u r o u x , p r o f e s o r e n C a e n , á q u i e n h a n 

p e r d i d o l a s c i e n c i a s e n e s t e a ñ o , h a b i a p r e s e n -

t a d o p o c o s d i a s a n t e s d e s u m u e r t e á la A c a d e -

m i a , d e l a q u e e r a c o r r e s p o n s a l , u n a o b r a i m -

p o r t a n t e s o b r e l a d i s t r i b u c i ó n g e o g r á f i c a d e l a s 

p l a n t a s m a r i n a s . H á l l a n s e r e p a r t i d a s b a j o r e g l a s 

m u y s e m e j a n t e s á l a s q u e r i g e n l a d i s t r i b u c i ó n 

d e l a s p l a n t a s t e r r e s t r e s . L a s d e l a s c o s t a s d e l a 

A m é r i c a m e r i d i o n a l , p o r e j e m p l o , d i f i e r e n d e l a s 

d e E u r o p a y A f r i c a , t a n t o c o m o l a s o t r a s p l a n t a s 

d e l a s u p e r f i c i e d e e s t o s d o s c o n t i n e n t e s . E n e l 

m a r , l o m i s m o q u e e n l a t i e r r a , h a y d i l a t a d a s 

c o m a r c a s , c a d a u n a d e l a s c u a l e s l o g r a s u p r o -

p i o s i s t e m a d e v e g e t a c i ó n . A s i , e l o c é a u o S e p -

t e n t r i o n a l d e s d e e l p o l o h a s t a l o s 4 o ° d e l a t i t u d 

n o r t e , e l m a r d e l a s A n t i l l a s c o m p r e n d i e n d o e l 

g o l f o d e M é j i c o , l a s c o s t a s o r i e n t a l e s d e la A m e -

r i c a d e l S u r , l a s d e n u e v a H o l a n d a , l a s d e l m a r 

d e l a s I n d i a s , e l M e d i t e r r á n e o y s u s d i v e r s o s 

g o l f o s , e l m a r R o j o , e t c . p r e s e n t a n o t r a s t a n t a s 

r e g i o n e s m a r i n a s d e v e g e t a c i ó n p a r t i c u l a r . 

L a s p l a n t a s m a r i n a s s e h a l l a n a s í c o n f i n a d a s 

e n c i e r t a s r e g i o n e s p o r c a u s a s a n á l o g a s á l a s q u e 

l i m i t a n ó f a v o r e c e n la e s t e n s i o n d e l a s p l a n t a s 

T O M O i v . a o 
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t e r r e s t r e s , l a n a t u r a l e z a d e l s u e l o y d e l a s r o c a s , 

l a s p r o m i n e n c i a s d e l a s t i e r r a s , la p r o f u n d i d a d 

d e l a g u a , l a s c o r r i e n t e s , y l a c a n t i d a d d e a g u a 

d u l c e c p i e l l e v a n los r i o s á c i e r t a s p l a y a s . L a s 

e s t a c i o n e s d e e s t o s v e g e t a l e s a c u á t i c o s s o n t a m -

b i e u m u y d i g n a s d e a t e n c i ó n . L a s h a y , p o r e j e m -

p l o , q u e se. e s t a b l e c e n c o n s t a n t e m e n t e e u l o s s i -

t i o s q u e la m a r e a c u b r e y d e s c u b r e c a d a d i a ; 

o t r a s e n a q u e l l o s cpie n o d e s c u b r e m a s «pie e n 

l a s s i z i g i a s , ó t a m b i é n n o m a s q u e e n l o s e q u i -

n o c c i o s ^ l a s h a y e n f in q u e q u i e r e n e s t a r s i e m p r e 

o c u l t a s d e b a j o l a s a g u a s . 

E n c i e r t a s e s p e c i e s , l o s i n d i v i d u o s v i v e n c o -

m o e n s o c i e d a d v c u b r e n g r a n d e s e s p a c i o s ; e n 

o t r a s , l o s i n d i v i d u o s v i v e n e s p a r c i d o s y m e z c l a -

d o s c o n e s p e c i e s d i f e r e n t e s . 

L a s p l a n t a s m a r i n a s q u e n a c e n y m u e r e n e n 

l a m i s m a e s t a c i ó n , g u s t a n d e h a b i t a r e n l a z o n a 

p o l a r ; l a s m a s l e ñ o s a s s e e n c u e n t r a n m u l t i p l i c a -

d a s c u m a y o r a b u n d a n c i a e n t r e l o s t r ó p i c o s . 

P o r l o d e m á s , e l a u t o r n o d a t o d a v í a s u s r e -

g l a s c o m o i n m u t a b l e s ; y e n e f e c t o , n o c o n o c e -

m o s d e m u c h o la h i s t o r i a d e las p l a n t a s m a r i n a s 

c o m o la d e l a s p l a n t a s t e r r e s t r e s : h a s t a e l d i a n o 

s e h a n d e s c r i t o m a s q u e m i l s e i s c i e n t a s e s p e c i e s 

d e l a s p r i m e r a s , y e s t a m o s a u n m u y l e j o s d e 

h a b e r o b s e r v a d o c a d a u n a d e e l l a s e n t o d o s los 

l u g a r e s d o n d e p u e d e e x i s t i r . 

ü e l i s e h a c o n t i n u a d o l a h i s t o r i a d e l o s l i q ú e -

n e s , c u y a s p r i m e r a s p a r t e s a n u n c i a m o s e n 1 8 2 i . 

E n u n a s e g u n d a M e m o r i a t r a t a d e l g é n e r o roc-

cclla , a l c u a l p e r t e n e c e l a u r c h i l l a d e l o s t i n t o r e -

r o s . S u s e s p e c i e s c r e c e n t a n s o l o s o b r e l a s r q c a s . 

d o las o r i l l a s d e l m a r , y s e a p r o x i m a n m u c h o á 

l o s f u c o s p o r l a f o r m a o b l o n g a d a d e s u s r a m o s 

y p o r e l « ñ i p a s t e q u e l o s u n e á l a p i e d r a . S o n e n 

m u c h o m e n o r n ú m e r o q u e l a s d e l g é n e r o stute, 
v el a u t o r n o c o n o c e m a s q u e s i e t e , l a s c u a l e s 

d e s c r i b e c o n m u c h a e x a c t i t u d . 

D e l i l e , p r o f e s o r e n M o m p e l l e r y c o r r e s p o n -

s a l d e l a A c a d e m i a , h a d a d o p a r l e á e s t a c o r -

p o r a c i ó n d e u n a c c i d e n t e s u c e d i d o e n l a p o b l a -

c i ó n d e s u r e s i d e n c i a , y q u e p r u e b a m a s y m a s 

l o m u c h o q u e c o n v i e n e d e s c o n f i a r d e l o s h o n g o s 

s i l v e s t r e s . D o s i n d i v i d u o s m u r i e r o n e n M o m p e -

l l e r p o r h a b e r c o m i d o h o n g o s i n g e r i d o s e n u n a 

c a n t i d a d c u y a r e s t a c o m i ó s i n i n c o n v e n i e n t e 

o t r a f a m i l i a . E l agaricus bulbosas, e s p e c i e m u y 

p e l i g r o s a , s e e n c o n t r a b a e n l a s d o s p o r c i o n e s ; y 

l o s q u e l a h a b í a n p r o p o r c i o n a d o l o s c o m í a n d e s -

d e t i e m p o s in e s p e r i m e n t a r l a m e n o r i n c o m o d i -

d a d . D e l i l e a t r i b u y e e s t a d i f e r e n c i a á l a d e l a 

p r e p a r a c i ó n : l a s a l , e l v i n a g r e , l a e b u l l i c i ó n , 

l a p r e s i ó n , n e u t r a l i z a n á v e c e s l a s c a l i d a d e s v e -

n e n o s a s d e u n h o n g o , y h a c e n q u e n o s e n g a ñ e -

m o s a c e r c a d e l p i ' l i g r o q u e s e p u e d e c o r r e r s i 
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usamos de ellos sin haber puesto de antemano 
en práctica los mismos medios. 

Las bellas colecciones cpie enriquecen la bo-
tánica lian continuado con igual éxito. Los Noca 
genera et species de los señores de Humboldt y 
Kuntl i han terminado con el séptimo volumen. 
Las tres colecciones que publica Augusto de 
Saint-Hilaire se prosiguen con toda felicidad: su 
Flora del Jirasil se halla en el cuarto fascículo; 
su Historia de las plantas mas notables de aquel 
pais, en el quinto; y tiene ya ocho de sus Plan-
tas usuales de los Brasileños. El respetable de -
cano de los botánicos, Pau le t , ha dado también 
dos cuadernos de sus Hongos; y Sinith , corres-
ponsal , ha publicado el tercer volumen de su 
Flora inglesa. Inútil es decir que no me es dable 
indicar , ni aun en compendio , todas las obser-
vaciones nuevas de las q u e , por su na tura leza , 
están llenas tales obras. Bastará pues haber re-
cordado sus títulos. 

m 

Año i8a6 . 

Los vegetales cuyas raices deben sumergirse 
en la tierra dirigen hacia el centro del globo la 
raicilla de su embrión; y ya hace tiempo que 
están buscando los físicos la causa determinante 
de este movimiento, que bajo ciertos aspectos 

S U P L E M E N T O L'E C U V I E B . 

depende sin duda de la gravitación, pero en el 
cual entra también alguna otra acción por par te 
del mismo vegetal. La raicilla del muérdago no 
presenta este fenómeno : dirígese hácia los cuer -
pos sobre los cuales está pegada la semilla de 
esta planta parás i ta ; de modo , que asegurando 
semillas de muérdago en la superficie de una es-
fera , se ve que todas las raicillas se dirigen há -
cia el centro de aquella esfera. En fuerza de es-
perimentos de que dimos cuenta en 1821, esta-
bleció Du Trochet que esta dirección particular 
es el resultado de una acción v i ta l , y creia que 
la atracción de los cuerpos sobre los cuales se 
halla fijada la semilla del muérdago era su causa 
determinante; mas pos te r iormente , colocando 
semillas de muérdago en completa oscur idad, 
ha notado que sus raicillas 110 observaban d i -
rección alguna lija hácia los cuerpos sobre los 
cuales estaban implan tadas ; y de ello ha infe-
rido que su dirección hácia tales cuerpos tiene 
por única causa determinante la tendencia á evi-
ta r la luz que manifiesta la raicilla del m u é r -
dago. Fi jado el embrión de esta planta sobre un 
cuerpo opaco, dirige su raicilla hácia dicho 
c u e r p o , porque de este lado tan solo 110 le al-
canza la luz que afluye por todos los demás. 

El mismo naturalista ha hecho esperimentos 
de un interés todavía mas general y propios para 

10. 



i lus t rar , no tan solo la fisiología vegetal , sino 
también la de todos los cuerpos organizados: su 
objeto era sobre todo encontrar para la ascen-
sión de la savia una causa (pie 110 .estuviese su-
je ta á las mismas objeciones que las que se han 
ideado hasta el dia , tales como la capilaridad de 
los vasos, la contractilidad de sus paredes , la 
evaporación en la superficie y otras semejantes, 
cuyo poco fundamento le parecía demostrado, 
porque 110 hay ninguna cuya insuficiencia no 
salte á la vista. Advir t ió por casualidad que las 
cápsulas de cieitos mohos se llenaban de agua 
al través de sus paredes , mientras que por su 
orificio espelian una sustancia mas densa (pie la 
que anter iormente contenían. Este hecho dis-
per tó inmediatamente sus ideas , y trató de r e -
producir lo mas en grande. Intestinos ciegos de 
aves sumergidos en agua , aunque atados en el 
estremo a b i e r t o , se llenaron de este f luido: 
cuando abiertos, el agua penetraba por sus pa-
redes espeliendo las materias (pie podian conte-
n e r , tales como quimo ó leche. Estos fenómenos, 
duraban mientras aquellas materias no habían 
ent rado en putrefacción: entonces sucedia la in-
versa ; el agua interior era arrojada afuera , y el. 
pequeño intestino quedaba laxo. 

Ocurrióle entonces á Du Trochet la idea de 
c e r r a r , por medio de uno de los ciegos , la es-

tremídad interior de un tubo lleno de agua go-
mosa , y medio sumergirla en agua. El liquido 
ambiente siguió la ruta acostumbrada : penetró 
en el iutestino , y con bastante fuerza para sole-
vantar el agua gomosa, y hacerla subir hasta que 
rebosó por la estremidad superior del tubo. 

Variando estos esperimentos, Du Trochet ha 
llegado á la consecuencia general de que s iem-
pre que dos líquidos de diferente densidad están 
separados por una membrana orgánica, el menos 
denso se dirige con fuerza hácia el punto donde 
se halla el mas denso, y la cavidad donde es-
taba este último se llena y se vuelve lo que en 
fisiología llamamos túrgida; á menos, sin embar-
go , de que se oponga á ello la naturaleza quí -
mica de los líquidos, pues la alcalinidad en cier-
tos casos produce el mismo efecto que la menor 
densidad. Du Trochet llama endósmosis esta ten-
dencia que tiene un líquido á penetrar en lo in-
terior de una cavidad orgánica , y exósrnósis la 
tendencia cont ra r ia ; y ya se deja conocer que 
po r medio de las impulsiones y espulsiones que 
deben producir tales tendencias , se halla en el 
caso de espl icarde u¡i modo plausible los movi-
mientos que se observan en los fluidos de los 
vegetales : aplícalas también á las secreciones de 
los animales. 

Pero esas endósmosis y exósmosis requerían 
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una esplicacion ; y el autor la encuentra en la 
observación hecha hace ya algún tiempo por 
P o r r e t t , á s abe r , que cuando dos fluidos están 
separados por una membrana organizada, si se 
electriza uno de los dos , el electrizado se dirige 
con fuerza hácia el que no lo está; y en una ley 
general de la electricidad galbánica, á saber , que 
110 bien dos cuerpos de diferente densidad se ha-
llan en contacto , uno de los dos se electriza po-
si t ivamente , y el otro negativamente. 

De este modo concluye que la electricidad es 
el agente inmediato de los movimientos vitales. 

Hace ingeniosas aplicaciones de su teoría á 
los movimientos de la sangre en los vasos capi-
lares , á los de la linfa , y á las secreciones: la 
inflamación y la turgescencia erectil son para él 
endósmosis llevadas á un alto g r a d o , ve rdade-
ras hiperendósmosis : ve , por ejemplo, la causa 
de la inflamación que produce un cuerpo estra-
ño, en la hiperendósmosis ocasionada por la den-
sidad de aquel cuerpo superior á la de la sangre 
ambiente; y la acción antiflogística de las cata-
plasmas y demás sustancias húmedas parécete 
depender de la atenuación que producen en las 
materias cuya densidad provocaba una endós-
mosis estraordinaria. 

No seguiremos al autor en todos los desen-
volvimientos de su doctr ina; pero puede leerse 

una esposicion completa de ella en la obra que 
acaba de p u b l i c a r , y que se titula : JJagent un-
médiat du mouvement vital, dévoilé dans sa na-
turc et dans son mode d'action c/iez les végctaux 
et chez les animaux: i vol. en 8 o . , Paris, 1826. 

Tiempo hace que los botánicos han notado en 
la vegetación cambios casi parecidos en cuanto 
al número de las plantas y en cuanto á los gé-
neros y especies á que per tenecen, cuando se 
han acercado al po lo , ó se han encumbrado há-
cia la cima de las altas montañas. El enfriamiento 
progresivo de la temperatura dispone los vegeta-
les á colocarse sobre los diferentes pisos de las 
cordil leras, como en las diferentes zonas de la 
t ie r ra ; y una de estas escalas representa la otra 
en pequeño. Fácil es , sin embargo , comprender 
que esta conformidad 110 puede ser completa. Ni 
la sucesión de los dias y de las noches, ni el es-
tado y peso del a i re , ni la naturaleza de los me-
teoros, ni las facilidades ó dificultades de la 
diseminación de las p lantas , son siempre las 
mismas; y por estos motivos siempre será inte-
resante estudiar bajo tal aspecto la vegetación 
de las montañas , sobre todo la de los picos ais-
lados, cuyos caracteres deben por varias causas 
ser mucho mas señalados. 

Esto es lo que indujo á R a m o n d , á quien la 
Academia ha tenido la desgracia de perder po-
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cas semanas h a c e , á estudiar con especial cons-
tancia la vegetación del pico del mediodía de 
Bagnéres , cumbre del linde septentrional do los 
Pir ineos, que está á más de tres mil metros so-
bre el nivel del mar , y «pie se encuentra sepa-
rada de las cimas semejantes mas contiguas por 
intervalos r e b a j a d o s , y de dos v tres leguas de 
largo. Ramond subió á dicho pico treinta y cinco 
veces en quince años diferentes, y nada descuidó 
para aver iguar lodos los puntos de su constitu-
ción física y para recoger todos sus vegetales, por 
mas microscópicos que fuesen. En ve rano , el 
calor del aire rara vez alcanza mas allá de 16 
ó 17 o ; pero su suelo e s q u i l e o y negruzco se 
calienta m u c h o m a s , y eleva algunas veces el 
termómetro á 35", cuando el aire libre no le 
hace subir mas que hasta /, ó 5o . A este calen-
tamiento del suelo se añade la viveza de la luz 
y la trasparencia del aire. La evaporación que 
provoca esta trasparencia ocasiona singular con 
traste entre el frió de las noches y el calor de 
los d ia s ; las nieves no son allí perpetuas en nin-
guna p a r t e , y sin embargo , casi hasta despues 
del solsticio no empiezan á manifestarse floics; 
la floracion se hace general durante el mes de 
agosto, v se sostiene durante el de set iembre; 
pasado el i 5 de octubre todo desaparece ; allí 
acaba el otoño cuando principia el nuestro. Todo 

el resto del año pertenece al invierno; pero du-
rante un verano tan corto la temperatura varía 
aun repentina y frecuentemente , por influjo de 
las llanuras contiguas: es bastante común en me-
dio del mas hermoso dia ver el vértice del pico 
coronado de nubes , y cubierta su superficie de 
blanca escarcha. De estas vicisitudes resulta que 
el clima de las montañas debe diferir del de las 
regiones árticas, en las cuales todo concurre á 
dar á los fenómenos atmosféricos una continui-
dad (pie no pueden alcanzar en nuestras mon-
tañas. 

Tal es el resumido compendio del animado 
cuadro que trazó Ramond de aquella singular 
localidad. Acompáñale una enumeración de las 
plantas que allí recogió. No obstante la corta es-
tension del espacio, son en número de ciento 
treinta y tres especies (setenta y una plantas ordi-
narias y sesenta y dos cr ip tógamas) ;y el autor no 
está seguro de que no se le haya pasado por alto 
alguna de estas últimas, tanto menos, por cuanto 
la facilidad con que muchas de ellas crecen en 
cualquier para je las hacia menos importantes 
para el objeto que se propone. Ent re estas cr ip-
tógamas hay cincuenta y uu liqúenes : las hepá-
t icas , los musgos y los heledlos no han dado 
mas que once especies. En t re las demás plan-
tas , que Ramond cree haber recogido casi to-
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das , sola una tiene la consistencia de arbolillo., 
y es un pequeño sauce llamado vulgarmente sal-
guera ó mimbrera [salix retusa). Los árboles no 
pudieran resistir á los huracanes de aquellas c i -
mas : en ellas, dice Ramond , no puede subsistir 
sino lo que rep ta , lo que se esconde ó se doblie-
ga. Ent re las herbáceas no hay mas (pie cinco 
ánuas : todas las demás son vivaces. Las plantas 
ánuas solo gozan una existencia precaria en una 
región cuyas intemperies comprometen sucesi-
vamente la fecundación de los gérmenes, la ma-
durez de los f ru tos , y la germinación de las semi-
llas : las plantes vivaces, al contrar io , pueden 
alcanzar dias mas propicios. Estas plantas per -
tenecen á cincuenta géneros y á veinte y tres 
familias. Las compuestas solas forman un sexto 
del total ; las ciperáceas y las gramíneas, un 
séptimo ; la cruciferas y las cariofiiadas, cada 
una un duodécimo ; las iisimaquias, las siem-
prev ivas , las saxífragas, las rosáceas y las le-
guminosas , otras tantas décimoctavas partes. 
Escepto algunas especies comunes, estas p lan-
tas son generalmente exóticas para las comarcas 
limítrofes ; pero encuéntrase una parte de ellas 
en los Alpes ; otra par te es propia de la cor-
dillera de los Pirineos ; hay muchas que 110 se 
ven mas que en las regiones polares ; las hay 
basta en la isla Melville , recientemente descu-

bierta por el capitán Par ry : la Flora de esta isla 
110 ofrece mas que ciento diez y siete especies, 
las que se hallan en relaciones muy distintas : 
las criptógamas forman los dos qu in tos ; las c i -
peráceas y las gramíneas constituyen mas de la 
cuarta parte del resto. 

T u r p i n , quien á un talento delicado para 
d ibujar las plantas reúne un profundo conoci-
miento de su organi/.acion, ha presentado algu-
nas consideraciones generales sobre su composi-
ción elementar : no admite esas alternativas de 
vida vegetal y animal , ni esas reuniones de séres 
separados para formar uno solo, (pie las obser-
vaciones de Gi rod-Chant rans , Bory Saint-Vin-
c e n t , Gaillou y oíros naturalistas parecen in-
dicar en ciertas especies de una organización 
inferior ; no cree que un sér organizado que 
tuvo su centro part icular de organización pueda 
unirse á otros para formar por juxta-posición un 
sér mas complicado ; y considera los hechos en 
los cuales han ocurr ido estas apariencias de 
reunión, como casos particulares de una teoría 
general que establece sobre la vegetación. Cree 
todo vegetal compuesto de vesículas : el vegetal 
mas sencillo, formado de una vejiguilla única , 
ó de lo que él llama globulc/io , parécele se e n -
cuentra en esas costras ligeras y verdes que se 
manifiestan en las paredes húmedas , en los vi-

tomo iv. a i 



cirios del interior de los invernáculos, llamadas 
lepra por los botánicos. Compónense tan solo 
de una agregación de vejiguillas, cada una de 
las cua les , bien que muy aproximadas entre 
si, goza una existencia independiente, reprodu-
ciéndose por vejiguillas mas pequeñas formadas 
en su in t e r io r , y que salen cuando han a d -
quirido el desarrollo competente. Otras de esas 
lepra presentan globulinos adheridos y como 
encadenados con filamentos : las monilias y las 
eonfeivas no son mas que globulinos adheridos 
unos al estremo de o t ro s , cada vejiguilla de los 
cuales se convierte en cápsula, en una especie 
de cárcel para el globulillo mas pequeño que 
nace en su inter ior: esto es lo que el autor llama 
globulina cautivo. El interior del peridium de los 
l icoperdos , las cápsulas de las jungermanias y 
de las marchantías , no contienen mas cpie glo-
bulinos de esos cautivos. Los hay también del 
polen y de las anteras; y lo que se ha llamado 
aura seminalis consiste en globulinos cautivos 
que se escapan. Todo el tejido celular de los ve-
getales 110 se compone mas que de globulinos 
que contienen otros, ó según se espresa T u r p i n , 
de vesículas-madres, cada una de las cuales es 
una especie de ovario Ueuo de huevecillos : estos 
son los (pie constituyen la materia verde de las 
ho ja s , y los que producen generalmente todos 

los colores con que se engalanan las diversas 
partes de los vegetales. A favor del continuo de -
sarrollo y de la sobre-adición de esas tiernas 
vejiguillas, el tejido vegetal crece en todos los 
puntos y en todos sentidos. Soldando lateral-
mente , ó dorso por do r so , muchas confervas 
simples, se tendrá una lámina de ulva : la hoja 
reducida á su par te esencial 110 es mas que una 
lámina, una escama, que art iculándose, recor-
tándose y replegándose, da todas las partes del 
vegeta l : las papi las , los pelos simples y disepi-
mentados 110 son mas que estensiones de las ve-
jiguillas de la superficie. Semejantes estensiones 
de polen, favorecidas por la humedad del estig-
m a , han sido consideradas por Adolfo Brong-
niart como penes vegetales , de los cuales acaba 
de dar una historia muy curiosa. Si se creyó ver 
la materia verde del interior de las articulacio-
nes de las confervas agregada para formar esos 
globulillos que salen y que las r ep roducen , fue 
porque una vejiguilla se liabia aumentado á es-
p e n s a s d e l a s otras q u e s o habían obli terado ; y 
nada tiene de improbable el aborto de tantos 
cuerpos reproductores , supuesto que diar ia-
mente vemos de lo mismo ejemplos en grande 
en los frutos de tantos árboles y plantas. Hanse 
designado muy vagamente ba jo el nombre de 
materia verde esas sustancias que se manifiestan 



en las aguas cenagosas; ora son globulillos, ora-
verdaderos animales microscópicos , y nunca 
una materia amorfa y sin límites. Por ú l t imo , 
según la idea del autor , los tejidos vegetales dan 
origen á los llamados embriones adventicios, , 
porque el globulino , como cuerpo reproductor , 
existe en lo interior de todos los espresados teji-
dos ; que pueden nacer bulbos y yemas sobre 
ho jas ; y que estos embr iones , desprendidos de 
las hojas-madres , pueden constituirse vegetales 
en un todo semejantes á los (pie los produjeron. 
Fácil es at inar en que siempre quedará por saber 
el cómo cada una de aquellas vejiguillas aisladas 
lleva siempre consigo el tipo de la planta de que 
salió, y por qué fuerza las vejiguillas que nacen 
de aquella , ó como dice el autor , que se sobre-
añaden , están siempre obligadas á disponerse 
bajo un orden y. á encerrarse en un espacio se-
mejante á los de aquella primera planta : pero 
aquí está cabalmente el misterio de la genera-
ción, que ninguna de nuestras teorías ha podido 
hasta ahora sondear. 

Hace mas de veinte años que Peti l-Thouars ha 
publicado casi anualmente las observaciones que 
ha hecho sobre la fisiología vegetal ; pero como 
sus resultados se oponían á algunas de las opi-
niones admi t idas , no han sido tan propagadas 
como el autor podia esperar ; y habiéndose pre-

sentado despues resultados semejantes á otros 
observadores , los han creído nuevos y los lian 
publicado como tales. Sin embargo, mas de una 
vez ha sucedido que solo dieron con una p a r t e , 
de modo q u e , según Pe t i t -Thouars , han mez-
clado varios errores con las verdades que él h a -
bía antes reconocido. 

Para destruir estos e r ro res ,mas bien que para 
reclamar la prioridad de los descubrimientos, 
ha emprendido el autor la formación de un r e -
sumen de sus t rabajos . 

Ha recordado que desde i8o5 había anunciado 
que los brotes del tilo se encuentran detenidos 
por la súbita desecación del vértice de la tierna 
rama y por su separación, que se verifica seis 
semanas ó dos meses despues del primer desar-
rollo de la yema que le había dado or igen; que 
prosiguiendo esta i dea , la lia estendido á todas 
las p lantas , formando de ella el objeto de una 
Memor ia , leída el 7 de octubre de 1816 , en la 
cual bajo el título de Terminación de las plantas, 
demuestra que la yema es una serie de hojas que 
logra al parecer la facultad de desarrollarse in-
definidamente ; que semejante serie existe tanto 
en una planta á n u a , como en el árbol mas vivaz; 
que se la puede observar en la anagálida, por 
e j emplo , lo mismo que en la encina ; mas que 
por causas al parecer accidentales, aun cuando 
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siempre ocu r ran , se hallan detenidas en su car-
rera : en las yerbas aunas , pereciendo comple-
tamente ; en los árboles, ya por una decurtacio» 
como en el tilo y el lila , ya por la formación de 
una nueva yema terminal como en la encina v 
en el castaño de Ind ias , ya en fin porque su es-
tremidad es victima de las primeras heladas. 

Las palmeras y algunos otros monocotiledo-
nes dan , según el autor , 1111 ejemplo de lo que 
pudiera producir una sola yema mediante la per-
petuidad de su desarrollo. 

¡Mas para establecer esta proposicion ha te -
lado que estender la significación de la palabra 
yema, aplicándola á todos los nuevos brotes que 
aparecen en la axila de las hojas , ora estén en-
vueltas de escamas por su base , ora estén des-
provistas de las mismas. 

Vauche r , naturalista distinguido por muchas 
y escelentes obras , ha observado de nuevo esa 
decurtacion del tilo y de otros árboles, formando 
de este punto el objeto de una Memor ia ; mas 
ateniéndose al propio tiempo á la antigua defini-
ción de la yema dada por Ray y Lineo , 110 solo 
ha negado yemas á las yerbas y á los árboles 
de los países ecuatoriales, sino que tampoco ha 
querido concederlas á las coniferas , porque ha 
creído que las escamas que cubren sus nuevos 
brotes en nada se asemejan á las de los otros ár 
boles. 

S U P L E M E N T O L)K C U V I K R . " ¿ 4 7 

Pet i t -Thouars , sin entretenerse en discutir 
este punto, se ha concretado á dar á conocer una 
particularidad de la vegetación de los pinos que 
puede ser útil para su cultivo : consiste en q u e , 
contra la opinion vulgar , cuando se separa el 
vértice del chupón terminal ó de la flecha , vese 
salir del medio de los pares de hojas mas conti-
guas á la herida una prominencia ó una verda-
dera yema que da nuevos chupones; pero en 
lugar de escamas manifiéstanse hojas verdes y 
aceradas, de cuya axila salen nuevos pares de 
hojas. Con razón pues se lian considerado esos 
pares de hojas ó los pinceles del pino del Norte 
como verdaderas yemas. 

Peti t-Thouars había profesado la opinion mas 
generalmente admit ida entre todos sus predece-
sores en orden á la salida de las raices, soste-
niendo que las nuevas salen indiferentemente de 
todas las partes de las ant iguas, sin que haya 
lugar determinado para su salida ; pero diversos 
naturalistas han asegurado posteriormente que 
existen partes predestinadas á la manifestación 
de las ra ices , ó sea una especie de yemas sub-
terráneas. 

Hemos visto en una Memoria mas reciente que 
se encuentran órganos semejantes, no solo en las 
partes sumergidas en la t ierra, sino también en 
las ramas mas elevadas. Considéraseles existen-
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les en los l lamados poros corticales , ó en lo que 
Guettard denominaba lentejuelas. 

liase manifestado que sumergiendo en agua 
una estaca de sauce , sus poros revientan , de-
jando perc ib i r lo interior de la corteza, que es 
de un blanco brillante y corno harinoso. De aquí 
salen invar iablemente las nuevas raices. 

Pero Pet i t -Thouars advierte que en 1807 ha-
bía señalado ya este fenómeno en su sexto en-
sayo , hab iendo reconocido que salen efectiva-
mente raices de aquellos puntos. Las había visto 
salir indiferentemente de otras partes, aun en 
sauces; pe ro en los mas de los otros arbustos 
cuyas yemas había sometido al esperimento, ta : 

les como el saúco y la v id , las raices salían de 
la parte inferior ó de la herida. Había pensado 
pues que en los sauces aquellas raices salen pol-
los poros ó lentejuelas únicamente para obede-
cer á la ley de menor resistencia. Sin embargo, 
ha encont rado recientemente un arbusto que 
apoya de un modo singular el aserto contrario. 

Tal es el solarían1 dulcamara, ó la dulzamara. 
Su tallo está sembrado de tubérculos blancos que 
parecen absolutamente semejantes á las ltntejue-
las , pero q u e 110 se abren. Si se quita la corteza, 
encuéntrase en f rente de cada mamelón una rai-
cilla separada del cuerpo leñoso, y que parece 
próxima á sa l i r , lo cual se verifica iadefectible-

mente á las veinte y cuatro horas si se forma de 
él una estaca sumergiéndola en agua. 

Es indudable que en este caso, único según el 
a u t o r , aquella raicilla está predestinada á salir 
por el mamelón : no se ve vestigio alguno de se-
mejante par te en los sauces , por mas p ron t i -
tud que manifiesten en echar raices; pero Pe t i t -
Thouars presume que este desarrollo mayor es 
el que caracteriza al solanum. radicans. 

Citando también sus trabajos precedentes hase 
propuesto Pet i t -Thouars t ra tar del origen del 
color verde de los vegetales. Encuéntrase pr in-
cipalmente en oposicion con los que reciente-
mente lian ventilado este punto , pues sostiene 
siempre que dos sustancias distintas desde su orí-
gen componen los vegetales : el leñoso y el pa-
renquimatoso. Habia colocado ya la individuali-
dad vegetal en las fibras leñosas; y parece que 
quisiera concederla también á cada molécula 
desprendida que á consecuencia de la vegetación 
debe formar los utrículos del parénquima. Co-
loca la vitalidad vegetal en la acción recíproca 
de estas dos partes. Por aquí llega naturalmente 
á t ra tar la siguiente cuestión: ¿Qué es lo que 
debe entenderse por órganos en los vegetales?/ 
Entra en materia citando una curiosa tentativa. 
Habiendo separado los embriones ó scutellos de 
muchos granos de maíz todavía lechosos, para 



H I S T O R I A N A T U R A L . 

averiguar cual era su peso y volumen en compa-
ración del resto, despues de haber satisfecho su 
curiosidad sobre este pun to , ocurrióle la idea de 
plantarlos en tal es tado, es decir, privados de 
tegumentos y sobre todo de perismerma; y con 
gran sorpresa suya vió que casi todos germina-
ron y se desenvolvieron tan lozanos como los 
demás ; y lo que mas singular le pareció fue ver 
que ei scutello habia sido solevantado de la tier-
ra. Convirtióse pues en epigco en vez de ser hi-
pogeo, ipie es el modo general de todas las semi-
llas mouocotiledones. Este resultado ha sido en 
pr imer lugar para Pet i t -Thouars otra p rueba de 
que aquel scutello es un verdadero cotiledon ; y 
en segundo lugar , que el perisperma no es a l i -
mento indispensable para la p lant i ta , á lo me-
nos en el acto de la germinación, pues dicho au-
tor se manifestaba ya propenso á considerarlo 
como lo supérfluo de la sustancia depositada en 
el teste de la semilla para atender á la nutrición 
de aquella plantita. De ahí pretende que no se 
encuentran fibras leñosas ni parénquima en es-
tado u t r icu lar ; lo cual se halla en oposicion con 
una nueva doctrina. 

Bien conocía Peti t-Thouars esta nueva op i -
nion; pero no quiso a tacar la , según dice, sino 
con hechos constantes. Examinó sucesivamente 
granos de maiz conforme adelantaban hacia la 

madurez. Aplastándolos entre dos vidrios, siem-
pre vió granitos suspendidos en un l íquido; pero 
su volumen se hacia mayor á la par que se engro-
saba el teste. Cuando este alcanzó su máximo, el 
interior era una emulsión viscosa : á medida que 
se secaba vió asomarse filamentos, algunos de los 
cuales parecían reunirse formando hexágonos. 
Pero cuando la desecación era comple ta , en vez 
de aquellas figuras regulares , vió ramificaciones 
parecidas á las de las ágatas arborizadas, ó á una 
especie de árbol de Diana. Persuadióse de que la 
parte glutinosa era l a q u e habia tomado aquella 
fo rma; y ha conservado de ella algunas muestras 
que nu le dejan la menor duda sobre este punto. 

Una operacion artificial es pues la (pie ha con-
ducido á Pet i t -Thouars á considerar el perisper-
ma como un residuo estraño á la vegetación ; 
pero no abandona la observación del curso o r -
dinario de la naturaleza en las plantas mas d i -
seminadas. Asi es que de la comparación de la 
hoja de capuchina con su flor en el estado ordi-
nar io , saca una nueva prueba de que la flor 110 
es mas que una trasformacion de la hoja y de 
la vema que de la misma depende. En la con-
formidad de los hacecillos leñosos en las dos par-
tes , ya en su número , ya eu su conformación, 
halla el origen de todas las anomalías que p re -
sentan sus flores; y la misma naturaleza le ha 



ofrecido una plena confirmación de todo loqué 
habia percibido con la aparición de una chloran-
cia de aquella flor, es d e c i r , de una alteración 
por la cual todas sus partes se t ras tornaron en 
hojas verdes. D u Trocliet la habia ya descubierto 
y anunciado; pero habiéndola podido observar 
Petit Thouars por espacio de dos meses, le ha 
sido dable hacerse cargo de todas sus fases. Lo 
mas notable que ha encontrado es que una punta 
ó muero que termina la nervosidad principal ó 
media consti tuye sola la antera en el es tambre, 
y el estilo y el estigma en cada una de las tres 
hojas que componen el pistilo ó el ovario. Toda-
vía pudo seguir por mas largo tiempo los cam-
bios de otra ch lorancia , ó sea del fresnil lo, la 
cual es una de las mas antiguamente conocidas, 
pues fue descrita y figurada á la perfección por 
Marchant en las memorias de la Academia para 
el año de 1706. 

El hallazgo de estos desvíos orgánicos ha sido 
para Pet i t -Thouars el acontecimiento mas feliz 
á que podia aspirar . Consideraba como muy im-
portante el observar una al menos en cada grande 
familia na tu ra l ; y en las umbelíferas cuenta ya 
tres que á su parecer son de las mas indestruc-
tibles , sobre todo para la teoría de las insercio-
nes. Ha cont inuado sus trabajos sobre las germi-
naciones , y ha encontrado una lata confirmación 

de lo que anter iormente habia anunciado , á sa-
be r , que en todos los protophyllos ó coti ledo-
nes desarrollados de las plantas dicotiledones la 
nervosidad media está compuesta de dos hace-
cillos distintos y paralelos. Esto se hace muy ma-
nifiesto en varias especies, como en la mercu-
rial , por la bifurcación constante que esperi-
menta en su vértice aquella nervosidad. Esto 

v sucede tambieu á veces por accidente. Así en el 
scmdix peden ha encontrado que uno de sus 
protophyllos estaba profundamente bifurcado en 
el vér t ice; lo cual le ha servido para confirma-
ción de lo que 110 hacia mas que sospechar , á 
saber , que en las umbelíferas también son do-
bles las nervosidades. 

Pet i t -Thouars se ha encontrado también en el 
caso de reclamar la prioridad de una idea por la 
cual terminaba la esposicion de su modo de con-
siderar la acción recíproca de las dos sustancias 
que según él componen todos los vegetales fa-
nerógamos , á saber , el leñoso y el parenquima-
toso; y preguntaba á los físicos si se podia re-
conocer allí un apara to galbánico bien combi-
nado , capaz de ejercer una acción muy directa 
sobre la marcha de la savia. Dejando entrever 
todas las consecuencias teóricas que pudieran 
deducirse de tamaña acción para esplicar otro 
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de sus asertos (la savia llega donde es reclamada), 
limítase por el momento á llamar la atención 
acerca de aquella porcion del parenquimatoso 
q u e , hallándose al es ter ior , forma totalmente el 
envoltorio conocido bajo el nombre de ep ider -
mis. Habiendo corrido todas las fases de la ve-
getación, se reduce á cuerpo inerte ó impasi-
ble. A imitación de los químicos , se le pudiera 
l lamar quemado, pues sirve para guarecer todo 
el interior del contacto de las acciones esternas; 
y de aqui resulta que aquel interior es un mundo 
apar te , en el cual todas las leves físicas que lo 
rigen son dirigidas en el sentido de la conser-
vación del individuo. 

En todas las partes de la historia natural se 
han encontrado géneros que han permanecido 
por algún tiempo aislados ó refiriéndose muv dé-
bilmente á las familias mas afines; pero casi 
siempre han sido indicios de familias nuevas que 
poco á poco han ido completando los descubri-
mientos graduales de los viajeros. 

Tal ha sido el género bruñía de Lineo , colo-
cado por Jussieu á coutinuacion de las rhám-
neas. Sucesivamente han ido agregándose los gé-
neros staavia, línconia , erasma y támnea ; v 
Browu y Decandolle han compuesto de ese grupo 
su familia de las bruniáceas. 

Adolfo Bronguiart acaba de someter esta fami-
lia á nuevo e x i m e n : añade algunos géneros nue-
vos , que denomina berzelia, raspalia , berardia 
y auduinia, y traza su carácter general. Admi-
tíanse en ella pétalos insertos debajo de un l im-
bo , de un cáliz adherente al ovario por su par te 
inferior, y estambres insertos en el mismo punto: 
según Adolfo Brongn ia r t , , los pétalos y los es-
tambres no se hallan insertos en el cáliz, sino en 
la par te super ior y lateral del ovar io , un poco 
mas ar r iba del punto en que está separado del 
cáliz. Esto es lo que en botánica se llama inser-
ción epíg/na; resul tando de aquí que en la d i s -
tribución adoptada hasta el dia , 110 pueden p e r -
manecer ya jun to á las rhámneas , á las cuales se 
parecen sin embargo por la traza. Mejor debie-
ran colocarse jun to á las umbelíferas y á las ara-
liáceas, á las cuales se parecen muy poco ; mas 
es preciso tener presente que la distribución de 
las familias y clases , bajo los caracteres sacados 
de la inserción y de la presencia ó división de 
la corola , no está tan fundada en la naturaleza 
como las mismas familias. 

Duvau prepara una obra importante sobre el 
género de las verónicas, otro de los mas nume-
rosos y diseminados del reino vegetal , notables 
va por las delicadas bellezas de sus flores v por 
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los ramilletes que componen. Ha presentado una 
Memoria en la cual revista con bastante deten-
ción todas las modificaciones que presentan su 
cáliz, su co ro l a , sus es tambres , su ovario , su 
estigma , su f ru to y sus semillas. La longitud re-
lativa de los es tambres , el número y forma de 
las semil las , el número de las tapas en que se 
hienden las cáscaras de su pericarpio , dan ca-
racteres por los cuales pueden repart irse sus nu-
merosas especies en ciertos grupos cuyo cuadro 
presenta Duvau . Hasta las nervosidades de la co-
rola varían en cuanto al n ú m e r o , y aun de di-
verso modo en cada uno de los lóbulos. Estas de-
licadas observaciones sirven de curioso introito 
á la circunstanciada descripción ó monografía 
del género que el autor nos p rome te , la cual, 
atendida esta sucinta esposicion preliminar, inte 
resará sin duda á todos los botánicos. 

Entre esas producciones marinas de naturaleza 
ambigua , que se han colocado ora en el reino 
animal , ora en el vegetal , encuéntrase una de 
sustancia casi cretacia, notable por la delgadez 
de sus tallos , superados por unos chapiteles en 
forma de discos laminares, radiados, y algo cón-
cavos en su cen t ro : tal es el acetabulum de Tour-
nefor t , la coralliaa androsace de Pallas , la tuba-
laña acetabulum de Gmelin , la aectabularia mc-

diterranea de Lamarck , la acetabularia integra de 
Lamouroux . Esta sola enumeración de algunos 
de sus nombres manifiesta cpie los naturalistas 
mas modernos la consideran como un polipero. 
Raíeneau-Del i le , que la ha estudiado con es-
mero en los estanques salobres de las cercanías 
de Mompeller, ha adoptado otra opinion. Obsér-
vasela allí con frecuencia en matas espesas, ya 
sobre conchas , ya sobre tallos medio descom-
puestos de zostera. En el estado de vida su co-
lor es ve rde , las celdillas radiantes de su disco 
contienen unas series de globulillos visibles sin 
auxilio del microscopio. Manifiéstase al princi-
pio ba jo forma de tubercuütos ó mamelones ver-
des, cuya raiz no es mas que un callo algo espe-
sado ; vuélvese tubulosa , y elévase á veces á tres 
ó cuatro pulgadas de al tura sin desarrollar aun 
su disco; pero con mas frecuencia, desde la pr i -
mera oblongacion , sus tubos presentan nudos 
separados por leves a t ragantamientos , no tán-
dose en el contorno de las partes dilatadas unas 
pequeñas salidas que vienen á ser como esbozos 
de yemas dispuestas en anillo : estas yemas se 
convierten á veces en ramos , presentando dos, 
tres ó cuatro divisiones seguidas ; las partes ra-
mificadas 110 difieren de las confervas marinas 
ordinarias ; vienen á ser tubos cerrados en sus 
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puntos de unión que contienen una materia ver -
dosa. A medida que se oblongan los tallos, pro-
ducen nuevos circuios de r amo s , y al propio 
tiempo los circuios precedentes é inferiores se 
des t ruyen: hasta sus mismos puntos de inserción 
dejan de ser visibles. Llega por fin el caso de es-
tar soldados los tubos de alguno de aquellos cír-
culos , formando de este modo una corona celu-
losa, con departamentos dispuestos á manera de 
radios , que al principio es t rasparen te , y que 
se ensancha hasta la madurez. Elévase con fre-
cuencia del centro de esta corona un penacho 
de ramificaciones flotautes que no difieren de las 
que habia producido el t ierno tallo. Donat i , que 
también observó esta producción en estado de 
v i d a , habia considerado aquellos filamentos co-
mo estambres. La pulpa del interior de las cel-
dillas del disco se distr ibuye por grados en glo-
bulillos que se mantienen encerrados hasta que 
el disco se rompe por accidente ó por efecto de 
ve jez : caen entonces en el fondo del agua , sin 
manifestar movimiento alguno espontáneo. 

Delile sospecha que esos globulillos son los 
medios de reproducción de la ace tabula r ia , y 
confia cerciorarse de ello por medio de nuevos 
esperimentos. En virtud de estos hechos cree que 
la acetabularia es un vegetal de la familia de las-
confervas. 

S U P L E M E N T O D E C U V I E R . 

El analísis químico hecho á instancias suyas 
po r Balard , le ha parecido confirmar esta clasi-
ficación. Después de habe r despojado la aceta-
bularia de su par te caliza por medio' del ácido 
hidroclórioo diluido en agua , obtuvo una mate-
ria verde análoga á la que tifie las ho ja s , una 
goma, y una mater ia leñosa. A favor de la des-
tilación estráese apenas un vestigio sensible de 
amoníaco. Casi toda su ceniza se compone de 
carbonato de ca l , mezclado tan solo con un poco 
de carbonato de magnesia, de alúmina y de 
óxido de hierro. 

A las grandes obras de botánica que los miem-
bros y corresponsales de la Academia siguen pu-
blicando , tales como la de las Plantas usuales de 

' los Brasileños y la Flora Brasilia; meridionális de 
Augusto de Saint-Hllaire, la primera de las cua-
les ha llegado á la décima y la segunda á la quinta 
en t rega , se han añadido las Memorias sobre las 
leguminosas por Decandolle , de las cuales han 
salido ya siete cuadernos , y la Parte botánica 
del Viaje de Freycinet, po r Gaudichaud , que se 
halla en su cuarta entrega. 

La segunda par te del Sertum austro-caledoni-
eam de La Billardiére ha salido desde 18a5 ;pe ro 
creemos deber mencionarla aquí , por cuanto in-
voluntariamente nos habíamos descuidado de 
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hablar de ella el año anterior. La primera parte-
de ¡a misma ob ra fue anunciada en nuestro aná-
lisis de 182/,. 

En todos estos escritos el ar te del diseño y 
del grabado pres tan á la ciencia los socorros (pie 
dcbia esperar de la perfección que han alcan-
zado , y sobre todo de los muchos individuos 
amaestrados por la enseñanza que prodigan nues-
tras instituciones. 

Aquíles R icha rd , hijo del célebre botánico á 
quien perdió la Academia en 1821, ha dado á 
luz las dos obras que dejó su padre sobre las 
familias de las coniferas y de las cycádeas, ha-
biéndola completado con observaciones propias. 

Estas dos ob ras , que forman un volumen en 
folio acompañado de treinta y dos láminas dibu-
jadas por Richard padre con la exactitud y su-
perioridad q u e unánimemente conceden todos 
los botánicos á sus diseños, contienen 110 solo 
los caracteres de aquellas dos familias y de los 
géneros que las componen, sino también algunas 
esplicaciones, y discusiones sobre sus diferen-
tes órganos, y las numerosas modificaciones que 
esper imentan en aquellos géneros. He aquí la 
clasificación de los gí neros que ha adoptado Ri-
chard para la familia de las coniferas : 
i". T r ibu . T A X I N E A S . 

S U P L E M E N T O D E C U J V I E R . 1 

a. Flores revueltas. 
Podocarpus. Daciydium. 

b. Flores enderezadas. 
Phyllocladus. Tax,is. Salisburia. Ephedra. 

Tribu. C U P R E S I N E A S . \ 

funiperus. Thuya. Callitris. Cupressus. Taxo-
dium. 

Tribu. A B I E T I N E A S . 

Pinus. Abies. Cunninghamia. Agatis. Arau-

caria. 

i 
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